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íiodtído^  'Migo  mió ,  ^«^  muchos 
Rendóme  poner  al  frente  de  uva  co^ 
leceidn  de  obras  agen  as  él  nofnbre  de 
Meléndtó  ,  condenen  este  obsequio  tomó 
pecó  ióf respondiente-  a  los  estrechos  y 
antiguos'  Vínculos  (jtte  nos  unen.  Vi  me 
empezó  a  amar  desde  mi  infancia  ,  ttmo 
de  mi  educación  un  cuidado  casi  pa^ 
tetn'at^  me  dio  tas  primtt as  lecciones  de 
íüin  gusto^  ,  y-  me  inspiro  hada  la 
poesía  esta  afición wi'va y  sostenida; que 
he  conservado  hasta  ahora»  Muy  age- 
no  de  aquella  odiosa  superioridad  \  que 
los  que  'vienen  antes  suelen  comunmente 
afectar  con  los  quelkgan  después ,  V^ 
ha  sido  sietnpre  el  primero  a  hacerse 
fa'vórable  ilusión  sobre  mis  progresos^ 
y  á  aplaudir  con  bondadosa  indulgencia 
qualquiera  paso  que  he  dado  en  lacár^ 
rera.  La  naturaleza  y  las  circunstan- 
cias ;  que  no  fan)orecen  á  todos  de  m 
mismo  modo  ,  ni  les  prestan  alas  faYa 


poder  *vohr  igualmente  ,  no  han  de* 
xado-^  que  mis  ^^scrítof  ^rreipónéTati*-  a 
estímulos  tan  generosos ,  ni  á  un  mo- 
delo tan  cabal :  pero  á  lo  menos  siem^ 
pre  habré  debido  .xám  p^s^^^  un 
arte  tan  sublime  ,  //  atnofr  ^/-  est^ir 
So  y  á  la  sabidíiría  t  y  en  el.^e<xerr 
cicio  delicado   que  prppjofciqm  al\  ¿w- 
tendimiento   las   horas  mas  deUciQS^ 
de  mi  "Vida.  Tales  sm  los  beneficios  f(^ 
qm  estoy,  obligado  a  V.;  Jmeficifis  cfir- 
ya^  ffiemQria  es  tan,  continua  en  mi  cor 
razón  como  su.  repetición  en^  mis,  l^r 
biosx  y-  si  para  ehreconficimientopúr 
blico  que  hago  de  ellos  he  preferido,  esta^ 
obra  y  es  porque  yendo  unido  .d  los 
rasgos  inmortales  de  nuestros  priftcipa- 
les  Autores f pienso  que  así  se.  extien" 
da  y  perpetué  con  gloria  mia.,  • 

¿Y  dónde  y  pregunto  yo  dmisvez, 
estajrd  mejor  el  nombre  de  Melende%^ 
que  al  jrente  de  unas  poesías ,,  (^e  .  // 
ha  sabido  tan  diestramente  imitar  ,  y 
tan  freqüenteínmte  wencerV  ¿A  quién 
dedicarse  mejor  las  obras  de  nuestros 
Jírdm  antiguos  y  que  al  primero  de  Jos 


Hricos  modernos  ;  al  que  ha    dexado: 
taMúÉ  modelos  de  yerfeccim ,  y  al  que. 
tune:  ^irükndo  la  sAtisfáuim  de  sen 
citado  y  reputado  como  un  clásico  den^. 
tro  y  fuera  de  su  pais?  Estos  motU 
*vú$  ya  no  son  particulares  a  mí  soloi 
súH  cottiunes  á  quantos  amanyhoetran 
las  Musns  españolas ;  y  todos  aproba^ 
rañ^  Cfeoyú^el  homenage  que  hago  aquu 
nosoió  al  eminente  poeta ,  sino  al  Aoi»* 
bfe  mnáhle  y  bueno ,  que  ha  sido  4mi^ 
go ,  hermano  ^  elogiador  de  todoí  sus 
compañeros  en  el  arte ,  y^  jamas  se  ha 
mostrado  detractor-  á  enrvidioso  denifp* 
guno. 

Mil  causas  han  retardado  la  con-- 
cktstún  ¿te  la  colección  que  ahora  pn-^ 
blico ,  sin  embargo  de  haber  corrido 
algtmos  anos  desde  que  émpexé  a  re- 
coger ^'^  ordenar  las  poesías  qué  com^ 
prende,  Pero  deseando  entregarme  cdn 
mas  desahogo  a  la  obra  histórica  que 
tengo  empezada ,  (^)  he  querido  que^ 

.  (^    X^  mdiu  de  los  JUfaM&s  eélehres,  cuyo  pri- 
mer tomo  se  ha  publicado  ya  ,^  y  el  sexuado'  sé  está 
'^rcparandérpa^a  la  preoka.-.     >< 


dar '  enteramente  desembarazado  de-  :e^r 
t a  otra  empresa^  Movióme  dentro 
eñ  ella  la  utilidad  de  los  que,  no  quie^, 
ren\,  ó  no  pueden  dar  á  nuesírospoe^ 
tas  la  atención, prolixa  que  se  necesitar 
para  buscar  y  disfrutar  lo  bueno- ^ 
eontietten.  .  El  extrangéro  que  denek 
enterarse  del  gusto  y  carácter  de  la 
poesía  castellana  ,  eJ  joven  que  ,emr 
pieza  d  dedicársela  ella  yel^^ci^Hado 
que  Je^  versos  por.  distracción  y  ttQ  p^ 
estudio  r  las  mugeres ,  en  fin^ipjíje  no 
atienden  sino  d  Ja  fior  de  lat  i:osas9 
¿tgritdecerdn.tah'teTt^  que  se  lesescur 
sen  el  dispendio  y  la  fatiga  de  ad^^ 
riry  Recorrer  muchos  volúmenes  i  para 
leer  lo  que  cómodamente  puede  ser  re^ 
dúcido  d  muy.  pocos. 

Bi^n  sabe  K  que  ningma  de  ias 
colecciones  últimamente  publi^^as.^^ 
ha  dirigido^  «í  es^os  Jines.  Debemos  al 
Parnaso  Mspañoi  el  conocimiento  de 
muchas  composiciones  inéditas  ú-gIvpt 
dadas :  pero  esta  compilación  ademas 
de  ser  demasiado  voluminosa  Jtkne  el 
inconveniente  de  estar  hecha  sin  árd^ 


VII 


ftíydiscemimenta  alguno.  X¿l  que  ^des^ 
pues  empezó  ^y  no  acaba  ^  Dan « ^ion 
Bautista  Cantt*i  executada^^  la  'ver^ 
dadcün  gusto  exquisito  y,  bkensdispo* 
skion  y  se  desfinó  principalmente  d  dar 
dsónocer  dslos  Italianos  el  mérito  de 
'nuestra  poesía.  Contentóse  .pues  ^u  au^ 
t&r  cm  pubiicar  y  traducir  en  fosca- 
no  las  ^  composiüotíes  líricas  y '  bucólicas 
mas  señaladas  del  siglo  diez  y  seis, 
y^*aigunas  de  hs^  Argensolas :  pera  na^ 
<&t  incluyó  de  Balbuena ,  de  Jauregui^ 
'de  Lope  ,^  d^  Góngóra  ,  ni  de  Qtros 
igualmente  célebres  en  nueitroPama^ 
so  , '  quedando  por  consiguiente  ¡a  co^ 
lección  en  extremo  inst^ente  y  dmir 
ñuta.  Por  ultimo  ^^  la  qite:lleva  elnom-^ 
hre  de  Don  Ramm  Fernandez .  aunr 
'que  se  resiente  de  haber  sida  tobando- 
efaila  muy  desde  el  ^incipio  de  las  ma- 
wff  hábiles  que  la  empezaron ,  es  utih 
-6  mas  bien  ^necesaria.,  áhs  que  te  de- 
dica» ácultímur<  este  ramo  de  núes- 
tra  literaturas^  i  porqué  su  objeto  fué 
sfa-' reimpresión  "í' de  los.  mejores  líricos 
españiiles ,  cuyas  ediciones  antiguas  se 


kabian  \h6eho  muj  §:atns  y  piro  ínsiñ 
misnuo  \mmi/iista  la  diversidad  de  ^n 
uso y')apicmÍ0nes  ccmpmada.  cantil 
frésente*  Omito  hacer  mención  de  ah 
gunás  otras  que  se  han  publicaé^faer 
ra  de  Mépaña  ,  pot^ue  mI  por.  el  nér 
meto: de  las  pie%ás  (fue.  cmtknen  ^  M 
poF  su  elección ,  ni  por.  su  disposición, 
ni  en  fin  por  aspecto  alguno  cumplen 
con  el  objeto  que  se  pmponen. 

El  plan  seguido  en  lamia  es  el  quf 

concilla  mejor ,  la  wariedad  con  el  órr 

den )  el .  (k-  Iqs  tiempos*  Después  de  una 

i^orta  muestra  de  la  JPoem  casteUá^ 

na  en  ú  siglo  quince  ^  se  empie^por 

GarcilasQ ,  y  se  sigue  por  los  demás 

poetas  hasta  Cadalso  \    dándose  las 

.composiciones  cortas  mal  generalmente 

estimadas  de-  toda  ktio.  .Van  enteras 

las  muy.xonocidasiproen  las  que  no 

Jo  son  tanto  se  ka  suprimido  tal  qual 

pasage\  bkh  que  cm  la  mayor  c^ 

cunspetcim^  \y' sob  iptáñdo  la  decéur 

^cia  h  prescribia  9  9  lo  acombaba.  Ja 

necesidad  deconserftnar  el  efecto  deJla 

\obra  5  destruido  á  las  mecet  por  M^ 


IX 

^u^a  éá:ff!úkk^amik.  De  éstas  stíprtf^ 
sknes  hubiera  dado  razm  ^n  las.úb^ 
serM€tmes^  críticas  ,  que  pensaba  poj 
fter  aljirk  é^  cada  tanm  ,v  dmde.  hi  lec^i 
tures  hubieran  hallado  las  noticias  p4r^ 
ticulaf&s  d  cada  composichm  ,  /  m 
juich  mbre  sm  betiezas  y  sus  á^/ar- 
t^s.^Pero  esio  pedid  por^  su  delieade* 
%a  mas  tiempo  y  aiencim  que  la. que 
me  permkian  las .  drcmstancias  fititua-^ 
les  i  X  'de  todas  las  Jbistracione^  ^ue 
fne  p^^Use  al  principio ,  solo  he  pQdido 
búsquexar  en  la  Inírodtvccim  la  historia 
de  la^poeáa  castelkma ,  tinútand^h  4 
los  géneros  y  autores  campréndidos.en 
la  obra.\  .  • 

Estos  son  en  suma ,  amigo^  mi(h  ^d 
plfin  K^  ^proposito  de  la  xokécion  q^e 
presento  á  V*  Biemcmoct  al  empripr- 
derla  que  en  ella  me  aguardaban  mas 
molestia  y  peligro  que  satisfacción  y 
gloria :  pero  ademas  del  provecho  par^ 
ficular  que  yo  sacaba  de  este  nuevo 
estudio  que  hacía ,  me  alentó  á  prose- 
guir la  esperanza  de  la  utilidad  que 
tal  wz  producirá  a  hs  demás.  Mlla 


puede  cmttibirír  a  formar  tígmtQ  4*  M 
jtroentud  ,  á  ge^je^^tiz^ar  mas  la  \^^ 
ckfi  alas  artes  dé  biBn^  dectryharr 
toJestuidadas.eftíre.  nosotros,  j  yáfr^ter 
sokr^  nuestras  co&a^.ntas  aprem^fs^ 
iim¿ícionde  parte  Je, Jos.  extrangeroSf 
los  piales  se  ¿quexan  Jel  poco*  esfhe*- 
toque  hemos  tpndo,  en  allanarles. \ios 
caminos  de  muestra,  literatura.   . 

V*  fuá  el  primero  que  me  puso 
eu:  las  manos  hs  padres  de  la  poesía 
castellana  :  V.  me.  enseñó  a  Juzgarr 
ios  sh  desprecio  injusto  y.  sin  fanár 
iismo  extravagante  :  reciba  V.  rpues^ 
con-  la  bondad  indulgente .  que  acos- 
tumbra ,  este  monumento  que  les  kn)a»^ 
to  \  y  permita-  yue  gratje  al  pie  de  él 
los  títulos  de  estimación  y  cariño  que 
me  han  unido  á  Melendez. 
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.1  N  TROD  ÜCCION. 

Dei  principio  '-de'  nuestra  poesía  ,  y  jtif  pro- 
• '  ^  /    ¿f^JTOf  ^j/4   ^uan  de  Mena. 

i 

Se  ha  qoovenido  geaeralmente  en  dar  á 
la  t^óesía  el  primer  logar  entre  las  artes  de 
imitacioti.  Ya  se  mire  la  antigüedad  de  suori-^ 
gen  ,  ya  la  extensión  de  los  objetos  que  la 
ocupan  f  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus 
impresiones  ^  ya  en  ün  las  utilidades  que  pro« 
áac€  f  siempre  -resaltan  su  dignidad  y  su  im-* 
portañola  ,  y  la  historta  de  sus  progresos  ti^ 
ire  que  ir  unida  siempre  á  la  der  los  otros  ra-* 
mqs  que  componen  la  ilustración  humana.  Di^ 
cese  que  ella  y  la  música  han .  civilizado  á  los 
pueblos^  y  esta  proposición  que' en  rigor  ^ 
exagerada  y  aun  &lsa ,  jnanifiesta  por  lo  nte-^ 
nos  el  infiu;io  que  una  y  otra  han  tenido  ea 
la  formación  de  las  sociedades.  Las  lecciones 
q\ib^  los  primeros  filósofos  dléroo-  á'  los  hom-» 
bres ,  las  primeras  leyes  ,  los  sist^<nas  mas  an-* 
tigaos  todos  se  eicfibieron  en  verso  ^  al  paso 
que  la  fantasía  de  les  poetas  coa  el  ^lago  de 
sus  pinturas  ,  y  la  pompa  de' las. funciones  quo 
ideaban  >  interrumpía  con  una  distracción  apa** 
cible  y  necesaria  ía  fatiga  de  los  trabajos  can»» 
pestres,  -^  ^ 

£s  cierto  qtíe  la  poesía  después  no  se  pre^ 
sénta  con  la  dignidad  consignientie  al  ezerci-i* 
cío  absoluto  7  exclusivo  de  estos  diversos  mi«b 
nisrerios:  perocoiiserva  toda^via^iin  influzo  tan 
i^déroso  ea  nuestra  iastmccio^,  en-  muestra 


XII 

^rfeccion  moral  y  en  nuestros  placeres  que 
podemos  considerarla  coiáo  díspensado^raLde  los 
mismos  beneficios  aunque  baxo  diferentes  for- 
mas. Ella  sirve  de  atractivo  á  la  verdad  para 
hacerla  amable  ,  ó  de  velo-  para  defenderla^ 
enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas  ,  despierta 
y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juvecrud..^  en<^^ 
noblece  el  espíritu  con  sus  máximas  ^  le  en- 
grandece con  sus  '  quadros  V  siembra  de  flores 
el  camino  de  la  Virtud ,  y  abre  el  templo  de 
£i  -gloria!  al:  'heroísmo;  Tantias  ventajad  HÍñdas 
á'  tanto  halago  han  excitado  en  los  hombre.) 
una  admiración  y  una  gratitud  eternas. ^  ^,  i 
Su  ocupación  primari»  y'  esencial  es  jpm^, 
tar  á  la  naturaleza  para  agradar  ,  como,la:de 
la  filosofa  explicar  sus  fen^iuenos  para  in$|ruir< 

Asi  mientras  que  el  filósofo. observjindo  los  pst^jrAI 
indaga  sus  praporciones  ,  sus  distancias  y  laa 
r^las  de  su  movimiento  ;  el  -poeta  los  coa-* 
templa  y  traslada  á  sus  versos  el  efecto  quQ 
en  su  imaginación  y  en  sus  mentidos  hacen  la 
lux  con  que  brillan  ,  la  armonía  que  reyna  enr» 
tre  ellos. ,  y  ios  beneficios  que  dispensan  á  la 
tierra.  La  dificultad  «de  llenar  digna  y  debiT 
damente  el  objeto  dé  la  pioesía  es  enorme^ 
aun  quando'  por  la  prontitud  de  sus  progresos 
«n  algunos  gffeneros  no  parezca  tan  graq,de,  ^ 
primcira ,  vista..  Desde  la  máxima  vaga  >  ó  ei 
cueoto:  itsipide  ^  v%orízados  con  el  halago  d^ 
una  rima. incierta  ó  de.  ima  medida  infornne^ 
hasniihi'arjiíoitia  y  elegancia  sostenida  >  y  ios 
^uadres'.comp^íadádQs  y  rsablimes:  de  la  lliac)^ 
6  la  Bnéida  ^  desde  el  carro  y  las  h^sces  áf 
Teapis^hastar  el  grande-  espfectáeu^  que  ofre- 
cen: ia  IfiigenJA  ó  ci  Taiu:red6  >  la  diataacia  ^s  lar 
mensa;  ^'ty/rSDlo'pxiedén  superarla,  los  esfper^zoa 
mayorea.dttJar  &plícaQÍt)n  y  «l^ingepio;  c 
Algunas  ^nacipACS.  favofep.iíteis  4éí  cielp  la 
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.ttfiatteá  coü  ame  ivooticiid  $  y  pmo  Ugetí^ 
•JBieate  ^iesde  kri^ai^pma  d«  les.. primeros  eiiF* 
«ayos <  al  vigor  de  los  pensamientos  nia3  grandes 
y  coaobinacioaes  mas .  acabadas.  Tal  fué  la  suer- 
>^^deda  Grecia'^  donde  el  Genio-  de  la  po^ 
^siaricontando^apenaa  á^u^os  mome&tos<lelcfr* 

•^pcáa^orece  y. se. eleva  hasta  eU punto  do* pro^> 
-dq^t^.  los  inmortaips  poemas  deiíHomero#  Talj, 
•auoque  oon  menos  J^villo  y  perfección >,  fué  la 
•4e  íft  Italia  moderna. ,  donde  «n  medio  de  la 
noche  de  los^  siglos  de  barbarie  .sucedidos  á  la 
ilustración  román»',  parecen  de  repente  Dante 
y  Petrarca  ,  trayendo  consigo  la  aurora.de  las 
«rtesy  el  buea:  gilsto:  Otros  pueblos' raeoos  di* 
-choaps  luchan  siglos:  enteros  cen.  la  xuden  y 
4aJgnorancia..,.' se.. hacen  sensibles  Jnas!  tardís 
á,  los  halagos*,  de  ia. elegancia  y  ia  armon^ka  ^.y 
;la  perfección  ,  ea  el  modo  que  «e.  dadoi^á.los 
hombres^  cona^lfuirla  ,^es  icokxquisíad»  por;  ellos 
solamente  á  fueraoa  de  tiempo  y  de  fatiga^.Uaa 
gran,  parte  de  Jas  naciones  níodernas  se  halla 
en  esté  caso  ,  y  entre  ellas  es  preciso  contar 
también  á  nuestra  España. 

Precedió  aqui,  cerno  en  casi  todas  partes^ 
jcI  verso  escrito  á  la  prosa ;  siendo  el  P&ema 
del  Cid  -y  hecha  á  mediados  del  siglo  » doce  ,  el 
primer  libro  que  se  conoce  en  castellano  >  y 
al. mismo  tiempo  la  obra  primera  do  poesía» 
Comeoaaba  ya  entonces  en  medio  de  ia  ooa^ 
fusión  de  lenguas  ^  causada  por  la  invasioD  de 
los  bárbaros  del  norte ,  á  tomar .  alguna*  fbr-» 
ma  aquel  romapce ,  que  después  balna  de  pre- 
sentarse con  tanto  brillo  y  magestad  en  los 
escritos  de  GarciUso,  Herrera,  Rioja>Cer-^ 
vantes  y  Mariana.  A  considerar  la  obra  por  el 
argumento  solo,  pocas  hatu'ia  que  la  aventaja-? 
sen  y  del  mismo  modo  que  pocos  guerreros  po- 
drían disputar  á  i^o^r^o  de  3iifivat«l%  paUn^^ 
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tie  iás  proeta».  y  tí  hoev^smBos:  Sa-/glofiir^fue 
<^ipsd ^entonces  la  de  tocios. los  Rít^jíB  aáti^su 
'tiempo  ^  ha-  pasado  d^  sigío^  en.: siglo -has^ 
ta  ahora,  p6r  medio  de.ia:  io£mdadiiejfá^ 
bulas  qite  la  admiracion^dgnpraiile:ha:  acijm«F- 
lado>  eii  sü'  historia.»  OotistgAada  ea  pcnéinaa, 
•«jl  tragedias  ^> «a  €Ofhe#iak  ^^env  cafieiane^tpéi- 
^liiares  ^^-sa .  'jnBInoBÍa  sesiKJkntesá  la  dé  Aqiú^ 
Jeá  «ha  tehidí^  iao^uertéíidé  ^herir  foerteqieiiie 
y  Ó6upar;la  ¿tntasía  i  pías  i<i  héroe  dasiiellá^ 
jxia^  superior  sin  ^xluda  algitiego^en  esfuerzo^ y 
jtñ  vírttides^^  ha  *  tesidorla.ciiesgcacia'de,  so  en^ 
coutpaí  lab 'Hoineto^  ?  (;,-:=>*.  i  .  .VI  v 
Nottará'  piosible  encdhtcatle.  al  tieiiipo  eñJp» 
el  rudo  eseritof  dé  aquel  pdeoia  se.  puso  á  com* 
ponerle;  CóñoiQa  lengua .  iofira-noe  todavía  ^  du^ 
Ta  es  sus.  terminaciones. ,.  vicios  Bii  su  con»^ 
trucck»ti^>  desmida  de.tod¿  cultura  y  armonía^ 
con*  usía  versiücacioii  ssn,  medida  cierta  y  srih 
consonancias  marcadas;;!  con  un  estilo  lleno,  de 
pleonasmos  viciosos  y  de. ¡pueril idades  ridicu-^ 
las.,  falto  de  las  galas  con  <fue  la  imagioacioii 
y  la  elegancia  le  adornan  ;  ¿c¿mo  era  posible 
hacer  aína'  obra  de  verdadera  poesía  ,  en  qée  se 
ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oido?  No 
está  siii  embargo  tan  falto  de  talento  el  escri- 
tor y  que  de  quando  en  quando  no  inanifies*- 
te  alguna  intención  poética  ya  en  la  inveociony 
ya  en  los  pensamientos,  y  yá  en  las  expresiones. 
Si  como  sospecha  Don  Tomas  Sánchez  editor 
de  éste  y  otros  poemas  anteriores  al  siglo  XV. 
no  feltan  al  del  Cid  mas  que  algunos  versos  del 
principio  ;  no  dexa  de  stí  una  muestra  de 'jui- 
cio en  el  autor  haber  descargado  su  obra 
de  todas  las  particularidades  de  la  vida  de  su 
héroe  ,  anteriores  al  destierro  que  le  intimó 
el  Rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza  la. ver- 
dadera glorü  de  Rodrigo  ^^  y  desde  allí  empie** 
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%SL  tV  poema  y  téotíLúáo  désptiessus  gueücas 
con  Íds-"Mótó  y'con' el  Conde  dé  BareeJona, 
sus  conquistas,  ^  Já  tom^  d<e  Yalencia  ,  su^  recjon- 
cilíacion  con  el  Hey  ^  la  afrenta  hecha  Slus 
hi^S  spof  ld¿>'Inííkntes'  de  Carfíoii  ,  ia-^acflfcm- 
né'  íepktKtlKSíii'y  vtd^^M^  que  el.iCtdL  tófuf 
de*  tMk  ^^^  »^  üu' '  >  enlace  >  ^ c^n^  -  ia&  casas -^ ^jf^aids 
de'Antgott -y  de  Naváfra^,  *donde  üiiftüüiai  U 
obra>^j  indicando  ligiamente.  hiép6ca"4el.fft«- 
l'leciiiiieato  dél  Herede,  ^a  la  serie  de  sU.  cjoejit 
to'B^*}é  fóltlifi  al  ^seritürvivaeidad.éidá^eries^ 
usa  -4lM^4;l»é'  d^í  diálogos  <}ue  es  ia  partlei.  noás 
á  frO{N>sk^  '^ra  animar  la  «larracíoni;  y^áivér 
ees  {>i!tfseíit£i'  quadrosv^oemo  dexan  xie  tener 
Biiétítij  «fi  'S¿>  com{709ieio»  y  artificio».  Tal  es 
^t^r'OCrbs,  Já  despedlda^e-  Rodrigtr  y-,XIn)fi'>- 
na^eti  «Suiü'Petiro  de^' C&pdeña  ^  quanchor  í^  par- 
to-4^c(liiiptí^  su  deirie^ro^  .Xlmena  postrada;  en 
las  gradas  del  altar  4o'nde  se  celebra  filjosíicio 
divino  ,  hace  al  Eterno  una  oración  pidiendo 
por  su  esposo  ^  quecóbduyc?  así:  <  - 

Tu  eres  Key  de  l<ts  Revé*  é  de  todo  el  ntund^  padtei 
Jk  ti  adore  é  creo  de  iéda  voluntaú    - 

.  £  .ruego. á  San  Peydro  que  fñe  ayude  á  rogar.     . 
Por  mió  Cid.  elJCarHfeaAor-gfiit' Dios  le  curie  de^^ 
guando  boy  nos  partimos  ,  en- vida  tíos  fax  yuniar» . 
La  oración  fecha  la  Misa  acabada  la  baní 
Salieron,  de  ¡a  Egíesia  ya  quierin  capalgar.  '  \ ' 
_  MI  Cid  á  XXoüa  Ximena  ififilu  ahrazar 
í)oéa  Ximena  al  Cid,  la  manól*  va  á  besar] 
Lorahído  -de  los  ojos  que^non  sabe  que  se  far, 

-  £ 'el '4  las  niñas  tomatas  á  catar,  '       :     '•;) 

Ji^pio^  ifos\dcotniendfi  J^ds  .  .  ., 

£  é,  Ifl  mugier  é  al  Padre  spiritual,  /. 

^gora  nos  fart  irnos  ^ 'Utos  sabe  el  ayuntar;, 
L^iñando  de  ios  otos  que  ñon  viestes  á  tal, 

■*  Jisis)  parten  unos-  d*  otros  c^mo  la  uña  df  ia  eamé,: 
JKiü^Citd  con  los'  sos .  vojfallos  pensÁ' de  cavaffior, 
A  todos  esmerando  la  cabeza  tortmndo  va\ 

'  Ji  tan  grand  sabor  fablo  Mznaya  jilpar  Fafitk:      ' 

'  Cid  J0iá^  vuestras  isfUerzjis  i  "      ■*-       "^     ' 


^   JBh  t&en'fCra  muqitíeffef  de  ms4f€S   •  r  -r.  ,',t   ^H   r  - 
^'  i^tuempS'  df  ir  nuestra  i>¡a  ,  etta  Ha  4e  ^^4^  ¡.    ^ 
^t{n  tojiífs  esiot  due\of  f ñ  gozo  se  tornerán^ 
J^Us  que  nos  dió'lat  áftthdSj  conseja  tíot  daiáí   "^  '"  ■ 


» ^  ^  *■" » » • 


-  'Hay  da  duda  gran-^distancla  tmx^  «a^  dffSr. 
^ditla^y  la  de  HectOK  ji(.  Andro^ncai^i^i^^iáft 
dá  ;  pero  es  siempre  gratadla-  fHaiura  ^eÍA'^o4» 
KibHídádide  un  iieroe.  ai  ^tiempo  qu«  a^u^itpi^ 
Tti  dé>6Uifat|iilLa,iss  beHo  aquel  Yolyetf  lacear 
ire«P  alexandose  ^  i)(  qitts  .fiQtoqcea  je  «eífiie)r>>eii 
y  xsoiilioriea  los  misnp^:  i.  quienes  d^  %\  exmm^ 
fdo^del'  esfuerzo  y  la-  oonstanjcia  en,  las:  bava'iasw 
ürun'.es  mejor  en  Bii  díctame»  ^. -por  .SM^^radii^-n 
eton' dramática  y  au  :ajvtificio  ^  el  ^$X0  díe^.ACtt- 
«ación'  que  el  Cld^io^aata^  sq»>.  ajevoaos.  y^fr-i 
mos.  delante  de  ias  Corees  congregabas. á'^st^ 
^n»  £1  choque  primero nde  los  Innatas  ly:  loa 
campeones  de  Rodriga  en.  el  palenque,  .no  .dlaift 
de  tener  animación  y  aun  escüo. 
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AhratAn  los  esevéfisj^fi^n^^  ¡os  corazmesf ; 
Jibaxan  las  lanzas  ab'ueítas  con  los  penáone^t 
JEnclinaban  las  caras  sobre  los  arzones^ 
"J^atien  loe  caballos  cbH  los  itptíones^   ,    \ 
Tembrar  querie  la.  tierra  doá*"  eran  tnotftdores. 

.     .    *    I    i ...►..• 

3iíartin  Antoline%  mano^  metía  al  estadal 
Icelumbra  tod*"  el  campo,  , 

No  ha  quedado  ootictn  de  quien  filé  autor 
de  esre  primer  vagido  de  nuestra  poesía.  £n 
el  siglo  siguiente  florecieron  dos  escritores  ^  en 
quienes  se  descubre,  ya  el  adelantamieato  y  pro- 
gresos que  hablan^  beciio  la  versiñcaeíoíi  y  la 
lengua.  U.Ra  y.  otra  tienen  en  los  ppéitia^  sa- 
grados de  t)oñ  Gonzalo  <U  Berceo  y  90  tü  á^ 
Aleaandro  de  Juan  Lorenzo  mas  fluidec  ,  mas 
trabazón  ^  y  formas  mas  determinadas.  £a 
marcha  át  estos  autores  ,  aunque  ^nosá^  lio 
es    tan  arrastrada,  y  ^^i^  OQ^o  la  dfil  .poe- 
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'pfékl^ñteí  La  difereooia'qW  hay»  cótre 
los'doso|»oetft3  pos<eriores^  es»^  que  Bercea  por 
la  nacitraleza' de  suá' argumentos  ,  la  mayor  pa^^ 
te  lejtejldas  de  Santo» ,  fuera  de  3u  uarDacion^- 
f"  ^W  algiinos  consejos  ■  morales  ^  consiguientes 
ah'emklb  que  tenia  >  y  á-la-  materia  cfae.svao. 
tábBf  y»  na  presenta  riqueta  cfas  erudición  ,  ni  v»» 
riftifaid  de  coAOcimientos^  ni  fiuitasía  !en  Ja  tii-*«: 
▼eacÍDif^' Jlfám  JLerenx»  aii.contírario  y  seieleva. 
11^8.  coo'^^astmto^  ^t  manifiesta  una  iostniR!*^. 
eioQi  tSLk  extensa  en  falstoria  y  niitoiogia  .:y\  ñ** 
losofia-moeai  ,  que  iiace.de.su  obra  ia.  mas 
ifxtpoi^tY&tlttte'qtiaiitas^se  ^escribieron .  ea/aque^*»: 
lia  ét>o€a«'  Los  versos -.siguientes  sobre  iii\  job^ 
jeto  ftiismo  pueden  ser  nauestra  dd  estüode 
vnoyt.otrOé    -  >   ♦  . 

:        ■  "ío:   .j      '  \  <     ■ '  .   '■      '    >    ■"    •  r '  '    L  . 

TQMttfstro  Gtnzíflo  iU  Berceo  ndmnado 
Tendo  en  romería  caéci  sñ  ún  prado 
Vetiíe  é  bren  xevtciáo  ,  dé- Jivrer  bten- pobfadói- 
íogér'  toSUkiadifgrú  pataútt  hoUne  tttnfMáú,  .  "i 

J>0baH  olor  sobeh  lút  ^res  ^ion  oiientetj      •  i 
Refrescaban  e¡^  tome  la^  carfts  é  lUs  mientes^ 
Manaban  catia  canto  fuentes  claras  corrientes^    ' 
3Sn'4>tranó  bhñ  frias ,  )in  íifierno  caltentett     ' 
.       »  ,  BBRCao*     '    (    <      .* 

J*    >  ♦  '  I  .      ■ 

£L9ltss  era  dgMayo^itntierkpú  glorioso,  , 
Imitando  facen  las  aves  ún  solaz  áeleytoso, 
¿oh  vestidos  los  p¥ados  de  vestido  fermosOj 
J)a'svs^if/>r  U  duennú  ta  ^ue  nm  ba  c!rpps<í»      '  "' 

Tiempo  4qíc^  é  JabriásQ  por  bastir  c(uamienra^^ 
Ca  (o  t^mpran  las  Jlore^  é  lof  sabrosos  vientos^ 
Cantan  las.doncellctas ,  ioh  muchas  á   eonvienfos^ 
'     Fáceñ^'tPñás  á  otras  bu&nós  p'ronunciafnietfos.  '    '  "  I 

Andan  moiai  é  trieiaff.ú0iiiertés  en  amotúsl»  .    d  .; 
Plan  '^OB^  por  la  sienta  4  ^P^  fr^dps  las  ^9f,4^j 
JDicen  unas,  d .  otras  :  bonos  son  los  amores^ 
T  afelios  plUí  tiefrnoi  fiéñense  por  meyores»    *'''  » 

'.'1  '      '      LORcBNZO^ 

*  ■  •  •  ■  ■ 

Rejrnaha  entonces  en  Castilla  MfüVtto  'Xy'* 
Príncipe  á  jqulea  la  .foortiuia.  j^ra  xompietar:  soi 
T.  I.  b 
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glorhi  tld>l6  darlnejores  Ji^8  y  ¥iatUo».ntfK 
nos  feroces.  La  posteridad  le  ha, puesto. ebso^ 
brenombre  de  Sabio  ^  y  s»n'  duda  alguna  Mí  men 
recia  «V  hombre  extraorjdioario ,  ^e  ña  un  sir 
gio'dé  tinieblas  pudo. reunir  tu  sí.l^fi  mira* 
paternales  y  benéficas^  de  legislador  ,  Jat^Gom-^ 
bloaciones  profundas :  de  matemáttoo  y  astcó^ 
noiñpF:,  ^  talento  y  conocimientos .  de  biston 
riador  ^.  y  los  laureles  de  poeta.  £1  fué-^uien 
puso  en  el  debido  honor  la  lengua  patria^  quan-* 
do  mandó  qué  se  extendiesen  en  el)a  Jos  ins-* 
trunientos   públicos  que.  antes  se  escribian  en 
latin¿:Msrlana  ^  poco-; favorable  á  este  Rey  y.  ase^ 
gura  f  que  esta  procidencia  fué  la  causa  de  la 
profunda  ignorancia  que  -se  Siguió  después.  ?  ^  Pe-^ 
ro  qué  se  sabia  antes  ?  El  latin  de  .que.  se  usa- 
ba era  tanto  y  mas  bárbaro  que  el  romance: 
los  nuevos  usos  á  qué  éste  se  aplicaba  por  i^ue- 
11a  resolución  y  la  dignidad  y  autoridad  que  ad- 
quiría ^  era  fuerza  que  influyesen  en  su  cuUura^ 
pulimento   y    progresos.    ¿  Puede   por   ventura 
creerse  que  estas  utilidades  de  la  lengua  no  tu- 
vieron influxo  ninguno  literario  ^  ó  que;  hay  Ilus- 
tración y  literatura  nacional ,  quando  la  lengua 
propia  no  se  cultiva?  Considérese  pues  la  aser- 
ción de*  Mariana  coitió  hija  de  las  preocupa- 
ciones un    poco   pedantescas  del  siglo  en  que 
vivía  ^  y  nosotros  aun  prescindiendo  de  la  ^con- 
veniencia política  de  dicha  ley^  mirémosla  co- 
mo una  de;  las  causas ,  que  influyendo  en  "la  me- 
jora de  la  lengua ,  debió  también  infliuir  en  el 
adelantamiento  de  nuestra  poesía.  ' 

"Hay  un  libro  entero  de  Cantigas  6  letras 
para  cantarse ,  compuestas  en  dialecto  gallego 
por  este  Rey  ,  de  que  pueden,  verse  muestras 
en  los  Anales  de  Sevilla  de  Ortiz  de  Züfíiga^ 
Otro  'intitulado  e¡  TesQ¥í>  ,  que  es  un  tfatado 
de  pledca  filosofal  >á.  lo  que  se  icree,  puef  hzs^ 


^an  «bora  oo  'fefr^ha  ^po^ido  tn  ^Nifilfairtttdes^ 
ciírwt  I  y  tan^ien  se^le  atribuye  .el  «de  .^a&  jQue^ 
tellof ,  del  qual  no  se  coqsf  ryan  |iu(s  .^u^  dos 
estancias.  Uno  y  otro  están  escritos  en  versos 
de  doce  sílabas  >  con  los  condonan p^s  cruzados: 
versificación  á  que.^e  dkS  el  non]Ve,4«-cpplas 
de  arte  mayor  • ,  y  ^vfue^  fué  .  un  sverdadero .  ade«* 
lantaroiento  paraikrpoésía;  pues  hi  liriarcha  que 
tenia  el.  verso  alex^ñd riño  ,  usadQ  por  Berceo  y 
por  Lorenzo  ,  .era  insufrible  por-, «a  oaonotonia 
y  pesadez.  Cotéjense  con  los'  versos  que  van 
citados  esta^  coplas  cOn  que  é(ia;^kfzk  el  libro 
del  Tesoro.     ..      ', .  ,  , .       . 

Llegó  fuíí'S  Ia  /«0r«  « los  mis  i^d^-     .  ^  „ 
i¿ueu  tierra. de  ¿¿gipto  ttn  taki^mvia^ 
J^  coir  su  sábet  os  que  facia 
¿Votos  los  cAros.,fpm  no  son  vtnidor,  u  ^.. 
Los  astros  jwsgMiayJ  aquestos.  mo»ido^^t  .    . 
JPor  disposición  del  cielo  fallaba 
Los  cas4>s  que  el  tiempo  futuro  ocultaba 
Bien  fuesen- antes  fot  éste  enteniiáps.- 

Codicia  d9l  ^abio  m»vió  mi  *  oí^civn  ' 
Jíi  pluma  é  mi  lengua  con  gr^n/ie-  btmUM . 
Postrada  la  alteza  de  mi  magesta^^  ,  ** 

Ca  tanto  poder  tiene  una  pasiotC 
Con  ruegos  i t  fi%  I»  mi  petición^     «  .  ••   . 
'  £  se  la  mandé  coa  mis  msnsag$r^^ :        >   , 
Aoeres  f adeudas  é  ntucbos  dineros 
^-    .     ^lli  le  ofrecí  con  santa  intención. 

Repúsome  el  sabio  con  gran  cortesía' 
Jifaguer  tUfs  ySeáor  \  seáis  un  graú  Aiy^  i 

Afon  pofm  yo  .mientes  «n  aquesta  -¡ley  . . 
X}e  oro  siin  plata  i\in  su  gran  valia:   . 
Serviros  ^  Señor  ^  en  gracia  temia^ 
Ca  non  busco  aquéllo  que  ó  mi  me  sObré^-  *  ^ 

^  vuesit^kos^lfateres  vos  fagam  la  pira, 
Stue  vuestro  ft^vo  'Mais  vos  querri^ 

De  las  mis  naves  mande  la  mejor^   ,.^ 
X  llegada  al  puerto  de  MexanártOy     " 
Mi  físico  astrólogo  en   ella  salia^ 
E  Á  mi  fué  llegado  cortes  con  amori  ' 

-  '-  '  S  babéendo  sabido  su  grande  primar 

-  ■    £n  las  moffimieMos  que  face' la  esf^ra^    . 

Stimpne  le  t»vé -en' grande -mane* a^ 

Ca  Jfiémpreé  los  sabios  sa^4eéiai  Maatfrj    ^ 


Todáfia '^on' mejores  "letfie^lcr  5  niaiatory 
-elegáocik  las  dos  coplt^-'ototqué'iempe^aba-  ¿I 
libro  4e  lai  Querellas.  --^        '  .  .    .      < 

■A  ,1i  J^iego  Pérez  Sérmiéfito^  leát  '  ' 

Cortmtn9  é  amigo  é  Hffnééa^álh^  - 
JLq  que  Áwúas  ¡mnes  fof^tttita^l^s fioüo  •        .... 
En^^ndo  ,4eár  plañendo,  pfi  .malí  .  . 

^ut  ti  que  quitaste  la  tierra  é' cabdal 
for  las  tkias  faeiendas  en  Roma  éíLÍléfidg\      '    •  "^ 
Mi  fién/Ma  vuela  t  escéebáia  áeñde^  i 

Ca  grtf^.  doliente  con  fabl4i  niQfial.  , 

iCómo  yace  ^oIq,  el.  Jti¿y  de  Castilla  . 
Emperador  de  Alemana  que  foe^ 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  fie,  ■•' 

E  Reynas  feáiún  limosna  émanfiillat 
El  que  de  ~-bues$B  mantuvo  enüeviUa 
Z>iez  de  mil  de  á  etcbatlo  entres  "dobtes  peones^ 
El  que  acatado  wn  lejanas  naciones» .     > 
foé  pa^i  ¿üs  tablas  f  é  fior  S9.  .coebilki»     ■ 

Parece  que  h^  la  difereoiciá  <ie  un  siglo 
entre  versos  y  versos  ,  ^ntr^  lengua  y  lengua^ 
y  loin^s^iáró  es  que  para  encontrar  coplas  de 
arte  mayor  que  tengan  igual  mérito  así  en  la 
dicción  como  en  la  cadencia ,  es  preciso  sal- 
tar casi  otros. tios  siglos  y  y  buscarlas  en  Juan 
de  Mena.  (») 

Si  el  moyimien^o  que  dio  ^ste  gran  Rey  á 
las  letra^  hubiera  sido  auxiliado  por  sus  suce- 
sores ,  la  ilustración  española  contando  dos  si- 
glos de  antelación  ^  con  tafia  tambieh  mas  gra- 
dos de  perfeccioQ  y  mas  riquezas.  TSio  lo  ,con-^ 
sintió  la  naturaleza  feros  de.  aquellos  tiempos 
crueles.  EmpezV?  á  arder  la  llama  de  la  guer- 
ra civil  en  los  ulcimos  años  de  Alfonso  con  la 


(*)  Algunos  eruditos  dudan  de  que  estas  des  obras  per« 
fenezcan  al  tiempo  y  Autor  á  que  se  atrürayeo  ;  y  ei  ade- 
lantamiento que  preseatan  la  Versificación  y  eUeoguage 
%jaa  una  prcsuncioB.j&uy  fuacie  k^vov  d^.esta  opinión. 
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desobediencia  y  als&mento  de  su  .hi|o.^  y^-stguió 
casi  siii  interrupción' por  an  siglo  entero,'  hasta 
que  llegó  al  ultntió^  grado  de  atrocidad' y  de 
horrores  ^en  eí  r^j^idó  borrascoso  'y  terrible 
de  Pedro.  Los»  hombrea  de  Castüia  en  eata  mi- 
serable época  pareCfe  -que  no  tcntau  espíritu*  si- 
no para  aborrecer  ^  ni  brazos  sioo  pafa;^e^truir: 
¿eénoo  era  posible  ^ que  en  medio  d^  la.  agita- 
ción de  aquellas  tvrbulencias  pudiese  lacír^  tran- 
quilamente la  ahtor(^ha  del  ingenio  ^  ni  oirse 
los  cantos  de  |^.  Musas?  Asi  es. quísolo  se 
cuenta  en  ell»  ua- cortísimo  oümero.di^fKWtas; 
Juaf^Ruiz  Áreiprestede  Hita^  <^1  i^iaote  Don 
y uap  Manuel  \  Autor  del  Conde"  I;ücaAor\  el 
judio  iJott  o  anta ,  y  ^yála  el  Cronista.  Xos  ver- 
sos de  estos.  dsctitor^vMU¥>s  s^r.h^:.  perdido, 
otros  existen  todavía  inéditos  ;  habiendo  sali- 
do solamente  á  la  lus>  piÁbHca  los  del  Areípres- 
ré^'quc  por  forttínlEt'  son  tal  ve«  loa  mas  dlg* 
nos  de  conocerse.      ^  ,  .     .    "      ^ 

£1  argumento  d«- sos  ^poesías  es/ la  historia 
de  Hia  amores',  iáterpoiádaconr^óÁegor^  ale- 
gorías ^  cuentos ,  sátiras  ,  refranes-^  y  allri*  devo- 
ciones. Vencía  este  autor  á  todos  loa  aht^io- 
res,  y  pocos  le  aventajaron  después,  en  facultad 
ide  inventar,  en  t^ivaeklad  de  fantasía  y  do  in- 
'génió*^^  en  abu'ndantfiá^'de'chistés  y  de  sales  :  y 
si  h|ib^ra  tenido  cue^t^^con  elegirlo  seguir^  me- 
tros ^aas  determinadcfs.^y  .üxos  ,  y  su  dij^cloo 
fuera  menos  informe  y  pesada  ,  ^st;a  obra  seria 
uno  de  los  m<^|^ument:oStmas  curiosos  de' la  edad 
.m^ia»  Pero-la  rudes^a  de  las  formas  extério-^ 
res.  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  do 
.su  .v^^ficacion  y  ^estilo  las  coplas  sigi^lentesji 
^«pD^qpe  d  Poeta  pide  4  Venus  que  interpongs.  su 
favor  para  con  una  Dama  á  quien  amab^  ^  la 
'^«al  era  ^  según  la  pinta  , 

J>(t  tallé  muy  ¿¿tííxft»,  áe  gestót  tímoréfk^ 


xktl 

J>9negil ^'^inuy  lozana  ,  ftúitenttru  ef  fermoiMf   '^ 
Cortes'  et  mosufoda^  faioguettA^  donosa^ 
GraoiofUk  9f  risueña  ^  anuar^^de^   toda  .cosa.,^ 

Señora  JOoña  f^enus^  mt^er  de^  Don  Anior^ " 
i^oble  dueñii\  pmillcme  fo'irítesfrb  servidor ^  '•í-'!'!   í' 
Vi-  tíñlat  ■  cosas  todis  vos-  'r/-  ímmt  sigñor,  . c    -  -j  H  "^  .* 
Todos,, ntof  ^It^doteem  coma  á  tm  hacedor, 

ji^/f «  J>uques  ,  et  Condes  é  toda  criatura  . 
y  os  ierhéti  é  vos  sirven  coma  Á  imestra  fecbura^    '  ' ' 
Com^id  Tos  fttios  deseos  j  et  dádtn'e  mcba'  é  ^éniwn^  ¿ 
liíott'mí  teadas  escasa  ^  «iyli.<lr|{Rífv#:fim  du^a^M    - ,  o 
.  So  -ferido-é .  U4ga^  j,  ^,  \  un  dardo  so  perdido^ ,  - 
SUlfi  j^orazon  lo  t rayo  encerrado  et  ascondidó:¡'  "*"-*^. 
IVok  csVmóttrar  la  luga  ^' ntaténáe á si  la  ol^ükhj^" 
B-  áu^  désit  mn  oso  él  HdtM^i>dii  qui9n  me  ha  ik»ni#>  > 

jS^  color  'bfi  perdido  ^mis^  ^tot^, '  4^jtfaU0sceni  ^ 
La.  ,^t^  ^9,f.f**  tengo  .y  fi?/f  o^fts  non  parescek^ ' ,  \' 
'si  ifos  nonme  valédes  mis  tntembros  desfalUcen^  '- 

"-  *  •' '"   ^  "  '      •  '  -•-   : \ . 

Védus  ttntre*  otros  cohsejos-  le^itice: 

T^ü'rmigér  que  rimdkooieaK^.ékis'tisvX^^.    •    > 
•  DiC'.iSin,  i^iedo  tus  eoitOe^  non  ttt^esnkargue  vfrgueüap. 
Jípenos  de  mil  una  te  desprecie.'.,.^ 

^4  l^r  primera  onda  de  la  mar  ayrada 
^Bsj^'attttise'al'marinero.qéttnáó viene  turíiads^'  > 
.    JVuneaemJotvmr  entragjief  con', -sp  *iave  ferr adán 
.Kfof^.te ^espante  la. dueña^ {a  primerji  vfigada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  corazones  duros^ 
i^ómdnSe  las-'cibdaáes  ^^dérribans'e  loT  muros^' 
Caen  las  torres  altas ^  dízanfé  ■  petos  dtífof^^' 
Por  artéi  juran  muóéoí' » 'p§t  artp  son  perjuro^. 
.  ,  Fxtr  artcJo/t  peseqdos^sfiopum  so  las, ondas ^  jfe, 

Podrianse  citar  otros  trozos  mucho  maspi^ 
cantes'^  entré  ellos  la  descripción  del  podtr  del 
dinero  ,  (^ue  tiene  una  mordacidad  y  una  lüyer^- 
tad  }  de  que  difícilmente  se  hallarán  exemplos 
en  otros  escritores  de  dentro  y  fuera  dfe  Es-^ 
paña  en  aquel  tieniípo  ,  aunque  entrase  tn  In 
comparación  el  independiente  Dan  te  ^  6  la-^chfs^ 
tosa  apología  y  alabaüza  de  las  raugeres  chicas, 
que  empieza :  '  •  *•  * 


Umiero  vos  abreviar  la  predicación^ 
fliae  siempre  me  pagué  de  pequeño  sermón^ 


»**    ■  \4. 


£  de  dttiüa  p¿4uBña ,  et  de  brefe  rAron; 

Ca  de  poco  gt.  bien, dicho  se  afinca  el  corazón  ,  &e. 

pero. .bastan  ,á  mi  propósito  los  ezemplof  cita«« 
dos.  Alguna  vez  el  poeta  cansado  acaso  déla 
monotonía  y  pesadez  y  varía  del  metro  que  ge- 
X2Qr;^lmente  .usa  y  introduce  otra  coi];ibinácion 
df^.  {ip^s^eo  Cantigas  que  mezcla  con  su  narra— 
>cion  ^ -como-. por  exefnplo  la  siguiente: ,/ 

í'  ••-■ 

Cerca  la  tablada 
,   -      Za  sierra  paradla 
falltm  con  oidora 

.'■  Jí  la  madrugada.  ,.. 

Mncitna  del  puerto 
Coijdé  ser  muerto  '   ' 

'      2>e  nieve  é  de  fr%o\ 
-•    ,     £  de  ase  rooéo,. 

.£  de  grand  helada? 

A  la  decida 

JDt  «110  corrida^ 

•    Fallé -una  serrana^ 

i     JFermosa ,  Ipzandf : 

£  bien  colorada, 

Dixe  yo  á  étlé^ 

Homillome  ,  bella  i^&e, 

-  -  -  .  , 

.  Dos  Tomas  Antonio  Sanehex  ha  publicado 
las  obras  de  casi  todos  los  aut(res  menciona- 
dos ,  con  ilastracioAesexceldQtes  asi  pftra  dar 
noticia  de  ellos,  como  para  la  inteligencia  del 
texto  ,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del  len- 
guage  f  y  los  vicios  de  los  códices  han  óbstu- 
recido  á  porfía.  Allí  están  como  en  una  armé- 
ría  estas  venerables  antiguallas  \  objetos  pre- 
ciosos de  curiosidad  para  el  erudito  ,  de  in- 
vestigaciones para  el  gramático  y  de  observa- 
ción para  el  filósofo  y  el  historiador  ^  pero  que 
el  poeta  sin  gastar  tiempo  en  estudiarlos  ,  sa- 
luda con  respeto  y  como  á  la  cuna  de  su  lengua 
y  de  su  arte* 


'^  &-i^__T. .»      I 
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A  K  T  í  C  ü  t'O         J  I.        •      '    •  ' 

'De  nu$ttrü  Porfía  hasta  el  tiempo'  ^^ 

'4e  GarcUaso.  •  ,   '-  '''■- 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  roa^'  foffbádos 
y  vigorosos  en  los  versos  escritos*  p6r  k^  P<5ef^ 
tas  del*  'siglo  XV  í;*  y  no  es  de^  eirtráfíar  este 
progreso ,  si  se  atiende  á  la  muchedumbre  de 
circunstancias  que  entonce^  CQ^icunieron  para 
favorecer  á  la  poesía.;  Loa.  juegos  üorales  es*^ 
tablecidos  en  Tolosa  á  mediados  del  síglo  an-« 
terior^  y  traídos  por  l6s  Reyes  de  Aragón  á 
sus  estados  en  fines  del,  n^ismo  ,  el  concurso  de 
ingenios  que  contendían  per  ganar  los  premios 
señalados  en  estas  sólemi^idades  ;  Ids  ceremo- 
nias observadas  en  ellas  ^  la  consistencia  y  con^ 
sideración  dada  al  a^te.  de  trobar  ,.  la  afición 
de  los  Principes  ,  los  libros  antiguos  ma^  ge- 
neralmente conocidos  ^  la:$  luces  qué  ya  brqta-s 
ban  por  todas  pactes  ^.y.  desHacis^n  Ja  caligino-r 
sa  niebla  de  tantos  siglos  bárbaros  ,  la  imita*? 
clon  dé  ki  Italia  que'  mas  feliz  y  'mas.*^ron- 
ta  se  habla  ilustrado  primero  ^  todo,  contri- 
buyó poderosamente  á  la  «cogida  que  logrjó  es^ 
ta  arte  ^  la  ptimera  que  se  ciiitiva  quando 
los  pueblo^  se  a^ei^an  á  su  civílÍTacipn.  Abí 
al  echáK'  la  vista  á  los  antiguos  Cancúone- 
ros  'donde  están  recogidas  Jas  poesías  de  esta 
época  ^  16  primero  (fOG»  se  admira  e&  la  mu-* 
chedumbre  de  autores^  y  lo  segundo  su  calidad. 
Juan  el  IL  que  se  complacía  mucJio  en  qít  los 
decires  rimados ,  y  á  veces  también  rimaba  y.in*'. 
troduxo  este  gusto  en  su  Corte  ,  y  casi  todos. los 
Grandes  á  imitación  su^a  ^  ó  le  protegían^  éJe 
cultivaban,  Coplas  hacia  el  Condestable;.  DpvL 
Alvaro  ,  coplas  el  Duque.de  Arjona  ,  coplas  e) 


télebFe^.  Enripie  tJefVpílena  ,  cophtt.el  Mar^^ 
•<qaee  '*Ae  Santitfana ,  •  co^^iar  en  üm  mr^B  cv^ckló 
tanto '<S  mas -ikist res  qcie  ellos.'. 

La'formftiq^e  se  había  dado  i  la  versificar 

%:ioil  era  mucho  menos -iiii perfecta,  que  la   <^e 

4os  siglos  aaterio^*-  Prevalecían  las-coplas  de 

-ai^té^^najrot:^  y -ios' 3iE«r60s  octosílabos -sobre  la 

{)esj^z  fastidiosa.  <dei:^:álexandHno.;  Jas  i'iraas 

tsrtatadaí  herían  mas  ttgradabletáente  el  oi^o  y 

-DO  Ib^  attmiiscn*  con  las -foseras. jnahtiUadas  del 

-sMísnimte'  quad^of  licario  f  y  d  {>ei:iodo  poético 

lilas  »de$pejado'"y  Vo=tnhiJo  venia:  de  quando  en 

ovando  -ai  e^plt^ítu  con'  las  pnetensioneaide,  la 

^gr«icl^  y  la  clegubcia^-'-Suarhóse  un  poco   el 

"aqscero  semblante  qtoelarce  tenk  ^^y.  dexanr 

-do  los '  largos  ,  poéni^s  v  ^^  leyendas-  de  d:eyon- 

^loü'  f  la  serie  peisadip  if' fastidiosa  de-  pcecepf- 

ttt>6  ávidos  y  secas  sentencias  ,  se  dedicó'  i  arr- 

-'jgffiíéntos  mas  prdporeiopados  isus  fuetza? >.y 

la  pinítara  del  asbíop  ,  y  ettonode  la  ^legia 

^tatañ  Py  que  mas  eomnonaente  se  set^ttaen'  sus 

«eenfos^  £n  fin-^  la^  Itetura  de    los^^cvUeres 

tartinos ,  mas  ge(fier^22ads|>-  ya ,  les  enseñaba  uaas 

visees  di  modo  de- imitar  ,  ot|as  les  proporelor 

naba  alusiones,  ^simíles.^  y  exornaciones xon  que 

-'engalanar  sus^  \Bersos«'* 

-  '  Bfitre  el  éreddó  siimero  de  poetas  que  en- 
tonces ^orttciéroír,  el^  que  mas  descnelía  sobüO 
todo»  por  el  talento.,  saber  y  dignidad  de  si|s 
escritos  es  fuan^  de  Mena.  Este  elevó  en  su 
Labifinio  el  monumento  mas  inter^saate  de 
Bqestra  poesía  enp  aquél .  siglo  ,  y  con  él  deaó 
'inay 'lejos  de  sí  á.los  otros  escritores;  £i  poe- 
ta en  esta  obra  se  supone  con  el  intento  de .  can- 
tar las  vicisitudes  de  la  Fortuna .,  y.  al  tiempo 
^ue  teme  las'  dificultades  de  la  empresa  se  le 
aparece  la  Providencia,  que  le  introduce  en  el 
paUcio-  de  aquella^divinidad  ^  y  le  sirve  d^  gula 


y  de  maestra;  AlU  primerameníte  ye  la^TJ^iM 
coya  desciipcíbn  geográfica,  hace  >  y  4^^m^ 
se  descubren  las-tres  grandes -ruedas  de  kt^F^rr 
tuna ;  donde  voltean  los  tiempos  pasados  ^^Tpre- 
sentes  y  venideros.  Cada  rueda^se  compone  de 
siete 'cÍr<:ulos^  emblemali  alegóHcos  delie^úao 
que  lós^  siete. ^kinetas  dionea  th  )a.suerte«4e  1q« 
hombres  i.  por  Jas  ínclmaSciones  que.  les  daa  >  y 
en  cada  uno-iíay  gentes  ia numerables  qjift  rur 
vieron  la  disposácioadei^piafieta.'é  qtiiea  ei,cirr 
culo  pertenece  §  los  cascos  k  ijihnoM.  y  loftignerr 
reros'á  M9^e:,  los  sabios,  á  Febo  ,  y  j^^4^ 
los'  demás.  La'  rueda '  del  tiempo  presenjte  ■  es(á 
en  movimiento  ^las  otras-'  «dos  paradas;  ;y-»¿-ia 
de  lo  futuro  cubre  ^unf-.velp  -de  tal  mpdo.^  que 
aunqtie-^  aparecen  fopma^^yr'kuagea^  de.boiiiT- 
-bresyno  dexa  distiógaidós^^m  Conee^ida^'k 
'Obra  bazo  éste  plan,  ^e- divide  naturalmeoteen 
siete  ordenes-;  y  el  poeta- 'describiendo. :1o que 
ve  y  6  conversando  coa  J  a.  «Fr  o  videncia  ^  ipioiSi 
todos' los  personages  importantes  de  que  tiene 
noticia  ^  cuenta  los  hechos  célebres  ,  asigna  ^m 
causas  ,  manifiesta  quantó.  sabe  en  historift 
-mitología ,' y  filosofia  natural ,. moral  y  politi- 
ca  y  y 'deduce  de  quan4o.  en  quaodo  pneceftQs 
y  máximas  excelentes  pararla- conducta  déla 
vida  y  gobierno  de  lo&!piieblQs»tAsí  el^oímif- 
tOyltyoÁ  de  ser  mía' xpleteion  de  coplas  irikv;^ 
las  ó  insignificantes  y  donde  á  lo  mas  qqe  hdSf 
que  atender  es  al- artificio  4el  estilo  y  de  los 
versos  ;  debe  ser  mirado  como  la  .producción  de 
11Q  hombre 'docto  en  toda,  la:  extensión- qae  aquel 
tiempo  permitia  y  y  como  el  depósito  de  todo 
lo  que  se  sabia  ratóneos..  -    >    -t 

Sí  la  invención  de  este  quadro,  que  sta  duda 
tiene- grandiosidad  y  fi losbfia ,  .perteneciese  ex- 
clasivamente  á  nuestro  poeta  y  su  mérito  se- 
ria infinitamente  mayor  ^  y  uo  se  Je.  {aidiera 


Jsf  el  tiofl^dél  Gtnio  t»  «n|i  pa^cii  ttnppricH 
CípiL  l^ro  siendo'  ydTK^onocidas  'entr«  noaoAroa* 
las  tkrríi¡üe$  ^siones  de  Dance  y  los  triunfos.-iele 
Pérrárot  ^  z^l  esfoerso  (de^  <espiritu  ncceiana  .pn-r 
ftL  xresié^''  ei^  plan  y  at^ttment»  del  Xtf^mnla! 
a(la(Hs¿e  moéM  m^or  ^'ao^  habiendo  iictíbQ>;Ar^ 
«a  ÉtíRS  qiie'imltaf  á  estos  éscritore9/^:viriau»^ 
dó  el^ sitié  de  la  «sirena  ea  ^¡at  .coJocaiSiimutt* 
do  alegórico.  Los  pensamientos. i son r.^obles  y^ 
grandes ,  las  miras  justüi-'y  honestafe  Se  le  «e 
tomar  fuetizas  de  su  asiinco,  y.apostipfar  ja^iiíal 
Monarca  castellano  ^  advirtieadole  qiieffi^ia. leyes 
tío  áeah 'telas  de  arafia^  y  que  debeiviconteoor 
igualí^nte  i  los  grandes  que  á  Ibs  peqpeñosi^  ea 
btrá  pkrte' pedirle  q4ié  reprima  el  liarfOfh;q<sato 
i&a  introduciéndose  tu  los  Janes  doméstiqo^  ide 
envenenara  los^  esposos  i^y^  indignarse  .de  H 
barbayié  con  que  M  'kabian  quen»ao  ios  libros 
de  Don  Bhrique  de  ViHena   (^)  ;  ya  ^mostrar 
los  estragos  y  deSordenes'de  Castilla^* como  eas^ 
tlgb-  ^-reposo  en  qué  los  grandes  deiaban.i 
lois  ítiíeles ,  por  atender  solamente  ábu  Jímbi^ 
tion  y  i  su  codicia."'      '•'  :   * 

'S20S  pedazos  que  vaM  al  frente  de  esta  co»«- 
iecclon  niani^tarán  el  carácter  de  su  fiintasia^ 
de  su  Terstíicacion  ^  4^  su  estilo  y  so  leoguárr 
gt.  Bf  se  expresa  genei^almeiftte  con  -m^s  ^rf 
^  y  energía  que  gracia^  y  ddKcadesa ;  su  am^ 

<*)>  .Otra.. y, aun  otra  vegada  ^0  Uor9    . 

Porque  Cáftilla  perdió  tal  tesoro      "-'    '    ' 

i)tb  tottocido  delante  U  geníe, 
Perdié  iú4  t!us  iikrpf  /in  ser  eonocidos^ 

Temo  eu  exéwiaste  fuerpu,  ya  luego 

Unos  muidos , al /difido' fitego  *    ^ 

T  otroé  sin  orden:  no  bien  repartidos^ 
^  '■■■  Cierto  m  Atenas  las  libros  fingidos  . 

fí^aa  diiBrotégOfos  se  reprobaron^ 
,,     Con  uri^mnia  mayor  se  quemaron 

alando.  xU  ^enédo  fe  /üero%  liidos.         4 


y  mmet(ísasrÁ9cá6n  >-otr9/$ ' por  ^ta.  d^  c*-*^. 
déaciá  y  de  medula  :*iu^  fesLtUo  a^ipadi^j;  ^ivo^ 
y  íinturaLen  parles- y  4e  ^qjsí^ij^^  en  quaod<|^  tpr, 
ea  én^liiochado  ó  eai  tr^ivial;:  ^a, fia,  la  l^ngufir 
en^'-susíimaoos  es  u¿«'e^I^vi^<|ii9  tíffierque^^^ 
deceiie',.y  -seguitde  grs^oj esfuerza  .el  iwjpul-. 
so>  q  ti  enlarda  ^el  fioeta.']Siig^gujpo  :ha  iDaiufesíC^do, 
6n  ^ieá  parte,  mayor  osaé^»^:iii  pret^osijOAeiS jm^^ 
akas^ :  ií  sapt'm»'.  silabas  •>  rapdiíica^  ia  %s^sfy.í 
$tt  ^rbitríof  alarga  .<Saeorta<1^6  paUbr(aiS|.y  quaa- 
do.'Jáii  su  4eiiguaji30.Jiit)la:  las  voces  ó  ios^aot 
dos:  desdecir  que  oeoesitaí  acude  ^^|>u$cgrl^  en 
el  ;lathv:^; en  «i  fcai^ce^:^.. en  el  kaJiiaixo.«,,ea 
doTide^ptrede^  Aun«nO;ítca)¿dode  ioffítí^-^l  idJ07 
tñay>prestaba  ocasiOQ.y  0po«iiinidad';p^f|(;ps^f 
licencias  ,  que  :se  4iuJ)«tnEWr.c;oavertÍ4g..^  |iris 
vilegtos  de  ht  lei^gua  pdisti^^.  s¿  hubii^^.fM^ 
mayores  ti  os  talentos  dJé^'a^yel  escrit9r9  y^^msí^ 
permaneate  su'  crédito*  i^  poetas;  de  4%, ^dad 
«igüiente  puliendo  la  ^ud«^^  de.  la  dkcj^oo ,  ¡h^-^ 
«iendo"uoa  iimoiuicion.:.ea'Jo5  ipetros,^  y  ea  los 
asuntos  de  sus  composiciones ,  no  \:oiiservaro9 
la'  noble  libertad  y.  lasv  adqui^sii^iQp^  q.^  ^^ 
Javor  de  la- lengua  habian^heqhp  sus  ,axv^ecesDF6St. 
SI  en  esto  los  htd>ieraa  s«igql4%  el  (enggag/e-^ca:^ 
tellanoy  ¡sobre  todo^elolit^giiage  poético,  t^  .m|r 
•fuerosa^  tan..iiaito)>  tai;i^7ipajgestuoso  Y'^^^Bt 
te  y  no  envidiaría  flexibilidad  y '  riqueza  á  otro 
ninguno.     ^   . 

El  Laberinto\h2L  tenido  la  siierfé ¿e  tbia$ 
las  obras,  que  saliendo  de  la  esfjers^.pQmu^/^  ior«- 
man  épótVLeh  un^arte^  <Se'. ha  impreso  y.  reirn-» 
preso  diferentes- veccíí-,  tiitrchos  lé  hífcft 'licita- 
do ,  y  algifoos  críticos ,  respetables  le  conjunta- 
ron, entre  ellos  el.  Braeenfie.  Asi  ha^pa«ado>ha$- 
ta  nosotros  ,  sino  leidd-  en  su  totiUidaé  coa 
placer  por  la  rudera  del  ^engüage  f  iñonotonia 


dé  Ift- v^»^ifidicltftí ,  pot  lo 'niQnor  registrado  con 
gusto  %  citado  con  oportunidad  ,  y  mentado; 
sietnpre  con  estimación;' Mayor  respeto  se .  bi>- 
biera  coDciHado^  si  el  fautor  al  tiempo,  de.  imv^ 
ponerse'  la  obligación  de  escribir  de  las  cosaa 
del  tietñpo  y^e  hubiera  'alejado-  del  centrU>:Gb 
los  distürvios  y  maquinaciones  que  entonces 
.  hábia  en  Castilla.  £^  era  el  inedio  de  varías 
-mejor y  y  dejitzgarlascon  independencia.  Tomó 
'  yuan  de  Mena  sobre  si  una  obligación  que  un 
cortésanqj  no  podia  satisfacer  ,  y  sn  vigoroso 
espíritu  no  empleando  mis  que  la  initad  de  su 
fuerza  por  obsequio  á  las  circunstancias  ,  se 
quedó  lejos  de  la  dignidad  y  altura  á  que  toa 
mas  osadía  ^pudo  fácilmente  elevarse.      '    ; 

Los  otros: poetas  mas  dijsxinguidos  de.  este 
siglo  fueron  el  Marques  deSantillanay  uno  4e.ios 
caballeros  ñias  generosos  y  valientes  que  hubo  en 
él^  hombre  docto  ^  y  po^.ta  facily  dulce  én  los 
amores^  cuerdo^y  grave.««n>las*sentenciafr4  Jor-* 
ge  Manrique  que  'flOreetó"  después  ,  y  l^uc 
en  sus  copias,  á  la  muer  te,  dé  su  padre  dexófei 
trozo  de  poesía  mas  regular  y  puramente  es- 
crito de  aquel  tiempo )G«m  Sánchez  de.Ma-^ 
dajoz  que  escribió  coplas'  con  mucho  cftlo^  y 
agudeza ;  en  fin  iffífici^^  .'anterior  á  todos  ,  au- 
tor de  solas  i^uatro  cancáones  .^  pero  que  ÜQ  s^r£ 
olvidado  jamas  por  sus  amores  j  muerte  de- 
plorable. ;;(*)^         ;  w  . 

(*)  Maci^it  era  beiitil-4iaiRbfe  4el  Maestre  Don  Eo-« 
rique  de  ViU«na.  Entre  lüs  d»ai^  que  seryiaa  á  t^ste 
sefior ,  había  una  da  quien  se  prendó  el  .poeta  ;  y^  ,4e  cu- 
yo amor  no  pudieron  arraucarleoi  el  verla,  caskida  coa 
otro  ,  ni  las  repreosieoes. d^  Maestre  f  .ni  ep  ú\v  U 

Srisiun  en  que  es^  ie  mandó  custodiar*  £  i  esposo  Ueno 
e  zelos  se  concerui  con  él  aicf  ide.  de  la  torre  ep  que 
estaba  su  rivaV^,  y  balld  modo  de  arroje  ríe  por.  yna 
ventana  la  lanza  que  Uevaba  «^y.  atraxesarie  coa  ella. 
Cantaba  entonces  '.Martas .  uosi  de .  U$>  canciones  ^uif^juí- 


•  -I » 


Sfa-engafiarift-qualquicca  qvm  jM^qm/eur  les 

(Cancioneros  antiguos  uoa.  poe$ia  .con$^qte,i^ea^ 
te  animada  ,  intere^nte  y  agradable»  )Dk$pues 
de  hatber  visto '  cal  qual :  compos^ion ,  ^9 .  que 

•  •!  .  » 

I)ia. hecho  á  sü  daaoa  ,  y  sl$í  espiró  cfiu  el  pombre  de 
ella ,  y  del  amorren  los  labios.  Las  dos  calidadesVe  tro- 
bfidor  y  de  amante  unidas  en  él  le  hicieron  ña  objeto 
soletqne  y  casi  religioso  éntfé  los  poetas  del  iU»jínpo. 
LoJB^  toas  de  ellos  le  cStebranm^  y  su  nombre^  á  <)ue  te^ojd 
«i  dictado  de  enamorado  ^  ^nedó  coinp  proverbial  para 
designar,  la  fineza  de  los.  amantes.  No  disgustará  á  los 
lectores  ver  aquí  las  coplas  que  Mena  ledesttad  edfel 
iMbetiñto»  ' '  ♦       I .;,.;.     . 

•  *      *       -é^ 

Taifta  anduvimos  el  cer^o  mirando    .* 
uf  que  not  hallamos  con  nuestro  Mictat^ 
T  vimos  que  eítaba  licitando  los  driis 
En •  que  de  itf ' 'áidü  tomó  fm  amandoz.: 
XJegué  mas  Aierc0  turUudo  yo  quando^ 
Ví\spr  un  tal^hfmkx^  d^e  nuestra  nación^ 
T  vi  que  decid  tal  triste  canción^ 
£n  eíegiaóo  verso  canfdhth. 

^Amores  me- 4ieron  conno  áe.  amores 
>  JPara  qve  mi  nombre  :for  mas  hocos  ande^ 
'£ní§nces  no,  era  mi  mal  menos  grande 
íluañdo  me  daban  placer  sus  dotoresi       •  ' ' 
Vencen  el  seso  sus  dulces 'erréf  es,-  • 
JUdJ^  no  duran  siemfrei\segifn  luego  -apUtefiny 
QT  pues, me  bifieron  del  mal  qu^  vos  hacen 
iSabfji  al  amor  desamar  amadores, 

'Huid  un  peligro  tUn  apasionado^     *■..'' 
Sabed  ser  alegre*^  átxadd»  ser  tfisñs^- 
Sabed  deservir  á  quien-  tanto  servistes, 
ud  otro  que  á  amores  dad  vuestro  cuidadél 
ios  quales  si  fuesen  por  un  igual  gtado   •  ' 
Sus  pocos  placeres  según  su  dolor. 
No  se  quexaria  ningún  amador  ' ' 
Ni  desesperara  ningún  desamado. 
x^Sien  cómo  quando  olgun  malbech&r      ■ 
jit  tiempo  que  tacen  de  otro  ju«tfcia^' 
Temor  de  la  pena -le  pone  eobdreia 
2>#-  atli  en  adeiante  vivir  ya  mejor. 
Mas  desque  pasado  por^  tiqael  temor 
Vuelve  á  sus  vicios  como  de  primero;    -  • 
.asi  me  volvieron  á  do  desespero  ': 
jimoresj  qu§  quieten  ma  tnuera  émada^,-    - 


Ub  íadUlgeBcia  ^^^:  que  s».  ktí  iBuph  á  Has 
ees  p^r  el  mérito  .qi3« en  gran«  parteóle  &Ua^ 
el  libro  se  cae  de  las  manos  ^  y  no  se  vuelve  I 
coger  con  íkcüidad.Es  cierto  que  freqüente- 
mefite  se  encuentra  an  pensamiento  ingenioso, 
tma  imageiv  op^nyu^.,  y  ana  copla,. bien  cons- 
truida ^  pero  aUi  mismo  se  tropieza  al  instan-- 
te  coú  puerilidades ,  baaexas ,  trivialidades^  ver- 
sos, informes  >  rimas  indetermizuidas.  Se  ve  Ju- 
cliait  al  escritor. COR  la  rudeza.de  Ja  Jengua,  con 
la  pesadez  de  la  versificacioa ,  y  á;  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hace  ,  vencido  de  la  difi- 
cultad^ no  atinar  ni  con  la  verdadera  expresión 
ni  con  la  bella  armonía.  Conocían  y  maneja- 
ban á  Virgilio  ,  Horacio  ,  Ovidio  ^  Lucano  y 
demás  poetas  antiguos^  pero  si  á  veces  sé  servián 
de  ellos  con  oportunidad  ^  mas  freqUentemente, 
sacaban  de  estas  fuentes  incoherentes  alusiones^ 
y  una  erudición  que  degenera  en  impertinente 
y  pueril  pedantería  (*)•  No  acertaban  á  Imitar 


{*)  Esta  canción  de  Santillana,  no  desprovista  entera- 
mente, oi  de  afecto  ai  de  gracia,  puede  $er  exen^plo 
de  como  estos  escritores  se  aprovechaban  de  la  ins- 
trucción. 

jtnUt  ti  rodante  chl^ 
Tomará  mamo  é  qmito, 
S  lerA  piadosa  Meto^ 
£  pavoroso  Mételo, 
Une  yo  jamas  olvidase 
Tu  virtud, 

Vid0  mia ,  y  mi  saímd^ 
Nin  te  dexase. 

El  Cesar  afortunado 
Cesará  de  combatir, 
£  kieter^n  desaecir 
Al  Priámides  armaieij 
Antes  fue  yo  te  dexárg, 
Jdola  mia, 
JVi  la  tu  fylosomié 
Olvidara, 


út  tñ^  Í3L  séndlb^ft^  de  sus  plmés ,  y  el  ádhira'^' 
ble  &rt4licló  con^queen  €as^6oftípG8kiones'9%bkid 
desenvolver  y  vigorizar  un  pensamiento  y  y  ¿xys^ 
tener  y  graduar  (  el  efeclo  •  de^e  ^1  priocifia 
jiasta  etna.  Vot-  iiltimo>-tos^  ^Tersos  aunque*  «ms 
tolerables- que  los  del  rieití|M>  Unciguo  ^  tenias -el 
gran  inconveaiente  de  la  tíioootonia  y  y  de  fiO 
podarse  acomodar  .á  la  variedad'^  elevación*  y 
grandeza  que  deben  tener  tos.  periodos  póeti^ 
eos  según  las  imágenes  ^  afectos  y  pensamiea«^ 
tos  qiíe   eücierran.  •   "  *v  .-( 


•  •  I  f  1 '» 


•       1 


Sinón  set  tornará  mudo     ..;.,:., 
J?  Tartxáes  virtuoso^ 
Sandaria^to  animoso. 
Torpe  SdtomOn  é  rucio^ 
En  aquil  tiempo  que  yo^ 
Gentil, crhturq,         ^  .,  .     . 

Olvídale  ti^'figura 
Cuyo  só."     "  ■■     *    ••  •'     "<- 

Etiopia  tornará  •     ,  r. .     ..    .     :  '      *  •  i   ^í 

Umeda  ,  fria  é  nevosa^ 
jírdiente  Scitia  4  fogosa^ 

E  S cita  reposar a\  •  '•'  -^     *    •      '* 

^ntes  que  el  animo  mió 
Se  partiese 

Del  tu  mando  é  señorío, 
2Vin  pudiese. 

Las  fieras  tigres  harán, 
jintes  paz  con  todo  armenio^. 
Habrán  las  arenas  cuento.^ 
Los  mares  se  agotarán^ 
Que  me  baga  la  fortuna  ..... 
Si  non  tuyo, 

2Vin  me  pueda  llamar  suyo  ■    > 

Otrfi  alguna. 

Ca  tu  eres  caramida, 
E  yo  so  fierro ,  señora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  non  fingida, 
Pero  non  es-  maravilla,  • 
Ca  tu  eres 

Espejo  de  las  mugereí 
J>e  Castilla, 


▲  H  T  i  C  U  L  O        I  I  I. 

Desde  Garcihso  hasta  los  Argensúlas. 

Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscan  la 
introducción  en   nuestra  poesía  de  los  endeca- 
sílabos y  artificio  de  la  versifícacion  italiana. 
Andrés    Navagero  Embazador   de  Venecia   en 
España  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad  ^  que 
empezada  por  él,  y  seguida  deGarcilaso,  Men- 
doza y  Acuña  y  Cetina  y  otros  buenos  ingenios, 
hizo  enteramente  mudar  de  semblante  al  arte. 
No  porque  ya  no  se  conociesen  antes  de  él  los 
endecasílabos  en  Castilla.    Hay  algunos  en  el 
Conde  Lucanor    escrito  en   el  siglo  XIV  y   y 
el  Marques  de  Santillana  en  el  XV.   compuso 
muchos  sonetos  al  modo  que  los  italianos.  Pero 
estos  ensayos  no   habían  tenido   con^qüencia^ 
y  solo  al  tiempo  de  Boscan  fué  quando  se  de- 
dicaron generalmente  á  esta  clase  de  versifi- 
cación. Y  si  bien  yo  creo,  que  mas  Iníluxo  tuvo 
en  esto    la  relación  intima  que   ya  por    a<¡uel 
tiempo  había  entre  las  dos  naciones,  que  la  au- 
toridad de  un   poeta   mediano,  como .  Boscan', 
todavía  sin  embargo  es  muy    glorioso  para  él 
haber  sido  autor  de  tan   feliz    revolución  ,    y 
contribuir  con  su  exemplo  y  sus  esfuerzos  á  es- 
tablecerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  ver- 
sificación antigua  ,  levantaron  al  instante  el  gri- 
to contra  la  innovación  ^  y  trataron  á  sus  fau- 
tores como  reos  de  lesa  poesía  y  alevosos  á 
la  patria.  Al  frente  de  éWos  Cristoval  de  Cas^ 
tiiiejo  en  las  sátiras,  que  escribía  contra  los 
Petrarquist as  Iqut  asi  los  llamaban)  compa- 
raba esta  novedad  á  las  que  Lutero  introducía 

T.    !•  C 
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entonces  en  la  Fé  ^  y  haciendo  comparecer  eii 
el  otro  mundo  á:  B osean  y  Garcilaso  ante  el  tri- 
bunal de  Juan  de  IVdena  ^  Jorge  Manrique  y 
otros  trobadores  del  tiempo  anterior  9  ponia  en 
su  bocaje!  juicio  y  condenación  de  las  nuev^ 
rimas.  A  este  ñu  supone  que  Boscan  dice  un 
soneto  ,  y  Garcilaso  una  octava  delante  dé  sus 
jueces^  y  luego   añade: . 

"     Juun  de.  Mena  como  oyó 
La  nueva  troba  pulida^ 
Contentamiento  mostró. 
Caso  que  se  sonrió 
Como  de  cosa  sabida, 
X  dixo  ^  según  la  fírueba 
Once  silabas  for  pie. 
No  halló  causa  porque 
Se  tenga  por  cosa '  nueva, 
J*ues  yo  tanAien  las  usé, 

J>o»  Jorge  dixoi.  no  veo 
Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas ,  que  por  rodeo 
f^an   diciendo  su  intención. 
Nuestra  lengua  es  muy  devota 
Ve  la  clara  brevedad, 
T  esta  troba  á  la  verdad 
Por  el  contrario  denota 
Obscura  prolixidad,  ... 

Cartagena  dixo  luego  . 

Como  práctico   en  amores. 
Con  la  fuerza  de  este  fuego 
No  nos  ganarán  el  juego 
JSstos  nuevos  trobadores. 
Muy  melancólicas  son 
£stas  trobas  á  mi  ver, 
JS^nfadosár  de  leer, 
Tardias  de  relación, 
T  enemigas  d(  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  IVtanrique  hubieran  po- 
dido manifestar  entonces  algún  sen timiento-^  fue- 
ra el  de  no  hallar  establecida  ya  la  versifica-* 
cion  nueva  quando  escribieron.  £1  genio  fogo*-. 
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80  7  atrevido  del  uno  ,  el  grave  y  sesudo  del 
otro  ,  habrían  hallado  para  la  expresión  de  sus 
pensamientos  y  pinturas  un  instrumento  apro-7 
pósito  en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  aí 
instante  que  las  coplas  de  arte  mayor  reduci-- 
das  á  sus  elementos  eran  una  combinaciojí  conr 
tinua  y  cansada  de  versos  de  seis  silabas^  que 
los  octosílabos  aconsonantados  servían  mas 
para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la 
grande  poesía  ,  y  que  las  coplas  de  pie  quebra- 
do esencialmente  opuestas  á  toda  armonía  y  á 
todo  placer  no  debían  sostenerse.  Esto  no  lo  po- 
día conocer  Castillejo :  escribía  sí  la  lengua  cas^ 
tellana  con  propiedad  ,  facilidad  y  pureza  ;  pero 
el  numen  ,  la  invención ,  las  imágenes  alcas  y 
animadas ,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  calor  de 
los  afectos ,  la  variedad ,  la  armonía  ;  todas  es- 
tas dotes  sin  las  quales  ,  ó  á  lo  menos  sin  mu- 
chas de  ellas ,  nadie  es  considerado  poeu  ,  to-r 
das  le  faltaban.  Así  no  es  de  extrañar  que  en- 
castillado en  sus  coplas  >  suficientes  para  ia  ex- 
presión de  los  pensamientos  agudos  é  ingenio- 
sos en  que  abundaba ,  desconociese  la  necesi- 
dad que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación 
nueva  para  salir  de  su  infancia.  Esta  tenia  mas 
libertad  y  soltura  ,  daba  oportunidad  para  va- 
riar las  pausas  y  las  cesuras,  y  presentaba  á  la  in- 
finita variedad  de  formas  que  tiene  la  imita- 
clon,  la  muchedumbre  de  combinaciones  que  pue- 
de recibir  la  colocación  de  los  versos  largos  y 
cortos.  Tales  ventajas  se  lograban  con  el  nue-? 
vo  sistema  ,  y  todas  fueron  reconocidas  por  los 
nuevos  ingenios  que  las  adoptaron  ^  pero  para 
ello  era  preciso  tener  la  calidad  de  poeta ,  y 
Castillejo ,  rigorosamente  hablando,  no  la  tenia. 
Esta  circunstancia  era  para  Ja  disputa 
mucho  mas  necesaria  de  lo  que  parece  :  pue§ 
aunque  no  hubiese  la  grande  diferencia  que  exis- 
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tia  entre  unos  y  otros  metros  ;  siempre  lle- 
varía la  palma  aquel  partido,  que  pusiese  eñ  so 
iavor  mejores  versos  y  composiciones  mas  agra- 
dables.' En  tal  posición  el  solo  talento  de  Gar'" 
ctlaso  debía  anonadar ,  como  lo  hizo  ,  y  <;on-^ 
vertir  en  polvo  á  todos  los  copleros.  ¡  Cosa  ver- 
daderamente extraña ,  por  no  decir  admirable ! 
un  joven  qne  muere  á  la  edad  de  treinta  y  tre¿ 
años  ;  entregado  á  la  carrera  de  las  armas ,  sin 
estudios  conocidos  y  con  solo  su  particular  ta- 
lento auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto^ 
saca  de  repente  á  nuestra  poesía  de  su  infan- 
cia y  la  encamina  felizmente  por  las  huellas  de 
los  antiguos  y  de  los  mas  célebres  moderno^ 
que  entonces  se  conocían  ^  y  rivalizando  á  ve- 
ces con  ellos  >  la  engalana  con  arreos  y  senti- 
mientos propios  >  y  la  htice  hablar  un  lenguar 
ge  puro  y  armonioso  y  dulce  y  elegante.  Su  ge-  . 
nio  ,  mas  delicado  y  tierno  que  fuerte  y  ele- 
vado y  se  inclinó  de  preferencia  á  las  imágenes 
dulces  del  campo  y  á  los  sentimientos  propios 
de  la  égloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fantasía 
viva  y  amena  y  un  modo  de  pensar  decoroso 
y  noble  y  una  sensibilidad  exquisita  ^  y  este  fe- 
liz natural ,  ayudado  del  estudio  de  los  anti- 
guos ,  y  de  la  comunicación  con  los  italianos^ 
produxo  aquellas  composiciones  ,  que  aunque  tan 
pocas  y  se  conciliaron  al  instante  una  estima— 
cion  y  un  respeto  ,  que  los  tiempos  siguientes 
no  han  cesado  de  confirmar. 

Desearan  algunos  que  se  hubiese  abando- 
nado mas  á  sus  propias  ideas  y  sentimientos^ 
que  estudiando  igualmente  á  los  antiguos  no 
se  dexase  llevar  tanto  del  gusto  de  traducir- 
los, y  que  no  abandonase  las  imágenes  y  afec- 
tos que  su  excelente  talento  le  sugería  por  las 
imágenes  y  afectos  ágenos  ^  que  ya  que  en  la 
mayor  parte  es  un  modelo  de  cultura  y  de  ele¿ 


ZXXV  II 

gancia  y  hubiera  hecho  desaparecer  algunos  ra$-«- 
tros  que  tiene  de  la  rudeza  y  desaliño  anti- 
guo )  por  últinno  quisieran  que  la  disposición 
d^  sus  églogas  tuviese  mas  unidad  ,  y  hubiese 
mas  conexión  entre  las  personas  y  objetos  que 
intervienen  en  ellas.  Pero  estos  defectos  no  pue.- 
den  contrapesar  las  muchas  bellezas  que  aque- 
llas jioesias  contienen  j  y  es  privilegio  conce- 
dido á  todos  los  que  abren  una  nueva  carrera 
el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Gar^ 
cilaso  es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía 
alas  y  gentileza  y  gracia  ,  y  para  esto  se  ne- 
cesitaban mas  talento  y  mas  fuerza  sin  compa- 
ración alguna  y  que  para  evitar  las  faltas  en  que 
la  necesidad  y  su  juventud  ,  y.  la  flaqueza  in- 
dispensable en  la  naturaleza  humana  le  hicie- 
ron caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como 
poeta 9  se  afíade  la  de  ser  el  escritor  castellano, 
que  manejó  en  aquel  tiempo  la  lengua  con  mas 
propiedad  y  acierto.  Muchas  voces  y  frases  desús 
contemporáneos  y  muchas  de  otros  autores  pos- 
teriores han  envejecido  ya  y  desaparecido  :  el 
lenguage  de  Gar cilaso  al  contrario  ,  si  se  ex- 
ceptúan algunos  Itallanismos  que  su  continuo 
trato  con  aquella  nación  le  hizo  contraer  y  está 
vivo  y  floreciente  aun  y  y  apenas  hay  modo 
de  decir  suyo  que  no  se  pueda  usar  oportuna* 
mente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un 
hombre  solo  excitaron  la  admiración  de  su  si- 
glo que  le  dio  al  instante  el  titulo  de  Princi- 
pe de  los  poetas  castellanos :  los  extrangeros  le 
llaman  el  Petrarca  español :  tres  escritores  cé- 
lebres le  han  ilustrado  y  comentado  ^  infinitas 
veces  se  ha  impreso  ,  y  todos  los  partidos 
y  sectas  poéticas  le  han  respetado*  Sus  bellos 
pasages  corren-  de  boca  en  boca  por  todos  ios 
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que  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  imá- 
genes apacibles  ^  y  si  no  es  el  mas  grande  poe- 
ta castellano  ,  es  el  mas  clásico  á  lo  menos  y  el 
que  se  ha  conciiiado  mas  aplauso  y  mas  votos^ 
aquel  cuya  reputación  se  ha  mantenido  mas. 
intacta^  y  que  probablemente  no  perecerá  mienr 
tras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido 
de  algunos  buenos  ingei^ios  de  $u  tiempo^  que 
fueron  Z>.  Hernando  de  ^cuña ,  Gutierre  de^ 
Cetina  ,  Z?.  Luis  de  Hato  ,  2>.  Diego  de 
Mendoza  y  otros  pocos  ,  pero  todos  muy  des- 
iguales á  él  ;  y  para  encontrar  un  escritor  en 
que  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso 
buscarle  en  Fr,  Luis  de  León.  Este  hombre 
doctísimo  j  versado  en  toda  clase  de  erudición^ 
inteligente  en  las  lenguas  antiguas  y  enlazado, 
con  relaciones  de  amistad  ,á  todos  lo$  sabios 
de  su  tiempo  ^  fué  uno  de  los  escritores  á  quie-* 
nes  1^  lengua  castellana  debió  mas  por  el  ner- 
vio y  propiedad  con  que  la  escribía )  y  el  que 
dio  á  nuestra  poesía  un  c^iracter  no  conocido 
hasta  él.  Las  canciones  y  sonetos  de  Garcilaso 
estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco  y  senti— 
mental'  de  Petrarca^  y  sola  su  FIorde.Gnida 
era  la  composición  en  que  se  acercó  mas  al  ca- 
rácter de  la,  poesía  lírica  antigua.  Luis  de  León 
lleno  de  Horacio  y  á  quien  constantejmente  es- 
tudiaba^ tomó  de  él  la  marchame!  entusiasmo 
y  el  fuego  de  la  oda  9  y  en  una  dicción  natu- 
ral y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación^ 
fuerza  y  magestad.  Su  profesión  y  su  genio  le 
inclinaban  mas  al  genero  lírico  moral  que  al 
heroyco  ,  sin  embargo  de  que  su  Profecía  del 
TafO  manifieste  lo  que  hubiera  podido  hacer 
en  este  ultimo  ^  pero  en. aquel  dexó  unas  quan- 
tas  odas  excelentes^  que  se  acercan  mucho^  si  no 
igualan ,  í  los  modelos  que  se  propuso  imitaar* 
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Su  principal  mérito  y  su  carácter  ea  ellas  es 
él  de  producir  penóamientos  magestuosos  y  fuer- 
tes,  imágenes  grandes,  sentencias  profundas,  sin 
que  le  cuesten  ningun  esfuerzo,  y  con  la' ma- 
yor sencillez.  La  dicción  y  el  estilo  son  anl-* 
mados  puros  y  abundantes  como  que  salen  de 
un  manantial  rico  y  limpio.  No  es  tan'  feliz 
en  la  versificación  :  aunque  duice  ,  fiüido  y  gra- 
cioso en  ella  ,  carece  de  gravedad  ,  y  desma- 
ya no  pocas  veces  por  falta  de  número  y  ple- 
nitud. A  este  defecto  se  añade  otro  ,  mayor 
todavía  en  mi  dictamen  ,  que  es  el  de  <|ti&  na- 
die- tiene  menos  poesía  quando  ei  calor  le  aban- 
dona :  lánguido  entonces  y  prósayco  ni  toca, 
ni  mueve ,  ni  enagena^  y  solo  le  queda  el  mé- 
rito de  su  dicción  y  su  estilo  ,  que  son  sano^ 
siempre  y  puros  ,  aun  quando  no  tengan  vida 
ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi 
opinión  las  poesías  de  Francisco  de  ¡a  Torre^ 
publicadas  por  Qaevedo  en  1631.  Nadie  dudo 
entonces  que  estas  obras  fuesen  de  un  poeta 
anterior  al  editor  ;  pero  casi  en  nuestros  dias 
un  iiombre  de  mucho  mérito  (D.  Luis  Velaz*^ 
quez)  las  reimprimió  con  un  discursó  al  fren<^' 
te  en  que  aseguró  eran  una  producción  de  Que-^ 
vedo  ;  el  qual  habla  querido  publicar  con 
nombre  ageno  sus  versos  amatorios.  La  ab- 
soluta ignorancia  en  que  se  está  de  la  cali- 
dad y  circunstancias  del  tal  Francisco  de  "¡a 
Torre  ^  el  ezemplar  de  Lope  de  Vega  que 
habla  publicado  con  el  nombre  de  Burguillos 
poesías  conocidamente  suyas  ^  la  semejanza  de 
estilo  que  creía  ver  Velazquez  entre  estos  ver- 
sos y  los  de  Quevedo  ,  con  otras  razones  me-^ 
nos  importantes  fueron  los  fundamentos  de  es- 
^  opinión  ,  que  por  entonces  se  siguió  sia 
contradicción  alguna. 
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Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  niaras  con^ 
je.turas,  que  ademas  de.no  afianzarse  en  he**- 
cho  ninguno  positivo  ,  quedan  desvanecidas  ai 
instante  que  se  exlaiinan  la  naturaleza  y  ca-- 
racter  de  aquellas  poesías.  £1  que.no  .sepa  dis- 
tinguir los  versos  de  Quevedó  de  los  de  Gar* 
cilaso  9  ú  otro  qualquiera   poeta  de    la  época 
anterior  ,  ese    solo    podrá  confundir  con  él  i 
Francisco  4^  h  Torre.  No  son  bastante  prueba 
de  semejanza  unos   quantos  versos  rebuscados 
eu  las  o.bras  de  uno  y  otro  »  sacados  de  su  la- 
gar ,  confundidos  entre  sí  ,  y  que  ni  aun  de 
este  modo  tienen  ,  si  bien  se   miran  ,  la  se* 
niejanza  de  estilo  que  se   supone.  Para  saber^ 
las  poesías    de  Francisco  de  ¡a  Torre  pueden 
ser  ó  no  de  Que  vedo  y  es  preciso   después  de 
leer  las  primeras  ,  buscar  en   la  Erato  6  Eu* 
terpe  del  segundo  las    poesías  que  allí  se   dan 
por  pastoriles  ;  entonces  es  quando  se  palpa  la 
enorme  diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro, 
'  ya  es  mire  la  dicción  ,  ya  el    estilo  y  ya  los 
versos  ,  ya  las  imágenes  ,  ya  la  composición, 
ya  el  todo.  No  es  posible  equivocarlos  ^  como 
210   es  posible  equivocar  jamas  á  las   mugeres 
que   son   bellas   naturalmente    con    las  que  se 
martirizan  para  parecerlo.  (*) 

Con  efecto  estas  poesías  de  Francisco  de  Ut 


(*)  Estas  indicaciones  creo  yo  que  basten  para  el  fn'* 
tectd.  El  que  quiera  todavía  mas  pruebas  puede  com** 
parar  la  oda  de  Torre  que  empieza  Sale  de  la  sofrada^ 
con  las  das  canciones  de  Quevedo  Pues  quitas  ftima- 
ifera  al  año  el  ceño ,  y  J>ulce  señora  mia  ,  puestas  eo  la 
Euterpe ,  de  donde  Velazquez  tomó  los  versos  que  cita 
mezclados  en  su  discorso  para  probar  su  semejanza. 
Puede  hacer  mas  ,  y  es  buscar  en  la  Melpomene  la  sll- 
Ta  funeral  de  Ja  Tórtola  ,  y  cotejarla  con  la  bellísima 
canción  de  Torre  ^ít^^  la  misma  avecilla.  ¡Qué  ingenio- 
sidad  tan  importuna  í  quánta  exágericion  ,  quáata  )á^ 


T^rre  son  de  los  frutos  mas  e)tqtiisito$  que  dio 
entonces    nuestro*   Parnaso.    Todas    pastoriles, 
sus  imágenes  ,  sus  pensamientos  y  su  estilo  no 
desdicen  nunca  de  este  carácter ,  y  guardan  la 
propiedad  mas  rigurosa  con  él.    Sus  dotes  mas 
eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión ,  lá  vi- 
veza y  ternura  de  los  afectos,  la  lozanía  y  ame- 
nidad risueña  de  la  fantasía.  Ningún  poeta  cas- 
tellano ha  sabido  como  él  sacar  de  los  objetos 
campestres  tantos  sentimientos  tiernos  y  me- 
lancólicos :  una  tórtola  ,  una  cierva ,  un  tronco 
cíerribado ,  una  yedra  caída  ,  le  sorprenden  ,  le 
conmueven   y  excitan  su  entusiasmo  y  su  ter- 
nura.  Las  imitaciones  de   los  antiguos  en  que 
estas  poesías  abundan,  están  refundidas  tan  na- 
turalmente en  su  carácter  y  estilo,  que  se  iden- 
tifican enteramente  con  él.   Es  lástima  que  á 
la    pureza  de  su   lenguage  no  añadiese  mayor 
cuidado  en  la  elegancia  ,  que  á  veces  padece 
por  expresiones  y  voces  triviales  y  prosaycas. 
A  veces  también  la  locución  se  manifiesta  obs- 
cura por  dislocaciones  ú  omisiones  de  expre- 
sión ,  acaso  hijas  del  descuido  y  corrupción  de 
los  manuscritos.  Por  ultimo  $c  echa  de  menos 


pérbole  ,  quánta  frialdad  en  la  primera ;  quinta  me- 
lancolía ,  ternura  y  sentimiento  en  la  segunda !  Es  im- 
posible de  toda  posibilidad,  que  un  mismo  objeto  pue- 
da producir  inspiración  tan  diversa  en  una  misma  fko- 
tasía.  Se  cita  el  exemplo  de  Lope  en  las:  poesías  de  Bur« 
guiUos ;  pero  la  semejanza  real  y  efectiva  que  hay  en-p 
tre  los  versos  y  dicción  de  Lope  y  de  Burguillos ,  sin 
embargo  de  la  diversidad  de  asuntos  y  carácter ;  las  In^* 
siouaciones  del  mismo  Lope;  la  de  Quevedo  en  su  apto** 
bacion  á  aquellas  poesías;  la  autoridad  terminante^ de 
Montalvan  y  Antonio  de  León  ,  amigos  y  contemporá- 
neos de  Lope  que  se  las  atribuyen ;  hacen  tan  eyiden- 
te  ia  identidad  de  Lope  con  Burguillos  ,  como  las  ra- 
zones anees  alegadas  la  diversidad  de  JPratuUco  di  Í0 
Torre  y  de  Quevedo. 
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en  sus  églogas  variedad  ,  conocimiento  del  ar-« 
te  del  diálogo  ,  oposición  y  contraste  en- 
tre las  situaciones  de  los  interlocutores :  el  poe- 
ta que  pinta  y  siente  con  tanta  delicadeza  y 
fuego  quando  habla  por  si  mismo  ,  no  acierta 
á  hacer  hablar  á  los  otros ,  y  se  pierde  en  des^ 
cripciones  uniformes  y  proUxas^  que  al  ña  can^ 
san  y  fastidian.  ' 

Hasta  ahora  la  Poesía  conservaba  las  galas 
naturales  y  sencillas  que  habia  tomado  de  Gar-» 
cilaso :  y  si  bien  Luis  de  León  la  dio  alguna  ele- 
vación y  grandeza  ^  se  inclinaba  mas  á  ios  argu-> 
mentos  que  piden  un  estilo  medio  ,  como  son 
los  que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Te- 
nia ornamentos  degusto^  pero  sin  ostentación 
ni  riqueza  ,  y  su  lenguage  era  mas  puro  y  gra- 
cioso que  magestuoso  y  brillante.  Mantenedo-» 
res  de  este  carácter  natural  modesto  y  senci- 
llo fueron  Francisco  de  Figueroa^  que  en  su 
égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  exemplo  de  bue- 
nos versos  sueltos  castellanos  ;  Jorge  de  Mon^ 
temayor ,  que  con  su  Diana  introduxo  el  gusto 
y  la  afición  por  las  novelas  pastorales^  y  Gií 
Polo  uno  de  sus  continuadores  ,  que  menos  fe-? 
liz  que  él  en  la  invención^,  le  aventajó  mucho 
en  los  versos,  y  casi  llegó  á  obscurecerle.  Pe- 
ro pasando  de  estos  escritores  á  los  Andaluces- (*) 
ya  se  vé  al  arte  mudar  de  gusto  ,  tomar  un 
tono  mas  elevado  y  vehemente,  enriquecer  y 
engalanar  la  dicción  ,  y  manifestar  la  intención 
de  sorprender  y  arrebatar:  en  suma,  aspirar 
al  tnens  divinior  atque  os  magna  sonaturuniy^t 
donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía.  ' 

Al  frente  de  estos  autores  debe  sin  dispu- 

(*)  Luis  de  LeoD  ,  aunque  natural  de  Granada ,  se  for- 
mó y  Tívld  en  Salamanca  ,  y  por  consiguiente  no  con- 
tradice á  esta  observación  general. 
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ta  sombrarse  á  Fernando  de  Herrera  ;  iioraí- 
bre  á  quien  la  elocución  poética  debe  mas  que 
á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á  su  estudio^ 
y  familiarizado  con  las  lenguas  latina  ^  grie- 
ga' y. hebrea,  se  dedico  á  imitación  de  los  gran- 
des escritores  antiguos  ,  á  formar  un  ienguage 
poético  que  compitiese  en  pampa  y  riqueza  coa 
el  que  ellos  usaron  en  sus  versos.  £s  verdad  que 
ya  no  estaba  -él  en  la  situación  de  Juan  de  Me- 
sa ,  y  que  40  tenia  facultades  para  suprimir  si^ 
]abas  f  sincopar  frases  ,  mudar  terminaciones. 
Está  parte  ¿sica  de  la  lengua  estaba  ya  íixa-- 
d^  por  Garcllaso  y  sus  imitadores ,  y  no  po-: 
dia  sufrir  alteración.  Pero  la  parte  pintoresca, 
podía  recibir  >  y  de  h^cho  recibió  de  él  gran^-r 
des  mejoras  :  valióse  mucho  de  las  palabras, 
compuestas  que  ya  había,  in^roduxo  otr;is  suel- 
vas ,  restableció  muchos  adjetivos  olvidados  á 
que  dio  nuevO' vigor  y  frescura  por  la  oportu— 
sidad  con  que  los  aplicó ,  y  usó  en  Ha  de  mas 
frases  y  modos  de  decir  separados  de  la  len- 
gua usual  y  común  que  ningún  otro  poeta.  A 
est^  esmero  añadió  otro  no  menos  esencial  9  que 
fué  el  cuidado  de  pintar  al  oído  por  medio  de 
la  armonía  imitativa  ,  haciendo  que  los  soni^ 
dojS  tuviesen  analogía  con  la  imagen^  £1  los  rom*; 
pe  6  los  suspende  ,  los  arrastra  penosamente, 
ó  los  precipita  de  golpe,  ya  los  hace  ro^arrr 
se  con  aspereza  ,  ya  tocarse  con.  blandura;. en 
fin  ,  unas  veces  corren  fluidos  y  fáciles  ,  otras 
penetran  el .  oido  con  sosegada  y  apacible  me- 
lodía. Estas  dotes  que  tienonlps  versos  de  Her-* 
rera  en  el  mecanismo  de  su  Ienguage ,  los  ha- 
cen distinguir  de  la  prosa  en  tal  manera  ,  que 
descompuestos  y  rotos  , ,  perdida  su  medida  y 
su  cadencia,  son  los  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 
Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa,  i  lai 
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dotes  esenciales  ,  puede  decirse  que  nadie  so- 
brepuja á  Herrera  en  fiíerxa  y  osadía  de  iina-> 
g i  nación  ,   muy   pocos  en  el  calor  y  vivacidad 
de  los  afectos  ,  y  ninguno  le  iguala ,  si  se  e««: 
ceptiía  á  Rioja,  en  dignidad  y  en   decoro.  La. 
mayor  parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  ele- 
gías ,  canciones  y  sonetos  en  el  gusto  de  Pe« 
trarca.  Fué  este  poeta  el  primero  que  separán- 
dose del  modo  con  que  los  antiguos  habian  pin- 
tado al  amor  ,  dio  á  esta  pasión  un  tono,  mas 
ideal  y  mas  sublime.  Él  la  acrisoló  de  k  fla- 
queza de  ios  sentidos ,   convirtiendoia  en  lina 
especie  de  religión  ;  y  Teduxo  su   actividad  á 
estar  continuamente  admirando  y  adorando  las 
perfecciones  de  la  cosa  amada ,  á  complacer-. 
se  en  sus  penas  y  martirios  >  y  á  contar   los 
sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  pla- 
ceres. Herrera  apasionado  toda  su  vida  por  la 
Condesa  de  Gelves  y  dio  á  su  amor  el  heroís- 
mo del  amor  platónico  y  y  con  los  nombréis  de 
Luz  ,  de  So¡  y  de  Estrella  y  de  EHodorá  ,  la 
consagró  una  pasión  fogosa  ,  tierna  y  constan- 
te ^  pero  acompañada  de  tal  respeto  y  tai  de- 
coro y  que  el  pudor  no  podia  alarmarse  de  ella, 
ni  la  virtud  ofenderse.  En  todos  los  versos  que 
dedicó  á  este  objeto  hay  mas  adoraciones  y  mas 
enagenacion  de  si  mismo ,  que  esperanzas  y  de- 
seos. Tiene  este  gusto  un  inconveniente  y  que  es 
dar  en  una  metafísica  nada  inteligible  y  en  un 
alambicamiento  de  peñas  ,  dolores  y  martirios 
muy  distante  de  la  verdad  y  de  la  naturale- 
za ,  y  que  por  lo  mismo  ni  interesa  ni  con- 
mueve. A'  este  mal,  que  de  quando  en  quan- 
do  se  dexa  notar  en  Hértera  y  se  afiade  que 
8U  dicción  demasiado  estudiada  y  esmerada  pe- 
ca casi  siempre  por  afectación  >  y  no  pocas  ve- 
ces  por  obscuridad.   £1  estilo  y  lenguage  del 
•mor  quieren  ir  mas  descargados  y  ligeros  pa- 
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xa  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Hetrefa^  qae 
sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternu- 
ra y  parece  al  decir  sus  sentimientos ,  mas  ocu- 
pado del  modo  de  expresarlos  y  que  del  deseo 
de  interesar  con  ellos  y  y  á  esto  debe  atribuir- 
se que  sea  de  nuestros  poetas  el  que  menos- 
versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar 
en  boca  de  las  gentes.  . 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica   y  poéti- 
ca luce  i  lampar  que  su  imaginación  ardiente  y 
vigorosa  y  es  en  la  oda  elevada  ¡  donde  Herreray 
feliz  imitador  de  la  poesía  griega  y  hebrea  y 
latina  y  supo  llenarse  de  su  fuego  y  y  rivalizar 
con  ella.  Este  género  en  su  origen  esuba  muy 
distante  de  las  ideas  ordinarias.  £1  Poeta  po- 
seído de  una  exaltación  que  no  estaba  en    su 
mano  ni  moderar  ni  regir  ,  cantaba  sus  versos 
junto  á  las  aras  de  los   templos ,  en  los    tea- 
tros  públicos  y  al   frente   de  los  exércitos^en 
las  grandes  solemnidades  nacionales.   £1  numen 
que  le  inspiraba  le  hacia  volar  entonces  á  otras 
regiones  y  y  ver  cosas  escondidas  al  común  dé 
los  hombres.  Desde  allí  en  un  lenguage  de  fue- 
go  y  y  por  todas  sus  circusétancias  maravillo« 
so^  hacia  descender  la  yerdad  de  lo  alto  en 
grandes   y  fuertes  lecciones  para   los  pueblos; 
abría  las  puertas  del  destino  y  y  anunciaba  lo 
futura^  entonaba  himnos  de. gratitud  y  de  ala* 
banza  á  los  dioses  y  á  los  héroes  ;  ó  llenando 
de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los  esquadro* 
nes  armados  ,  los  llamaba  i  los  combates  y  á 
la  victoria.  £n  tal  po&icion  el  poeta  lírico  no 
debia  par^er  un  hombre  como  los  demás*:  sa 
agitación  y  su  lenguage  ,  tojs  números  á  que  le 
reducía  ;  la  música  con  que  le  cantaba  ,  la  au- 
dacia de  sus  figuras  y  la  grande^za  de  sus  pen- 
samientos y  todo  debía  contribuir  á  consid«rar^ 
le  en  aquellos  momentos,  de  encusiasmo  -  como 
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un  ser  sobrenatural  y  un  intérprete  de  h  divi- 
nidad y  una  Sibila  ^  un  Profeta. 

Tal  fué  en  la  ancigliedad  ei  carácter  de  la 
oda  )  que  después  las  naciones  modernas  han 
.  introducido  con  mas  ó  menos  buen  éxito  en  su 
poesía*   Pero  despojada  del  canto ,  y  alejada  de 
las  solemnidades  y  concurrencias  numerosas  no 
ha  .«ido  mas  que  un  débil  reflexo  de  la  inspi- 
ración primera.  Los  grandes  poetas  modernos 
han  creído  que  para  restituirle  el  carácter  exal- 
tado y   divino  que  tuvo  en  su  origen ,  era  pre- 
ciso transplantaria  otra  vez  al  pais  en  que  na- 
ció y  y  llenarla  de  las  ideas  y  imágenes  y  y  aun 
frases  antiguas»  Fué  Herrera  el  primero  que  la 
concibió  así    entre  nosotros  :  Horacio   habría 
adoptado  con  gusto  su  canción  á  Don  Juan  de 
Austria  :  el  himno  por  la  batalla  de  l<epanto 
respira  en  todas  partes  aquel  fogoso  entusias- 
mo^ y  está  adornado  de  las   imágenes   ricas^ 
y  frases   atrevidas  que  caracterizan   la  poesía 
hebraica :  y  la  canción  elegiaca  al  Rey  Don  Se- 
bastian y  animada   del  mismo  espíritu  que  ei 
)iimno  y  pero  mucho  mas   bella ,  está  llena  de 
la  melancolía  y  agitación  q^ue  debía  producir 
en  nna  imaginación  viva  aquella  catástrofe  mi- 
serable. Hasta  en   canciones  poco  interesantes 
por  su  asunto  y  su  composición  se  hallan  vue- 
los osados  y  dignos  de  Píndaro  :  sobresaliendo 
jsiempre  aquel  esmero   en  la  dicción  y  aquella 
poesía  de  estilo ,  por  la  qual  jamás  podrán  con- 
fundirse tres  versos  suyos  con  los  de  otro  nin* 
gun  poeta;  Servirán  de  muestra  en   esta  parte 
los  siguientes  sacados  dé  su  caiicion  á  San  Fer- 
J9and9 ,  que  no  es  de  las  mejores. 


pubrió  el  sagrado  JBetif  de  parida 
péfpura  f  y  blandas  esmeraldas  tiena^ 
T  tierna/  ferias  ia^  ribera  0«<<Ma, 
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T  0l  tielo  aM  la  barba  revertida 

J>e  verde  musgo  ,  y  removió  en  la  íirfíta 

El  movible  cristal  de  la  sombrosa 

Orvta  j  y  la  fa%  honrosa 

JDe  juncos^  cañas  y  coral  ornada, 

Tendió  ios  internos  húmidos  ,  creciendo 

ía  abundosa  corriente  dilatada^ 

Su  imperio  en  el  océano  tstendiendo» 


.  Al  citar  Lope  de  Vega  estos  versos ,  como 
un  modelo  de  locución  poética,  tan  opuesta  á 
las  extravagancias  del  culteranismo  j  lleno  de 
entusiasmo  exclamaba  :  ^quí  no  excede  ningu- 
na lengua  o  la  nuestra  ,  perdonen  la  griega 
y  latina.  Nunca  se  me  aparta  de.  los  ojos  Fer-^ 
fiando  de  Herrera. 

Sus  paysanos  le  dieron  el  renombre  de  Di- 
vino  >  y.de  todos  los  poetas  castellanos,  á  quie- 
nes- se  dio  este  título  ,  ninguno  le  mereció  si- 
no él.  A  pesar  de  esta  gloria  ,  y  de  las  ala- 
banzas de  Lope,  su  estilo  y  sus  principios  tuvie- 
ron pocos  imitadores  entonces^  y  hasta  el  res- 
tablecimiento del  buen  gusto  en  nuestro  tiem- 
po ^^  no  se  ha  conocido  bien  el  mérito  eminen- 
te de  su  poesía  ,  y  li^  necesidad  de  seguir  sus' 
huellas  para  elevar  la  lengua  poética  sobre  la 
lengua  vulgar.  Imitóle  Don  Juan  de  ^rguijo 
en  sus  sonetos  ,  descargando  un  poco  el  estilo 
del  excesivo  ornato  que  tiene  en  Herrera  \  pe- 
ro quien  le  mejoró  infinitamente  mas  fué  Fran- 
cisco de  Rtoja  ,  Sevillano  también  como  los. 
otros  dos  ,  y  discípulo  ele  la  misma  escuela^ 
aunque  floreció  bastantes  años  después. 

Igual  en   talento  á  Herrera  ,  y  superior  en 
gusto  ,  Rioja  hubiera  fixado  sin  duda  los  ver- 
daderos límites  entre  la  lengua  prosayca  y  la 
poética  ,  si  hubiese  escrito  mas  ,  ó  se  conser- ' 
vasen  su<  composiciones.  ¿Cómo  es  posible  que 
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nn  hombre  de  tan  grande  iogettio ,  y  qué  vi- 
vió taDtod  afio$  f  no  escribiese  mas  que  una  can- 
ción y  una  epístola  ,  trece  silvas ,  y  unos  quan^ , 
tos  sonetos  ?  Mas  fácil  de  creer  es  que  sus  es- 
critos se  perdiesen  en  las  diferentes  vicisitu- 
des que  tuvo  su  vida,  ó  que  yazcan  olvidados 
entre  los  muchos  moDuméntos  literafios  ,  que 
entre  nosotros  luchan  todavía  con  el  polvo    y 
los  gusanos.  Lo  poco  suyo  que  ha  quedado  es 
suficiente  sin  embargo  á  darnos  idea  de  su  ca« 
racter  poético ,  sobresaliente  entregos  otros  por 
la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia  j  por  la 
novedad  y  elección  de  los  asuntos ,  por  la  fuef* 
za   y  vehemencia  de  su  entusiasmo  y  su  ían-^ 
tasia ,  y  por  la  excelencia  del  estilo  que  es  siem- 
pre cuitó  sin  afectación  y  elegante  sin  nimie** 
dad  y  sin  hinchazón  grandioso  ,  y  adornado  y 
rico  sin  ostentación   ni  aparato.  Un  mérito  que 
le  distingue  particularmente  es  el  acierto  con 
que  construye  sus  periodos  ^  los  quales  ni  dan 
en  secos  por  la  brevedad  ,  ni  se  arrastran  pe- 
nosamente por  lo  prolixos  ;  defecto  freqiiente 
y  grande  en  los  mas  de  nuestros  poiltas;  cu- 
yas cláusulas  no  bien    distribuidas    fatigan   el 
aliento  quando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  en 
estas  pocas  composiciones  hay  resabios  del  pro- 
saísmo de  los  poetas  del  siglo  XVI  ^  y  del  fal« 
so  oropel  de  Jos  del  siguiente  ^  pero  ademas  de 
que  son  rarísimos  p  debe  tenerse  presente  que 
no  limó  él  ni  dispuso  estos  versos  para  publi- 
carlos f  disculpa  bastante  de   mayores  yerros. 
Por  mucha  importancia  que  se  las  quiera  dar, 
lío  podrán  quitar  la  priniacía  que  gozan  entre 
nuestros  tesoros  poéticos  las  delicadas  silvas  á 
las  flores  ,  la  magnífica  canción  á  las  Ruinas  de. 
Itálica  >  y   la  casi   perfecta  epístola  moral  á 
Fábio.  X 

Al  último  tercio  del  siglo  XVI  correspon- 
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Heft  ^rdé.  Pdetas  >  célebres  cotonees  ,  pei^o  de 
toér^to  y  ér^en  moy  inferior  i  los  nombrados: 
ytfon  de  ¡a  Cueva  qae  mas  propiamente  per* 
tenete-á  la  historia  de  la  Coiqedia  y  entre  cu*- 
yosí  primeros  cowuptores  se  le  cuenta  ,  Ficen'* 
te  Espinel  y  á  quien  la  'Mnska  debe  la  istfo^ 
dacckm  de  la  cuerda-  4^iáta  en  la  vihuela^  j 
la  poesía  la  combinación  de  rimas  én^  los  ver^ 
sos  octosílabos  á  que  se  díó^entontíes  el  íibiíi^ 
bre  de  espinela ,  desptes  mss  conocida  con 
el  de  '  ééeima  ;  Luis  BafahtMna  de  Soto  v  au- 
tor de  ¡as  Lagrimas  de  jeingekca  y  poema  mu^ 
célebre  entonces  ^y  ^  nadie  leido  ahora  ;  P0- 
bh  de  Céspedes-  escultor  ,  püitor  y  poeta  ,  en 
cuyo  poima  didáctico  sobre  la  pintura  rbspi-^ 
ra  á  'vece^  el  estilo  vigoroso  y  pintoresco  dé 
Virgilio  j  Fedra  de  Padilla  que  algunos  a{>re^ 
cian  mudho  pdr  l»purecá  de  la  diccioh  y  fiuii<> 
dea  de  los  versos ,  pero  pobre  de  imagiaacioil 
y  de  ^egb  \  otros  en  fiñ^  menos  sefíalados,  «que 
cultivaron  el  arte  >  y  qne  si  no  consiguieroá 
grande  repbtdcion  en  él  ^  contribuyeron  como 
Jos  demás  á^  dar  á  los  versos  y  al  estilo  maft 
ÍBCilidad  >  numero  y  abundancia* 

Dt  he  Jírgensolas  y  dtr^s  poetas    hasta 

•  '  Gifhgorai 

Ningtiño  de  los  autores  de  est6  jtiempo 
Igualó -á  los  ^fgensolas  en  circunspección  ^ 
en  Cordura  y  eñ  facilidad  de  timar  ^  y  en  cor-^ 
reccion  y  propiedad  de  lenguage.  Soü  taú  so-*- 
bresalientes  en  esl^  ultima  parte ^  que  Lope  d¿ 
Vega  decia  de  ellos  ^  que  habían  venido  á  Cas« 
tilla  desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  caste-^ 
llana,.Sii  erudicioa  >  la  sevecldad  de  sá  dóc-^ 
T.  I.  d 
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trina  ,  sus  conexiones  -y  la  grande  pf<>teccio9 
que  les  dispensó  el  Conde  de  Lerotts-,  fuérof 
las  causas  de  aquella  especie  .de  n^agisterip  que 
eaercieron  sobre  sus  contemporáneos  ,  y  de 
aquella  superioridad  reconocida  y  confirmada 
^r  las  alabanzas  que  de  todas  partes  se  les 
prodigaban.  Di<ise]es  el  titulo  d^  Horacios  es- 
pañoles ;  y  siempre  se  les  reputó,  como  poetas 
de  primer  orden  ,  Qons^vando  una  opinión  casi 
taq  intacta  como  la  del  mismo  Garcilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación 
que  se  les  debe  f,  ni  contender  con  sus  muchos 
apasionados  ^  yo  diría  que  su  fama  me  parece 
mucho  .m^yor  que  su  mérito  ^  y  que  si  la  lengua 
les  debe  mucho  por  el  esmero  y  la  propiedad 
con  que  la  escribían  ,  la  poesía  no¡  tatito  .,  don- 
de «su  reputación  ^stÁ  al  parecer  mas  afianzada 
en  los  vicios  que  les  faltan. »  que  en.  las  virtud- 
des  que  poseen»  En  el  género  líricp  son  facif 
les 9  cultos^  ingeniosos  ^.pero  g^uieralinen^  des^- 
nudos  de  entusiasmo  ,  de  grandiosidad  ^  de  fan- 
tasía. Tampoco  en  los  amores  tienen  la- gracia 
y  la  ternura  que  la  poqsía  erótica  pide  y  y  si 
se  exceptúa  algún  otro  soneto  de  Lupereto  ^  pe 
puede  citarse  en  esta  parte  composición  nin- 
guna de  ellos  ^  que  merezca  llaji^ir  la  atención, 
y  encomendarse  á  la  memoria  de  los  amantes. 
No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  ^hxandra^  fOft-^  ' 
que  todos  convienen ,  hasta  los  menos  doctos, 
que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  el  nombre -y  las  oiuertes  fríamente  atro- 
ces con  que  se  terminan.  Su  carácter  sesudo, 
la  índole  de  su  espíritu,  mas  ingenioso  y  dis- 
creto que  fiorido  y  expansivo  ^  la  sal  y  ei  gra- 
cejo que  á  veces  sabían  esparcir  tenían  mas 
cabida  en  la  poesía  satírica  y  moral  ,  donde 
realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos 
infinidad  de  rasgos,  preciosos  algunos   por  la 


profoisdidad  y  valentía  ,  y  mochos  (>or  aque» 
lia  ingeniosidad  de  pensamiento  ^aquella  fadli^ 
dad  y  propiedad  dé  expresión  ^  que  los  consti- 
tuye ptovérbialeé. 


i^'el  vulgo  dice  hien  que  ^x  éetatitm 
•  Mí  pie  tiene  de^drh  /«  texadú 
Sita^  sfidresñdQ  ül  dei  veciné^ 

La  grave  atfióHdaá  de  la  tnimeda 
J>el  aipero  desden  hutica  ofendida, 
Porqué  jamai  oyó  resfutsta  acedéf, 

ios  lee^oT  coiiyú^ales  y>  dvh  las  cunat 
Mancilla  ttuestra  industria  6  las  abrasa* 
\  El  agir'ax  virginal  de  lUs  alvmnot  ^ 
.    ¿k  Jas  prensas  arroja  aun  ño  madürú 
tSin  aguardar  tardanzas  impoHunas, , 

J^eseoyUtisá  el  jeandadtl  ^  humilla  lf¿ 
Xn  la  fdmilta  toda  infUtidi  sueño, 
•     ;     4     .     :     ;    '¿     4    •     .    .     •     .     •    •     ; 

dási  tal  ve%  fiada  en  tu  íetmbsiird 
La  adúltera  gehtil  cqn  los  fítigittos 
Zelos  de  su  consorte  se  asegura, 

Ta  se  desmaya  y  turba  ios  senii&os^ 
•■  2>eútro  del  petüa  desleal  suspira 
2^s  ojos  á  llorar,  apercibidos.  ■ 

Culpa  Á  los  sieHfos  con  la  limpigí  if4 
l>a  los  zelos  tegitimos  bramando: 
liu  nobfte  espoid  crédulo  la  mira 

Efítérñecido  i  f  obligado ,'  y  dañdé 
Satisfacción  Hiútil  á  lu  alevoi 
La  abraza  y  pide  fl  corazón  más  blando, 

T  aori  ¡os  labiór  abrasados  bebe 
IH  tu  Porcia  las  ¡lágrimas  dtroces 
j2Me  de  los^  ojot  bien  mandados  lluevOé 

Cuyo  llanto »  6  marido ,  cUyaS  voces^ 
"  Te  dita  Su  escritorio  i  si  son  fieles^ 
Si  con  curiosidad  lo.  recohOces. 

W  santo  Dioíl  i  Qué  trazad  ,  qué  papelea 
Pérfidos  bus  de  baU^ri       .      • 

t 

r  si  es  de  puta ,  6  .Hi^ladú  el  jatro. 
Con  el  rosiró  de  mH  sátiro  én  el  picM 
iJiplaearte  ba  la  sed  mas  que  el  de  barro  ^ 

Pues  la  seguridad  cofi  que  lo  aplico 


A  la  fiieíHa  hócé  ds  agus  IhM^  v   >  -    ■* 

.    i  Váramela  en  palacio  un  vaso  ricf? 

Bff  el  oro  mezclaban  el  veneno  . 
"'  íói  tiranos  de  Greda,    .  •     > 

Estos  pasages  sacados  de  varias  sátiras  de 
Sartoiomé  i^y  otros  mvíchos  de  mérito  igualó 
superior  ^  que  pudieran  citarse  asi  de  él  c<iiiio 
de  Lupercio  ,  prueban  su  felix  disposición  pa- 
ra esta  dase -de  poesía.  Se  los  ha  comparado 
á  tjoracío  ,  y^  $in  duda  tienen  con  él  mas  s&- 
roejanxa  ,  sin  embargo  de  la  preferencia  que 
BartolooDÍé  daba  á  Juvenal.  (*)  ¡Pero  á  quánta 
distancia  no  están  de  él !  La  vivacidad  ,  la  mol- 
tura ,  la  variedad  ,  la  concisión^  la  mezcla  ex- 
quisita y  delicada  de  censura  y  de  alabanaa^ 
el  abandono  amable  9  y  la  efusión  amistosa 
que  encantan  y  desesperan  en  su  adm¡r9J>le 
modelo  ^  todas  les  faltan  ,  y  acusan  la  condes- 
cendencia excesiva  6  el  defecto  de  gusta  con 
que  sus  contemporáneos  les  dieron  el  tituló  dé 
Horacios.  La  iacilidad  de  rimar  les  hacia  en- 
cadenar tercetos  sin  iSn  ^  en  que  si  no  se  en- 
cuentran ripios  de  palabras  >  hay  muchos  de 
pensamientos.  Esto  hace  que  sus  sátiras  y  epís- 
tolas parezcan  freqüen  temen  te  prolixás  y  aun 
á  veces  cansadas..  Horacio  hubiera  aconsejado  á 
Lupercio  que  abreviase  la  entrada  de  su  sátira 
á  la  Marquesina  y  muchos  de  los  cuentos  que 
hay  en  ella  ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en  la 
fábula  del  Águila  y  la  Golondrina  Ja  lai^ 
"enumeración  de  las-  aves  y  inútil  é  importuna 
para  un  poeta  ,  superficial  y  escasa  para  un 

(*)    Pero  quando  á  etcribir  sátiras  llegner^ 
A  ningún  itrirado  cartapacio 
Sino  al  del  cauto  ^avenal  te  entregues. 

Porque  nadie  á  los  gustos  de  palacio 
Tomó  el  pulso  jamas  ton  tanto  acierto^ 
€w  t^rmisi^  di  truestro  insigne  Horacio: 


«•,«  ILl 


attnttllstt  ;  bebiera  eo.  ña  advertido  á  imo  y 
otf o  y  que  los  rasgos  satíricos  ,  semejantes  i  las 
flechas  ,  deben  llevar  plumas  y  volar  >  para 
lierir  con  ímpetu  y  certeza.  £$  triste  por 
otra  parte  ver  que  no  salgan  jamas  de  aquel- 
fono  desabrido  y  desengañado  que  una  ves  tQ-. 
man.;  sin  que  la  indignación  hacía  el  vicio  loa 
exalte  9  ni  la  amistad  ó  admiración  ks  arran-. 
que  un  sentimiento  ni  uo  aplauso.  £lige  uno  ami- 
gos entre  los  autores  que  lee  ,  como  entre  los 
hombres  que  trata:  yo  confieso:  qne  no  lo 
soy  de  estos  poetas ,  que  á  juzgar  .  .p<>r  sus. 
versos  j  parece  que  nunea  amaron  ni  estimaron 
á  nadie.  .  .     t 

Discípulo  del  menor  ArgensQla  fué  f^üle^. 
gaty  qne  si  al  talento  natural  hubiera  hermana- 
do alguna  parte  del  juicio  y  sensatez  de.  su 
maestro  y  nada  dexára  que  desear  en  los  gé-; 
ñeros  que  cultivó.  El  fué  el  primero  que  .hizo 
conocer. la  Anacreóntica  entre  nosotrps  ^y  á  pen- 
sar de  sus  defectos  sus  cantinelas  y  monostro* 
fiss  se  leen  todavía  con  agrado  ^  y  quedan 
grabadas  en  la  memoria  de  la  juventud. 
Ía  causa  de  esto,  es  que  en  ellas  hay  vivaci- 
dad ^.  ligereza  ,  gracia  y.  cadencia  y  que  son  las 
prendas  características .  del  género  á  que  per- 
tenecen ,  y  halagan  á  u n  tiempo  la  iniaginaclon 
y  el  oído.  Sus  versos. grandes  no  han  tenido 
la  misma  aceptacioa  yj^  ^^^  ^^  facilidad  y  el 
número  y  la  erudición  no  compensan  en  ellos 
^'  desagrado  que  causan  la  afectación  y  la  pe- 
'danteria  y  la  falta  de  calor  y  de  entúsiasmd^ 
las  trasposiciones  violentas  y  las  locuciones  vi- 
ciosas y  en  fin  los  retruécanos  y  y  antítesis  pue- 
riles de  que  abundan.  (*) 

(•)    I  Pvéf  qtté  di^é  dit  ¿añadeto  Arv^ísts  ? 
Ma*  ft^gúntato  &  Venus  CiUrta  *  v 

S^icn  «  €l  hwHknt9.  it  tus  Tis€s,     -'         *  -  -- 


..y  «i 


Otra  novedad  intentó, que  pedia  para  array- 
garse  iDas  fueraas  que  )a$  suyas.  Pro1>pse  á  con>> 
poner  sáficos  ,  exánietrois  y  distic^  casteHanos: 
y  aunque  las  muestras  que  publicó  no  ses^q  c|el 
todo  (nf^lices  ^  especialnaente  en  los  sáücos  por 
su  ^nalpgia  cod  nuestro  tendecas^tábo  ^  no  te 
fenidq  después  quien  |e  siga  en  estii  emrpre^ 
sa,  Pide  el  exinietro  una  prosodia  ipas  ()eter-^ 
nijaada  y^  ^xa  que  la  que  tiene  nuestra  len^ 
gua  par4  contentar  el  oido  ^  y  por  lo  rahmá 
su  imitaciones  ti^ntq  m^S'^i^pil,  por  no  decir 
|mp9Sib)e.  Sin  ^i^da  hubiera  ganadq  el  arte  eil- 
^l  (^stableciniiento  de  esta  novedad :  pero  para 
ello  se  necesitaba  qu^  hubiese  estado  entonces  ei» 
sus  principios  ;  que  la  lengua  dócil  y  flexible  se 
prestase  á  la  volputa^  del  pof  ta  ^  y  que  ésto 
tuviese  un  genio  colosa) ,  que  subyugase  á  los 
otros  ,  y  les  hiciese  tina  ley  de  versificar  co-r 
ipp  él.  £ra  mal  tiempo  de  introducir  qtros  rit^ 
inos  aquel  ^  eq  que  se  cqnocian  tan  bellos  ver^. 
sos  endecasílabos  de  Gar^il^SQ  ji  J^A  y  Her-^ 
rera  ^  y  la  consistencia  y  fixacicín  ,  que  feniaii 
la  lengua  y  la  poesía  y  no  las  permitían  retro*» 
ceder  á  su  inf4nciay  como  era  preciso  para  ades* 
tr^rs^  en  e\  manejo  de  la  yersificacion  latina. 


p  il  pincfJ  tn  €l  Ida  de  sn  ideai 
i  ^grícoia  de  m'aret  «o  er¿  üfitei,  | 

~  iNicr  f  mío  de  Caiipto  gozó  dea  ? 

I  Qqé  ridicula  g«rigooza!  ^Po^ri  nadie  creer  que 
estos  versos  scki  d^t  mismo  autor  ,  y  de  U  composictoo 
misma  doode  se  hallan  estos  otros? 

4 

Ve»  fmee'n'^erraaa^  ven  f  ne'te  eseondat^ 

Serás  ^co*  ser  espora  de  eHe  rto^ 

Tetis  feliz  de  las  mujeres  andas 

iSüf  éajsa^  á  dar  lastre  aí  mar  semhria^ 

Mira  qme  es  jaste  ^  al  anatr  rtsfoada^ 

Cm  dmlce  agradeeef « «a  eam  daetña,  .     . 


*  .  ■       ' 

La  repaúcioo  de  tsit  poeta  no  corréiponr* 
dio  entonces  á  las  esperanzas  orgullosas  de  qoé 
se  alimentaba  quando  publicó  su  libro/ £»  el 
insultó  á  Cervantes  9  motejó  á  Góngpra  ,  se 
borló  de  Lope  de  Vega  ;  y  creyéndose  nn  as* 
tro  superior  que  iba  á  eclipsar  i  sus  contem* 
poraneos ,  se  representó  al  frente  de  sus  £ró«^ 
ticas  como  sol  naciente  que  amortigua  -con  sm 
rayos  á  Jas  estrellas  ^llevando  el  arrogante  le^r 
waaiSicut  sol  matutinas  ;  ^Mé  surgente e,  qt/id 
istée'i  Aun  quando  hubiera  reunido  en  .si 
los  talentos  de  Horacio  ,  Pindaro  y  Ana^ 
eréonte  én  toda  su  extensión  y  pureza  9, de  lo 
que  estaba  muy  lejos  ,  siempre  era  impeKl»* 
nabie^  e^ta  jactancia  ,  que  ni  aun  puede  ¡dis^^ 
culparse  con  irás  (X)cos  afíós.  £1  público  es  siem-> 
pre  mayor  que  qüalqulera  escritor  por  grande 
que  sea  ^  y  es  preciso  presentarse  delante  de 
él  coa  modestia  ,  á  méno»  de  querer  pasar  ó 
por  loco^  por  necio/  J^Uhgas  pues  irritó  iiñ«i 
pertinentemenfte  á  sos  iguales ;  no  hizo  sensa^ 
clon  ninguna  en  el  ptibljco ,  y  se  atrazo  los  sar- 
casmos groseros  y  mordaces  de  Gróngón^  9  y  ^^ 
reprensión  justa  y  -moderada  de  Lope.  (*)  Se-f 
pultado  en  olvido  hasta  la  aparición  del  Faiv; 
naso  español ,  en  cuya  coleceioní  tuvo  gran  lu'* 
gar  5  fué  reimpreso  por  '  áqut^  tiempo  ^  con 
on  discurso  al  frente  ,  -en   que  D.  Vicente  de 

.     •'         •  ■  : 

*^      (^y  AHúcreonU  erpailol^  rui  iayr  ptíeñ  orioj^ 
.  SíMe  no  diga  eon  mucha  C9rtetia^ 

jBmt  ya  que  vuestros  pHs  son  $e-  ^legia^ 

tífte  vuestras  suavidades  sofh,de,,0rrope,»»„ 
Con  cuidado  especial  tmestros  antojos  ^ 

3>ken  que  quieren' traducir  del  griego^ 

No  babiendilo  mirado  vuestroe  «yor. 


Aunque  dixo  que  todos  se  escandiesen^ 
tíiuáiée  los  rayos  de  su  ingenio  ^viesen  é 


eeiraoaA. 


MJOiUL 


los- 'RÍOS  5  hombre  de  ujiaerudkiotí  vastar^ y 
ét  lio  gusto  exquisito ,  peco  excesivamente  cb]>« 
4esceBdieote  entonces  y  le  atribnyó  la  palma  de 
«uestra  poesía  lírica ;  que.  una  critica  mas  sew 
vera  y  mas  justa  no  le  ha  conservado  después*. 

Habían  cultivado  nuestros  poetas  basta  ester 
tiempo  casi  todas  las  especies  de  versiücacioit 
kftliana.  La  octava  numerosa  y  rotunda  ,  el 
tejícfipo  exacto  y  laborioso  ,  el  artificioso  sa-«. 
neto  ,  la  impertinente  sextina ,  la  canción,  ea 
Sus  ígnitas  combinaciones  ^  el  verso,  suelto^ 
auoqfuepor  lo  ccmiiin  pe&imamente  manejado (^f 
^ao  los  instrumentos  de  sus  composiciones  to^ 
dasf  las  quales  venían  á  ser  reflexosmas  ó  menos 
luñuncisos ,  de  la  poesía  antigua  y  la  toscaoa* 
Algunas-  coplas  y  trobas  se  bacian,  bien  quo 
poquísimas  ,  en  que  duraba  el  gusto  anterior  á 
6aroila$t>:  peroquaiidoel  «so  del  asonante  se 
generalizó  en  el  tiltioio  tercio  del  mismo  si-^ 
glo:  XVI,  el  gusto^y.ailcion  á  los  Romawetw 
generalizó  también  ^  ,y.  con  ellos  se.  continuó, 
y  como  que  vino  4  ,perpetuarse  la  antigua  poe-r 
-  ala  castellana*-  {*f)       « 

JDésnudos  verdader aiDente  del  artificio  y  rio^ 
leada:  4  que  precisaba  la  imitación  eitdos  otros 
génetRos  ^  cuidaiick>se  poco  sus  autora  de  oue 
se,  .pareciesen  i  odas  de  Horacio  ó  i  cancio^, 
oes.de  Petrarca  »  y  componiéndose  mas  bien 
por  instinto  que  por  arte  ,  los  Romances  no  po* 
diai^.jen^r  el^  aparato  y  la  ele^apiOR  de  las 

(*)  I^  éginga  de  Tiral,  de  Plguerea «  y  la  (radee- 
cion  del  Aminta  porjauregui  son  lais  únicas  excep- 
ciones de  esta  deCisioo  general ;  y  Wos  unicos^  ezemplan 
res  qne  pueden  citarse  entre'  nuestros  aptigqos  poetas 
de  versos  sueltos  -bit»  construidos.  .    . 

■(**>    Este  juicio  de  nuestros  Romances  ha  sido  pubm 
cado  ya  por  el  colector  en  otro  opusculosüyo,4  asi  co- 
mo el  de  QuQV^dQi^iie  (igue  mal  ad^nts  ,ái(ttque  iwa 
^   alguna  alteración» 


«.'Vil 

odas  ét  L«6a  >  Herrera  y  Rioja.  Pero  eUos  eran- 
propiainenee  Qoestra  poesía  iirka  :  ea  ellos  em*»- 
pleaba  la  música  sas  acentos  f  ellos  eran  los 
«que  se  oía  a  por  la.  noche  en  los  estrados  y  en. 
las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  servían* 
de  vehículo  y  de  incentivo,  á  los  amores  ,  de- 
rechas á  la  sátira  y  é  la  venganza  ^  pintaban* 
felizmente  las  costumbres  moriscas  p  y  las  pas- 
toriles ,  y  conservaban  en  la  memoria  del  vul-. 
go  la»  proezas  del  Cid  y  otros  campeones.  Sa 
£9  mas  flexibles  que  los  otros  géneros  se  pie** 
gabán  á  toda  clase  de  asuntos  ,  se  valían  .  ide 
un  lenguage  rico  y  natural ,  se  vestian  de  iioa^ 
media  tinta  amable  y  suave ,  y  presentaban  por. 
todas  partes  aquella  facilidad  ,  aquella  fresen- 
ta  propias  solamente  de  un  carácter  original 
que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio.  r 

Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellas  y  ener-^ 
glcas  ,  mas  rasgos  delicados  é  ingeniosos  que* 
en  todo  lo  demás  de  nuestra  poesia.  LosaRowtf»— . 
fies  Bdbriscos  principalmente  est$n  escritos  con 
vn  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que  encanti^n. 
Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  bella-! 
mente  el  esfuerzo  y  el  amor ,.  aquellos  Moros 
tan  bizaros  y  tan.  tiernos  ,  aquel  país  tan  be»* 
lio  y  delicioso,  aquellos  nombres  tan. sonoro- 
sos y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  no-; 
vedad  y  poesia  á  las  composiciones  en  que  se 
pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis-r 
írazar  las  galanterías  coneltrage  morisco,  y 
se  acogieron  al  pastoril.  Entonces  á  los  des- 
afíos ,  cabalgatas^  y  divisas  sucedieron  los  cam- 
pos ,  los  arroyos  , .  las-  flores  ,  las  cifras  en  los 
árboles  9  y  lo  que  con  esta  mudanza  perdie- 
ron en  vigor  los  Romances,  1q  ganaron  en  ame*» 
nidad  y  seociUetf. 

-■'. :  La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellír 
fiima  .>  y  admira  ver  con  quan  jpoca  esfuer;KQ^ 


y  CM  ^«e  brtwrJail  dacribesd  sitio, el  pet^ 
MMage  y  lof  »aticiieBSos  qae  le  agicaa.  Aqoi 
€s  d  Alcayde  de  Moliiia  qoe  cstra  abran»- 
do  á  los  MoffUs  coatr«  los  clirístiaaos  qoe  les 
talas  los  caoipos  ;  allá  es  el  nnlogtado  Alia^ 
t»  qoe  ca  medio  de  la  pompa  toscbre  qoe  le 
trae  eotra  sasgrienio  y  diñuto  por    la   mis- 
an puerta  qoe  el  día  anterior  le  vid  salir  Heno 
de  locaaia  ^  3ra  es  00a  stmpieciila  ,  qoe  babieo* 
áo  perdido  Kk  aarxillOB  qoe  le  dio  so  amán- 
tense aflige  pensando  en  las  reconvenciones  qoe 
la  esperaa  ,  6  bien  es  on  pastor  ,  qoe  solo  y 
desddkulo  y  se  ofende  de  ver  qoe  dos  tórtolas 
se  bcacfi  en  na  álamo,  y  las  espanta  á  pedradas^ 
Los  defectos  de  estas  eomposiciooes  nacen 
de  la  misma  fnente  qoe  sos  buenas  prendas  ,  á 
por  mqor  decir  son  el  eaceso  6  el  aboso  de 
ellas  mismas.  So  £icilidad  y  soltera  se   con- 
vierten aracbas  veces  en  abandono  y  desalifio, 
so  ingeniosidad  en  afectación  ;  los  eqoivocosy 
los  conceptos  ,  las  íalsas  flores  ,  se  introdnxe-^ 
ron  en  ellos  con  tanta  mayor  libertad  ,  qnan* 
to  mas  ayudaban  tales  juguetes  á  la  galantería 
qoe  las  teoía  por  discreciones  ^  y  porqoe  pa* 
recian  mas  disimolables  en  unas  obras  que  se 
hacían  como  jugando.  No  poeden  determinar-^ 
•e  fixamente   los  autores  principales   de  esta 
ipoesU  :  pero  la  buena  época  de  los  Rmnameet 
e#  aqoelU  en  qoe  Lope  de  Vega  ,  Liafio  y  otros 
idU  desconocidos  aun  00  se  habían  acabado  de 
corromper  con  ^1  pésimo  gusto- que  después  lo 
«bogó  todo  \  comprende  la  juventud  de  Qótt^ 
jgora  y  de  Qaevedo  ^  y  termina  en  el  Princi-: 
Tfp  de  Bsquilache  ^  que  fné  el  único  que  át%'^ 
TO  ellos  acertó   á  dar  á  los  Romances  el  co* 
lorido  y  la  gracia  y  ligereza  qué  antes'  tuvié^ 
ron.  Pero  este' gusto  si    por  una  parte  bon— 
tribuyó  á  popularizar  ia  poesía  ^  ád^rlii  ma^ 


yof  amenidad  y  soltura  9  y  i  sacarla  de 
limites  de  U  imlUQien^^qtté  los  anteriores  poe^^ 
tas  la  hablan  reducido^  \  influye  lambien  par» 
désoorregifla.  y  desallfíai^Ia  ,  convidando!  éste 
abandonó  la.  m(ai|ia  faqiridad  de  «u  composíctoo» 
Asi  e^  q^ue  los  poetas  que  tídreoieroo  á  fineS' 
d^r  siglo  XVI.  y  prÍBCÍpi(>8  del  siguiente  ^  mas 
numerosos  ,  mas  fáciles  ,  mas  amenos  ,  y  $e»- 
bretodo  mas  originales*  que  los  anteriores  ,  se»i 
rán  al  misn^o  tiempo  mas-  ^^s^uidadbs ,  y  ten« 
drán  menos  artificio ',  menos  esmero  ,  y  «te^ 
nos  pnreaa  y  corr^c^ion  en  ei|  di^ion  y  eii  s« 
estiio.  ;  j. 

Vii^Q  en  este  tiempo  los  tres  poeta»  qtt# 
nías  amenidad  ,  mas  abfindancia  y  facilidad  han 
poseído.  £1  primero  es  Bafifuena  ,  nacido  «n  1# 
Mancha  ,  educado  tn  M^aioo ,  y  autor  diH  Si"^ 
gio  de  ora '^  y  del  BeimaNh.  Nadie  desde  Gcr«« 
ciiaso  ha  dominado  como  él  la  lengua  ,  la  .vev^ 
sifioa^i^n  y  la  rinta  ,  y  nadie  al  mismos  tiem«^ 
po  ea-nvas  desaliñado  y  cfesigM^l.  Su  |^l^a^ 
seüiejante  al  nuevo  OMiñdo  donde  el  apcorvi-t 
via  f  es  un  país  indieiftfO  y  düatacto  ,  tan  ie*» 
ra«  como  inculto  ,  donde  las  espinas  se- hallas 
cots^adídas  con  las  flotees  y  lOa  tesoros  con  la 
^  esci^ea  >  los  páramos  y  p^nf^nos  con  los  nioa« 
tes  y  selvas  más  snbUafies  y  frondosas.  Si  i 
reces  sorprende  por  4a*  soltura  del  verso  ,  pof 
la  n<^v<^aict  y  vivera  de  la  expresión  i  por  el 

?;ran  talento  de  4es<:ri^lr  en  que  no  eonoee 
gual,  y  aun  tal  ves  p^r  la  osadía  y  profun**^ 
didad  de  \^  sentencia ;  mas  f^eqllentemeote  ofeo^ 
de  por  su  prodigalidad  importuna  ,  y  por  su 
Inconcebible  descuido.  El  mayor  deiecto.  del 
JSemardo  es  so  extensión  excesiva  ,  siendo  mo** 
raímente  imposible  dar  á  una  obra  de  einco 
mil  octava»  la  igualdad  y  elegancia  continua* 
da  que  son  precisas  para^  agruian  Uta  é^ogaa 


éíS  Sigh  de  ^0  no  tienen  los  defeetM  4e  cosi- 
posiciofi  que  el  poema  ^  y  gozan  en  la  estima^. 
don  pública  el  lugar  :inas  próximo  í.las  de 
Garcilaso«  Sin  vduda  le  merecen ,  atendicla  la, 
propiedad  del  efttílo  ^  la  acuidad  de  los  ver- 
sos y  la  oportunidad  y  £re«:ura  de  las  imágenes, 
y  la  sencillez  de  la  Inveacion.  Si  v sos  pasto-<> 
Fes  no  fueran  á  vece$  tan  rudos -^^i  hubiera 
tenido  un  cuidado,  ums  constante  con  la  ele* 
ganda  en  la  dicción  ,  y  con  U  belleza  en  los 
iaeideiites  ^  si-  pusiera  en  fin  mas  variedad. 
CQ  la  versificación^  reducida  casi  enteraoiente  á. 
tercetos  ;  no  dudo  que  el  buen  gusto  le  conce- 
diera en  esta  parte  nna  absoluta  primacía* 

.  Elt  segundo  de.  estos  poetas  es  yauregui, 
célebre  por  su  traducción  del  ^tniritu  ^  poeta 
florido  ^9  versificador  ekgka^te  y  mtinerpsa.  Este 
escritor  es  el  que  eon^mas  facilidad  vy  cultu- 
ra ha  expresado  sus  pensamientos  eA  verso  ^  pe-^. 
ro  tenia  poco  nervio  y  /espirita  y  y^  eta  tam- 
ben escaso  en  la  inveooion.  Su  gusto  en  sus 
primeiros  tiempos  fué  muy  puro^  cómo  sus  Ri^ 
mas  lo  manifiestan..  Mas  después  de  haber  sido 
uno  de  los  n;iaa  aderrimos  impugnadores  del 
cultismo  9  se  deici$  al  ün  arrastrar  de  la  cor- 
riente ,  y  en  su  traducción  de  la  Farsalia^y 
en  su  Orfeo  se  abandotíó  á  todas  las ,  extrava- 
gancias de  que  antes- se  burlaba. 

Pero  el  hoipbre  que,  recibió  de  la  natura- 
leza mas,  dones  de  poeta »  y  el  que  mas  abu- 
«ó  de  ellos  fué  sin  duda  Lope  de  ^ega.  Don 
^  escribir  su  lengua  con  pureza  ^  con  claridad 
u»ima ;  y  con  elegaoeia  ^  don  de  inventar  y  doa 
fde  pintar  ,  dpn  ^e  versificar  de  la  manera  que 
quería  ,  fle^^ibiiidad  de  &ntasáa  y  de  espirita 
•para  acomodarse  i  todos  los  géneros  y  á  to- 
i&os  los  tonos  f  una  afluencia  que  jamas  cono^^- 
;€ia  estorbo  ó  escasez  ^  jpemoria.  enriquecida  con 


imá  imtft'ltfétm  ;  aplicaeloQ  iáfa^^^  spm 
«umeiitaba  Ift  ^cllidí^  que  naturalmente  tenia* 
-Coii  estas  «rittas  se  presentó  en  li^^reca^nD 
conociendo  eii  su  ambiciosa  osadía  /  ni  limlf 
tes  ni  f#ena«  Desde  el -^madrigal  Juista  k  odej 
desde- la  égloga  hasta  la  comedia^  desde  la 
xK>vela  hasta  la  epo^ya  todc^'  lo  rccocri4  f-  txir 
dos  los  g4neros.:cultiv6  >^^  en  todos  dei^  se»> 
-fiales  de  desolación  y  talento;  >    v-.  ' ; 

Avasalló'  el  teatro^  llamó  á^si  la  i^tHacien 
universal  ^  lo$  poetas  de  su  tiempo  <fuc^ 
ron  nada  delante  de-  éh*  Su  nombre  ttv- ei«se^ 
lio  de  aprobación  para  todo  .*  las  gente«  le  se^ 
guian  en  Its  calles'^  los-extrangeros  le  ^niscar 
bav  coino  un  objeto  extraordinario  y  los  >Mx>^ 
n»rcas  parabafi  su  atención  é  contemplarle*- H4H' 
bo  críticos  que  alzaron  el  grito  contra-sv^ail^ 
pable  abandono  ^  envidiosos  qué  le  niurmu]*it-*' 
ban  ,  infames  que  le  caluniniarQo.  Exetuplo-  trisó- 
te ^  añadido  á  los  otros  muchos  que  prudsan'que 
la  envidia  y  la  calumnia  nacen  cOn  el  mérito 
y  la^  celebridad:  puesto  que»!  la  amable  jcop* 
tesaaia  del  poeta  ,  ni  la  apacibilidád  de^su  ge^. 
nio  f  m  reí  gusto  con-  que  sé  {H-estaba  á  alá<^ 
bar  á  los  otros  pudieron  desarmar  á  ;9ua  de^ 
tractores  y  ni  templar  su  malignidad.  Pero  nin<*^ 
guno  de  ¡ellos  pudo  arrebatarle  el  cetro  que 
tenia  en  sus  manos  y  »nl  la  consideración  que 
tantos  y  tkn'  célebres-'Vrabajos-  le  habían  ad«« 
quirido^  Sú  muerte  fué  uq  hato  publico-,  8i»ea^ 
tierro  una  concurrencia  universal :  hay  un  libro 
de  poesías  españolas  hechas  á  su  muerte  ,  otro 
de  italianas;  y  viviendo  y  muriendo,  siempre.  p&- 
tuvo  oyendo  alabanzas- ,  siempre  cogiendo  )aü*- 
relea?  y  admirado  como  un  porjtento  y  y  adamaido 
Fénix  de  ¡os  ingenios. 

¿Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  tod^ 
aqúefla  pompa  ,  de  aqueUo¿jrui4osos,  aplati«of 


tdUil 

4iie  de  tantas  fotsikB  y  poemas  coom)  compí»» 
so^es  müf.  T9f0f^2Á  nitteun<i  ^«LqiiQ  poe^ 
ét  leerse,  ihtero  y  siisi^iue.á.Gaáa-  paso  dioque 
rpdr  su  te^ugoancii  ^  jque  su  obra  tiias  estu- 
diada y  querida  1/ su  JF^f^i'^/^m  {*)¿  es  Uñ  tom^ 
•^esttt  de  ábsnrdasvi  dófide  io  poco  bueno  que 
-Sft  éüéúeátrá  líate  ytiyiavia  mas  det>lpMkfale  el 
abuso  de  su  talento  ^  que  de  tantos  centena- 
j^  de  comedias,  apesn^s  hibfi  uña  ^u»  pue- 
da llamárst  buétiá  ^  étt  fid  que  .  de  tantos 
«sillares  de  vensos.  <ótúú  suí>  Jocánsablé  vena 
^rcldüao  ^  son  tan  pocos  los  qqe  han  quedado 
-grabados  en  las  tablas  del  buen  gáUó  ^  no  (>uer 
de.  ménóé  de  eatlama^se  4  j  dónde  están  pues 
losclifiientoi^  de  d^quel  edinéio  de  gloria  le- 
vantado-en  obs6q%i>o  de  'Un  hombre  soId  por  el 
élgld  ^n  que  vivía  ,  y  qíie  ásoiübra  y  da  en- 
vidia á  la  imaginación,  qué  1q  contempla  des- 
de lejos  i 

H6  era  pósiUe  que  tuviesen  otro  resulta- 
do jtrabajos  hechos  coa  tal  precipitación  ^  coa 
temante  olvido  de  todos  los  buenos,  jlrinci- 
piOá  i  y  d/8  todos  los  grandes  modelos  ^  áin  plan^ 
sip;  pNip&rácidtí  i  iÍA  estudio  ni  atención,  á  la 
aatttfaleeli.  La  necesidad  de.  escribir  precipita- 
damente para  el  teatro  ^  donde  él  habia  acos-  . 
Ipmbrado  ál  público  á  uQvedades  casi  diarias, 
descompuso  y  cotno  qué  rtltui  tfídos  los  re- 
sarces dé  stl  ingenie  ^  llevando  la  ^iima  prie- 

(*f    áfíentw  q¡ué  iíe^a  el  JÜador  pi4  6blig9 
ibe  U  yerutalem  ^  de  aquel  poema, 
'  jgir#  estribo  ^  imito  i  y  con^igof"  caitégó. 

iLViSTotA  4  éASMA  »»  aAááxomsvo..  ^ 

¿Qué  (deatf  pues  tenia  dé  gusto ,  de  ótrreccion  ,  de 
drden ,  de  elegaocia  ;  el  hombre  que  con  tanto  Mtudio 
y  tsmera  produce  una  obra  tan  aesatlnsda? 


sa  y  el  mUmo  abaodonQ  í  toios  sm .  ^m;^ 
escritos.  (*)  Así  e$  que  á.  ezcepcioa  de  algii»» 
nas  poesías  cortas  en  que  )a  buena  inspiración 
del  momento  podía  aprovecharse  en  él^en  todas 
las  otras  hay  faltas  imperdonables  de  invención^ 
de  composición  y  de  estilo.  ¡Facilidad  fatal 
que  corrompió  en  él  todo  quanto  bueno  había ! 
Ella  le  hixo  deslucir  la  claridad  ,  el  DÚmero^ 
la  elegancia  ,  ia  sencillez  ^  la  afluencia  y  áuo 
la  fuerza  de  que  también  estaba  dotado  \  daiH- 
do  lugar  á  figuras  impropiaos  ,  á  alusiones  hls«- 
tóricas  ó  fabulosas  pedantescas  é  importunas, 
á  explicaciones  frías  y  prolizas  de  lo  mismo 
que  ya  ^a  dicho  9  en  fin  ^  á  la  fk>zedad.4  á  la 
llaneza  ^  á  la  falta  de  tono  insufrible ,  en  que 
degeneran  la  rica  abundancia  y  la  candidez  amar 
ble  de  su  dicción  y  bus  versos. 

£ra  puea  bárbaro,  se  dirá,  el  siglo  que  con- 
sentía tales  extravíos  ,  y  que  daba  tanto  aplau- 
so á  un  escritor  tan  defectuoso.  No  era  bár« 
baro  ^  aunque  si  condescendiente  con  exceso* 
Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios  que  de-¿ 
ploraban  este  desorden  ^  pero  no  podían  conr 
trastar  al  aura  popular  que  la  clase  de  traban 
jos  de  Lope  se  llevaba  consigo  >  y  que  en  al- 
gun>  modo  su  talento  autorizaba.  La  general 
dalzura  y  fluidez  de  ^u  poesía  ,  la  claridad  de 
su  expresión  inteligible  casi  siempre  al  menoa 

(*)    Si  no  me  fmhar azara  el  libra  cubila     ,  . 
X>$  la  necesidad  el  'fiero  yugo 
fior  lo  que  al  cielo  plugo^ 
To  viera  en  mi  cabello 
Mgun  honor  que  4  la  virtud  fe  debe, 
tíve  diera  verde  lustre  d. tanta  nieve. 

Del  vulgo  vil  soliciié  la  risa  '    _  .  .  .  i 

Siempre  ocüfudo  en  fábulas  de  ámorest 
jísi  grandes  pintores 
Mamban  la  tabla  aprisa, 

LOPX:   BOLÓOA  A   CLAUDIO. 
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"docto  9  tí  léngaáge  de  la  galantería  fina  y  cul^ 

ta  <|ue  él  inventó^  y  puso  en  uso  en  las  go- 

'medias ,  el  decoro  y  aparato  con  qne  autorizó 

la  escena  (*)  ^  los  rasgos  de  sensibilidad   viva 

y  delicada  que  de  quando  «n  quando  presenta^ 

el  papel  sobresaliente  y  briHante  que  las  mu- 

gtrts  hacen  generalmente  eú  sus  obras  ^  en  fin  so 

imperio  absoluto  en  el  tttktvo  donde  los  aplau'- 

sos  tienen  mas  solemnidad  y  energía  ;  todas  son 

circunstancias  que  concurren  á  disculpar  al  pú^ 

bliCo  ^e  entonces  >   el  quai  no  era   injusto  en 

4ulmirar  mtis  á  quien  mas  placer  le  daba*  {*) 

(*)    Pintad  léi  irAs  átl  m^nnadú  AfuOtt^ 
.    GuMrda¥  á  lo9  palazos  el  d^oro 
Ziitménadot'  de  oro 
T  de  tuonfas  vilet^ 
La  furia  del  amante  sin  conseja^ 
ia  iermpfa  dama ,  el  eentenciwo  fiMy>» 
i  A  quién  se  debe ,  Claudio^ 


(*)    Muerto  él ,  Calderón ,  Moteto  y  otroA  que  en  i4» 
da  suya  .s«  hubieran  contentado  coa  ei  titulo  de  sus  dísr 
cipulos ,  le  obscurecieron  en  la  e|cena  ,  sin  embargo  de 
que  su  nombre  fué  siempre  respetado  como  escritor.  E^té 
respeta  se  iba  disminuyendo  mucho  con  la  obsertadon 
mgs  agenta  de  los  buenos  principios  ^  y  de  Jos  grandes 
modeles;  hasta  que  últimamente  algunas  de  «us  come^ 
días  represen fadüs  con  aplauso  y  concurrencia  general 
han  vuelto  á  restablecer  su  reputación  vacitante.  fin  fhitt* 
cés  se  ha  hecho. en  estofe  últimos  itfios  una  muy  buena  tn* 
,duccion  de  alguuas  poesías  suyas  por<-l  señor  Marques 
de  Agullar ;  y  en  Inglaterra ,  un  hombre  tan  re^ta-^ 
ble  por  su  dlgdldJd  y  carácter ,  Como  por  tu  erudicioá^ 
filosofía  y  buen  gusto  CMil«rd  Roliand)  ha  pubíicado  mía 
disertación  excelente  sobresuvida  y  sus  obras.  Alt^r** 
nativa  por  cierto  bien  extrafia  ;  y  qUe  prueba  á  lo  me- 
nos, que  aun  quabdd^z'o^^  sea  un  escritor  muy  Impeí^ 
íécto ,  está  sin  etúbR^go  muy  lejos  de  &er  tín  oí>jeto  poco 
Interesante  en  la  historia  da  nuestras  letras» 


artículo    V. 


De  Géngóra  y  Quevedo ,  y  sus  imitadores. 

*  •        •  *     .      .  ,     , 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  ▼!-> 

gor  que  la  ibaa  faltando ,  apenas  fueran  sufi- 
cientes Horacio  y  Virgilio  con  la  grandeva  de 
sú  ingenio-,  la  perfección  de  su  go^to ,  y  la  alta 
protección  que  disfrutaron.  I>os  hombres  se 
aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa  ^  los 
iios  de-  giran  talento  y  pero  de  un  gusto  deprava^ 
do,  y  4c  diferentes  estudios.  Sus  vicios  que 
participan  alguna  vez  de  sus  buenas  prendas, 
tuvieron  la  propiedad  de  un  contagio  ,  y  pro— 
duxeron  consecuencias  mas  fatales  que  el  mal 
mismo  que  intentaron  remediar. 

£1  primero  fué  D*  Luis  de  Góngora ,  pa- 
dre y  fundador  de  la  secta  llamada  de  los  cul" 
tos.  Todosf  saben  que  después  de  un  siglo  de 
adoraciones,  que  logró  en  los  sequaces  de  su  es- 
tilo, Luzan  y  los  demás, humanistas  que  restar- 
blecieron  él  buen  gusto  ,  se  aplicaron  á  destruir 
la  secta  desacreditando  á  su  fundador^  y  para 
ellos  Góngora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno. 
Mas  esto  era  injusto  ,  y  deben  distinguirse 
siempre'  tvi  este  autor  el  poeta  brillante ,  ame- 
no y  lozano  del  novador  extravagante  y  capri- 
choso. Su  genio  independiente  era  incapaz  de 
seguir  ni  de  imitar  á  nadie  :  su  imaginación  en 
extremo  fogosa  y-  viva  no  vela  las  cosas  de  un 
modo  común ,  y  el  colorido  débil  y  pálido  de 
los  otros  poetas  no  puede  sufrir  comparación 
con  la  bizarría,  si  asi  puede  decirse,  de  su  expre- 
9Íon  y  su  estilo.  ¿En  quál  de  ellos  se  encontrar 
rán  periodos  poéticos  iguales,  que  en  riqueza  de 
T.  I.  '        e 
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lengnage^  en  lotania  y  en  número,  puedan  con»» 
pecir  con  los  siguientes? 

Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso 
flu€  en  fama  claro ,  en  aguas  crisfaliuOf 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  eabeilo  onaoso. 


Raya  i  dorado  sol ,  crna  y  color m 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre^ 
Sigue  con  apacible  mansedumbre 
El  roxo  paso  de  la  blanca  aurora: 
Suefta  láu  riendas  á  Fabonio  y  Flora*... 

¿En  quál  imágenes  mas  delicadas^  mas  opor- 
tunas y  mas  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convfds„. 
Amantes ,  no  toquéis  si  queréis  vida^ 
f^e  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno  armado, 
Qual  entre  Jior  y  Mr  sierpe  escondida.    ' 

Dormid  ,  que  el  dios  alado 
De  vuestras  almas  dueño 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 

Ondeábale  el  viento  que  corría  . 
El  oro  Jfno  con  error  galano^    .  i 

jHual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  roxo  despuntar  úel  día. 

No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento 
tan  gentil  como,  el  de  aquella  canc.ioq^  en  que 
presentando  unas.  £Ores  á  su  amada,  la  pide 
tantos  besos  como  iaeridas  le  habiap  dado  Íjís 
abejas  que  las  guardaban.  Sj  de  \^  poe$ia  Italia- 
?ná  se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letri- 
llas ,  ói^gora  es  el  rey  de  este  género  ,que  de 
nadie  ha  recibido  i  tanta  gracia ,  tap tas  galas, 
tanta  poesía.  Su  mérito  es  tal  en  esta  parce ,  y 
los  buenos  e&emplos  tancomuAes^  q»$  .cío  de- 


kan  psrá  demostrarlo  otro  trabajo  qne  e)  de 
«scoger.  Este  trozo  bastará  ál  intrato,  sacado 
del  romance  de  Angélica  y  Medro. 


Todo  ex  golú  el  ofirHano^ 
iSu  vestido  espira  olores^ 
El  lunado  arco  sitspende^ 
T  el  corvo  alfahge  depone, 
Tártolax  enotfforadat 
Son  suf  rofic&t  ataméorer^ 
T  los  volantes  de  P^enus 
Sus  bien  seguidos  pendones^    . 
Desnuda  el  pecho  ando  ella^  - 
Vuela  el.  cabello  -sin  orden. 
Si  lo  abrocha  is'  con  claveles^ 
Con  jazmines  si  lo  coge..^ 
Todo  sirve  á  los  amímtes\ 
Plumas  les  haten  veloces 
jíyreeillQS  lifongerojtt     . 
Si  no  son  murtfiuradores. 
Los  campos  les  dan  alfombras^ 
Les   arboleas  pabellones. 
La  apaciéle  fuente  sneño^ 
Música  lot  ruiseñores^ 
Los  troncos  les  da)i  corteza* 
En  que  sé'  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  en  iáminas^  de.  bronce. 
I\ío  hay  verde  fresno  sin  letra^ 
JVo  hay  blanco  chopa  sin  mote. 
Si  un  Viflü  angélica  suena. 
Otra  Jíñgelica  responde. 


.  ¿Cómo  un  hombre  que  poseía  esta  fuerza  y 
¿stdf  abundancia,  pudo  después  abandonarse  "i 
ios  delirios  lastimosos  que  le  perdieron  sin  que 
le  quedase  ni  una  sombra  de  sus  excelentes  áis- 
posiciones?  Creyendo  que  el  lenguage  de  la 
poesía  se  enervaba  ,  y  reputando  la  naturalidad 
■por  pobreza,  la  pureza  por  sujeción  y  y  la  faci- 
lidad por  abandooo  ,  aspiró  á  «xt^índer  los  íí- 
mites.  de  la  leng^^a  y  de  la. poesía  y  y  diáse  i 
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inventar  vn  nuevo  dialecto,  qne  remontase  el  ai^ 
te  de  la  llaneza  rastrera ,  á  que  segufi  él  estaba 
reducido.  Este  dialecto  se  había  de  di$tiiignir 
por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  sn  aplica- 
ción f  por  la  extrafieza  y  la  dislocación  de  la 
frase  ,  por  la  osadía  y  abundancia  de  \»  figu^ 
ras :  y  no  solo  composo  en  él  sus  Soledades  y 
su  PoíifemOy  sino  que  afeó  del  mismo  modo  ca-r 
si  todos  sus  sonetos  y  canciones  ,  salpicando 
también  con  él  bastantes  pasages  de  sus  román-- 
ees  y  letrillas.  ^ 

Si  Gáhgora  á  las  excelentes  disposiciones 
que  tenia  hubiese  juntado  la  instrucción  y  el 
buen  gusto  que  le  faltaban  ^  si  hubiera  hecho  de 
su  lengua  el  estudio  profundo  que  Herrera  ^  y 
meditado  sobre  los  recursos  que  presentaba  el 
idioma,  atendidos  su  carácter ,  su  canda!  y  sn 
armonía ;  tal  vez  consiguiera  lo  que  deseaba  ,  y 
tendría  la  gloria  de  ser  un  restaurador  del  arte, 
y  no  el  oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le 
sucedió  lo  que  á  todos  los  que  qfuieren  levantar 
un  edificio  sin  cimientos  ^  dio  consigo  en  un 
abismo  de  extravagancias  y  delirios^  en  una  ge- 
rígonza  detestable,  tan  opuesta  á  la  verdad  co-» 
mo  á  la  belleza  ,'y  que  al  paso  que  fué  seguida 
de  una  muchedumbre  de  ignorantes,  fué  repro* 
nada  de  quantos  coóservaban  todavía,  un  poco 
de  juicio  y  sensatez. 

Quiso ,  dice  Lope  de  Vega ,  enriquecer  e¡ 
arte  y  aun  ia  lengua  con  tales  -  exornaciones  y 
figuras,  quáles  nunca  fueron  imaginadas ,  fd 
hasta  su  tiempo  vistas...  Bien  consiguió  lo  que 
intentó  á  mi  juicio ,  si  aquello  era  lo  que  inten* 
tába'j  la  dificultad  está  en  recibirlo,..  j4  mu-r 
chos  ha  llevado  la  novedad  hacia-  este  género 
de  poesía  y  y  no  se  han  engañado,  j  pues  en  el 
estilo  antiguo  en  su^vida  llegaron  á  ser  poetas, 
y  en  el  moderno  lo^soH  en  el  misn» diay  pot* 
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qiue  €<m  aquelhf  .trausp^sicumes ,  qtmtrp  pre-^ 
ceptúsy  seis  voces  latinas  é  frases  enfáticas  j 
se  hallan  Jevan$ados  adonde  ellos  mismos  no  se 
conocen  y  ni  sé  si  se  entienden»  Lifsio  escribió 
aquel  foi&vo  latin^  de  que  dicen  los  que  le^  safien 
que  se  han  reido  Cicerón  y  jQuin^iliano  en  el 
0tro  mundo*,* ,  Todo  el  fundamento  de  este  edi^ 
ficio  es  el  trasponer  ^y  lo  que  le  hace  mas  du^ 
€0  es  el  apartar  tanto  los  substantivos  de  los 
adjuntos  donde  es  imposible  el  paréntesis,*.,  fss^ 
to  es  una  composición  llena  de  tropos  y.  figuras^ 
un  rostro  colorado  ó  manera  de  los  ángeles  de 
la  trompeta  del  juicio^j  íf  de  los  vientos  de  los 
mapas*.*  Las  voces  sonoras,  las  figuras  esm^l'^ 
tan  la  or ación \  pues.^si  el  esmalte  quhriese  to-» 
do  el  oro ,  no  seria  gracia  de  la  joya ,  sino  feal^ 
dad  notable*  Y  ea  otra  parte  dice::  Sin  andar 
4  buscar  tantas  metáforas  de  metáforas  ^  gas^ 
t ando  en  afeytes  lo  que  falta  de  facciones  ,  y 
esifiaqueciendo  el  ,^ma  con  el  peso  de  tan  exce-" 
sivo -cuerpo.  Cosa,  que  ha  -destruido  gran  pajrte 
de  los  ingenios  de  España ,  con  tan.  lastimoso 
ejemplo  ,  que  poeta  insigne ,  que  escribiendo  en 
sus  fuerzas  nat uñóles  y  lengua  propia ,  fué  lei^ 
do  con  general  aplauso ,  después  que  se  pasó  al 
culteranismo  lo  pfirdiá  todo. 

.   No  contento  coa  estas  demostraciones  cié 
severidad  este  hombre  apacible ,  -que  apenas  co- 
nocía la  maligxiidad  ni  la  biel  >  creyó  que  debia 
;pers^utir  aquel,  contagio  á  sangre  y  fuego  ^  y  en 
sus  comedias ,  en  las  poesías  burlescas  de  Bur- 
tguiUoSy  en  el  Jaourel  de  hipólo  ^  y  en  otras  mil 
partes  burló  y  maidixo  semejaote  poesía  ^  qne 
.él  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer 
bárbara  la  lengua*  Auxiliáronle  en  esta  guerra 
.  Jauregui'^  Quievedo  y  algún  otro  ^  pero  sus  es- 
.  fuersos  fueron  inútiles ,  y  ellos  mi^smoiS.al  ñn-^t 
.  viqroo  precisados  i^^  ceder  al  cpatagio.  Pues 


aunque  no  se  los  pueda  Uamar  coitos  en  todo 
rigor  ,  adoptaron  algunos  de  ios  eiementos  que 
componían  el  dialec:to,  como  fueroo  las  trans- 
posiciones violentas  ,  las  hipérboles  extrava-^» 
gantes  >  y  las  figuras  incoherentes.  G^gora  en-»- 
tre  tanto,  que  no  había  conocido 'jamas  ni  suje-^ 
cioo  ni  íre¿{>  alguno,  vomitaba  contra  sus  ad- 
versarios los  dicterios  groseros  que  su  mordaci^. 
dad  le  sugería  ,  y  fiero  y  orgulloso  eon  el  aplao» 
so  de  los  ignorantes,  gozaba  en  su  interior  de 
toda  la  gloria  de  un  trinníb.  A  esto  se  afiadi6* 
la  recomendación  qne  áabAn  á  su  partido  el  cé- 
lebre predicador  Fr,  Hortensia  Paravicino  pot 
el  infiuao  grande  que  tenia  con  los  teólogos  y 
oradores  sagrados ,  y  el  malogrado  Conde  d& 
P^iliamediana  ,  por  el  favor  secreto  y .  poderoso 
con  t|ue  se  le  suponía  en  palaeioil  Los  dos  imi-« 
taroli  á  Géngorá ,  y  arrastraron  consigo  á  otros 
escritores  de  menor  crédito  ,  propagándose  asi 
este  bárbaro  lenguage  hasta  mediados  del. siglo 

.  pasado,  en  que  Luzan  y  los  demás  buenos  criti- 

eos  lograron  al  cabo  desterrarle  enferameüte.     • 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos  vinieron  los 

*"  conceptistas ,  los  e^uivoquistas  ,  y  los  friameb— 
te  sentenciosos  j  entre  quienes  descuella  D-. 
Francisco  de  Quevedo  ;  así  por  su  mérito ,  cb- 
mo  por  el  infiuao  en  el  nacimiento  y  progresos 
de  estas  sectas  diversas.  Quévedñ  para  algunos 
es  el  padre  de  la  risa  ,  el  tesoro  de  los  chistes, 
la  fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas 
frases  y  refranes  felices  ^  en  una  palabra ,  ^1 
maestro  de  la  agudeza  y  de  la  jocosidad.  Para 
otros  al  contrario  es  un  hombre  ominoso  á*  la 
belleza  y  decoro  del  ingenio  :  su  espíritu  ,  di- 
cen, en  vez  de  ser  festivo  j  es  chocarrero  ;  él  ha 
empobrecido  la  lengua  ,  privándola  de  intuitos 
modos  de  decir  que  antes  nobles  y  decentes,  ^oa 
ya  por  culpa  suya  baxos  é  indecorosos  ^  y  si  al* 
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gnus  vez^irvíerte  es  por  la  extravagancia  orí-. 
giiMil  de  svi$  delirios.  Estos  dos  juicios  tan  en- 
contrados son  al  mismo  tiempo  •  verdaderos  ,  y 
considerando  atentamente  el  carácter  de  este^ 
escritor,  se  vé  qoanto.  fundamento  tienen  unos 
y  otros  para  sus  criticas  y  -sus  aplausos,  j^u^^ 
v^</o  era  extremado  :  de  la  misma  manera  que 
nadie  ^  en  lo   serio  ostenta  una  gravedad  tan« 
seca ,  y  una  moral  tan  austera  \  nadie  en  lo  jo«- 
coso  muestra  un  hunsor  tan  festivo » tan  libre  y 
tan  abandonado.  La  elección  de  sus  asuntos  se^ 
resiente  también  de  esta  contrariedad.  Alguaci- 
les^ escribanos ,' terceras  ,  maridos  fSíciles  ,  tkx^ 
flanes  y  mngercillas  componen  generalmente  el 
fondo  de  sus  bufonadas ,  y  es  preciso  confesa n 
que  muchas  veces  los  cahíere    maestramente.. 
Teólogo  y  Estoyco  por  otra  parte ,  traduce  á 
Epitecto  j  comenta  á  Séneca ,  interpreta  la  £s-» 
critura  9  y  se  enreda  en  vanos  laberintos  de 
flietafislca  :  trabajos  perdidos  y  que  en  su  mayor 
parte  ya  no  se  leen  j  y  que  apenas  tienen  otro 
mérito  que  el  .de  su  erudición  inmensa. 

'  JDe.esta  contradicion  nace  tal  vez  el  esfuer- 
zo y  la  violencia  con  que  procede  en.  losados, 
géneros.  Su  estilo  en  prosa  como  en  verso ,  -  en 
lo  serio  como  en  lo  jocoso  y  es  siempre  cortado, 
sin  trabazón  ninguna  ,  sin  progresión  ,  y  sacri- 
ficando casi  siempre  Ja  naturaleza  y  la  verdad 
á  la  exageración  y  á  la  hipérbole.  Su  imagina- 
ción era  vivísima  y  brillante,  pero  superficial 
y  descuidada  ^  y  él  genio  poético  que  le  anima, 
centellea  y  no  inflama  ,  sor  prebende  y  no  con- 
mueve ,  salta  con  ímpetu  y  con  fuerza ,  pero 
no  vuela  ni  toma  nunca  una  elevación  sostenida. 
La  manía ,  ó  mas  bien  la  rabia  de  expresar  las 
cosas  con  novedad  ,  le  hará  llamar  ley  de  arena 
á  la  orilla  del  niar  ,  al  amor  guerra  civii  de  los 
nacidos  y  rústico  Ubro   escrito  en  esmeralda  i 
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los  cronco«  donde  e&taa  grabadas  las -cifras  de 
los  amantes.  £n  los  versos  burlescos  amooto* 
nará  las  alusiones  forzadas ,  los  equívocos  y  los 
desfiropiSsitos.  Un  zaque  para  denotaír  quan  seo- 
tida  ha  sido  su  desgracia ,  dirá  que  Je  han  U<^ 
taúo  soga  a  foga^y  no  hilo  á  hilo;  di»á  que 
ha  tenido  tnas  grilhs  que  el  verano  >  mas  guatr* 
das  inte  e¡  monumento  ,   mas  registros  que  el 
misal.  Yo  bien  sé  que  Quevedo  se  divierte  fre- 
cuentemente cofl  lo  que  escribe  >  y  delira  por- 
que quiere  ^  sé  que  los  equívocos  tienen  su  lu- 
gar propio  en  estas  composiciones  y  y  que  nadie 
los  ha  usado  coa  mas  felicidad  que  él.  Pero  to- 
do tiene  su  término  ^  y  amontonados  con   se- 
mejante prodigalidad  y  ea  ve»,  de  agradar  can- 
san fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gasto  que  hay 
en  su  ^tilo  9  compuesto  de  frases  y  voces  altas 
y  nobles  ,  unidas  á  otras  triviales  y  baxas  %  «e 
llalla  en  sus  imágenes  y  pensamientos  y  lo6  qoa* 
les  se  ven  mezclados  unos  con  otros  sin  «cono- 
mía  y  sin  juicio  y  sin  decoro.  £1  soneto  si- 
guiente hará  ver  esta,  miserable  confusión  me- 
jor que  descripción  ninguna. 


Fallfeié  César  fortunadp  y  /kertet 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento. 
Señas  de  su  glorioso  monumento^ 
Porque  también  para  el  sepulcro  bay  muerte» 

Muere  la  vida  ^  y  de  la  misma  suerte 
Jlduere  el  entierro  rico  y  opulento^ 
La  hora  con  oculto  movimiento 
Acalla  el  grito  que  la  ftíjna  vierte. 

Devanan  sol  y  luna  noche  y  dia 
I>el  nñtndo  la  rtíntsta  vida^  I  y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envia*^ 

*Risuefia  eofermedad  son  las  Auroras^ 
Lima  de  la  salud  es  su  alegría, 
Licas  ,  sepultureros  son  las  boros. 


A  pesar  de  estos  defectos  ^^jue  sha.  dada  ai-* 
guna  son  grandes* ,  Qqevedo  será  leído  con  és- 
tinoMicioii ,  y  admirado  justamente  en  muchos 
-pasages.  En  primer  lugar  sus  vertos  aon  de  or^ 
dinário  llenos  y  sonoros  ^  sus  rimas  ricas  y 
fáciles.  Y'  aunque  éste  mérito  y  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta  no  sea  el  principal  ^  nues- 
tro escritor  sabe'  acompañarle  de  muchos  raér- 
gos  ,  excelentes  unos  por  la  viveaa  de  los  co- 
lores ^  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poe- 
sía nerviosa  y  fuerte  va  impetuosamente  ásu  fin; 
y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  .de 
los  esfuerzos^  afotacion  y  mal  gusto  del  es^ 
cráter  4  sé  la  ve  -marchar  no  pocas  veces  con 
ima  fiereza ,  una  audacia  ,  y  una.  singularidad 
que  sorprende;  Sus  versos  de  quando  en  quas- 
do  salen  del  fondo  general  ,  y  sin  necesidad 
del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir. el  oido 
con  su  vibración  fuerte  y  sonora  ^  6  á  grabarse 
en  la  mente  por  la  profundidad  de  la  senten- 
cia que  contienen  ,  6  por  la  novedad  y  ener- 
gia  de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  citar 
«antos  bellos  versos  aislados  como  de  él  ^  de 
nadie  periodos  poéticos  mas  ^mposos  y  v;^ 
lien  tes : 


Toiáf  matronas  y  ninguna  dama,- 

3^oya  ira  la  virtud  pupa  y  ardUnta, 

Watígé  su  furor  el  emisferio, 

JFaltoT  fud9  TU  paiHs  al  granda  qsuna. 

Vencida  deja  edad  senté  mi  espada, 

De  amenazas  del  panto  rodeado, 

T  de  enojos  del  v^nto  sacudido^ 

Tu  pompa  es  la  borrasca ,  y  su  gemido 

Mas  aplauso  te   da  que  no  cuidado, 

'Reynas  eonmagestad,  escollo  osado^ 
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De  estéril  os  as  acusar  al  sueto 
Porque  á  tos  gritos' tuyos  uo  se  mueve\ 
i  Presumes  «  neeio  ,  de  mandar  ta  nieve 
T  al  invierna  taséit  qnieres  el  yela^ 

T  antes  que  los  desórdenes  del  vientre. 
Satisfagan  sus  ímpetus  molentos^  ^ 

Termos  han  de  quedar  los  ^elementos 
¥0ira  qjea  el  Qrbe  .<»  sus  angnstiasetUreu 

Al  eocontrar  en  sos  obras  esto»  pasage» 
brilláotes  ,  después  de  tributarles  U  jasta  ad-^ 
miración  ^ne  se.  Jes  debe  y  no  puede  menor  de 
sentirse  un  moid  miento  de  indignación  ,  Tien-^ 
do  el  lastimoso  abuso  que  JQueved»  ha,  fiedio 
de  sus  talentos.  ,  7  empleados  en  equilibrios 
vanos  y  suertes  de  volteador  ,  los  vigorosos 
aniscolos  y' fuerzas  de  nn  Alcidcs. 

Amigo  de  Quevedo  fué  D.  Francisco  Ma* 
nfiel  Meló  ,  Portugoés  ,  y  escritor  tan  inüiti'*» 
gable  como  activo  político, y  guerrero.  Maae-^ 
jaba  con  igual  facilidad  el  idioma  castellano  que 
el'Sayo  nativo;  y  poeta  ^  historiador  ,  moraHs-* 
ta  ;  autor  político  ,  militar  ^  y  «un  ascético; 
es  sobresaliente  en  algunos  de  estos  ramos  y  y 
en  ninguno  despreciable.  £1  libro  de  sus  ver- 
sos es  rarísimo ,  y  aunque  algunos  le  han  ^  he- 
cho imitador  de  Góngora  ,.  tiene  mas. puntos 
de  semejanza  con  Quévedo.  El  mismo  gusto  en 
versificar'  ^  la  misma  austeridad  de  principios, 
la  misma  afectación  de  sentencias  ,  la  misma 
copia  de  doctrina.  Tiene  ademas  con  Quevedo 
la  conformidad  de  haber  publicado  sus  versos 
distribuidos  por  Musas  ,  bien  que  tres  de  ellas 
están  en  portugués*  Hay  en  el/ospañol  colores  mas 
brillantes  y  rasgos  mas  valieates  v^n  Meh  mas 
sobriedad  y  menos  extravagancia!;.  Su  estilo 
aunque  elegante  y   culto  apenas  tiene  poe^ia^ 


y  sus  ▼«rsos  amatorios  carecen  de  t^nura  j'. 
de  fuego  como  sus  odas-  de  entusitsmo  y  da. 
elevaciotK  Tampoco  tenia  iadole  para  los  mu- 
chos versos  burlescos  de  qoeestá  lleno  el  graii 
volufrtén' de  su^  poesías  l  mas  qiiaodo  la  -ma*^: 
teria  es  seria  y  grave ,  entonces  su  ülosofia^^y^ 
su  doctrina  le  sostienen  ,  y  su  expresión  igiui^' 
la  á  sus'  ideas.  Natarainiente  inclinado  ¿las 
máximas  y  á  las  se^iíTéncias  ^  era  más  apropo^ : 
sito  para  Tas  poesías  morales  ^  para  la  epis^' 
toia  pNrifidfíalmente ,  en  ^ue  la  fuerza  y  la  se«' 
vendad  del  pensa  tnien to  se:  combtnan  mejor*  coa 
untf  faiititsta  templada  y  poco  profunda.  Ea  es*-> 
te  género  ,  si  'no  es  siempre  un  gran  ptnto^ry 
es  por  io  menos  castigado  y  severo  tn  ellea^ 
guage  y  estilo,  sonoro  en -los  irerso»  ,  ^rave  y 
elevado  en  los[  pensamientos ,  moralista  respe-^ 
table  en  el  carácter  y  en  los  principios^ -Sin; 
embargo*  de- estas  prendas,  los  títulos  de  su  glo^ 
ría  como  escritor  están  mas ibien  afianzados -en 
SUS' obráis  prosaicas;  en  xi  Eco  poIítico^  pos 
exemplo ,  en  su  ^uía  militar  ,  y  sobre  todo  en 
la.  Historia  de.  Jat  alteraciones  ¡fe  Cüt^f^ñn  ;  la 
producción  mas  sobresaliente  de  su  plum.a^ 
y  'quizá  la  mejor  obra  de  su  clase  que  hay  en 
castellano. 

La  poesía  entré  tanto,  agonizaba  :  martiri- 
zada por  estos  jenergüoienos  nou  podía  recobrar 
su  belleza  y  sn  frescura  con  el  auxilio  de  al-* 
gunos  piocos  que  todavía  componían  con  qír— 
cunspeccion  y  escribían  con  mas  pureza,  Re-^ 
haliedo  no  cenia  fnerza  ni  fantasía  ^  y  sus  c»^ 
critos  no  son  otra  cosa  que  una  prosa  rináa-t 
da  i  JSsquilache  aunque  con  alguna  mas  gracia 
ea  lo^  Romances^. lamido  y  amanerado  ^  care- 
cía también  del  espíritu  y  nervio  neoésarlo 
para  composiciones  mas  altas.  U^loa  nada 
íáw  bueno  ^iaa  su.  Raquel  :  Soifs  .éa  ña  que 


se  mottró  alguna  Tes  poeta  ee  ans  OMudiaii 
y  freqüentemente  en  ao  histeria  ;  no  es  mas 
qae  uo  coplero  en  sos  poesías  líricas  y  que  ye 
nadie  lee.  ¿Coma  pudiera  a  las  endeUes  fuer- 
xas  de  estos  escritores  eoniícos  levanUr  el 
arte  del  abisozo  en  que  se  hallaba?  Ya  no  era 
posible.  £1  Dial  gusto  estaba  saoctooado  y  re- 
ducido á  teoría  en  la  obra  extravagante  y  tio* 
gnlar  de  Gracian  agudeza  y  Arte  de  ingenio^ 
qoe  es  un .  arte  de  escribir  en  presa  y  verso^ 
fundado  en  los  principios  mas  absurdos  ^  y  apo- 
yado con  exemplos  buenos  y  malos  ^jcoafondi— 
dos  entre  si  de  la  manera  mas  repican- 
te. Este  mismo  Gracum  es  el  qoe  compuso  ua 
poema  descriptivo  sobre  las  estaciones  con  el 
titulo  de  Séívos  del  año  ^  el  primero  según 
creo  que  se  ha  escrito  en  Europa  s^re  este 
•adnto ,  y  sin  duda  alguna  el  peor*  Para  muestra 
de  su  estilo  ,  y  4e  la  risible  degradación  á  que 
habia  llegado  la  poesía  ,  bastarán  los  versos 
siguientes  sacados  de  la  entrada  del  Estío.. 

De f pues  pie  en  el  celeste  anfiteiOro 
>  XI  ginete  del  dia 
.  líohre  Flegonte  toreó  vMÍienie 

Al  lumineso  toro^ 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro^ 

Jtplaudiendo  sus  suertes 
'    MI  hermoso  espeútáetOo  de  esfreUes^ 
•    Turba  da  damas  hetíaa^  . 

ítlée  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora 

Mncima  los  halcones  de  la  aurora: 

Después  que  en  singular  metamorfosi 
^    Con  talones  de.pluma^ 
.    T  cün  cresta  de  fuego^ 
,    uí  la  gran  multitud  de  asiros  lucientes^ 
'    Gallinas  de  los  eampos  ^etestialUí 
'    Presidia  gallo  el  boquirrubio  Feboj 
I    Mntre  los  pollos  del  tindario  huevo,. 

i  .  ■■  ■ 

^    .  JÍ9  hay  mas  que  ver  ,  ni  masque'decic :  .to- 


Lxxrxi 
d(v  d  poema'^está  escrito  de  este  modo  i>irba»« 
ro  y  ridículo  i  y  ts  uiai  prueba  tan  evidente 
coiiK)  triste  de  que  ya  no  quedaban  principloa 
ningunos  de  imitación  ni  vestigios  de  eloqüen»* 
cia.  Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del 
epigrama  pasaron  á  los  géneros  mayores,  y  to^ 
do  se  volvió,  conceptos^  retruécanos  ,  equivoc- 
eos' y  antitesis.  Asi  acabó  la  poesía  castellanas 
en  su  juventud  mas  tierna  la  bastaron  para 
adorno  las.^ores  del  campo  con-  que  la  había 
engalanado  Garcilaso  :  en  las  buenas  composi*^ 
clones  de  Herrera  y  de  Rioja  se  presenta  con 
la  ostentación  de  una  hermosa  dama  ricamen^ 
te  ataviada  :  en  Balbuena ,  Jauregui  y  Lope  de 
Vega  ,  aunque  con  alguna  libertad  y  abandono^ 
conserva  todavía  gentileza  y  hermosura:  pe^ó 
desfiguradas  sus  formas  con  las  contorsión^  4 
que  la  obligan  Góngora  y.  Quevedo  ,  se  aban^^ 
dona  después  á  la  turba  de  bárbaros  que  aca-^ 
ban  de  corromperla.  Desde  entonces  sus  md^ 
vioaientos  son  ^  convulsiones ,  sus.  colores  postín 
sos  f  sus  joyas  piedras  falsas  y  Oropel  gro^ 
sero  ^  y  vieja  y  decrépita,  no  hace  mas  que  de^ 
lirar  puerilmente  ,  secarse  y  perecer. 

•  <■      .    '   '■      ■ '  . 

A  R  T  i  C  U  L  o      V  I. 

fíefl€xí0n$s  genernks  ^  restablecimiento  del 

buen  gusto. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por 
los  pasos  jque  habla  dado  el  arte  en  poco  mas 
de  un  siglo  que  había  tenido  de  vida  ,  se  verá 
que  nada  habia  dexado  por  intentar.  Estaban 
traducidos  todos,  6  buena  parte  de  ios  autores 
antiguos  ,  se  hablan  hecho  poemas  épicos  de  to^ 
das  ciases  '^  el  |eatro  haoia  tomado  una  ex- 
tensión ,  y  presentaba  una  abundancia ,  que  tuvo 
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-fuir¿  comunicar  de  sus  riqaezas  á~  lor  «xStraii- 
^gerós  \  la  oda*  en  fin  en  todas  sus:  especies  y  la 
^h>ga  ,  la  epístola  ^la  sátira  y  la  peesía  des-* 
-criptiva ,  el  madrigal  y  el  epigrama,  todo  se  ha- 
bla recorrido  y  eultivado*. 

Si  esta  extensión  y  variedad  hacen  konor  á 
>su  flexibilidad  5  aplicación  y  osadía  yljÉts  igual 
:1a  felicidad  de  sd  destmpefio.  ea  to^s  partes. 
:Ya  en  primer  luganlas  traducciones  son  casi 
/todas  malas  é  mediasas.  ¿Qoién  puede  decir 
-de  bpena  fé  que  la;  de  Ja  Odisea  por  GúMzaio 
iJ^erez  ,  Ja  de  la*  Eneida  por .  Hernández  de 
-l^elatco  f  la  de  los  Metamorfbseoe  por  Sigier^ 
fiueden  suplir  por  el  original ?.¿Quá¿  es  el  hom^ 
¿re  5  que  teniendo  algvn  gustO'en.'el  lengoage 
'poético  >  y  en  la  versificación  ,  puede  leer  dos 
páginas  de  es  tas.  versiones  ,  en  que  ios  ingenios 
•mayores  de  i&  anri^edad  están  convertidos  en 
•copleros  triviales  sin  eieganoia  y  sin  armonía? 
-tenemos  un  fauen  número,  de  poemas  épicos; 
•yi  asaque  de  elios.se  pueden  entresacar  algu* 
«os  trozos  de  buena*  poesía; no  hay  uno  que  se 
^edu  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada^ 
y  que  corresponda  en -su  interés  y  dignidad  á 
su  título  j  argumento.  (*)  £s  notorio  que  los 
defectos  de  nuestras  comedias  sobrepujan  mu- 
ich9  i,  sus  buenas  dotes.  Mas  felices  en  ios  gé- 
»ípr4s^  cortos  y  nnefttras  odas  ,  ehsgtsrs  ^  sonetos, 
nwxiafices  y  letrillas  se^  acercan  mas  á  la  per- 
feupcíon/  Pero  aun  en  estos ,  ¡qué  olvido  de  de- 
fifOTiO  p l^oé  desaliño  á  veces  ;  y  .  á.^ece» que  de 
fVíAMtfifima  j  y  quáoto  £büso  gusto  no  hay  que 


p)  lAl  dof  poenua  epleds>  casteUaBOt  qife  tt^nen 
fs¿pt  djs^ocji^on ,  y  están  jcscritos  mas  correctamente 
^o  (^  Qflffffr/aquia  y  la  Mosquea:  pero  no  me  atrevo 
ji  djepir,  si  ^to.  nos  debe  causar  hids  satis&ecion  que 
V^rgücúia.  — 
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jdlsimulfr!  En  los  mejores  escritores  ,  en  las 
composiciones  ni^  esmeradas  se  ofende  el  e»- 
piritu  de  hallar  freqUentemeote  junto  á  na 
acierto  nn  desbarro  >  junto  á  una  dor  una  es- 
pina. 

.  Una  cosa  que.  se  extrafia  en  los  buenos  poe- 
tas del  siglo  XVI.  es  que  su  genio  poético  oo 
se  alzase  al  nivel  de  ]as  circunstancias  que  por 
todas  partes  los  rodeaban.  Las  composiciones  de 
Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma  correspondían 
i  la  dignidad  y  magestad  del  Imperio.  Luca- 
.no  después  ^  aunque  muy  distante  de  la  per- 
fección de  sns  predecesores,  conservé  en  su  poe- 
ma el  tono  iiero  y  arrojado  ,  conveniente  al 
asunto,  que  escribía  »  y  al  entusiasmo  patrió- 
tico que  le  animaba*  Dante  en  su  eztrafio  poe«» 
ma  se  muestra-  inspirado  por  todos  los  senti- 
mientos que  él  rencor  de  la  facción  ,  las  disen- 
siones civiles  y  la  exaltación  cklos  ánimos  da- 
ban de  sí*  Petrarca ,  si  en  sus  amores  sacriíicó 
á  la  galantería  de  su  tiempo  >  ea  sus  triiiníbs 
.está  el. nivel  de  la  alturs^  y  de  la  ilustración  ,  á 
que  ya  iba.  subiendo  entonces  el  espíritu  hur- 
maoo«  No  asi  nuestros  poetas.  Los  árabes  arro^ 
jados  de  la  península  ^  el  mundo  desdoblado  prfr* 
sentando  un  nuevo  emisferio  á  la  fortuna  espa-» 
|k>la }  .nuestras  fiocas  yendo  de  un  extremo  al 
otro  del  occeano^  acompañadas  de  terror  y  y 
volvlemio  cargadas  de  las  rique^^as  de.  oriente  y 
occidente^  la  religión  cristiana  desgarrada  por 
la  fiiccion.de  Lutero  ^  Francia  ,  Holanda  ,  Ale« 
manía  conmovidas  y  desoladas  con  la  guerra 
civil  y  las  disensiones  religiosas  ;  la  potencia 
otomana  arrollada,  .en  iaS  aguas  de  Lepanco^ 
Portugal  cayendo  en  África  para  después  onir- 
se  á  Castilla  9  la  espada  española  agitándolo  to- 
do en  la  tierra  por  espíritu  de  heroísmo ,  dé 
religión ,  de  ambición  y  de  codicia  9  ¿  qué  .tiemr 


po  hobo  áimca  nos  lleno  de  pt^igios  ^  ni  inás 
-propio  para  eziltar  la  ütncasia  y  el  ingenio  I  Y 
sin  emlNirgo  las  musas  castellanas  sordas ,  in^ 
diferentes  á  esta  agitación  BnWersai  ,  apenas 
saben  inspirar  á  sns  favoritos  otra  cosa  qu^ 
moralidades  vagas ,  imágenes  campestres^  amo- 
res y  galantería  (*). 

La  falta  de  esu  especie  de  grandeza  se  com- 
pensa ea  parte  con  nna  qualtdad  moral  que  dis- 
tíogoe  á  aquellos  poetas  ,  y  los  recomienda  in— 
finito.  Ni  en  Garcilaso  ,  ni  en  Luís  de  León, 
ni  en  Francisco  de  la  Torre  ,  ni  en  Herrera  se 
hallan  muestras  ningunas  de  rencw  y  envidia 
literaria  ,  de  indecencia  grosera ,  ai  de  adulan 
cioo  servil  y  descarada.  Las  alalñnzas  que  al- 
guna vez  tributan  al  poder  ,  se  contienen-  en 
aquel  jtisto  comedimiento  y  decoro  que  las  hace 
tolerables.  Hasta  que  se  corrompió  el  gusto  li-»- 
terario ,  no  empezó  á  manifestarse  esta  degra- 
dación moral ,  compuesta,  de  baxeza  con  los  ma- 
yores )  de  insolencia  con  los  iguales »  y  de  ol- 
vido de  todo  respecto  hacia  el  publico  :  vicios 
harto  contagiosos  por  desgracia  ,  y  que  disfa-^ 
man  y  destruyen  la  nobleza  y  dignidad  de  nn 
arte ,  que  por  la  naturaleza  de  su  objeto  y  de 
sus  medios  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  psrte  de 
nuestros  autores  talento  admirable  ,  erudición 
extensa ,  y  gran  manejo  en  los  clásicos  antiguos; 
y  sin  embargo  no  es  común  en  ellos  la  ciegan-*- 
cía  sostenida,  y  la  perfección  de  gusto,  que  otroí 


(*)  Tres  canciones  de  Herrera  y  algún  trozo  poco  im- 
porta ote  Qo  son  mas  que  una  etcepcion  dé  esta  idea 
general.  Ni  el  Qolfyá^  L^panto  « ni  la  CUrolen^  ni  la  jíur^ 
triada  y  ni  ti  Cario  famoso  se  acocan  con  mucho  á  S4i 
argumento.  En  la  Araucana  misma ,  &1  hay  algo  bieíi 
pintado»  no  son  los  españoles,  son  los  indios. 
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At)ñH*ts  inóde)*ií6s' hkti  bébiáó  íni  Ta$  mfeiim¿ 
fueat^is.  *  Á  citx)  coiirribuyerGn  muchas  causas, 
Uoá  de  ellas  é^  qóe  estos  poetas  comunicaban 
poco  entre  sí*:  «.faltaba  ón  centro  común  de  ur- 
banidad 7  dé  -gusto  V  una  legislación  literaria^ 
que  ti'azase  la  línea  entre  ia  hinchazoh  y  la 
grand«^a  ,  la  exageración  y  la  fuer  «a  ,  la  afec- 
tación y  la  elegaíiciti.'Las  universidades  donde 
^abia  mas  con^odñeiientós^  no  podián  serlo  por 
la  naturaleza  de  su»  estudios,  itías  escolásticos 
que  ámenos.  La  corte  donde  se  perfecciona  mas 
pronto  el  espíritu  dé  sociedad  y 'd^e  concurren-? 
tía  ^  hubiera  sido  mas  á  proposito  ^  pero  ^agan*- 
te* con  Cario**  V,'  iSeverar  y  melancólica  ¿On  Fe^ 
ifpe  11^  no  di(S>ha^ta  Felipe  I!I  a>l  táionto'  poé-^ 
tico 'la  atedcfcyn  necesaria  para  perfeccionarse^ 
y  yaentónces.,  y  mucho  mas  en  tiempo  de  su 
Sikfesor,  el  gusto  e^aba  estragado^  y"la'pro«« 
teccioA  y  afición  de  los  príncipes  y  gfaodes'  no 
podia  hacer  otr&  co^a  que  autorizar  Ja  corruc- 
cioñ.  £n  soma 'faltó  en'  £spafía  uña  torte  como 
la  de-  Augusto',  la  át  León  X  ,  la"  dt  los  Bu- 
ques de  Ferrara  ,  la  de  Luis'  XIV  y  dona  e  íá 
buena  y  delicada  conversación  5  la  afición  á  las 
mo^9  y  la  cuHora  y  elegancia  ,  y  otras  circuas^ 
iaacias  felices '  oontribayeron  poderosamente  á 
ia- p^irfsccioh  de  los  grandes  e^critcfttls  -que  vi- 
rían  en  ellas; 

'  >Otra  causa,  es  el  higar  secundaria  que  te-* 
nia  la  poesía  en  tnüchos  de  los  que  la  cultiva- 
ban» Ha^an  venso»  para  distraerse  de  otr^  ocu-^ 
paciones' mas  t^t^s  y  y  el  que  hace  versos  para 
divertirse  y  no  6S  por  lo  común  muy  cuidadoso 
de  la  elección  de  asunto-,  ni  muy  esmerado  en 
la  execucion.  ¡Suerte  fatal, que  ha  cabido  entré 
nosotros  á  la  mas  bella  y  mas  difícil  :de  todai^» 
kit  artes! '  La  poesía  que  es  ooa  diversión  y  en-*- 
tretenimieoto  para  k)s  que  la  disfrutan  ,  «debe 

T..  I.  f' 


ser  8fHi  ocnpacion  ipuy  seria  y  casi 
para  los  que  la  profesan  j  si  aspiran  á  tener  an 
lugar  distinguido  en  la  reputación.  Quando  se 
considera  que  Homero  ,  Sófocles^  Virgilio^  Ho-^ 
rado  >  Taso  ^  Racine  ,  Pope  y  otros  poc<>8  mas 
han  sido  los  mas  graiules  poetas  y  los  mas  la-r 
boriosQs  ^  no  debe  extrañarse  que  se  hayan  que-^ 
dado  tan  detras  de  ellos  los  que  >  aun  suponién^r 
doles  igual. talento ,  no  los , han  igualado  ni  en 
aplicación  ni.  en  constancia.    . 

A  este  mal  se  añadió  otro  peor  ,  nacido  ea 
gran  parte  de  la  misma  causa.  Muy  pocos  de 
nuestros.  bujSQOs  poetas  publicaron  sus  obras  en 
vida.  Garcilaso  ,  Luis  de  Leon¿  Francisco  de 
la.  Torre,  y  Herrera ,  los  ^rgensolas  ,  Quevedo 
y  otroa.hán  sido  dad^s  á  Iqz  después  de  ifo 
muerte. por  sus  herederos  y  amagos ^  con  mas 
ó  ipénos  inteligencia.  ^Quánto  no  hubieraa 
ellos  desechado  de  lo  que  se  publicó  con  «i 
nonibre  yquaotas  corrección^  no  hubieran  he* 
cho  en  lo  escogido  ^  y  quantos  luiiares  de  des-* 
aliño,  de  mal  gusto  y  d^q  obscuridad  no  hubie^ 
ran  hecho  desaparecer! 

pero  aun  qiiando  por  .este  iDOtívo  no  les  sea 
tan  imputable  la  falta  de  perf<^ccíon  ,  no  ^r 
eso  dexa  de  ser  cierta.  Ella  haj  dad^  motiVQJ 
la  contpr.iedad  de  opiniones  spt^re  el  mérito.  d4 
nuestros  poetas  antiguos  ,  ~á  quienes  algunos  re«- 
putan  como  áiodelos  e;icelentes  ^  mientras  que 
otros  los  desprecian  hasta. el. punto  de  creerlos 
indignos  de.  leerse.  En  esto  .^  como  en  todo  ,.  la 
parcialidad  y. las  pasiones  suelen  llevar  á  los 
críticos  mas  allá  del  término  que  prescriben  la 
verdad. y  la  justicia;  y  ensalzar  ó  deprimir . á 
los  muertos  ,  no  viene  á  ser  en  ellos  otra  oosa^ 
que  juna  manera  indirecta  de  ensála^ar  ó  de^i** 
mir  á  los  vivos.  Mas  aun  prescindiendo  ^e  esr: 
tá  circunstancia)  puede  decirse  que.  esta  .eaorrf 


itte.  diferencift  .]acft;.^el  diverso  punto  qué  se 
toma  para  la  comparación.  Cotejados  Leoa^ 
GflrcÜaso ,  Htnttri  ^  Rioja  y  otros  pocos  con 
Ia8  cxtravagaocias  imonstruosas.qae  Góngora  y 
Qiíevedo  kitroduxeroii  y  autoriearon  ,  no  hay 
duda  que  los  primerosidebea  parecer  escritores 
.clásicos,  perfectos  ,' dignos  de  imitarse  y  de 
seguí  rae  :  pei>o  &i  á  es&os  mismos  se  los  ,coQpa- 
Mí^xiúmios  grandes  •  autores  de  la  antigüedad  ,  6 
ccniloS'  pocos  múdernoa  que  se  han  acercado  i 
ellos^  ó  los  haaTeaoedido;  viene  ya  á  descu-* 
brirse'  la,  rasoa  porque  muchos  1<»  :tiiatan  con 
cleacesivo  rigjqr  que  Se  ha  indicado..  Yo,:  sin 
|»etcnder  dar  ppr  regla  mi  opinión  partScuIarj 
3RP  juagando  por-Al  efecto  que  en  mi  •.  hace  su 
lectura,  diria  que.  aunque  contemplo  -  nuestras 
poesías  antiguas  -^  bastante  distancia  de  la  .per- 
teeion,  todavía  .sija  embargo  producea  en  mi 
cspíritiji  y  ea^mi  oído  el  plaqer  suficiente  para 
disimular  en  gracia  suya  los  descuidos  y-^una*- 
res  qué  encuentro.  Me  atreverla  también  Á  de«- 
cir  ,  que  si  nuestros  /poetas  hubieran  «cultivado 
los  géneros  grandes  db  la  poesía  ,  la  /epopeya  y 
y  el  drama,  con  el  esmero  y  felicidad  que  la 
oda  y  demás  géneros  cortos  ^  podriaáios  estar 
contentos  del  lote  que, nos  cabia  en  esta  «me- 
na parte  de  literatura*  Añadiré  en 'fin,  que  ú 
mi- juicio  es  absolutamente  necesario  leer  :y  es- 
tudiar á  estos  poetas  para  aprender  la  puresa, 
Ja  propiedad  y  la  índole  de  la  lengua  ,  y  para 
formar  el  gusto  y  el  oidp  en  el  número  y  flui- 
ré» de  los  versos ,  y  en  la  estructura  del  perios- 
tio poético  castellano.  No  seria  difícil  ,  ni  qui- 
>»á  fuera  de.  propésitQ,  manifestar  en  nuestras 
composiciooes  modernas  el  influxo  que  ha  teni- 
do en  sus  autores  la  admiración  exclusiva ,  6 
el  desprecio  ea&gerado  de  los  padres  de  la  po^ 
«ia  española^  pero  éstas  aplicaciones,  necesar- 


riainenté'  ociosas ,  no   entran  'm  cñ  mi-  cátwcf^ 
ter  ni  en  -  mis  prioclpios.  -, 

Sepultada  Ta^  poesía  <¿ist^)la»a  dntre  lasiiii«>* 
fias  donde  se  hondieron lltf  otras^savcsylsLS dew^ 
cias  y  el  poder  en  'lo7  tiernas  «ale. Carlos-  *I4> 
volvió  'á  'renacer  hacia  la  imcad]  dei  siglo  ipa^ 
sado^  por' los  laudables  esfuerzos  de  algunos  Ji>¿> 
teratos ,  que  se  dedícarcú^  tcxios  al  reseahieQÍ<^ 
miento  de  tos  buenos  estudios^ -Lj^   -peí ncipalt 
gloria  de 'esta  revolocion*  ^ia  se  debe  á  D^.Igy^ 
nació  de  Luzan^  que  no  contento  xbn  ^ñaUr.  I» 
senda  del  buen  fausto  en^  su  Boeticff  poblicadx'  , 
en  1737  ^.dldi  también  el   ezemplo  de  inarehae 
por  ella  con  -  los .  buenos  rasgos  nDcricos  qije.se 
leen  en. las  pocas  coniposicíonts  qqe  de  él  se.|iaa 
publicado»  Su  poesía  ^  coma  la:4B  todos  los  pre^ 
ceptlstbs,  se  recomienda  mas  ."por  la  nobleea/l^ 
circunspección  y  el  decoro  ,  que" por  la  eleva«^ 
cion  y  ia  osadía  ;  pero  so ^  memoria  será* par» 
siempre  respetable  como  la  del.  restaurador  de 
nuestro  Parnaso.  Siguiéronle  otros  ingenios  ^en 
la'  thisma  ^carrera  :    el-Qondt-de   Tomepalmá^ 
cuyo'  J)eucaiion  á  pesar  de  algunos  resablQ^  de 
binchazbn  y  cultismo  qner? conserva,  todavía  ^  es 
uno    de  ios  trozos  de  poesía .  descriptiva;  nías 
sostenidos  y  valientes  que  hay  .en   castellano: 
D,  Josef  Portel  autor  de  unas  églogas  venato** 
rías  muy  alabadas    de  -todos  sus  contempora'» 
neos  ^  peiio  que  nó  he  leido ,  ni  sé  si   llegaroa 
é  publicarse  :  2>.   Agustín  Mon$iano  y  hombre^ 
doctOr  y  de  buen  gusto  ^   bien   ;que  escaso  de 
imaginación  y  de  ingenio  :  ¿>.'  Nicolás  de  Mú^ 
ratin  y  poeta  dotado  de  fantasía   viva  y  flexible 
y  de  expresión  original  y  robusta  9  que  toda  su 
vida  estuvo  luchando  con  infatigable  ardor  á 
favor  de  los   principios  y  de  las  buenas  reglas 
del  componer  ^  en  ñn  ,  Don  Jóséf  Cadalso ,  en 
quien  revivió  la  Ánacrcóatica  al  cabo  de  siglo 
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y  inedio  que  estaba  enterrada  con  Villegas.  £a 
este  escritor  festivo  y  anieno  es  en  quien  se  ter- 
minan los  ensayos  y  esfuerzos  para  restablecer 
el  arte.  Desde  entonces  empieza  una  nueva  épo- 
ca en  la  poesía  castellana ,  con  otro  fondo ,  otro 
carácter  ,  otros  principios  ^  y  aun  puede  decir- 
se que  con  otros  modelos  :  época  cuya  descrip«i- 
clon  y  juicio  no  pertenecen  á  mi  plan  ^  y  que 
la  posteridad  sabrá  hacer  con  mas  justicia  ,  aus- 
teridad y  decoro,  que  el  que  se  supone  general- 
mente tu.  un  contemporáneo* 
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Laberinto,  Orden  de  Marte.  Copla  160. 

Aquel  que  en  la  batuca  padece  sentado 
Vestido  en  engafio  de  las  bravas  ondas^ 
En  aguasT  crueles,  ya'  na^  que  no  hondas 
Con  mucha  gran  genfee  en  la  mar  anegado^     " 
Es  el  valiente  ^  no  bmt  fortüdado^  , 
Muy  -virtuoso  ,  perínclito  Conde 
De  Niebla ,  que  todos  sabéis  bien  aclonde 
Dio  fin  al  dia  del  curso  hadado. 

Y  los  que:  lo  cercan  por  el  derredor^ 
Puesto  que  fuesen  lAagnifícos  hombres^ 
Los  títulos  todos  de  todos  sus  nooibres 
El  nombre  les  cubre  de  aquel  su  señor: 
Que  todos^  los  hechos  que  son  de  valor. 
Para  se  mostrar  por '«sí(^  cada  uno        .     . 
Quando  se  juntan  y  van  de.cotnsuno 
Pierden  el  oúmbre  delante  el  iiiayor. 

Arlanza  ,,Pisuerga  ,  y  aun  Carrion^ 
Gozan  de  noimbres  de  ríos  ,  empero 

*     Coidobés;  mufid  tít-pj^s^*' 

X  '         ^  V 
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a  yossÍAs 

I>espnes  de  juntados  llamárnoslos  DoerOj 

Hacemos  de  muchos  una  relación: 

Oye  por  ende  pues  la  perdicion^ 

De  solo  el  buen  Conde,  sobre  Gibraltar; 

Su  muerte  llorada,  de  digna  llorar 

Provoque  tus  ojos  á  lamentación. 

£n  la  su  triste  hadada  partida 
Por  muchas  sefiáies  que  los  marineros  ~ 
fían  por  auspicios  y  malos  agüeros 
Le  fué  denegado  hacer  su  venida: 
Los  quales  veyenda  con  voz  dolorida 
El  cauto  maestro  de  toda  su  flota^ 
Al  Conde  amonesta  del  mal  que  tlenota 
Porque  la  via  fuese  resistida.. 

Ca  he  visto  ¡,  dice  y  sefior  ,  nuevos  yerros 
La  .noche  pasada  hacer  los  planetas^ 
Con  crines,  tendidos  arder  los  cometas,      . 

Y  dar  nueva  lumbre  las.  armas  y  -  hierros: 
Ladran  sin  herida  los  canes  y  perros. 
Triste  presagio  hacer  de  pelean 

Las  aves  nocturnas  y  las  funéreas 
Por  las  alturas  x  collados  y  cerros« 

Vi  que  las  guitiinas  gruesas  quebraban 
Quando  las  áncoras  quise  levantar^ 

Y  vi  las  antenas  por  medio  quebrar, 
Aunque  los  carbasos  no  desplegaban^ 
Los  masteles  fuertes  en  calma  temblaban. 
Los  Bacos  triquetes^  con  -  la  sn  mezana 
Vi  levantarse  ^  no  de  buena  gana, 
Quando  los  vientos  se-  nú$  convidaban,      i 

£n  la  partida  del  resto  Troyano 
De  aquella  Carthago  dd  Byrseo  murOjí   ^     « 

/  . 


El  voto  pTTKicAt^. 4^1  :>upn  PaünarQ^í  ,. 
Toda  la  flota,  loá,áe  ma«s  san<>: ,   ,,.>    .  ,, 
Tanto  que  qui^p  el  rey  muy  humanoi:  ;. 
Desque  lo  vido  llegar.  á;.AcheFoate  ; 
Con  Leucaspi^  á  cerca  de  Orotite  -  ;  ^ 
En  el  Averno  tocarla  Ir  mano. 

Ya  pues  si  se. debe  en  este  gran  hw^¡ 
Guiarse  la  f  lot^ /jpor ,  dicho  del' ^ge;  ,, 
Vos  dexáred^  aqueste  viage 
Hasta  ver  dia  no  tan  aciago; 
Las  deidades  llevar  por  halago  j 

Debedes  ,  pu^  veis  señales  de  pl4§ft> 
No  dedes  causa  á  Qibf^tar  ,  que  haga 
En  sangre  de  teye^  dos  veoe^  estrago^ 

£1  Conde  quo.  nuo^^  de^  la«  abusiones 
Creía  ^  ni  menos  de  'taJiea  .señale^^ 
Dixo  ,  ni  apruebo. pQr  jmuy  naturales^ 
Maestro  >  nii^guna  4e.aquest43  rabones. 
Las  que  m^  dices  ni  bien  perfecione^^ 
Ni  veras  pronosticas  son  de  verdad. 
Ni  los  indicios  de.  la  tetfipestad 
No  vemos  fuera  de  sus  opiniones.  . 
.  Aim  si  yo  vieía  la  ménátrua  lona 
Con  cuernos  <?b$caros  mostrarse  fuscada. 
Muy  rubicunda  •  y.  musy  colorada 
Temiera  que  ,v!i«^^$  nos  diera  fortuna..    . 
Si  Phebo  desuda  .1^  Pella  cuna,        .   ^ 
ígneo  lo  vieraroos.  ó  turbulentos^ 
Temiera  yo  ptaviis  mezcladas, coa.  viento^ 
En  otra  manera  no  í^  -qu^  repugna. .. 

Ni  veo ,  tampoco  que  .vientos  delgados 
Muevan  los  jCftm^/ctf  P^^^  l?¥^¥f% 
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Ni  fieren  Ufr  (Midas  coo  so  nvevi  úSíl 
La  playa  coa  g<(4pes  mtt  (femasiados; 
Ni  veo  del^iHies  de  fíiera  mostrados^ 
Ni  los  maridos- v(^ar  á  lo  Meo, 
Ni  los  caystnA  haéer  nuevo  trveco, 
'  Dezar  las  lagunas  por  ir  ales  prados. 

Ni  baíBBñ  las' atas  ya  los  alckmes^ 
Ni  tientan  jngaádo  de  sé  rociar. 
Los  quales  amansan* la  furia  del  mar        -^ 
Con  sus  cantares  y  lánguidos  sones, 
Y  dan  á  sus  hijos  contrarias  sazones 
Nido  en  invierno  con  nueva  pruína, 
Do  puestds  acerca  la  costa  íaaHna 
£n  un  seááhinio  les  dan  pei^BCciones. 

Ni  la' corneja^' no  anda'sefiera 
Por  el  arena  seca  paseaacfo. 
Con  su  cabeza  su  *  cuerpo  binando     • 
Por  preocupar  la  Ihivia  que  esper^ 
Ni  vuelan  la  garza  por  alta '  manera, 
Ni  sale  la  fúlica  de  la  marTna 
Contra  los  prados  ,  ni  va  ni  declina 
Como  en  los  tiempos  adversos  hiciera. 

Desplega  ^ás  Velas  pues-  ¿ya  qué  tardamos? 

Y  los  dr  los '  barcos  levahten  los  reúnos 

A  vueltas  del  tiempo  mejor  que  t>erdemos. 
No  los  agüeros-,  los  hechos  sigamos: 

Y  pues  una  empica  tan  santk  levamos^ 
¿Quál  otra  en  el*  mundo  potirá  ser  alguiKi?  .    ' 
Presuma  de  vos 'y  en  riií  la^feytuaa. 

No  que  nos  fuerza,  mas  qtié  la* forzamos. 

Tales  palabras  el  Conde  decia. 
Que  obedecieron  al  su  XíMás^aitBito^  I 


T  dieron  lu,  vejas  infladits  al  vitíiit^.  ., 
No  padescicuzdo  tardana^<.l2^<yk:  .     .  .^  Nt. 
Según  la  fortuna  |o  ya  di^onia,    ,   >       ,,    < 
Llegar^  ai^eirqk  de.  Ja  ¿lerte  vjll^  ....       *       ; 
£1  C<^de  COA  .toda  ^  rica  q,uadr.Ula  a 

Que  por  el.  agua,. si;  flota  seguía.    ;    _  ^,.,   ; 

Con  la  ban<|eF^  del  Cqnde,  tepdlda  ,  ^.  . 
Ta  por  la  tier^^  íWjbiJQ  vifii^ra  ..;    .- 

Con  mucha  inas,;gente^  ^jpe^l,  i^r^  je^diera  * 
Bien  i.. caballo^ y  ¡ínjpu^tQ  guaiit^idaj  -^  ■•         » 
Porque  á  la.  liiora)  que  .i^iefie  la  gf-i^?» 
Subltamente  en  ,fl  ^nv^mo  de«at^!.     v:  r^:.      •" 
Por  ciertos  lagares  pyiese  combate.  ^      r   ^ . 
La  villa  que  es^l)^  desapercibida.  ^   -^         -  ; 

£1  Conde  y  ^los.suyos  tomaron,, la.  tíerri^ 
Que  estaba  entre  reí  ¿(gua  y  «1  boird^  dplr4nu4}Q> 
Lugar  (^  ep  ^mf^^guante-  es  seco  y  s^g^o^   v 
Mas  con  la  .ci;'escieDte  del  todp-^e^  ^iiefir;^  , . 
Quien  lle^a  mas  tarjdlje  presume  que.  yer^^ 
La  pavesada  ya  juAta. -á  .las  alasj^         .    ^,_ 
Levantan  f  los  troaos-^crescen  las  e^calas^ 
Crescen^ias  artes  mañosas  de  gueri^.;;  £ 

Los  Moros  verendo  crescer  Ips.engai^os^ 

Y  viéndose. iodos  ccrcl^dos  por  .^rt^,^    ,    ^ 

Y  combatidlos  ,  por.  tantas,  de  partes^-;   r 
Allí  socorriendo  do  ya  han  mas  daños^,  : 

Y  i:on ,  neiítesariQs.  dolores  eatrafíos.  r    .     . 
Resisten  sus  ^¿a$  las;fuerzas  ag^a«j| 

Y  lanzan  lo^  cantos  desvie  las  almenaS|  - 

Y  botan  los  otr^bs^que.  no^son  ta^is^ño^* 
Bien , «opaoitn^^qo; mujclíOí fañoso,.    . :  . . 

Que  trae  el  estilo  por  >nano,  seguidv,  ^ 
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En  cuerpo  de  golpes  diversos  herido 
Luego  socorre  á  lo  mas  peli¿rési6^  ! 

Así  aquel  pueblo  ÁaMito  ^ñbso' 
Sintiendo  más  daño  ú¿  ^kriré  ácil  Cbtíát,' 
Con  todas  siis  iuerzas'  jtiñtandb  responde-- 
Allí  do  el  peligro  más  ^rá'dálkMo. 

Allí  disparaban  lombardas  y 'truenos,  -^ 
y  los  trabucos  tirátíañ'^a  lUegO  '^ 

» 

Piedras  y  dardos  y  hádws  de^  fotgo, 
Con  que  los  nuestros '  M¿i3n  ¿er  meños^   ■ 
Algunos  <ie  moros  temdbs  ^'pér  ISuehos 
Lanzan  temblando  las  sus'atágáyas. 
Pasan  las  lindes  ,    palenques  y-  TáykSy    '  ' 
Doblan  sus  fuerzas  con ''mieldós  ágenos.  *'• 

Mientra' inorian  y  mientra  -mataban   - 
De  parte  del  agua  y á  'crecen  las  Ondás^^  ^ 
y  cobrah-  Tos  mares  Soberbias  y  ondas 
Los  campos  'que  ante  loS  muros  estaban! 
Tanto',  que  los  que  de  allí » peleaban,'  '•   " 
A  los  navios  si  sé  retraían  '    '' ' 
Las  aguas  ctescidas  les* ya  ^fóndiah 
Tornar  á  las  fustas  que  dedtro   dexában; 

Con  peligrosa  y  vana  fatiga 
Pudo  una  barca  tomar  á  su  Concfe, 
La  qual  le  levara  seguro  ,  si  donde 
Estaba  ,  bondad  no  fuera  enemigar 
Padece  tardanza  ,  si  quies  que  lo  diga. 
De  los  qué  quedah  y  irlo  veían, 
y  otros  que  ir  con 'él  no  podían. 
Presume  qué  vok  doliédte  ierfa.  -  '' 

Entrando  tras  él  por  él  agUa  decían. 
Magnífico  Conde  ,  ¿y  cóino  nos  dexas? 
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Nuestra»  fisaks  y  ultimas  quejas 
£ii  tu  presencia  favor  no»  serian:  * 
Las  aguas  las  vidas  ya  nos  ^esañaq. 
Si  tú  nonos  puedes  prestar  -el  vivir^ 
I>anos.  linage  mejor  de  morir^ 
Daremos  las  manos  á  r.mas*  qne  <}ebian*  . 

O  volveremos  á  ser  sometidos 
A  aquellos  adarves  maguer  Jno  debamos^ 
Porque  los  tuyos  muriendo  podamos 
Ser  tlicho»  muertos  ^  mas  nunca  vencidos; 
Solo  podremos' ser  redargüidos  ^ 
De  temeraria  y  loca  osadía, 
Mas  tal  infamia  mejor  nos  sería 
Que  no  so  las  aguas  morir  sepelidos* 

Hicieron  las  voces  al  Conde  á  deshora 
Volver  la  ^u  barca  contrallas  saetas 

Y  contra  las  armas  dei  los<  mahometas, 
Ca  fué  de  temor  piedad  vencedora: 
Habla  fortuna  dispuesto  la'  hora, 

Y  como  Jos  suyos  comienzan  á  -entrar  . 
La  barca  con  todos  >se  -ovo  de  anegar 
De  peso  tamaño  no  sostenedora. 

Los  míseros  cuerpos  ya  no  •  remiraban  '  - 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos. 
Dando  y*  trayendo  mortales  singultos 
De  agua  la  hora  ^que  mas  anhelaban:. 
Las  vidas  de  todos  así  .litigaban,  r^ 

Que  aguas  entraban  .  do  -Ulolas  sallan, 
La  pérfida  entrada  lasaguáá  querían 
La  dora  salida  las  almas  negaban. 

¡O  piedad  fuera  -de  medida! 
¡Ó  ínclito  Conde!  quisiste  tan  fuert» 
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Tomar  con  los  tyyois  en  antes  H  n^ert» 
Que  con  tu' liijo  go«ar  de  la  vida:  ^  .;  .. 
Si  fe  á  mis  versos  es  atribuida,        -    - 
Jamas  la  tu  fama  ,  jamas  la  tu  giotua  . 
Darán  en  los  sigU»  eterna  memoria. 
Será  la<tu  muerte  por.isiémpre  pla&íida.  ^ 


DEL    MISMO. 


I  <  1 


Laberinto.  Orden  de  Marte*  Copia  ^x.  : 

Aquel  que  allí  ves  aL  cerco  .trabado 
Que  <|Uiere  subir  y-  sé  halla  en  el  ayre^ 
Mostrando  en  su  rostro  :i  doblado  dooayrfe 
Por  dos  deshonestas  ferldas  llagado,   ' 
£s  el  valiente,  no  bien  fortunado,  ^         ' 
Muy  virtuoso  mancebo  Lorenzo, 
Que  hizaen  un  .día  su  .fin  y  comien«>,  r-. 
Aquel  es  el  que  era  .de»  ttzdos  amado.>  ; .  -.t 

£1  mucho  querido. del.  señor  .In^stnDe  *.-  m  ^ 
Que  siempre  le  fuera  ^fíor  como  padre,  i,:  i 
Él  mucho  llorado  de  la 'triste  roa^e,  f 
Que  muerto  ver  pudo' tal  hijo  delante*-/  . 
¡O  dura  fortuna,  cruel' ^.tribuíante!!    '   • 
Por  ti  se  le  pierden  .al  imindo  dos  cosas,-   . 
Las  vidas  y  lágrimas 'taa:>  piadosas 
,  Que  ponen  dolores  de  espada  tajante^   .    . 

Bien  se  mostraba  ser.  m£idre  en  el  duelo. 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 
£1  cuérpa  en  las  andas  sangrienta  tendido 


z>Et  /  éidiitr  XV. 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
Ofcnde  \ con  ^diclíos'  crueles  t  al  <$eio¿. '  ~   ^  I 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud, 

Y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
Que  cae  la  tri&te.viituecita  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara, 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca. 
Besando  á  su. Wí^' Ja V^u.íria. tabica 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara^ 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara. 

Busca  con  ic*.  |Ci3ití«5:  q»W^#5>/. Y 
Niega  á  si  mesma.  re^ro  de-  aqudlai, 

Y  tal  como  isttertíi,viyÁftft(io  $c,4»r^^ 
Decia  llorai^do  -^  ooB'j  lengua  -rabiosa; 

6  matador  d^  mi  l|ijo^,cruel»^ ._;;     x 
Mataras  i  mí^.^B^cáfas  áél,.    .   n     T 
Qu^  fuera  enemiga  .no.  tan  .porfiQ^t^v 
Fuera  á  ]a  ro^kclre  muy . mas  digna. oQsa, 
Para  quien  ms^tB,  Jk^su"  menos  cargo, 

Y  no  te  mostr^i^^.  á,  él,  tan  amarigc^ 
Ni  triste  dexáran.éiiOÜ:  qpe.rie]}^sv .  I 

Si  antes  la  n^^i^t^me  /iiera  ,ya.  4|da, 
Cerrara  mjl  ;lújp>  OHi  ié$tas  sus  maops 
Mis  ojos  delantQ: 4s.  Iqsl  sus  .  hermi^nof, 
É  yo  no  murara  JíMaa^.  de  una^yegad^^. 

Moriré  así  mjichas.  de6ayentura4ay. .  t 
Que  sola  pade;bC0  lavar  sus  heridas,  / 
Con  lágr^q)|kSi  tfi^t^  7^  no  gradecida^£ 
Maguer  que  lio(^{ia5.  por  m^dre.  cuitfida. 
Asi  lal&entaba  la  pia  matrona  ,  &c. 

<     •       •     ^     ■    .      .     _         .    . 


DEL  MARQUES  D£  ^ANTILLANA.  •  > 


CAKcrjorK.-^ 


Q^fBlla  de  ^j^i^^ 


\j  K.- 


t  - 


Ya  la  gran  lüGiclíé  "páisába 
K  la  luna  sescdíidia:  ' 
La  clara  ltiiiá>r¿  M  dSa 
Rfifcdiánte  se"monstrabá: 
Al  tiempo  qüe-té|)cte&ba 
De  mis  trabajos  é  pena  -' 
Oi  triste  catntilétfa  -    •  - 
Que-' tal  canción'  pronunciaba. 

Amor  cniel  é  brioso^ ' 
Mal '  haya  la  tu  alteea. 
Pues  no  faces  Igualeza' 
Séyéndo  tan  i>0déPO8O, 

Deserté  como  ^i$fe{»ad^o^ 
•¿  ihtré  donde  sonabaf^  ■  '  ->'  * 
£1  que  damor>$e  •quejad 
Bien  como   djcmnificado:  ^ 
Vi  un  hombre  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha, 
É  cantaba  tal  endecha 


*    Nacid  en  Carrion  de  los  Condes  afio  de  X39B  9  y 
murid  ca  1458  en  Guadalazara. 


DEL    siaircr  XV.  ir 

Con  semblante  atri)rák<)o: 
De  ledo  que  era',  triste, 
:  í'Ay^  amor!'  tú  me  torzia«t;a, 

La  hora  que  que  tiraste  -  - 

La  iefíorá  que  me  diste. 
Pregunté  jpor  qué'  face4es, 

Señor ,  tan   esquivo  duelo, 
.  O  si  puede  haber  consuelo 
Xa  cuita  que  padescedes? 

Réspondiám&,  non  'cure4es^ 

Señor  ,  de  me  consolar, 

Ca  mi  vida:  >^  querellar 
'Cantando  así  como  vedes.  ' 
Pues  me '  faliesció-  aventura 

En:  el  tiempo  del  .placer. 

Non  espero  haber  folgura 

Más  por  siempre  «ntristecer. 
J^ixele  :;  segunt.  paresce   ' 
El^;  dolor  que  vos  ^aqueja 

Ea  alguna  qae^vx>s  dexa 
is, '-de  vos  no  se  adolesce. 
R^pondióme  :-  qmen  padeside 
Cruel  plaga  por  amar, 
Xal  canciod  dtbe*  cantar     > 
Jamáis  pues  le  pertenesce.  » 
'•    Cativo  de  >mifia  tristura  ' 
Ya  todos^  prenden  espanto   - 
É  preguntan  ,¿q«é  ventura 
£9^  que  mitormeuta  tanto  ? 

Dixele ,  non  vos  quezedés 
Que  non  sois,  vos  el  primero, 
Nin  seréis  el  postrimero  ^ 


Que  ^bea  dd  mal  qve  a^dbdes* 
RcspondiáfDe  j:  faUaredes . 
Que  mi  ouica;  es  tan  ^  esqf^ijv^a^ 
Que  Jamas .  sn  quanco  .vir»! 
Cantaré  ^  'segunt  vereáes*  ;. 

Percate'  sirvo  ^in  arte: 
¡Ay  amor  y  amor:^  amor!' 
Gran  cuita  de  mí  nunca  se  parte* 

^Noapue^e  ser  al  sahidb 
Repliqué  y.  jde^ vuestro  mal^' 
Nin :  de  la  causa  especial ...  '. 
Por  qué  así  ^i^ss  ferido?* 
Respondió  :  trueque  y  olvláo 
Me  fueron  asíferir^ 
Por  do  -míe  'jconvien :  decir .  C 
Este  ci^itar  .dolotido,  ", 

.    Crueldad  ^  é  tcocameaco. 
Con  tristeza  im:  oonquiso; 
Pues  me  -leaca  quien  me  priso^ 
Ya  non  sty  asmparamento»  . 

,Su  cantar  ya.iion  sonaba 
Segunt  antes,: nin  se  oia,  I 
Mas  manifestó  se  via  -:» 
Que.  la  muerte  lo  aqjüejaíbac 
Pero  jamas:  otín  cesaba^  lijf 
Nin.  cesó  con  gmnt  Quebranto 
£ste  dolorida  ca0;to  .  j.  ' 
A  la  sazón  (jtie.>espii«ÍMK  ^^ 

.  Pois  placer  noa  po^o  haber 
A  meu  ^erercdegradadof 
Secay  mdrrer.  y  mas  non  vet^ 
Meu  bien  perder  coitado.    . 


Por  ende  quien   me  creyera 
Castice  en  cabeza,  agená^ 
£  no  entre  tal  cadena 
Do  no  salgaV.si'^isiere. 

soNBixa  ♦   : 

i^ejos  de  vos  ,  é;  terca  dé  cuidado^ 
Pobre   de   gozo  ^  é  rico  de  tristeza^ 
Fallido  de  reposo  ,  é  .abantada  •  •    • 
De  mortal  pena  ^  oíífetgoja '  é  pavesa; 

Desnudo  de  espenioza.>  é  .abngadd 
De  inmensa  cuita  ^  é^vkto  d'^  aspereza. 
La  mi  vida  me  huye-  mal-  mi  grado. 
La  muerte  me  persigue  sin  pere^ta. 

Ni  son  bastantes  á  satis&cec 
La  std  ardiente  de  mi  gran  .deseo 
Tajo^  al  presente,  ni:  á  me  /  socorrer 

La  enferma  Guadianaí  ,  ni.  lo:  creo: 
Solo   Guadalquivir  ^  tiene  podei;   .  ' 
De  me  sanar,  é  sQk>  aquel  dfif^o. 


*  Se  pone  este  ¿onetó  oo  tanto  por  su  mérito ,  como 
por  ser  la  prueba  mas  cbnv rácente'  éc  fiaberse  cooo- 
cido  entre  nosotros  el  v^ao  endecaiillkbo  antes  de  que 
le  introdttxese  Boscan.  >      ,,,•"«- 


I  •   •»     t 


DBL    MISMO. 

<  < 

LetfUla. 


\ 


Moia  ^a'n   fermosa 
Non   vi  en   la  frontera 
Como  una*  vaquera 
De  la  Flnojosa. 

Faciendo  la;  via 
De  Calateveño 
A  Santa  Marfa^  -   - 
Vencido  delsaelSo 
Por   tierra   fragosa 
Perdí  lá  carrera. 
Do  H  la  vaquera 
De  laiFinojosa. 

En  ua  verde  prado 
De  rosas  é  flores 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores 
La  vi  taa  fermosa. 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las   rosas 
De  la  priniayeri^    ; 
Seaa.  tan  .fermosas 
Nin  de  tal  manera,     - 
Fablandp  sin  glosa 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 


De  la  Einojosa. 

Non  tanto  mirara    . 
Su  mucha,  beldad 
Porque  me  dezára 
En  mi  libertad.  -;     <   . 

Mas  dixe^,  donosa, 
V     Por  S2d>er  quién  era 
Aquella  vaquera 
De  la  .Finojosa. 

DE    DON    JORGE    MANRK^UE.   • 

;'   O  o^»  h  Á  8 

ji  la  muerte   de   su  padre   eJ   Maestre 

Dom'^  Rodrigo. 

K^ecuerde  el  aima  adormida. 
Avive  el  seso  y  despierte. 
Contemplando 
Como  se  pasa  la  vida. 
Como  se  viene  la  muerte. 
Tan  callando. 

Quan  presto  se  rá  el  placer,    ■    . 
Como  después  de  acordado,      ^  > 
Da  dolor^ 

Como  á  nuestro  parecer 
Qualquiera  ,  tiempo  pasado^ 
Fué  mejor. 

Y  pues  vemos. lo  presente, 

*    Murid  en  1479. 


Como  en  un  punj»  se  es  ído^ 
y  acabadoj  •  ,     '. 

Si  juzgamos  sabiamente^. 
Daremos  lo  no  venido^ 
Por  pákado. 

Ko  se  engañe  nadie^  no. 
Pensando  que  ha:  de  dunir 
Lo   que  espera  .' 

Mas  que  d'uró  lo.  qne  vHSj   ^   . 
Porque  todo  ha  de  pasar, 
'  Pdf'tál  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos, 
Que  van  á  dar  en  la^juar^ 
Que  es  el  morir: 
'  AHÍ.  vanUos  señoríos 
Derechos  á  se  acabar^     .^ 
Y  consumir: 
Allí  103^  ríos  caudales. 
Allí  los  otros  medianos 
y  mas  chicos. 
Allegados  son  iguales,'    ^ 
Los  que  vlv^en  por  sus  n^ftaos, 
y  los  ricos. 

Dexo  ^6  invocaciones 
De  los  famosos  Poetas  ....     . 
y  Oradores, 
No  curo  de  sus  ficiones^ 
Que  traen  yerbas  secretas. 
Sus  sabores: 

Á  aquel  solo  me  ^nccuattndoi 
Aquel  solo  invocó  yo. 
De  verdad,  .,  .     ■ 


DBt     SIGLO     XV0 

Que  en  este  mundo  viviendo^ 
£1  mundo  no.  conoció^ 
Su  deidad.     * 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro  que  es  morada 
Sin  pesar^ 

Mas  cumple  tener  buen  tino^ 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar. 

Partimos  quando  nascemos. 
Andamos  mientras    vivimos^ 

Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos^ 
Asi  que  quando  morimos^ 
Descansamos. 

Este  mundo  bueno  íué,   '   . 
Si  bien  usásemos  del^  - 

Como  debemósj^ 
Porque  según  nuestra  fe 
£s  fiara  ganar  áquel^ 
Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subicnos  al  cielo^ 
Descendió 

A  nacer  acá  entre  nos^ 

Y  vivir  en  este  snelo^ 
po  murió. 

Ved  de  quan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos^ 

Y  corremos 

En  este  mundo  traydor; 

Que  aun  primero  que  muramos 


í7 


T.  I. 


ig  .     .    POBSÍA& 

Las  perdemos. 

Dellas  deshace  la  edad» 

Dellas  casos  desastrados^^    ^ 

Que  acaesgeo^ 

Pellas   por  su  calidad 

En  lo9  mas  altos  estados^  , 

PesfaUecpp« 

Decidme,  ¿la  hermosura^ 
La  gentil   frescura  y  tex    .   . 
Pe  la  cara^^ 
La  color  y  la  blancura;^ 
Quando  viene  la  vejez^^ 
Qué  se  para? 
Las  mafias, y  ligcrczaj^ 
Y   la  fuerza  corporal 
pe  juventud. 
Todo  se  torna  graveza^ 
Quando  llega  al  arrabU^.;..    ^ 
Pe  senetud*    .  .1  ./ 

¿Pues  la  sangre  de  los»  Qq$í03j». 
El  linage  y   la  noblew>    . 
Tan  crecida^        . 
Por  quantas  vías  y  jsodosj^ 
Se  pierda  de  su  alteza^ 
En  esta  vida?     .  . 
,  Unos  por  poco  valer^ 
¡Por  quán  baxos  y  abatidos 
Que  los  tieoenl  .       .  .1 

Otros  quií  por  no  t^nerj^ 
Con  oficios  no  debidos. 
Se  mantienen^ 

Los  estados  y  riqueza^ 


•    I 


Que  nos  dexan  á  deshoiiíiy 
{Quién  lo  duda? 

No  les  pidamos  íirmeza>  ,1 

Porque  son  de  una  señora 
Que  se  muda;*  ^-7 

Que  bienes  son  de  fortuna,  ,   ; 

Que  revuelve  con»  svt  rueda    . 
Presurosa, 

La  qual  no  puede  ser  una, , 
Ni  ser  estable,  ni  qnediL^, 
£n  una  cosa. 
Pero  digo  que  acompafieo, 

Y  lleguen  hasta  la  huesa. 
Con  su  duefío^ 
Por  eso,  no  nos  engafien,*- 
Que  se  va  Ja  vida  apcissa^ 
Con  su  duefío. 

Y  los  deleytes  de  acá 
Son  en  que  nos  deleytamos 
Temporales, 

Y  los  tormentos  de  allá^ 
Que  por  ellos  esperamos, 
Eternales. 

Los  placeres  y  dulzores 
De  esta  vida  trabajada    ^     ' 
Que  tenemos, 
¿Qué    son  sino  corredores^ 

Y  la  muerte  es  la  edadá,. 
£n  que  «caemos?* 
No  mirando  á  nuestro*  dañó 
Corremos  á  rienda  suelta. 
Sin  parar:  .   ..  ^ 


Oé  •       POSEÍAS 

Desque  vemos  el  engafio^ 

Y  queremos  dar  la  vuelta^ 
No  hay  lugar. 

Si  fuese:  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  hermosa^ 
Corporal,  r 

Como  podemos  hscer 
£1  alma  tan  gloriosa 
Angelical^ 

¿Qué  diligencia  tan  viva^ 
Tuviéramos  toda  hora,         > 

Y  tan  presta,. 

En  componer  la  captiva^     -~ 
pexáodonos  la  señora 
Descompuesta?: 

Estos  Reyes  ^poderosos 
Que  vemos  por  escrituras 
Ya   pasadas, 

Con  casos  tristes  llorosos^  ' 
Fueron  sus  buenas  venturas. 
Trastornadas.' 

Asi  no  hay  cosa  tan  fuerte. 
Que  á  Papas  y  Emperadores 

Y  prelados,    •       ' 

Asi  los  trata  Ja.  muerte. 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganados;  -  - 

Dexemos.  á  hlos  Troyanos,  . 
Que  sus  males  no  los  vimos 
Ni  sus  glorias: 
Dezemos  á  los  Romanos^ 
AuQ^ue  oinaos  y  leímos 


Sus  histonat$* 

No  curemos  de  saber  .  ; 

Lo  de  aquel  siglo  pas^4p: 

¿Qué  fue  de  ello?:.    . 

Vengamos  á  lo  de  ayer,     _ 

Que  también   es  olvidado 

Como   aqui))lo*     .     >  .    ,  .  «  . 

¿Qué  se  hizo  el  Rey  Don  Juan,  ^ 
Los  láñmtes  de  Aragón^ 
Qué  se  hicierim  I    ,    . . 
¿Qué  fué  de  tanto  galan^  y 

Qué  fué  de-  tanta,  iavencioi^y 
Como  traxéron  ?  .     .      ,  t 

Las   justas  y  los  torneps^ 
Paramentos  ,  bordad^r^s  .  r 

Y  cimeras  ..._  7   •  » 

Fueron  sino  devaneos^ 
2  Qué  fueron  sino  yerdurfis  .     . 

De  las  erasií  ,  .     •' 

¿Qué  se  hicieron  las  d^ma$> 
Sus   tocados  ^  «US  -vtlstidoSj 
Sus  olores^ 

I  Qué  se  hicieron  las  llamas  ~  . 

De  los  ^gps  encendidos 
De  amadores? 
i  Qué  se  hizo  aquel  trobar^ 
Las  músicas  acordadas^ 
Que  tanjan^        .        . 
I  Qué  se  hizo  aquel   da^zar^ 
Aquellas  ropas  chapadas^ 
Que  tráian?  . 

Pues  el  otro  su  heredero 


Don  Henrique  9  ¿qué  poderes  '¡  •*  '* 
Alcanzaba?  ^'-  ^...   ->  '.;.; 

iQuán  blanck)f  ^-qnán  halagoero  *> '  <' i 
Bl  mundo,  con  sus -placerte  -       '■    ,> 
Se  le  daba!  .     'I'-      ^  «     '    ,,'     ^ 

Mas  verás  quán  ebemigo/-  -"  '  >* 
Quán  contrario^  quán  cruel  '•  <*  '  ^^ 
Se'  moüsti'ó^    V  •.>^     ^  o     cOj 

Habiéndole  sido  .ámlgo^  ^»í'  »»  «^í 
¡Quán  poco  duró  con  él  .<<«:.  ;• 
Lo  que  dio!    '■"^.  ^'^  ^       ^ •  ; 

Las  dádivas  dd^medldás^  >   t«      ^   ~> 
Los  edificios  Reales    •  '   ^'   c.i.oj 

Llenos  de  orOi"*''''  -*  *  '  '.  -^  '  ^t  T 
Las  baxillas  tsia  fébridas, .  •-'  .v.:í^.t/í 
Los  Hen fiques  y  reales  '•  ■  •  il  /  Y 
Del  tesoro^  :  ...^r-.,  ;  ..^  a^i^íii^.. 
Los  jaeces  y  cabííllcís  .  i  •  *>  >.7; 
De  su  gente  y  atavíos^  ..  .  aii  . 
Tan    sobrados,    '  ^'     '  V' ^ 

2  Dónde  iremos  * á*  buiieallps^ 9'*-*' 
¿Qué  fueron  sino  rocíos        •  •"  •>   ^:' 
De  los  prados?^   "  *'  -  ''"  '-j.'. 

Pues  su  hermano  el  inocente,- >'  ^^^ 
Que  en  su  vida  sucesor        '  -' 

Se  llamó,  -'  v 

íQué  Corte  tan  excelente 
Tuvo  ,  y  quánto  gran  Sefior,     • 
Que  lo   siguió? 
Mas  como  fuese  mortal. 
Metiólo  la  muerte  luego 
,£n  su  fragua^ 


V*. 


♦       -1  • .  '4 


jO   juicio  divinal!  •   "  :'  ^    ^ 

Quando  m^  antiá  el  «niego    >      • 
Echaste  d.agua«:  ' :     •      ■  "      •      -  f.^ 

Pues  aquel  gran  CondestaUd, 
Maestre  tpie' conocimos  > 

Tan  privado^ :  •  -      '.  -» 

No  cumple  que  del  se  habie,  - 
Sino  solo  j^ae-  lo  vimos 
Degollado»  .  ..   ^     .  .  :t    •  ' 

Sus  infinitos   tesoros,  .  •     r 

Sus  villas  y  5ii¿  huaros, 
y  su  mandar  ;....•  .     .   «- 

2  Qué   le  fueron  ^  sino  lloros,  .     > 
Qué  fueron  ,  .SIDO  ¡pesares  ;     '. 
Al  deafcarl       '  '  -    .      .        .   ^  ^ 

Pues  los  otros  dos  lieriBanos^   ' 
Maestres   tan  ^osperados      ■  :   :-         ^ 
Como  Reyes,  .:.>-:>..  .   <     .  " 

A  los  Grandes  y  medianos        .:    \   > 
Traxeron   muy  sojuzgados     .       ..... 

A  sus  leyes.  .       .       .  ; 

AqueKa  prosperidad,  .     •  .^ 

Que  tan  al  tai.  |ue.  sabida 

y  ensalzada,         f.  ... 

{Qué  fué  sino  claridad. 

Que  quando   ma^  encendida         ^    -  •  ' 

Fué  amatada?/.    •.  c:»  t- -..i^..     c'. 

Tantos  Duques  lexceieoMy  •  ■->  'k 
Tantos  Marqueses  y  Condes  :■  -c  .\ 
y  Barones  ...•  ...  «  .  .  •  »  .  < 
Como  vimos  tan  potentes  1     ^  > 

Di,  muerte,  ¿do  io&  esconces  ..  .  : 
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Y  traspones? 

T  sus  niu7  claras  hasafias^  . 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  Sés  .pecesy  •     -  •  < 
Quando  tú  >  cruel ,.  te'  ensefias^ 
Con  tus  fuerzas  las  aterras  . 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerableSy  ^ 
Los  pendones  ,  estandartes   .■ 

Y  banderas. 

Los  castillos  impunables^ 
Los  muros  ,  y  baluartes 

Y  barreras,' 

La  cava  honda,  chapadat,  . 
O  qualquier  otro  reparo 
jQué  apírovecha?  \  ?.:r.. 
Que  si  tú  vienes  ajntida. 
Todo  lo  pasas  de  claro  «- 
Con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo. 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente, 
£l  Maestre  Don  Rodugo 
Manrique  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Svts  grandes  hechos  y ^:  claros. 
No  cumple  que  los  alabe 
Pues  los  vieron^ 
Ni  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 
Quales  fueron. 
Amigo -de  sus  amigos^; 


t 


t 
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{Qué  Señor  para  criados 

Y  parientes! 

¡  Qué   enemigo  de  enemigos ! 
I  Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

I^Qué  ^Qs  para  discretas  ! . 
¡  Qué  gracia  para  donosos ! 
¡  Qué  razón ! 
Muy  beniglio  á  los  sugetosi 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  lc9n.,  &c 


\  .'i 
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POESÍAS-  DE    GARCILASO. 
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í  ^ 


Salido  ,  Nemoroso  \  Poeta. 

£i  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Sal  icio  juntamente  y  Nemoroso 
He  de  cantar  sus   quejas  imitando^ 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  ,  los  amores^ 
De  pacer  olvidadas  ,  escuchando. 
Td  ;  que  ganaste  obrando 
Un   nombre  en  todo  el  mundo> 

Y  un  grado  sin  segunde^ 

Agora  estés  atento  y  solo  y  dado^ 
Al  ínclito  gobierno  del  Estado,       , 
Albano  ^  agora  vuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente  ,  armado. 
Representando  en  tierra  al  fiero  Marte. 
Agora  de  cuidados  enojosos 

Y  de  negocios  libre  por   ventura. 
Andes  á  caza  el  monte  fatigando 
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En  ardiente  ginete  que  apresura 

El  curso  tras  los   ciervos  tem^rosofi. 

Que  en  vano  ¿a- morir  van  dilatando^ 

Espera  que  eo' tornando 

A  ser  restituido' ' 

Al  ocio  ya  perdido^ 

Luego  verás   exertitar  mi  pluma 

Por  la  infinita  í numerable  suma 

De  tus  virtodes*'y'  famosas:  obras. 

Antes  que  me  consuma 

Faltando  á  ti ,  que  á  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino. 
Viene  á  s:icarnic  ¿e  la  deuda,  uu   dia^ 
Que  se  debe:  ¿.m  áitma  y  á  tu  ^loriá^ 
Que  es  deuda  general   no  solo  mia,   • 
Mas  de  qualquier  Ingenio  peregrino^- 
Que   celebra  lo  digno  de  memoria»  • 
El  árbol  de  vitoriay 

Que  cifíe  estrechamente  

Tu  gloriosa  frente 

Dé  lugar  á  la  yedra  ,  que  se  planta  '   - 
Debaxo  de  tu  sombra  y  se  levanta    - 
Poco  á'  poco  ai^üimada  i  tus  loores)  * 
Y  en  quanto  &t0  sé  canta^  •    .    ..     * 
Escucha  tú  el  *<zafttjer  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido  - 
Rayaba  de  los  montes  el  altara 
El  sol  ,  quando  Salicio  recostado 
Al   pie  de  un  alta  haya  en  la  verdura; 
Por  donde  un  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  verde  y   fresco  prados 
Él  con  canto  acordado 
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Al  rumor  que  sonaba        -  '       . 
Del  agua  gtie  pasaba. 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente^ 
Como  si  no  estuviera  ele  aUi .  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenij^ 

Y  así  comp  presente 
Razonando  coa  ella  le. decía: 

r 

¡O  mas  dura  que  ip^jpol .  á  mis  quejaa» 

Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo 
Mas  helada  que  nieve  Calatea  i  , 
Estoy  muriendo  >  y  aun  la  vida  temo^ 
Temóla  coa  razón  ,  pues  tii  aie  dexas,.   . 
Que  no  ^hay  sin  ti  el  viw.  para,  que  sea^- 
Vergüenza  he  que  me  vea.. 

Kinguno  en  tal  estado  !    .  . 

De  ti  desanaparado^ 

Y  aun  de  mi  mismo  yo  me.  corro  agora.  . 
2  De  un  alma  te  desdeñas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste  ,  noiptidieado 
Della  salir  un  hora  \ 

Salid  sin  duelo  >  lágrimas  ,  corriendo^. 

£1  sol  tifüde.los  rayos,  de   su  lumbre    ' 
Por  montes  y  por  ^valles  despertando 
Las  aves .,  animales  y  la  gente: 
Qual  por  el  ayre  claro  va  volftndo, 
Qual  por  el  verde  prado  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  librementey 
Qual  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oíicio>     .    - 

Y  al  usado  exercicio 

Do  su  natura  ó  menesteír  le  imdina:  . 
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Siempre  está  en  llanto  esta  ánima  mezquina 
Quando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo^ 
Ó  la  luz  se  avecina: 
Salid  sin  dudo  ,  lágrimas  ^  corriendo. 

Y   tü  de  esta  mi  vida  ya  olvidada^ 
Sin   mostrar  uú  pequeño  sentimiento 
I)e  que  por  ti  Salicio  triste  mueray 
Dexas  llevar  ,  desconocida  ,  al  viento 
£1  amor  y  la  fe  ,  que  ser  guardada 
£ternameot«  solo  á  mí  debiera: 
¡Ó  Dios!  2  por  qué  siquiera^ 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo. 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 
Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo^ 
2 Qué  hará  el  enemigo? 
Salid  sin  duelo  y  lágrimas  ,  corriendo. 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa. 
Por  ti  la  esqtiividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba: 
Por  ti  la  verde  yerba  ,  el  fresco  viento 
£1  blanco  lirio  y  cok>rada  rosa 

Y  dulce  primavera'  deseaba; 
jÁy  quanto  meengafiaba! 

}  Ay  quan  diferente  era^ 

Y  quan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  fiüso  pecho  se  •.  escoiKlia ! 

Bien  claro  coa  su  voz  me  lo  decía 

La  siniestra  corneja  nepitiifido 

"La  desventura'  miae  * 

Salid  sin- duelo  ,  HgfirtíáB  r  ^ortiMáó.' 
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¡QuáiHias  ve<tes  durmiendo  en  la  floresta 
Reputautblo  yo   por  desvarío 
Vi  mi  mal  eatre  sueños  desdichado! 
Soñaba  que  ea  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  pOr  pasar  allí  la  siesta 
A  beber  ea  el  Tajo  mi  ganado: 

Y  después.  :de  .  llegado^ 
Sin  saber  de  quai  arte 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  el  agda  se  iba^ 
Ardiendo  70  con  la  calor  estiva^ 

£i  curso  enagenado  iba  siguiendo 
Del  agua    fugitiva: 

Salid  sin  •  duelo  ^ .  lágrimas  ,  corriendo. 
I  Tu  dulce  habla  en  cuya  oreja  suena  \ 

1  Tus  claros;  ojos  á  quien  los  volviste! 
¿Por  quién  tan  sin  respeto   me  tnocas^te? 

2  Tu  quebrantada  fe  do  la  pusiste  ? 
¿Qual  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  tus  hermosos  brazos  añuáaste^ 

No  hay  corazón  que  basto    ,        . 

Aunque  fuese,  de  piedra,. 

Viendo  mi  amada  yedra,;  .•    . . 

De  mi  arrancada  ,  en  otro  omro   asida, 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entre tegida. 
Que  110.  se  esté   con  ilaaHQ  >Í(»shficieado 
Hasta  acabar  la  vida;    ,      .     .    •. 
Salid  $ia^4uelo,  lágrimas  >  corriendo. 

I  Qué  no  ..se  esperará  de  >  a^i  adelante 
Por  difícil  qHe.'.sea  y  por -incijerto^  - 

O  qué  discordia   no  será  junuda^  - 
¿Y  juntamente  ^ué  tecoá  por  tísMtOy 
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Ó  qvede  hoy  mas  no.temecá  el  amante 
Siendo  i   todo  materia  por  ti  dadaS 
Quando  tü  enagenada 

De  mí  cuitado,  fuiste, 

Notable  causa  diste, 

Y  exemplo  á  .todoa  quanto®  cubre  el  cielo.    :. 
Que  el  mas  seguro   tema  con  rezelo  . 
Perder   lo  que  estuviere  poseyendo.  .      >  : 
Salid  fuera  sin  duelo. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas.,. corriendo.. 

Materia  di^te  al.  mnndo   de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado,         / 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente^ 

Dando  í  quien  diste  el  corazón  malvado^  ^ 
Quitándolo  de  mi  con  tal  mudanza 
Que  siempre  sonará,  de: ¡gente  en  gente. 
La  cordera  paciente.    •     • 
Con  el. loba  hamhrientoi  . : 
Hará  su  ayuntamiento,         .i 

Y  con  las  simptes .  aves  süai  ruido 
Harán  las  bravas  sierpes  ya.  su  nido: 
Qué  mayor  dÜeriencia<  ooipprehendo 
De  ti  al  que  has  escogido:     .^ 
Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  y  corriendo. 

Siempre  de  nueva  teche  en  el  verano 

Y  en  el  i|ivierao  abundo  9  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso -está  sobrado^ 

I  De  mi  cantar  pues  yo  te  vi  agradada 
Tanto  ,  que  no  pudiera  el  Maotnano 
Titiro  ser  4e  ti  mas  alabado: 
No  soy ,  pues  ,«bíea  mirado. 
Tan  dfsforipe  .ai  feo,      r  • 


Que  :aiui  agora  me  veo 

En  esta  agua  qué  corre  clara  y  pura^  ' 

Y  cierto  no  trocara  mi  £gura 
Con  ese  que  de  mi  se, está  riendo: 
Trocara  mi  ventura, 

Salid.sin  duelo  ,  lá^imas  ,   corriendo. 

¿Cómo  te  vine  en i tanto  mesos|)recio ? 
¿Cómo  te   fui  tan  .presto  aborrecible? 
¿Cómo  te  ñiltó  en  mi  el  conocimiento? 
Si  no  tuvieras. ^condición   terrible^ 
Siempre  fuera  tciüdo.- de  ti  en.  .precio 

Y  no  .viera  este  triste  apartamiento*       - 
¿  No  sabes  que.  sin  cuento 

Buscan. en  .el  estío:. 
Mis  ovejas  el  frío    ■  - 
De  la  «sierra  át  eCoenca  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno  ? 
¿Mas  qué  vale  el  tener ,  si  derritíendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno?  -    > 

Salid  sin  duela  >  lágrimas  ,  corriendo*^  . 
Con  mi  llorar,  las  piedras  enternecen  : 
Su  natural,  dureza,^   y  la  quebrantan^ 
Los  árboles  parece  i^oe  se  indinan^         :' 
Las  aves  que  me  ^cuchan  quatído^caolaa 
Con  diferente .  vozL  se!  condolecen' 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinají^ 
Las  ñeras  ^queredlaan^    .  .    .    ^ 

Su  cuerpo  fati^do    :     v  ,    :  , 

Dexan  el  sosegado     -  .   f      ,  -         < 

Sueño   por  escuchar,  mi  llanto  tristes  - 
Tu  sola  contra  mí  'ce  endorécistei   i  : 
Los  ojos  aun  siquiera  no  Volviendo  ' 


BX'    OARCILASO»  33 

A  lo  que  tü  hiciste. 

Salid  sva  duelo  y  -  lágrimas  ,  corriendo» 

Ma$  ya  que  á  socorrerme  aquí   no  "^ienes^ 
Ko  dexe3  el  lugar  que  tanto  amaste. 
Que  bien  podrás  venir  dé  mi  segura: 
Yo  dexaré   el  lugar  do  me  dexaste. 
Ven  y  sí;  por.  soílo  esto-  te  detienes^  •  \ 

Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura^ 
Ves  aquí  una  espesi^ra  ^    <     . 

Ves  aquí  una  agua  clara 
£n  otro  tiempo  cara^  .; 

A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo: 
^  Quizá  aquí  hallarás  ,  pues  yo  me  alejo,  « 

AI   que  todo  mi  bien  quitarme  puode^  *  ^^^ 

Que   pues  el  bien  le  dexo,  ^ 

Ho  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

Aquí  di6  £n  á  su  cantar  Salkio, 
Y  sospirando  en  el  postrero,  acento 
Soltó  d&'ikinto  una  profunda  vena: 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 
La  blanda  Filomena 
Casi    como   dolida 
T  á  compasión  movida, 
Dulcemente  responde  ai  son  lloroso. 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso 
Decidlo  ,  vos  Piérides  ,  que  tanto 
No  pu^o  yo  ,  ni  oso, 
Que  siento  ^enf laquecer  mi  débil  canto* 

T.  I.  3 
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,  NEMOROSO, 

Corrientes  aguas  ,  puras  ,  cristalinai^ 
Arboles,  qae  os  estáis  mirando. en  ellas^ 
Verde  prado  ,  de  fresca  sombra  lleno^ 
Aves  ^  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas. 
Yedra  y  que  por  los:  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  5U  verde  seno^ 
Yo  me  vi  tan  agerio 
Del  grave  mal  que  siento. 
Que  de  puro   contento^ 
Con  vuestra  solejdad  me  recreaba  < 
Donde  con  dulce:  sue&o  reposaba, 
Ó  con  ei  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenan  de  alegría* 

Y  en  esté  mismo'  valle  donde  agora     . 
Me  entristezco  y  mé  canso  ,  en  el  reposo 
Estuve  yo'  contento-  y  descansado.     .  . 
¡Ó  bien  caduco  vano  y   presuroso  I 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  algún  hol'a,  • 
Que  despertando  ,  á  Slisa  vi  á  mi  lado. 
¡O  miserable  hado! 
¡6  tela  delicada, . 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  61os  de  la  muerte! 
]VUs  convenible  fuera  aquesta  suerte 

los  cansados  afios  de  mi  vida. 
Que  es  mas  que  el  hierro  inerte, 
pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida* 

¿Pó  están  agora  aquellos  claros  ojos. 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  do  quier  que  se  volvían  ?    . 


/~ 
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iD4  está  la  blanca  mano  delicada 

JUena  de  vencimientos  y  despojos. 

Que  de  mí  mis  sentidos  le;  ofrecían?  . 

¿Los  cabellos' y ;^ue  lorian 

Con  gran  déspreoco  al  oro 

Como  á  mejior  tesoro, 

A  dónde  están?  ¿A  dónde  el  blanco  pecho? 

¿Dó  la  ^olt^a^^  qnis  el  dorado  techo*    - 

Coa  ^reamncion  gra¿ios4  sosteaia? 

Aquesto  toda  agora  ya  se  encierra^ 

Por  desventura  coáa '  ->  .  : 

£n  la .  fría  ^  desierta  y  dura  tierra, 

\  Quién  me-  dixera ,  Elisa  ,  vida  mia, 
Quando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores. 
Que  habla  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día. 
Que  diese  amargo'  ña  á  mis  aoioresl 
£1  cielo  en.  mis  dolores 
Cargó  hi  mano  tanto^^ 
Que  á  sempiterno  llanto, 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado^ 

Y  lo  que  siento  mas ,  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa. 
Solo  ,  desamparado. 
Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 

Después  que  nos  dexaste  nunca  pace 
En  hartura,  el  ganado  ya  ,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
No  hay  bien ,  que  en  mal  no  se  convierta  y  muda 
La  mala  yerba   ál  trigo  ahoga  ,  y  nace 
En  lugar  suyo  la  infelice  avenad 


3<5  Poesías 

La  tierra  que  de  buena 

Gana  nos  producía 

Flores  coa  que  solía 

Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos^ 

Produce  agora  en  cambia  estos  abrojos^ 

Ya  de  rigor  de  espinas  intratable:        -  • 

Y  yo  hago  con'  mis  ojos 
Crecer  llorando'  el  fruto  miseraí4e« 

Como  al  partir  el  sol  la  sombra  creoe^ 

Y  en  cayendo  su  rayo ,  se  levanta 

La  negra  escuridad  que  el  -mundo  cubre^ 
De  do  viene  el  temor  que  nos  -  espanta, . 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  '  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos    encubrej 
Hasta  que  el   sol  descubre  / 

Su  luz  pura  y  hermosii^     • 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir  en  que  he  quedado 

De  sombra  y  de  temor  atormentado» 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine 

Que  á  ver  el  deseado^       ^  > 

Sol  de  tu  clara'  vista  me  encamine. 

Qual  suele  •  el  ruiseñor    con  triste  canto 
Quejarse  entre  las   hojas  escondido 
Del  duro  labrador  que  cautamente 
I/O  despojó  su  dulce  y  caro  nido 
De  los  tiernos  hijuelos  ,  entre  tanto> 
Que  del  amado  ramo  estaba  ajusentef^ 

Y  aquel  dolor  que  siente. 
Con  diferencia  tanta 

Por  la  dulce  garganta  j       . 

Despide  ,  y  á  su  canto  el  ayre  suena^ 


#' 
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Y  la.  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable. o£cio.  y  sus  qu!ereÍUs>  ■ 

Trayendo  de  su  .pena 

Al  cielo  por.. testigo  y  las  estrellas: 

De  esta  maaera  suelto  yo  la  tieiula 
A  mi  dolor  ^  y  asi  me  quejo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  muérete  ayrada. 
.  Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano^ 

Y  de  alJi  me  llevó  mi  dulce  preoda. 
Que  aquel  era:  su  nido  y  su  morada. 
¡Ay  muerte  arxwbatadal 

Por  ti  me  estoy  quejando 

Al  cielo  y  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo.  to4o« 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo; 

No  me  podrán  qiútar  el  dolorido 

Sentir  ^  •  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quinan  el  sentido» 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Elisa,  envueltos  ten.  un  blanco  pafio. 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan; 
Descójolos  ,  y  de  un  dolor  tamafío  ^ 

Enternecerme  siento  ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  ^ejuir tan* . 
Sin  que  de  alU  se*  partan. 
Con  suspiros  callen ties, 
Mas  que  la  llama  ardientes. 
Los  enxugO'del  llanto  y  de  consuno: 
Casi  los  vpaso  y,  cn^to  uno.  á  uno: 
Juntándolos, con  un  cordón  los  ato: 
Tras  esto  el  im^prtuno 
Dolor  me  d^xa  descansar  uq  ruto,,,;,  /i 
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Mas  luego  á  la  memoi-ia  se  ^iie  4)¡í«eGe   > 

Aquella  noche  tenebrosa ,,  escura^ 
Que  isiempre  aflige  esta  ánima  mezquina 
Con  ia  memoria  de  mi  desventura. 
Verte  presenté  agora  me*  parece 
En  aquel  duro   trancé  dé  Lucina;  < 

Y  aquella  voí  divina. 

Con  cuyo  son  y  acentos  '    ^ 

A  los  ayrados  vientos 

Pudieras  amansar  ,  que  agora  es  muda, 

Me  parece  que  oigo  ^  que  á  la  cruda 

Inexorable  diosa  demandabas 

En  aquel   paso  áyuda^  -    : 

¿Y  tú  rustica  diosa  dónde  estabas?- 

¿Ibate  tanto  en  perseguir  las  ñeras? 
¿Ibate  tanto  en   un  pastor  dormido? 
¿  Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza, 
Que  comovida  á  compasión  y  oido  >     v 
A  los  votos  y  lágrimas  no  'cíieras^ 
Por  no  ver  hecha  tierra  tai  'beUeíca? 
jó  no  ver  la  tristeza,  ...      .  :> 

En  que  tú  Nemoroso  »    '  '     .   < 

Queda  ,  que   su    reposo  :.'>'- 
Era  seguir  tu  oficio  persigiiíendo    • 
Las  fieras  por  los  montes  ,  f  ofreciendo  . 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos?  ' 
¡Y  tú  ,  ingrata  ,  riendo      -    ' ' 
Dexas  morir  mi  bien  ante- mis  ojos! 

Divina  Elisa  ,  pues  agdra  M  eieió 
Con  inmortales  pies  pisas  y  ihid^, 

Y  su  mudanza  ves  estando^  qií^a^ 
¿Por  qué  de  mi  te  olvidas  y  no  pides. 


Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  estt  velo 

Rompa  del -cuerpo:  y  verme  llbre^  pueda? 

Y  en  la  tercera  rueda. 

Contigo  mano  i  teano. 

Busquemos  otro  llano^ 

Busquemos   otros  montes  y  otros  riós, 

Otros  .valles  floridos  y  sombríos, 

D<S  descansar ,  y  siempre  pueda  verte 

Ante  los  ojos  míos. 

Sin  miedo  y  sobresalid  de  perderte. 

Nunca  pfasieran  fin  al  triste  lloro 
Los  pastores  ,  ni  fueran  acabadas 
Las 'canciones  ,  que  solo  el  monte  oía. 
Si  mirando  las  nubes  coloradas, 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro, 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  día. 
La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte  ,  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño  ,  y  acabando 
£1  fugitivo  sol  de  luz  escaso. 
Su  ganado  llevando 
Se  fueron  recogiendo  paso'  á  paso. 
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Ora  y  Sáücio  y  escucha  io  que  digo: 

Y  vos  y  ó  Ninfas  deste  bosque  umbroso^ 
A  do  quiera  que  estéis  ,  estad  coamigo* 

Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 
A  do   me  puso  amor  \  si  en  él  yó  ^riüe 
Pudiera  sostenerqie  con  reposo. 

Mas  como  de  callar  y  dé  encubrirme 
De  aquella  por  quien   vivo  mé  encenáia^ 
Llegué  ya  casi  al  caso  de  morirme^ 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habia^ 

Y  me  rogó  que  el  mal  le  descubriese. 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría.   • . 

Mas  no  acabó  con  quanto   me  dixese 
Que  A^  mi   á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiere.* 

Aconteció  que  én  una  ardiente  siesta  • 
Viniendo  de  la  caza,  fatigados^ 
£n  el  mejor  lugar  de  esta  floresta,  ' 

Que  es  éste  donde  estamos  asmitadós, 
A  la  soínbra  de  un  árbol  afloiamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos, 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 
El  agradable  espirtu  respiramos. 

Las  flores  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
DiversaiÁen'te  asi  estaban  oliendo^  . 
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Y  en  medio  aquesta  fuente  clara  f  ftíttí, 
Que  como  de^u^istal  resplandecía 
Mostrando  abiertamente   su  hondura. 

£1  arena  que  de  oro  parecía 
De  blancas  pedrezuelas  variada 
Por  do  manaba  el  agua  se   bullía. 

£n  derrededor  ni   sola  una  pisada 
De  fiera  ,  ó  de  pastor  ^  ó  de  ganado 
Á  la  sazón  estaba  señalada. . 

Después  que  con.  el  agua  resfriado 
Hubimos  ^  calor'  y  juntamente  . 
La  sed  de  todo  punto  mitigado: 

Ella  ,  que  con.  cuidado  diligente        • 
A  conoce^  mi  mal  tenia  el  intento^ 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente^ 
Con  nuevo  ruego  y  £rme   juramento 

Me  conjuró  ^  y  rogó  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pens^uniento;  ^ 

Y  si  era  amor  que  no  me  rezelase 
De  hacdle  mi  caso  manifiesto,       .  ^     . 

Y  de  mostralle  aquella  que  yo  amasé; 

Que  me  juraba  que  también  en  esto  > 

El  verdadero  aoBor  que  me  tenía 
Con  pura  voluntad  estaba  presto. 

Yo  y  que  canto  callar  ya  no  podía^    • 

Y  claro  desci^ir  menos  osaba 

Lo  que  en  el  akna  triste  se  sentía^ 
Xe  dixe  que  en  aquella  fuente  clara 

Veria  de  aquella  que, yo  tanto  amaba 

Abiertamente  la  hermosa  cara. 
Ella  que  ver.  aquesta  deseaba  . 

Con  menos  diligencia  discurriendo  i 


j 
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Dé  aquella  con  .qve  el  peso  ajirftsiiiaba; 
A  la  pura  fontana  fué :  corrionda^ 

Y  en  viendo  el  a^ua.,  toda  üié  alterada 
En  ella  su  figuca  >sola  vleado. 

Y  no  de  otra  manera  arrebatadaí    . 
Del  agua  rehuyó  y  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada: 

Y  sin  mirarme  desdefiosa  y  fiera 

No  sé  que  allá  entre  dientes  murmurando^ 
Me  dexó  aquí  ,  y  aqui  quiene  que  muera. 

Quedé  yo  triste  y  solo  allí  culpando 
Mi  temerario  osar  ,  mi  desvario 
La  pérdida  del  bien  considerando. 

Creció  dental  manera  el. dolor  mio^ 

Y  de  mi  loco -error  el  desconsuelo 
Que  hice  de  mis  l^rimas  im  rio. 

Fixos  los  ojos  en  el  alto  i:ielo 
Estuve  boca,  arriba  una  gran,  ¡¿esa, 
Tendido  sin  moverme  en  este  suelo* 

Y  como  de  un, dolor  otro  se 'empieza 
El  largo  llanto: 9  el  desvanecimiento. 

El  vano  imaginar  de  la  cabeza. 

De  mi  gran  culpa^  aquel  renaordimiento. 
Verme  del  todo  al  fin  sin  esperanza' 
Me  trastornaron  casi  el   sentimiento. 

Como  deste  lugar  hice  mudanza. 
No   sé  ,  ni  quien  de  aquí  me  conduxese 
Al  triste  albergue  ,  y  á  aá  pobre  estarna. 

Sé  que  tornando /en '  mi  ^  comeo  estuvieísé 
Sin  comer  ni  dormir   bien'quatro  diás, 

Y  sin  que  el  cueripo  de  na  lugar   moviese. 
Las  ya  desamparadas   vacas  mías  ■. 


Por  otro  tawo  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ,  ni  las  aguas  frías. 

Los'-^equefios  hijuelos- que  haUaroa 
Las  tetas  sebeas  ya  de  las  hano^ieatas 
Madres  ,  branianido  al  cieáo  jse  -qu^aron. 

Las  selvas  á  <su  vos  taminen  atentas,  • 

Bramando' :jMirecBS  que  lespondian  *    í 

Condolidas  del  4afío  y  deseootentas. 

Aquestas  cdsas- nada  .me  moviaii. 
Antes  con  mi  : llorar  hacia  chantados 
Todos  quantosí  ái  verme  ailívenian. 

Vinieron  Jor  pastores  de  ganados,         •  « 
Vinieron  de  los  ^otos'  los  vaqueros^.  *- 

Para  ser  de  ,mi  inal  de  mi  informados^     - 

Y  todos,  coni  los  gestos  :iastimeros- 
Me  preguntaban-  quáles  hablan  sido 
Los  accidentes  do^^ml  mal  primeros.  V 

Á  los  qualés  en  tierra  yo  teiidádo' 
Ninguna  otpa  respuesta  dar^saabia  '- 
Rompiendo  con  <  sollozos  mi  gemido^ 

Sino  de  t^%o -en  ratO' les  ['decía:    > 
Vosotras  los  de  Tajo  ^  en^  so  ."ribera 
Cantareis  la  mi  «muerte  eada  diisu  . 

Este  descanso  llevaré ,  aunque  muera^  ' 
Que  cada  dia  cautareis»  mi  •  muerte^ 
Vosotros  los  de  :Tajo ,  en  »u  ribera* 

La  quinta  noche  en  ññ  mi. 'cruda  -suerte,' 
QueriéndxMne- Jievjuc :  do  scri  rompiese 
Aquesta  tela  de;  la  vida>  fuerte^ 

Hizo  que.de.  mi  choza  me  saliese  ' 

Por  el  silencio  de  la  noche '^escura  ;  ' 

A  buscar  un  lugar  donde  muriese.     ?       -v     ■  • 
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Y  camnaado  por  ck)  mi  ybotnra-.' 

Y  mis  enfermos  pies  mé  conduxeron^ .. 
Llegué  i  ua  btJ*ranGO  de  muy  gran  altura* 

Luego  mis  ojos  Je:  recono£ien>ii^ 
Que  pende  sobre  rel-agua  ,  y  aa  cinácjito 
Las  ondas  poco  á  -  poco  le  comieroB. 

Al  pie  de  un  olmo,  hice  alH.  asiento: 

Y  acordéme  que  ya  con  ella  esCuine 
losando  allí .  da  siesta  :  al  fresco  viento*    . 

Y  con  esta  memoria  me  detuve 
Como  si  aquesta  fuera  medicina  •   \ 
De  mi  furor, ;  y  quanto   mal  .sOEStuve. 

Denunciaba  el' aurora,  ya  vecioa 
La  venida  del<  soi  t esplandeciente,    ' 
A  quien  la  tierra:,,  á.  quien  laniar^se^jüa^diita: 

Entonces,  como'quándo  el  olsnb* siente 
El  ansia  postrimera,  ^ue  leaquexar,*. 

Y  tienta  el  cuerpo  mísero  y  <lolfiente^ 
Con  triste  y  lamentable  son ,  sejqpexa^ 

Y  se  despicje'con  funesto  canto  '    » • 

Del  espirtu  vital  que  del  se  aleja^t   f      '    • 

Así,  aquexado  ;yioc  d(t  dolan  tanto,* 
Que  el  alma  al^lkndonsba  ya  la  íhumana 
Carne  ,  soke  la  tieiKla  al  trilste  >lla3)tQ>' 
]Ó  fiera  ,  dixe  ^  ninas  que  tigre  Hircana> 

Y  mas  sorda  á  itiis;  quexas  que  el  irmda 
Enñbrabecido  de  la  tnar  insana  I 

Heme  entregado ^^. heme  aqui^rendido./ : 
He  aquí  vences-,  toma  los  despojos    •    • 
De    un  Cuerpo  miserable  .y  afligido. :  <     c.     ^ 

Yo  pondré  £n  ddüodoá  tus  enojos;'. 
Ya  no  te  ofenderá  mi' rostro. triste '^  / 


]>B   -a.AAOILA.SO*  4ig 

Mi  temeros  roz  y  húmidos  ojos. 

Quizá  tü  que'  en  mL  vida  no  moviste  .:      ; 
£1  paso  á  coQsolaroíie  en. tal  estado 
Ni  tu  dureza'  cruda  enterneciste^  jul  ' .     i 

Viendo  mi  cuerpo  aquí desampacado-  r  .    '. 
Vendrás  á   arrepentirse' y  lastimarte^  .  .      \¡ 
Mas  tu  socorro  tarde  ^habrá. llegado.     :l   íü  'J 

¿Cómo  pudiste  tan  presto'  olvidarte  xj 

De  aquel  tan :  luengo  amor  ,  y  dé  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  ^  hora-  desligarte  ?  (i   r  ^ \ 

I  No  se  te  acuerda  de  los  dulces  ]ueg|0S.  - /. 
Ya  de c nuestra. niñez  ^  que  fueron  leña        ' 
De  estos  dañinos  y  encendjldos^  fuegos^  '      >!. 

Quando  la  encina  désta^  espesa  breña  ■     <    i 
De  sus  ^leiiotas  dulces  despojaba^ 
Que  Íbamos  á  comer  sobreestá  peña?  "I 

jQuién- las  castañas  tierjias  derrocaba 
Del  árbol  á  subir  dificultoso? 
¿Quién  en  tu  limpia  falda  rías  llevaba  ?..  '' 

¿Quáfid^  en  valle  iorido  ,  espeso  >  «unbroso 
Metí  jamas  ^  pie  ,  que  >  del  no  >  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  y.  oloroso? 

Jurabayne  ai^  ausente  yo /estuviese  ^f 

Que  ni  el  agua  sabor  ^  ni.  olor:;  la  rosa^ 
Ni  el  prado  yerba  para  ti  tuviese. 

¿A  quién  me  quezo  ,  que  no  escucha  cosai 
De  quantas  digo^  quién  debria  jescucharmeJ 
Eco  sola  me  muestra  ser  piadosa*    .     .  ..   -.  ^ 

Respondiéndome  ^  prueba  conhortarme        . .! 
Como  quien  probó.mal^  un  impprtuno^         , 
Mas  no  quiere  mostrarse  y  consolarme»  ... 

¡6  Dioses^  si  allá  juntos  de  consuno 
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De  Jos  amantes  el  xüidado  os  toca^ 
Ó  tü^  solo  si  toca  solo  auno! 

Recibid  las  palabras  •  que  la  boca  i 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera^ 
Antes  qué  jel  cuerpo  .torne  en  tierra  poca* 

¡O  Náyades,  de  aquesta  mi  ribera 
Corriente  mocadorasrl  fó  Napeas^  .  * 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera] 

Alce  una^  de-  vj3sotcas'^  blancas  Deas> 
Del  agua  su  cabeza  rubia  un  poco^ 
Así  y  Ninfa  ,  jamas  en  tai  te  veas. 

Podré  decir '  qué  con  mis  quexas  toco . 
Las  divinas  orefas  y  so  pudiendo    '      • 
Las  humanas  tocar:  cuerdo  ni  loca 

I O  hermosas  Oreadas  ,  que  teniendo 
£1  gobierno  de  selvas  y  montañas^^ 
A  caza,  andáis  por  ellas  discurriendo  I 

Dexad  de  perseguir  las  alimañas^    . 
Venid  á  ver  un  hambre  perseguido     -    f 
A  quien  no  valen  fuerzaii  ya  ni  mañaa»  .. 

¡Ó  Dríades!  de  amor  hermoso ^nido^-: 
Dulces  y  graciosísimas  :  doncellas  .*       •  ^ 
Que  á  la.  tarde  salis.  de- 16  escoulidoy    .. 

Con  los  cabellos;  rubios  ,   que  las  bellas 
Espaldas  deaan  de  oro  cobijadas^ 
Parad  mientes  .un  rato  á  mis  quenellas*   • 

Y  si  con  mi  ventura. conjuradas   r 
No  estáis. ,  haced,  que  sean  ks  ocasiones 
De  mi  muerte  aquíwSiempre  celebradas. 

¡O  lobos. y  ó  osos  ^ .que  por  los  rincones 
De  ^estas  fieras  cabernas  escondidos    - 
Estáis .  oyendo  a^ora .  mis  razones^ 
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Quedaos  á  Dios  ;  que  ya  'vueíttoá^'eidos    - 
De  mi  zampofía  fiieron  haiagados, 
T  alguna,  yes  de  aoior  enternecidos. 

Á  Dios  montafias  ,.  á-  Dios  verdes  ^rados^ 
A  Dios  corrientes  trios  espumosos^ 
Vivid,  sin  mi  coa  siglos  prolongados* 

Y  mientras  en  el  curso  presurosos  •   - 
Iréis  al  mar  6  darle  su  tributo 
Corriendo  por  los  calles  pedregosos; '. 

Haced  que  aquí  se  muestre  triste  luto 
Por  quiea  viviendo  alegre  os  alegraba  ^     ' 
Con  agradajile  son  ,  y  viso  ei^to: 

Por  quien  aqui  'iniS'  vacas  abrevaba. 
Por  quien  ramos i  de  lauro  entreteglendo    * 
Aqui  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Estas'palahrss:  tales  ten  diciendo^    '  ^ 
£n  pie  me  alcé  por  dar  ya  fin  al  duro 
Dolor  que  en  vtdá  estaba  padeciendo: 

Y  por  el  paso  ,  en  que  me  ves  ,  te  juro 
Que  ya  rae  iba  arrojar  de:  do  te  cuento 
Con  paso  largo ,  y  corazón  seguro; 

Qnando  una  fuerza  siibita  de  vienfo 
Vino  con  tal  furor  ,  que  de  una  sierra 
Pudiera  remover  el  firme  asiento*   - 

De  espaldas  como  atónito  y  en  la  tierra^ 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido. 
Que  asi  se  halla  :  siempre  aquel  que   yerrtt. 

Con  mas  sana  discurso-  eo  mi  sentido 
Comencé  de  culpar  el  presuroso    '     ' 
Y  teineiiario  error  que  habia  seguido. 

En  querer  dar, con  triste  muerte  ai  resto 
De  aquesta  broYO^'^ida  fin  amai^,        . 
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!No,  siendo  por  k>s  hados  aua  dispuesto. 

De  allí  meL  fai  con  corazón  inas  largo 
Para  esperar  la  muerte  qvuido  venga 
Á  relevarme,  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya.  visto  quanto  me  convenga 
Que  pues,  biiscalla  á  mi^no  se  consiente, 
£Ua  en  buscarme  á  mi  no:  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa,  el  ácddeat^ 
£1  daño  7  el' proceso  todo.entérof 
Cumple, lú,  tu  promesa  prestamente. 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres  como  yo  pienso  ,  vete   agora, 
Ko  estorbes  un  dolor  acerbo  y  fiero 
Al  afJ^gido  y  triste  quando  üoia..     ^ 
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Tirreno  ,  Aldno. 

< 
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Flerida  ,  :para  mí  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Mas  blanca  que  la  leche   y  mas  hermosa 
Que  ^1  prado  por  Abrü  de  flore»  Heno; 
Si  tú   respondes :  pura  y  .  ansocosa^     * 
Al  .verdadero  ahior  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  'su'luc^o. 

^ijcnrOm  '     '  '  ' 

.Hermosa  Filis  ,  siempre '  ya*  ^  $sa         -^ 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama,    ? 
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Y  de  ti  despojado- yo í  me  vea 
Qual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama; 
Si  ma^  que  yo  el  murciélago  desea 
li^  éscuridád  ^  ni  mas'  la  luz  desama. 
Por  ver  el  fia  de  un  termino  tamaüo     • 
Deste  dia^  para  mí*  mayor  que  un  afio.    - 

Qual  s^e  aoompaiíáda  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera 
Quando  favonio  y  céfiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera^ 

Y  van  artificiosas   esmaltando 

De  toxo',  azul  y  blanco  la  ribera, 
£n  tal  manera  á  mi ,  Flerida  mia 
Viniendo  ,  reverdece  mi  alegría. 

^Ves  el  furor  del  animoso  viento  .     , 
Embravecido   en  la  fragosa  sierra. 
Que  los  antiguos  robles,  ciento  á  ciento,   . 

Y  los  pinos  altísimos-  atierra, 

Y  de  tanto  destroza  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  giierra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

Á  la  de  Filis  con  Alcino  ayrada. 

El  blanco  trigo  mulLÍplica  y  crece. 
Produce  ^'^1  campo  en  abundancia  ruerno 
Pasto  al  ganado,  el  veflde  monte  ofrece         j 
k  las  fieras  salvages  su  gobierno: 
Á  do  ijuiera  que  miro  ,me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 

T.  I.  4 
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Si  de  ello  aparta  Flecida  sus  ojo6« 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
£1  monte  \  el  campo  >  el  soto  y  el  ganado^ 
La  malicia  del  <:amp6  corrompido 
Hace  morir,  la  yerba  mal  su  gradq,     ^ 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  eercado| 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare. 
Hará  reverdecer  quanto  mirare» 

El  álamo  de  Alcldes  escogido 
Fué  siempre  >  y  el  laurel  del  roso  ApolOj^ 
De  la  hermosa  Venus^  fué  tenido 
£n  precio  y  en .  estima  el  mirto  solo^ 
£1  verde  sauz  de  Fl(»rida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 

Do  quiera  que  de  hoy  mas ;  sauces  se  hallen 
£1  álamo  ,  el  laurel  y  el  mirto  callen* 

£1  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya,  ^ 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya; 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mirado ,  Filis  ,  haya; 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  .su  aspereza- 
Coo&sará  que  vence  tu  belleza. 


CANCIÓN. 

£l  aspereza  de  mis  males  quiero 
Que  se  muestre  también  en  mis  razones 
Como  ya  en  los  efetos  se  ha  mostrado: 
Lloraré  de  mí  mal  las  ocasiones^  ' 

Sabrá  el  mundo  la  causa  porque  muero^ 

Y  moriré  á  lo  menos  confesado.  . 
Pues  soy  por  los  cabellos  arrastrado 
De  un  tan  desatinado  pensamiento 
Que  por  agudas  pefías  peligrosas^ 
Por  matas  espinosas 

Corre  con  ligereza  mas  qué  el  viento^ 
Bañando  de  mi  sangre  la  carrera: 

Y  para  mas  despacio  atormentarme,   .   . 
Llévame  alguna  vez  por  entre  flores 

A  do  de  mis'  tormentos  y  dolores: 
l^canso  9  y  de  ellos  vengo  á  no  acordarme. 
Mas  iél  á  mas  descanso  no  me  espera,    - 
Antes  como  me  ve  desta   maínera. 
Con   un   nuevo  furor  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  áspero  camino. 

No  vinie  por  mii9  pies  á  tantos  dafíos. 
Fuerzas  de  mi  destioo-  ait  traxeron, 
Y  á  la  que  me  atormenta  me  entregaron: 
Mi  razón  y  jUiciQ  bien  •  creyeron 
Guardarme  como  en  ios  pasados  afios  . 
De -otros  graves  peligros  me  guardaroué 
Mas  quando  los  pasados  compararon 
Con  los  que  venir  vieron  ,  no  sabían 
Lo  que  '^  hacer  de  sí  ,  ni  do  meterse. 
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Que  luego  empezó  á  verse 

La  fuerza  y  el  rigor  con  que  venían. 

Mas  de  pura  vergüenza  constreñida 

Con  tardo  paso  y  y  corazón  medroso 

Al  fia  ya  mL  razón  salió  al  camino: 

Quanto  era  ei  enemigo  mas  vecino^ 

Tanto  mas  el  rezelo  temeroso 

Le  mo&traba  el'  peligro  de  sq  vida; 

Pensar  en  el  .temor  de  ser  vencida  ^  .    \ 

La  sangre -alguna  vez  le  calentaba^ 

Mas  el  mismo  temor  se* la  enfriaba. 

Estaba  yo  á  mirar  ^  y  paleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estaba 
Cansada  ,  y  en'  mil  partes  ya  herida,  ■'  ^ 

Y  sin  ver  yo  quien  dentro  me  incitaba^       '\ 
Ki  saber  cómo,  estaba  desea,ndo 

Que  allí  quedase  mi  razón  wencida. 

Nunca  en  todo  el  proceso  de  mi  vida-.    .  . 

Cosa  se  me  cumplió  que  desease  .  ^    * 

Tan  presto  como^  aquesta  ^  qué  ala  hora . 

Se   rindió  la  señora  •.    - 

y  al  siervo  consintió  que  gobernase 

y  usase  de  la  hy  del  vencimiento:  '' 

Entonces  yo  sentime  salteado  ■  >   ' 

De  una  vergUenza  libre  y  generosa,  ^ 

Corriroe  gravemente,  que-<ina   cosa 

Tan  sin  razón  hubiese  así  pasado. 

Luego  siguió  el.  dolor  al .  corrimiípnto   .  ^ 

Pje  ver  mi   reyuo  en  mrano  de  quien  cuento- : 

Que  me  da  vida  y  muerte  cada  día, 

Y  es  la  mas  moderada  tiranía*  > 
Los  ojos ,  cuya  lumbre  bien  pudiera           ! 
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Tomar  clara  la  noche  tenebrosa 

Y  escurecer  el  sol  á  mediodiai 
IVIe  convirtieron  luego  en  otra  cosa 
£n  volviéndose  á  mi  la  vez  primera 
-Con  la  calor  del  rayo  que  saüa 

De  su  vista  que  en  mi  se  defendía^ 

Y  de  mis  ,ojos  la  abundante  vena 

De  lágrimas  ,  al  sol  que  me  inflamaba 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  natura  en  todo  agena 
De  lo  que  era  primero»-  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada, 

Y  el  mal  de  que  muriendo  esto  engendrarse^ 

Y  en  tierra  sus  raices  ahondarse 
Tanto  quanto    su  cima  levantada 
Sobre  qualquier  altura  hace  verse: 
£1  fruto  que  de  aquí  suele  cogerse. 
Mil  es  amargo.,  alguna  ^ez  sabroso^ 
Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso. 

De  mí  agora  huyendo   voy  buscando 
A  quien  huye  de  mi  como  enemiga 
Que  al  un  «rrpr  aiiado  el  otro  yerro: 

Y  en  medio  del  trabajo  y  la  fatiga 
Estoy  cantando  yo  ,  y  está  sonando 
De  mis  atados  pies  el  grave  hierro. 

Mas  poco  dura  el  canto  ,  si  me  encierro    " 

Acá  dentro  de.  mí  ,  porque  allí  veo 

Un  campo  .  lleno  de  desconfianza: 

Muéstrame  la  esperanza 

De  lejos  su  vestido  y  sü  meneo; 

Mas   ver  su  rostro  nunca  me   consiente. 

Torno  á  llorar  mis  daños  ,  pofque"  entiendo 
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Que  es  un  crudo  linagé  dé  tormento, 
Para  matar  á  aquel  que  está  sediento, 
Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo, 
De  la  qual  el  cuitado  juntamente 
La  claridad  contempla,  el  ruido  sientej 
Mas  quanda  llega  ya  para  bebella, 
Gran  espacio  se  halla  lejos  della. 

De  los  cabellos  de  oro  fué  .texida 
La  red  que  fabricó  mi  sentimiento. 
Do  mi  razón  •  revuelta  y  enredada 
Con  gran  vergüenza  suya  y  corrimiento^ 
Sujeta  al  apetito  y  sometida. 
En  público  adulterio   fué  tomada. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  contemplada. 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  mirar  yo>  en  esto 
Pues  no  tengo:  con  que  considerailo, 

Y  en  tal  punto  me  hallo,. 

Que  estoy  sin  armas  en  el  campo  puesto 

Y  el  paso  ya  cerrado  y  la  huida: 
¿Quien  no  se  espantará  de  lo  ique  digo? 
Qce  es  cierto  que  he  venido  á  tal  extremo, 
Que  del  grave  dolor  que  huyo  y  temo 
Me  hallo   algunas  veces  tan  amigo, 

Que  en  medio  del,  sí  vuelvo  á  ver  la  vida 
De  libertad  ,  la  juzgo  por  perdida, 

Y  maldigo  las  horas  y  momentos 
Gastadas  mal.  en  libres  pensamientos* 

No  rey  na  siempre  aquesta  fantasía^ 
Que  en  imaginación  tan  variable* 
No  se  reposa  ut  hora  el  pensamiento: 
Viene   con  un  rigor  tan  intratable 
A  tiempos  el  dolor  ,  que  al  alma  mia 
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Desampara  lutyendo  el  sufrimiento* 

Lo  que  dura  la  furia  del  tocmento 

No  hay  parte  eo  mi  que  no  se  me  trastovne^ 

Y  que  en  tomo  de  mi  no  esté  llorando; 
De  nuevo  protestando 

Que  de  la  via  espantosa  atrás  me  tome* 

Esto  ya  por  razón  na  va  fundado  .  . 

Ni  le  dan  parte  deHo  át  mi  juicio^  j 

Que  espe  discurso  todo  es  ya  perdido^ 

Bfas  es  en  tanto  dafio  del  sentido 

Este  dolor ,  y  tanto  perjuicio^  .        J 

Qu&todo  lo  sensible  atormentado  .  \ 

Del  bien  y  si  alguno  tuvo ,  ya  olvidado 

Está  de  todo  punto ,  y  solo  siente 

La  furia  y  el  rigor  del  mal  presente. 

En  medio  de  la  fuérca  del  tormento 
Una  sombra  de  bien  se  me  presenta 
Do  el  fiero  ardor  un  poco^^  riiltiga:       ^   ^' 
FigttfSseme  eterto  á  ihíiqu^  siefflta 
Alguna  parte  de  lo  que  yo  siento 
Aquella  tan  amada  mi  enemiga.  •  '*. 

Es  tan  incomparable  lá  fatiga^  '  * '   *' 

Que  si  con  algo  yo  no  me  engáfiáSe      -  -  '^ 
Para  poder  llevaila  y  moriría;  .     -      '^ 

Y  áfii  me  acabarla^  .  -"'''  '^  • '  * 
Sin  que  de  mi  en  el  mundo  se  hablase.  •>-  -  ^ 
Asi  que  del  estado  ma^  perdido  ' 
Saco  algún  bien  ;  mas  luego  en  mí  la  suerte  '* 
Trueca  y  revuelve  el  orden,  qtíe  algún  hora  "  ^ 
Si  el  mal  acaso  un  poco  en  qiÍ'  mejora^'  "  ' 
Aquel  descanso  luego  se  cónv^ierte  ^  -^ 
En  un  temor ,  que  me  tíí  puesto  '^en  olvidó  'i    '  * 


Aquella  por  quien  sota  nie  he  perdido;  •  ;>• 
Así  del  bien  qüe^oír  rkto  -satisface^  r   ,r>  -  /- 
NaiTe  el  dolor  que  el  alma  me  deshace*  's,. 
Canción  \  si  quiea  te  viere  se  espantare  " 
De  la  instabilidad  y  ligereza 
Y  revuelta  del. vago  ¡pensamieato^ 
Estable  ,  gravey.  firme  «arel  tormeoto^ ,-  c    ..: 
Le  di ,  que  e&eausá  ^''CUj^a  fortaJesa.    .       .: 
£s  tal  queden  qua^qmer  parte  qtie.  tocár^^. -.  . 
Le  hará  revolvén^  haitA»  qile  pare  .;  ,  -.  .  ^   .  . 
£n  aquel  fin  de  la  tienrible  y  fuerte, ,  "    ".'•   ' 
Que  todo  el  miindo  Añriua  qiie  es  Xa  muerte... 


i  '^1 


^     A  l^  fior .  4^,  Gnido., , .; 
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Si  de  nii  ba^  lica.,  '  <  :  .  •  í  •  -  ia 
Tanto  pudiese  e^l  ^pi^ji^ufi tíi  ua  a^og^fi^fo-* 
Aplacase  la  ir^  ...     .  ,.;.,.  ,.,..,  ..,,,    .  - 

Del  animoso  vieatp,.  -  ^    ,.    >'     .  r       •  .  '     .  - 

Y  la  furia  del  mar  ,  y.,el  .mQvimleiito;>  ;  ,  .  -     - 
Y  en  ásperas, roon^afi^?  ,.    ^,     ^  ..  ,  .  .,  ; , .,  ■ 

Con  el  ^uave  canto  e^tfji^^ciese.      j    c.-,c-t  c.  *' 
Las  fieras  alimafias,  ,  .^   ■ -i   i^c     ' 

Los  árboles  moviescr        •  —       .^^    - 

Y  al  son  confusa i?jq pite ,  Jc^s.  trmes^jr.  ..,    ^  ';  ;-.  - 
No  pienses  oue  cantado 

Seria, de  itíiy  her^^ps^  iStor,  de  G«idQ> 

£1  fiero  Marte  ayrado.  . . 

A  muerte  con  ver  tifio,;,  .^  . 

De  poflvo  y  sangre,. y  de  sudor  teñido... 


..»  f 
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Ni  aquellos  Capitanes, 
Bn  la  sublime  rueda  colocados^ 
Por.  quien  los  Alemanes- 
El  fiero  cuello   atados, 
y  los  Franceses  van  domesticados. 

Mas  solamente  aquella  ' 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantaday 
y  alguna  vez  con  eJla 
También  seria  notada 
£1  aspereza  de  que  estás  armada. 

y  como    por  ti  sola, 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura^ 
Convertida  en  viola, 

Llora  su  desventura 

El  piiserabie  amante  en  tu  figura*.  - 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado. 
Que  ^tá  muriendo  vivo, 
Al  remo  condenado, 
En  la  concha  de  Venus  amarrado. 

Por  ti  ,  como  solia. 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia   y  gallardía. 
Ni  con  freno  le  rige. 
Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  ti  ,  con  diestra  mano. 
No  revuelve  la  espada  presurosa, 

Y  en  «1  dudoso  llauo 
Huye  la  polvorosa 

Palestra  ,  4:omo  sierpe  ponzofíosa. 

Por  ti  ,  su  blanda  Musa, 
En  lugar  de  la  citara  enante. 
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Tristes  querellas  usa.. 
Que  con  llanto  abundante 
Racen  bañar  el  rostro  del  amante. 

Por  ti  ,  el  mayor  amigo 
Le  es  importuno  ^  grave,  y  enojoso: 
Yo  puedo  ser  testigo^ 
Que  ya  del  peligroso 
Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo^ 

Y  agora  en  tal  manera 

Vence  el  dolor  á  la  razón  perdida^ 

Que  ponzoñosa  íiera 

Nunca  fué  aborrecida 

Tanto  como  yo  del ,  ni  tan  temida. 

No  fuiste  tü  engendrada^ 
Ni  producida  de  la  dura  tierra^ 
No  debe  ser  notada, 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  sí  destierra. 

'Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anazárete  ,  y  cobarde^ 
Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde, 
Y  así  su  alma  con  su  marmol  arde.   . 

Estábase   alegrando 
Del  mal  ageno  el  pecho  empedernido, 
Quando  abaxo  mirando. 
El  cuerpo  muerto  vido  . 
Del  miserable  amante  allí  tendido: 

Y  al  cuello  el  lazo  atado. 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
£1  corazón .  cuitado. 

Que  con  su  breve  pena 


Compró  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  convertirse   ^ 
En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡  O  tardé  ¡arrepentirse !     . 
¡Ó  ultima  terneza! 
¿Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los.  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron^ 
Los  l^uesos  se  tornarpn    - 
Mas  daros  ,   y  crecieíaon^' 
Y  en  sá  toda  la  carne  <5onvirtieron4 

Las  entrafias  heladas  ' 
Xomaron  poco  á  poco  ,en  piedra-  dura: 
Por  las  venas  cuitadas 
La  sangre  su  £gura 
Iba  desconociendo  ^  y  su  natura: 

Hasta  que  finalmente  -,    '  .  ... 

En  duro  marmol  vuelta  y  transformada^ 
Hizo  de  sí  la  gente 
No  tan  maravillada, 
.  Quánto  dé  aquella  ingratitud  vengada. .  . 

No  quieras  tú  ,.  Señora^ 
De  Némesis  ayrada  las  saetas 
Probar  ,  por  Dios ,  agora^ 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  ,  y  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia. 
Sin  que  también  en  verao  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable. 
Que  por  ti  pase  triste  y  miserable. 
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¡O  dulces  prendas:  por -ini  mal  halladas^ 
Dulces  y  alegres  quand6»I>los  quería  i: 
Juntas  estáis  eñ  la  memoria  mia^ 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas,      i 

2  Quién  me  dixera  ^  qQando  las  pasadas  í 
Horas  en  tanto  bien*  por  ¡vos  -m©  viay  >  ^. 
Que  me  habíais  d^;^^' xCa.  algún  día-  '  /> 
Con  tan  grave  dolor- -representadas  ií.  / 

Pues  en  un   hora  jobtó  me  ikvasces    : 
Todo  el  báen.'q^ue  |)ar  términos  me.distesy 
Llevadme  junto  el  mal  ijue*  rae  dexastes»  'I 

Sino  sospecharé  que 'me  pusistes^^  >'.  ».  i 
En  tantos  :biefies ,  porque  deseasües  i 

Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

SONBTD     II« 

Hermwas  Ninfafe  ,  que  en  el  rió  luetíd^^ 
Contentas  habitáis  en  l¿s .  moradas,  r 
De  relucientes  piedras  fabricadas,  vi 

Y  en  colunas  de  yldrio  ^ostenida^  .  ■    '     I 
Agora  estáis  labrando  embebecidas^ 

Ó  texiend(í  las  telas  delicadas^ 
Agora  unas  cor  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas: 

Dexad  un  rato  la  labor  ,  alzando  ' 

Vuestras  rubras  cabezas  á  mirarme,  '. 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando: 
Que  no  podréis  de  lástima  escucharme. 
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•O  eonvertid^  en  agua  aqui  lk)raiid69 
Podréis  aHá  despacio  consolarme. 

'i  .  '     - .  ' 

■^  e  •  •  •■  ' 
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Gracias  liV  cielo   doy  qué  ya  del  cuello 
*Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido,        ' 
Y  "que  del  viento  el  máf  embravecido 
Verf  desde. Ja,  tierra  sin  teiuello.  ,     • . .. 

Veré  colgada  de  un  ^^i  til  cabello    --     /i 
La  vida  del  amante  embebecido  '   '"'  -'"^ 

En  su  error,   y   éri  su   éngafío  adormecido,'^ 
Sordo  á  las  voces  que  le.  avisan  dello. 

Alegraran}^  <&!.  nial  d«lo6  mortalea:.  . 
Mas  no'  ^6  ini  úbvBtzom  tan  inhumano     • 
En  aqueste  Thi   eíTor**^ '  tórtio  parece;  "•'  •"   «' 

Porque  yo  huelgo  ,  como  huelga  el  sano; 
No  de  ver  á  los  otros  en  los   males. 
Sino  de  ver  que  dellos  él  carece, 

jmtlCIAS  US   QAMiCIZUíSO  JI>S  ZUl  VEQA. 

N 

Nacid  eo  Toledo  el  año  de  1^03  de  una  ftmilia  may 
ilustre ,  y  fué  caballero  del  Orden  de  Alcándara.  Des- 
de sus  primeros  afios  siguid  las  bandejas  de  Carlos  Y» 
y  se  halló  en  todas  las  mas  célebres  acciones  militares 
de  su  tiempo ,  alcanzando  en  ellas  el  renombre  de  es* 
forzadísimo  soldado,  especialmente  en  la  defensa  de  Vie«> 
aa  ,  y  eo  el  sitio  de  Túnez ,  de  donde  salid  herido.  Vuel- 
to á  Ñapóles  después  de  estos  servicios  ,  incurrid  en  ia 
desgracia  del  ^Emperador ,  por  haber  protegido 'los  amo- 
res de  un  sobrino  suyo  que  aspiraba  á  un  enlace  supe- 
rior á  su  gerarquia ;  y  fué  desterrado  á  una  Isla  del  Da- 
Bubio.  Mas  luego  vuelto  á  la  gracia  del  Principe  9  lé 
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acompaftdiflTitmoiite  mandando oDce toderas  dt  kt* 
faatería.  Seguía  el  Emperador  e^  alcance  del  exépcitoñaft- 
cés  que  se  retiraba  ,  y  mandó  que  se  escalase  una  tor- 
re de  un  lugar  cerca  de  Frejus ,  donde  se  defendían  des- 
esperadamente cincuenta  paisanos  franceses.  Garcilaso 
subid  de  los  primeros ,  pero  tiet;ido  de  una  piedra  en 
la  c^besa-^  cayó ,  y  llevado  á  Niza ,  sobrevivid  veinte 
y  un  dias  al  golpe, ,  deiqual,  murió  á  los  treinta  y  tres 
afios  de  su  edad  en  153Ó.  Carlos  V  indignado  de  ia 
pérdida 'de  un  joven  que  prometía  tan  grandes  espe- 
ranzas, hizo  pasar  á  éücMllo  todos  aquellos  franceses^ 
Pero  aunque  su  vida  fué.  tan  corta ,  sa  nombre'  du- 
rará quanto  dure  ia  lengua  castellafia.  M]  entusiasmo 
de  su  (iempo  le  dio  el  título  de  Principe  de  los  Poe- 
tas españoles ,  la  posteridad  se  le  ha!'  coofírmado';  y 
sus  obras,  aunque  pocas  j  conocidas  y  leidas  de  toados 
los  que  aman  nuestra  lengua ^y  poesía ;  son  de  <i|uan- 
tas  han  (producido:  nuestros  antiguos  poi^ias 4. lat  que 
gozan  de  upa  reput4<:ÍQn  menos  controvertid».    . 
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I  Qué  descansada  vida 
La  dtl  que  huye  del  mundanal  rflida, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
tos  pocos  «ablps  que  en  el  mundo  han  feido' 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  csudo. 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,,  fabricado 
Del  sabio  moro  ,  en  jaspes  sustentado, 

No   cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera; 
ivi  cura  SI  encarama 
I-a  lengua  lisongera 
I^  que  condena  la  verdad  sincera. 

í  Qué  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado. 
Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentada 
Con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidado? 

íO  monte!   ¡ó  ftíentei    ¡á  riol 
¡O  secreto  seguro  deleytosol 
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Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo' 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 
Un  no  rompido  sueño, 
.    Vt^  .día  puro  ,  alegre  ',  libré  y  qóiertj,  ' 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamentp  severo 
De  á  quien  la  sangce  ensalzada^  ó  el  dinero* 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido^ 
No  los  cuidados  graves 
,  De- qi^e  es  siempre .  seguido 
£1  que  al  ageoo  arbitrio  está  atenido. 
Vivir  quiero  conmigo,  , 
!      Go2tir  quiero  del  bien  qu&  debo  al  cijelo, 
A  solas  sin  testigo, 
L^bte  cié  amor  ,  de  zdo^ 
De  odio  ,  de  esperanza  ,  de  rezelo. « 
Del  monte  en,  la  ladera 
.   Por  mi  mano  planta<;Jo  tengo  Un  huerto. 
Que  con  la  primavera 
¿De^  bella  f k>r  cubierto»    - 
Ya  muestra  en  la  esperanza  el  fruto  cierto: 

Y  como  codiciosa      -  •    ■ 

Por  vef  .acrecentar,  su  herniosura, 
Desde  Jia  cumbre  ayrosa  r 
Una  fortuna  pura  ^    .    ,/  .. 
Hasta  llegar  corriendo'  se  aptresura.  : 

Y  luego  sosegada..,  .. 

£1  pasp  eotre  los  árboles  torciendo^ 

£1  $uelo  de  |iasada 

De  verdojra  vi^tiejqdo     :    .  .  .   .    . 
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Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
£1  ayre  el  ¿iDerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido^ 
Los  árboles  menea    * 

Coa  un  manso  ruido. 

Que  del  oro  y  del  cetro  poae'oIHdo* 

iTéti^aQSe  su  tesoro 
Los  que  de  un  &lso  lefio  se  cól&fiaii^ 
No  es  mió  ver  el  lloro 
Se^  los  que  desconfían  ^ 
Quando  el  cierzo  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatidaj  antena  i 

Cruge  >  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  torna  ,  al  cielo  suena 
Confusa  vocería,  *. 

Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 
A  mi  una  pobrecilla 

Mesa  de  amable  paz  bien  abastada  ^ 

Me  basta  ,  y  la  baxilla 

De  fíno  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  ttme  ayrada* 

Y  mientras  miserable- 
mente se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando. 
Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando. 

A   la  somb/'a  tendido 
De  yedra  y  lauro  eterno  coronado^ 
Puesto  el  atento  oido 
.Al  son  duke  acordado 
Del  plectro  sabiamente  meneado. 


T.  !• 
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Profecía  del  Tajo. 

X    Folgaba  d  Rey  Rodrigo 
Con  la^  hermosa  Caba  en  la  ribera 
J)t  Tajo,  sin  testigo^ 
£1  pecho  sacó,  fuera 
£1  riO;^  y  le  ha^ló  de  esta  manera: 

£n  mal  punto  te  goces  • 
Injusto  forzador  ,  que  ya  el  sonido 
Oyó  ya  ,  y  las  voces 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte  ,  de  furo^  y  ardor  cefiidOé 

¡Ay!  esa  tu  alegría 
¡Qué  llantos  acarrea!  y  esa  hermosa 
Que  vio  el  sol  el  mal  día- 
A  España  ¡ay!   ¡quán  llorosa^ 
Y  al  cetro  de  Iqs  Godos  quán  costosa! 

Llamas  ,  dolores  ,  guerras^ 
Muertes  ,  asolamijsntos  ,  fieros  males 
Entre  tus  brazos,  cierras^ 
Trabajos  inmortales 
A.  ti  y  á  tus  vasallos  naturales. 

A  los  que  en  Constantina 
Rompen  el  fértil  suelo  ,  á  los  que  baña 
£i  Ebro  ,  á  la  vecina 
Sansuefía,  ^  i  Lusitañaj 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
El  injuriado  CoAde  á  la  venganza 
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Ateneo  y  y  no  á  la  fama 

La  bárbara  pujanza 

£n  ^uiea  para  tu  daño  no  hay  tardanza* 

Oye  ,  que  al  cielo  toca       / 
Con  temeroso  son  la  trompa  áera^ 
Que  en  África  convoca 
£1  moro  á  la^  bandera^ 
Que  al  ayre  desplegada  ^a  ligera» 

La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel  ,  y  hiere  el  viento 
Uamando  á  la  pelea^ 
Inumerable  cuento 
De  esquadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo^ 
Debaxo  de  la&  velas  desparece 
La  mar  ,  la  voz  al  cielo 
Confusa  y  varia  crece, 
£1  polvo  roba  el  día  ,  y  le  oscurece* 

¡Ay!  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves  ^  ¡  ay !  que  trenden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos  ,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  dó  hienden. 

£1  £olo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa ,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercúleo  estrecho 
Con  la   punta  acerada 
£1  gran  padre  Neptuno  da  á  la  Armada. 

¡  Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
£t  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene  - 
No  áiGorres?  ¿ocupado 
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No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado ! 

Acude  ,  corre  ,  Vuela, 

Traspasa  el  alta  sierra  ,  ocupa  el  llanoj 

Ño  perdones  la  espuela, 

'     No  des  paz  á  la  mano, 

-     Menea  fulminando  el  hierro   i!nsano* 
¡Ay  quánto  de  fatiga, 

Ay  quánto  de  dolor  está  presente 

]     Al  que  viste  loriga,  — 

Al  infante  valiente,  "^ 

A   hombres  y  caballos  juntamente  1 

Y  tü  ,  Rctis    divino. 

De  sangre  agena  y   tuya  amaacÜladó, 

Darás  al  mar  vecino, 

¡Quánto  yelmo  quebrado!  *• 

¡  Quánto  cuerpo  de  nobles  '  destrozado ! 

El  furibundo  Marte 

Cinco  luces  las  hace?  desordena 
Igual  á  cada  parte^ 

La  sexta  ¡ay!  te  condena, 

O  cara  patria  ,  á  bárbara  cadena* 

o  D  A      I  I  I. 

^  ^  Noche  serena, 

v¿uando  contemplo  el  cielo 
De  inuntierables  luces  adornado^     , 
Y  miro  hacia  el  suelo 
De  ¿oche  rodeado. 
En  sueño  y  en  olvido  ¡sepultado^ 

£1  amor  y  la  pena 
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Despiertan  en  mi  pecho  ua  aosia  ardiente» 

Despiden  larga  vena 

Los  ojos  hechos  fuente, 

Olparte  >  y  digo  al  fin  coa  voz  doliente. 

Morada  de  grandeza. 
Templo  de  claridad  y   hermosuraj^ 
£1  alma  que  á  tu  alteza 
Nació  ,  2  9^^  desventura, 
La  tiene  en  esta  cárcel  baxa ,  escura? 

I  Qué  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  asi  el  sentido. 
Que  de  tu  bien  divino 
Olvidado  ,  perdido, 
$igue  ia  vana  sombra  ,  el  bien  fingido! 

El  hombre  está  ehtrégado 
Al  sueño  de  su  suerte  no  cuidando, 
Y.  con  paso  callado 
El  cielo  vueltas  dando 
Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando^ 

¡  Qh !  despertad  ,  mortales, 
Mirad  con  atención  en  vuestro  dañol 
l'Lús  almas  inmortales,  .  . 

Hechas  á  bien  tamaño^ 
Podrán  vivir  de  sombR^s  y  de  eogaHo? 

¡Ay!  levantad' los  ojo» 
A  aquella  celestial  eterna  esfera^ 
Burlareis- los  antojos 
De  aquesta  lisongec^ 
Vida  ,  con  quanto  tem^y  quaato  espera. 

jEs  mas  que  un  breve  puQto  ^  • 
£1  baio  y  torpe  suelo  y  comparada 
Con  esce  graní  trasunto 


JO.  POnsi  A.S  ^ 

Do  vive  m^orado 

Lo  que  es ,  lo  que  será  y  lo  que  ha  {tasado  ? 

Quien  mira  el' gran  concierto 
De  aquestos  resplandores  eternales^ 
/         Su  movimiento  cierto^ 
Sus  pasos  desiguales^ 

Y  en  proporción  concorde  tan  iguales: 
lia  luna  como  mueve 

La  plateada  rueda  ,  y  va  en  pos  de  ella^ 
La  luz  dó  el  saber  llueve^ 

Y  la  graciosa  estreHa 

De  amor  la  sigue  reluciente  y  bella: 
Y  como  oti^o  camino  * 

/     Prosigue  el^  sanguinoso  Marte  áyrado^ 

Y  d:  Júpiter  benigno 
D6  bienes  mil  cercado 

Serena  el  cielo  con  su  rayo  ^mado:  ' 

Rodease  en  la  cumbre 
Saturno  padre  de  los  siglos  de  oro^    . 
Tras  él  la  muchedumbrp 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  ya    repartiendo  y  su  tesoro:* 
¡Quién  es  el  que:  esto  mira^ 
.    Y  precijsi  la  bailesa  de  la  tierra^:      \ 

Y  no  gime  y  suspira^  , 

Y  rompe  lo  que  «ntícrra 

El  alma  ^  y  de  estos  bienes,  la  xieétlerra? 

Aquí  vive  el  contiento^  . 
Aqni  reyna  la  pas^^  aquí  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
^  Está  el  amor  sagrado^ 
De  glorias  y  ddeytes  rodeado, . 


Inmensa  hermosura 
Aquí  se  muestra  toda  ^  y  resplandeoe 
Clarísima  Juz  pura 
Que  jamas  anochece^ 
Eterna  primavera  aquí  florece* 

¡O  campos  verdaderos! 
¡6  prados  con  verdad  frescos  y  amenos! 
I  Riquísimos  mineros  1 
¡O/deleytosos  senos! 
I  Repuestos  valles  de  mil  bienes  llenos ! 

ODA      IV* 

jí  Felipe  jRuiz* 

¿Quándo  será  qye  pueda 
Libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo,' 
Felipe  )  y  en  la  rueda. 
Que  huye  mas  del  ¿uelo. 
Contemplar  la,  verdad  pura  sin  duelo  I 

Allí  á  mi  vida  junto^ 
En  luz  resplandeciente  convertido 
Veré  distinto  y  junto 
Lo  que  es ,  y  lo  que  ha  sido, 
Y  su  principio  propio  yascondido. 

Entonces  veré  cómo 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento  « 
Tan  á  nivel  y,  plomo, 
Do  estable  y  firmp  asiento 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales 
Colunas  do  la  tierra  está  fundada^      r 


\ 
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Las  lindes  y  sefiáles 
Gon  que  á  la  róái*' hinchada 
La  providencia  tieiié  aprisionada* 

Porque  tiembla 'la  tierra, 
Porque-  las  hondas  mares  se  embravecen^ 
Do  sale  á  mover  gucria 

m 

El  cierzo^  y -poique  crecen 

Las  aguas  del  Océano  ,  y  descrecen:' 

De  do  manan  las  fuentes 
Quien  ceba  y  quien  bastece  de  los  ríos 
Las  perpetuas  corrientes^ 
.   De  los  helados  ffios'  ''   ' 
Veré  las  causas  ,  y  de  los  estíos: 

Las  soberanas  aguas 
Del  ayre  en  la  región  quien  las  sostiene^ 
De  los  rayos  las  fraguas. 
Do  los  tesoros  tiene 
De  nieve  Dios ;  y  el  trueno  donde  viene. 

i  No  ves  quandó  acontece  '' 

Turbarse  el  ayre  todo  en  el  veranó? 
El  dia  se  ennegrece, ' 
Sopla  el  gallego  insanb, 
y  sube  hasta  el  cielo  tel  polvo  vano: 

,Y  entre  las  nubes  mueve 
Su  carro  ,  Dios  ligero"  y  reluciente. 
Horrible  son  conmueve, 
Helumbra  fuego  ardiente. 
Treme  la  tierra  ,  htímiliese  lá  gente** 

La  lluvia  bafiít  eltétho, 
Envian  largos  riós  los  collados,  ^ 

Su  trabajo  deshecho,  *      '  ' 

Los  campos  anegados^ 
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Miran  lóá  labradores  espantados.  .; 

Y  de  allí  levantado 
Veré  los  movimientos  celestiales,.   . 
Atisi  el  arrebatado,  '  ^ 

Como  los  naturales. 
Las  causas  de  los  hados  ,  la3  señ%(^v 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré  ,  y  quien  las  enciende  con  heriposas 

Y  eficaces^  centellas, 
Porque  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  el  mar  siempre  medtosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene^ 

Y  porque  en  el  invierno  » 
Tan  presuroso  viene; 

Quien  en  las  noches  largs^s  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo  y  del  contento, 
De  oro  y  luz  labradas. 
De  espíritus  dichosos  habitadas. 

o  o  ▲     V.  :, 

(  '  j^  la  yíscension.  •  \  » 

r  • 

í    •      •      • 

¿Y  dexas ,  Pastor  santo, ,  /j 

iXn  grey  en  este  valle  hondo ,  escprq^ 
Con  soledad  y  llanto^ 
Y  tú  rompiendo  el  puro  ..  ->   '^. 

Ayre  te  vas  al  inmortal  seguro?  .-, 

íoi  antes  blea  hadado^^      ^       z.  { 
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y  los  agora  tristes  y  afligidos, 

A  tus  pechos  criados. 

De  ti  desposeídos  > 

¿A  do  convertirán  yá  sus  sentidos?" 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  dé  tu  rostro'  la  hermosura. 
Que  no  les  sea'  enojos  ? 
Qurien  oyó'  tu   dukuraí,    ' 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

¿  Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
Al  viento  fiero  ayrado? 
¿Bstándó  tii  cubierto 
Qué  norte  guiapá  la  nave  al  puerto? 

¡Ay!  nube  envidiosii 
Aun  de  este  breve  g020  ,  qué  te  aquexas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡  Qíián  rica  tú  te  alejas ! 
¡  Quán  pobres ,  y  quáa  ciegos ,  ay ,  nos  dezas! 

SONBTO. 

Agora  con  la  Aurora  se  levanta 
Mi  luz  ,  agora  coge  en  rico  nudo 
£1  hermoso  cabello  ,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro  ,  y  la  garganta. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  santa 
Las  nlanos  y  ojos  bellos  alza  ,  y  puéó 
Dolerse  agora  de  tai  ^ital  agudo. 
Agora  incomparable  talle  y  canta» 

Así  digo  ,  y  del  dulce  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino. 


y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 
Mas  luego  vuelve  en  si  el  engañado 
Ánimo  ,  y  conociendo  el  desatino. 
La  rienda  suelta  largamente  al  lloro. 

X  P  I  T  A  F  I  O 

jí¡  túmulo  del  Príncipe  Don  CArlos. 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos; 
La.  parte  principal  volvióse  al  cielp. 
Con  ella  fué  el  valor;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón  ^  llanto  en  los  ojos. 

e  o  p  X.  A  s 

jí  una    desdeñosa. 

Vuestra  tirana  esencion,  • 
Y  ese  vuestro,  cuello  erguido. 
Estoy  cierto  que  Cupido 
Pondrá  en  dura  sujeción. 
Vivid  esquiva  y  esenta, 
Que  i  mi  cuenta 
Vos  serviréis  alampif, 
Qnando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  qiúera  hacer  cuenta. 

Quando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nueve  esparqida, 
y  las  dos  luces  <ie  vida 
Recogiesen  ya  su  lumbre: 
Quando  la  ruga:  enojosa    ' 
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En  la  liermosa 

Frente  y  cara  se  mostrare^ 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare^ 
^£sa  fresca  y  linda  rosa. 

Quando  os  viéredes  perdida^ 
Os  perderéis  por  querer. 
Sentiréis  que  es  padecer, 
Quej^er  y  oo  ser.  querida: 
Diréis  con  dolor  ,  señora^ 
Cada:  hora: 

{ Quién  tuviera  ,  hy  sin  ventura^ 
O  agora  aquella  hermosura, 
O  entonces  el  amor  de  hora! 

A  mil  gentes  que  agraviadas 
Tenéis  con!  vuestra  porfía, 
Dexareis  en  aquel  dia 
Alegres  y  bien,  vengadas: 

Y  por  mil  partes  volando. 
Publicando 

£1  amor  irá  este  cuento. 
Para  aviso  y  escarmiento 
De  quien  no  sigue  su  vandd. 

Ay  por  Dios,  seÉora  bella. 
Mirad  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor  graciosa  y  pura. 
Que  el  no  gozalla  es  perdella: 
Y-  pues  no  menos  discreta    . 
Y'  perfeta  a  ^ 

Sois  que  bella-  y  desdeñosa. 
Mirad  que  ninguna  cosa . 
Hay  ,  que  á.  amor:  ao  esté  sujeta. 

El. amor  go^iernsí  el  cielo. 
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Con  ley  dulce  eternamente^ 
jY  queréis  vos  ser  valiente 
Contra  él  ?  Acá  en  el  suelb, 
Da  movimiento  y  viveza, 
X  ia  helieza 
£1  amor  >  y  es  dulce  vida, 

Y  la  suerte  mas  válida 
Sin  él  es  pobre  tristeza. 

¿Qué  vajle  el  beber  en  <^o, 
El  vestir  seda  y  brocado, 
£1  techo  rico  labrado, 

Y  los  montes  del  tesoro? 

¿  Y  qué  vale  ,  si  á  derecho. 
Os  da  fecho 
£1  mundo  todo  y  adora. 
Si  á  la  íin  dormís  ,  señora, 
En  el  solo  y  frío  lecho? 


zrtnzcijis  2>£  riuir  züis  j>b  zjtojr» 


Nac¡(S  en  Granada  en  el  año  de  1^27.  Tomó  el  há- 
bito de  Sau  Agustín  en  el  Convento  de  Salamanca  don* 
de  profesó  en  29  de  Enero  de  1544.  Siguid  alli  sus  e^ 
tudios  con  sumo  aplauso ,  recibiendo  el  grado  de  Doc- 
tor en  teología  por  aquella  Universidad,  y  ganando 
por  oposición  al  alio  «iguiente  de  su  grado ,  qUe  fué 
en  I  ¿6 1,  la  Cátedra  que  llamaban  de  Durando,  y  al- 
gún tiempo  después  la  de  Escritura.  Su  gran  conoci- 
miento en  lenguas  orientales ,  y  la  copiosa  erudición  de 
que  estaba  dotado  le  hacían  mirar  como  uno  de  los  mas 
sabios  Expositores  de  su  tiempo.  Pero  esta  misma  re- 
putación I«  atfaxQ  una  grave  persecución  de  parte  de 
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SUS  émulos.; fiaxo  «1  pretexto  de  qi^  iiabia  traducido  el 
Libro  de  los  Cantares  al  castellano  contra  la  proliibi- 
cion  que  había  entonces  de  iiacer  versiones  de  la  £&« 
critura  en  lengua  vulgar,  lograron  sus  iniquos  enemi- 
gos que  se  le  formase  cansa  por  la  Idquisíeion  de  Va-* 
lladolid  como  sospechoso  en  la  fé.  Cinco  años  estuvo  pre- 
so en  las  cárceles  de  aquel  Tribunal,  al  cabo  de  los  quales 
logró  sincerarse  de  todos  los  cargos  que  se  le  hicieron  ,  y 
salid  libre  y  triunfante  de  la  calumnia.  Volvid  á  ja  Uni- 
versidad con  júbilo  de  todos  ,  y  fué  restituido  á  su  Cá-» 
tedra  y  á  sus  honores.    Su  Religión  le  condecord   con 
varios  empleqs;  y  últimamente  con    el  de   Provincial. 
Pero  antes  de  exercerlo ,  faílecid  en  Madrigal  de  una  en- 
fermedad aguda    que  le  arrebató  á  los  64  afios  de  su 
edad  en  23  dé  Agosto  de  1591*  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  fué  el  primer  editor  desús  Poesías  ,que  se  publi- 
caron por  él ,  dedicadas'  al  Conde  Duque ,  quareuta  años 
después  de  la  muerte  de  su  Autor. 
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Tirsi. 

k  o  L  o  a  A» 

Al  tiempo  que  la  dulce  primavera 
'    A  su  primer  estado  reducía 
£1  campo  de  belleza  xiespojado^ 
Coronando  de  flores  la  ribera 
Que  el  inclemente  yerto  invierno  había 
Con  sus  yelos  y  nieves  abrasado; 
Bordando  el  verde  prado 
Con  los  vivos  colores 
De  azules  ,  blancas  flores^  - 
Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  hojas^ 
Quales  escuras  verdes  ,  quales  roxas^ 
£ntretegiendo  el  arboleda  umbrosa^ 
Yedra  con  roblé  >  vid  con  olmo  hermosa; 

En  las  concavidades  de  una  piedra^ 
Que  el  presto  curso  de  las  aguas  hace 
En  la  ribera  del  Tesin  florido^ 
Ornada  toda  de  verbena  y  yedra. 
Que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace;^ 

*    Autor  desconocido. 


En  el  yerto  .pofi^sco  epdufccido: 

Lugar  sacro ,  ofrecido 

A  las  Ninfas  sagradas 

^  De,  sus  claras  moradas:  ,.    ,     . 

Al  tiempo  que  la  luz  del  claro  Apolo 
£1  cóncabo  orizonte  dexa  solo^ 

Para  gozar  del  presto  movimiento^ 

Del  animoso  y  y  encendido  viento. 

Aquí  donde  la  fuente   resonaba, 
-El  ayre  entre  las  flores  se  mecia. 
Los  valles  resonaban  sin  aliento^ 
£1  viento   su'  braveza  suspendía, 
Y  «las  yerbas  y  rosas  meneaM> 
Dando  á  su.  perfe;ccLon  msis  ornamei^to^ 
Donde,  el  divino  acento 
Dé  las  bellas  sirenas 
-  pe  las  aguas  serenas 
Del. cristalino  rio  sosegado  ... 
Detenían  el  ánimo  pasmado. 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regala^da  son  de  la  voz  tierna^ 

Quando  la  clara  luz  del  roxo  Apolo 
Por  el  profundo  reynp  de  Neptuno 
Al  reyno  de   la  aurora  descendía, 
Dexando  al  mundo  con  su  ausencia  solo 
.Del  rayo  reluciente  ,  que  importuno. 
Con  mas  ardor  ,  que  su  sazón  heria^ 
Los  vientos  encendía. 
Las  aguas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba ,  - 
Tiráis  cuitado  ,  de  quien  es  temida 
Mas  que  su  muerte  su  ^nsada  yi^^. 
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Cuya,  probada,  y  H^orosa' suerte  . 
Le  acrecieDCa  la  vida  por  la  muerte,^ 

De  su  dolor  gravísimo  viracido 
Tales  extremos  suspirando  hacia 
Que  los  peñascos  4uros  ablandara^..  . 
Si  coosihtiera  enr  elhis  el  sentido. 
Que  en  su  Ninfa  terrible  consistía,  i 
Filis,  sin  duda  s\x  enemiga  cara: 
Cuya  belleza  rara 
No  á  Tirsi  pastor  solo. 
Mas  ál  divino  Apolo- 
Deur  hiciera  su  dorada  esfera 
Por  su  hermosura  rigorosa  7  fiera;    * 
Quando  cobrando  su  perdido  aliento^ 
Así  soltó  la  triste  voz.  al  viento. 

Agora  que  nú* suerte  me  concede* 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura. 
Mayor  ventura  qiie  del  cielo  espero, » 
Fuerza  será  que  convertido  quede 
£a  nna  planta ,  en  una  piedra  dura. 
Pues  que  de  mi  remedio  desespero» 
Amor  injusto  y  fiero 
Disimulado  amigo. 
Encubierto  enemigo 
Que  mi  rendido  ,  y  lastimado  pecho 
Un  iDÜerno  de  penas  tienes  hecho, 
Por  haberme  mostrado  escasamente. 
La  gloria  de  tu  cielo  r^lucienter 

Si  con  el  alma,  con  la  vida  y  gloria 
Que  mi  perdida  libertad  me  daba, 
{Satisfice  la  gloria  que  me  diste, 
Y  si  áe  rmií  despojos  y  ^ctoria 


Ganacla  volunlad  y  firmeza  ^dsclava^ 

Coroo»  y"  triunfo  al  ^emigo  hkiste¿ 

¿Qué  cruda  furia  trí$te 

Persigue  mi  sosiego  .        * 

Talando  á;  sangre  y  fuego 

El  real  de  mi  petho  saqueado 

A  4ni  contrario  francamente  dado^ 

Si  basta  ser  como  é  prisión  rendido^ 

Sin  ser  como  enemigo  perseguido?  '^■ 

Allá  tu   podjcrbsa  mano  vuelve. 
Donde  por  el  rigor  del  mar  helado 
No  se  puede  éxteáder  tu  ardiente  fuego^ 
Que  si  como  la  diento  ,  allí  revuelve^ 
Poco  será  quedar  tan  abrasado  > 

Como  yo  -dt  llorar  ,ims  males  ,  cieg\>» 
Pasa  encendiendo  luego 
Aquel  esento  pecho. 
Que  alega  tu  derecho      > 
Despreciando'  soberbia  9  y  crudamente 
La  dulce  ley  de' tu  rigor  Clemeate/. 
De  cuyo  rigoroso  aldvo  brío 
Ti^be  principio  ^el  :grave  Uañtó  mió. 

No  pudo  proseguir  las  justas .  quejas. 
Que  del  injusto  y  ñero  amor  formaba 
;£t  desdichado  Tirsi  desamado 
Por  llegar  resonando  á  sus  orejas 
Un  ay  de  rato  en  rato  ,  que  arrancaba 
£1  corazón  mas  libre  de  cuidado:  ' 
Y }  habiendo  apresurado 
Por  entre  lo  escondido  •   ?.     * 

De  un  valle  florecido  . 

Siguiendo  los  suspiros  dolorosos 
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Los  .tardos '  pasos  menos  perezosos;^    . 
Hallando  la  ocasión  de  aquel  estruendo^ 
Desoiidado  de  si<  quedó  advirtiendo.' 
La  mano  de  ñ  alabastro  sustentando  . 
£1  claro  cielo  al  sutlo  reclinado 
Aljofarando  el  prado  florecido^ 
Como  queda  ia  mustia  Clicie-^  quando 
Su  claro,  amante  queda  transportado;^. 
Una  NinÉi  del  sacro  rio  vido^ 
Cuyo  dolor  crecido 
Vertido  por  los  qjos^ 
Por  últimos  despojos  <^ 

Be  la  alma  mas  rendida  y  que  afligida^ 

Y  mas  aborrecida  ^  que  rendida^ 
Declaraban  la  p4na  lamentable  ' 
Del  espíritu  suyo  miserable. 

Cuya  belleza  celestial  mirando 
Tan  elevado  se  qQed<^  advirtiendo 
Como  $i  la  divina  inmensa   viera;    - 

Y  si  del  triste  sentimiento  blando. 
Con  ^  que  sus  anaias  iba  despidiendo^ 
Al  lastimado  suyo  no  volviera^ 

]No  dudara  que  fuera 
En  piedra  convertido  : 

Estando  suspendido 
,  £a  aquella  visión  maravi]k>sa^'<   >  '    % 
A  su  sentido  nátui>ai  gloriosa:   ; 
Cuyo  causado  extraordinario'  espanto 
Ko  pudiera  venir  sino  de  tanto. 

Y  habiendo  con  suspiros  doloro^os^ 
Con  tristísimas  lágrimas  liabi^do  \ 
Su  gravísima  fena  declarado. 


¿j;  paBslAS 

Deteoiendo  los  vientos  apimosos^ 
Las  sonorosas  aguas  deteniendo     .     . 
Con  un  ToWer  de  ojos  sosegado^       ^ 
Ai  son  dulce  acordado       v. 
De  una.  sonora  lira    .   ^      . 
Amansando  la  ira 
.'  X)e  los '  contrarios  fieros  elementos    ' 
Eevneltos  ,  de  la  ñiria.  denlos  vientos^ 
Dixo  aquellas  palabras  lastimadas    -  .> 
3>e  un  mar  de  llanto  y  penas  escapaJÜas. 

Injustísimo  amor  y  ¿por  qué  consientes^ 
Que  el  triunfante  contwtrio  de  mi  vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos?    /.c 
Tú  que  los  rigurosos  accidentes       T 
Que  el  ..alma  triste,  tienen  consumida 
Tienes  injustamente  <>cmcebiido$^     í..;:. 
Abraca  los  sentidos  .    < 
ÍVIas  helados  que  Aieve ;    .  ^      .     -.  i 
De  un  libre  que  se  atreve>  ■ .  '^> 

£i>  ,solp  su  flaqueza  confiado^  ' 

I^esistir  tu  poder  jamas  domado* 
Basta  morir  .contino,  iastimada^ 
Sin  vivir  juntamente  despreciada* 

Tú  que   los  abrasados  corazones  i 
Con  hielo  enciendes.,  y  con  fuego  bielas. 
Prendes  ,  y  libras  milagrosamente^ 
Tú  que  las  ardentísimas   pasiones    *^ 
De  los  amantes  míseros  consuelas     ».. 
Con  Ja  esperanza  que  el  dolor  conslejite, 

.Vuelve  furiosamente   •. 
Tu  no  vencida  mano 
Al  coraron  tirano        * 


♦  ^ 
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Del  riguroso  eRdurecido  pecho, 

Do  sola  su  dureza  satisfecho: 

y  sienta  tu  potencia  poderosa  •_ 

Quieti  la  desprecia  como  poca  cosa* 

Porque  si  ajusto  ,  amor  injusto  ,  fueras, 
Ya  tuvieras  pasado  el  pecho  esentó 
Del  fiero  monstruo^  que  adorando  vivo: 
Ya   tuviera  tu  mano  cruda  y  £era 
Ablandado  et  rigor  del  crudo    intento 
Que  ^  tu  descuido  tiene  tan  altivo. 
Basta  el  cuerpo  cautivo, 
iSin  rogar  tanto  en  vano 
Al  vencedor  tirano, 
Que  desprecia  dt  un  alma  la  victoria 
Por  ser  para  Su  brio  poca  gloria. 
Por  ser  ,  ay  triste  ,  de  quien  él  desama; 
Que  á   ti  te  puede  dar  un  alma  farafa. 

Las  derramadas  lágrimas  ardientes, 
£1  ahinco  del  pecho  levantado 
Con  las  ansias  del  alma  desamada, 
Con  ótrois'mil  contrarios  accidentes  ' 
Que  eti  un  pé^hó  de   amor  jamas  tocado 
Acabai-árí  !a  vida  fatigada:-         •    -  ' " 
La  trísfe  V035  cahsada 
Apenas  despedida- 

Del  alma  entristecida,  ^ 

El  aliento  vital  entorpecido,' 
El  sentimiento  sin  ningún  sentido. 
Tanto  con  sus  pasioneá   acabaron 
Qué'ía  'HiVihá' Ninfa  desmayaron. 

En  el  suelo  cayó  ,  como  la  rosa,  ^ 
Que  habiendo  sido  en  el  florido   pt^kdo 
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Del  necear  del  Aurora  sustentada^  - 
Apenas  la  sazon  del  año  hermosa,  ■ 
Que  sustentó  su  tiempo  florecido^ 
Tras  el  invierno  yerto  fué,  pasada, 
Quando  tras  ella  entrada 
La  sazon  inclemente 
De  la  calor  ardiente 
Los  campos  deleytosos  abrasando^ 
Las  sombras  de  los  árboles  negando, 
\  Quando  de  su  color  hermoso  falta    , 

Reclina  la  corona  de  hoja$  alta. 

Y  el  cuitado  pastor  ,  que  atento  habla 
Las  dolorosas  quexas  escuchado 
Con  lágrimas  de  amor  solemnizadas, 
Viendo  la  Ninfa  desmayada  y  fria, 
£1  color  de  su  rostro  demudado, 
Luego  salió  de  aquellas  enramad^^ 

Y  con  voces  turbadas. 
Hermosa  Ninfa  ,  dice, 
¿Que  fortuna  infelice 

Turbó  la  nieve  ,  y  el  cristal ,  y  el  Q$tro, 
Colores  vivas  de  tu  Isello  rostro. 
Que  muestras  tu  belleza  milagrosa. 
Perdido  él  vivo  d^  $\¡l  luz  hermosa? 
Volvió  luego  la  Ninfa  suspirando, 

Y  al  desamado   Tírsi  conociendo. 
No  desdeñó  su  dulce  compañía:  í 

Y  los  cansados  mienibros  levantando  ' 
Poco  á  poco  se  fueron  recogiepdo 

A  la  parte  del  vatie-  mas  solpbriat  *     > 

Cuya   caber  na  umbría 

De  plantas  coronada,      ^       i     .        > 
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De  flotes  matizada^    '  >'  *  .M 

£s  deleytosa   parte  defendida  •'^' 

De  la  furia  d.ei  ay  re  embravecida^   '. 
De  Jos  ardientes  rayo3  ,  que  el  vertno 
Apolo  tiende  por  d  monte  y  llano. « 

De  donde  sobre  mármoles,  de  Pac# 
Como  la  nieve  de  ia  .sierra  helada,' 
Una  fuente  clarísima  sadiay 
Coyo- cíistal  mas  .puro  ^  vivo,  y  dátil. 
Que  el  agua  de  la.  sierra  despeñada, _ 
^.  alameda  fresca  producían 
Donde  -después  que  habia 
Por  un,  camino  usado  '^^ 

I^os  árboles  regado^  .  <  *< 

Por  unos  yertos  riscos  empinados 
,Del  curso  de  las  aguas  ijuebraatados^ 
Haciendo  un  ronco  son  de  peña  «npeña 
£n  el  .«agrado  rio  se.  despeña^  -•     -  >: . 

Cuya  rara  belleza  opn templando ,   •' 
Del  deleytoso  valle  convidados,. 
£n  torno  de  la   fi^encei  se  sentaron 
Y  sus:penas  gravísimas- contando^      ' 
Uno  del  otro  amante  .consolados,    -     ^  - 
El  rigor  de  sus  males^  aliviaron, 
Quando.  cerca  escucliajH>&  )  >    ' 
Un  pastor  lastimado 
De  su  bien  apartado    . 
Que  cantando  divina^  y  dulcemente, 
De  aquella  gloria  que  gozó  presente, 
A  la  fuente  purísima  venia 
Buscando  su  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 


Qg  » o  asías 

Del  mandamiento  de*  la  Ninfa  hermíosa^ 
Sus  sonorosas  liras  acordadas^ 
Al  rio  deteniendo  sq  corriente    ' 
;  Y  al  aura  su  presteza  bulliciosa 
Dttkemefite  sonaron  meneadas: 
Las  selvas  admiradas  >- 

!No  resonaron;  tanto  ' 

Al  sonoroso  canto 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados  ' 
Aliviaron  cantando  "fcus  cuidados^  ^    . 
Como  quando  las  hiere  Bóreas  crudo^ 
Noto  furioso  de  piedad  desnudo.* 
Pusieron  ñn  al 'canto  sonoroSd-  ' 

Y  el  claro  sol  al .  espacioso  dia^ 
Acaso  por  oillos  detenido, 

Y  dexando  la  ñiente  y  valle  umbroso, 
X...  Se  fueron  recogiendo  en  compañía     ' 

A  su  comüni  alvergue   conocido. 
Cuyo  techo  florido,        ^ 
De  plantas  enramado 
Habiéndose  acabad.o. 
La  Nln&  se  dexó  llevar  de!  río 
A  su  profujido  cavernoso  y  frío, 

Y  los  pastores  ,  apartados  della, 
A  su  cabana  fresca,  verde  y  bella* 
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CANCIÓN       PRIMBRA, 

ji  una  ióftola* 

Tórtola  solitaria  ,  que  llorando 

Tu    bien   pasado  ,  y   tu  dolor  presente. 

Ensordeces  la  selva  con  gemidos:  ' 

Cuyo  ánimo  doliente 

Se  mitiga  penando 

Bienes  asegurados  y  perdidos:  ' 

Si  inclinas  Xt^s  oidos 

A  las  piadosas  y  dolientes  quezas 

De  un  espíritu  amargo, 

(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  larjgo) 

Con  quien  y  amarga  soledad  ^  aie  aquexas^ 

Yo  con  tu  compañía, 

Y  acaso  á  ti  te  aliviará  la  -mia. 

La  rigurosa  mano  ,  que  me   aparta 
Como  á  ti  de  tu  bien  ,  á  mí'  del  mío 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias: 
Sábelo  el  monte  y  rio. 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias: 

Y  si  eran  transitorias,  / 
Acabálalas  golpe  de  fortuna: 

No  viera  yo  cubierto^  * 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna^ 
Que  acabado  con  ellas 
Acabaran  jnis  llantos  y  querellas*  ^ 
Parece  que  me  escuchas  j  ypdu^c^ 
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Que  te  cuento  tu  mal ,  que  foncamente 

Lloras  tu  compañía  dosdicbada: 

El  ánimo  doliente 

Que  el  dolor*  apetece- 

Por  un  alivio  de  su  suerte  ayradk, 

La  mas.  apasionada  . 

Mas  agradable  le  pareice  ^  en  tanto 

Que  el  ^Ima  dólorosa 

Llorando  su  desdicha  rigurosa 

Baña  los  ojos  con  eterno  llanto; 

Cuya  paflón  afioxa 

La  vida  al  cuerpo  ,  zl  alma  la  congoxa* 

¿No  regalaste  con  tus  qiiexas  tiernas 
Por  solitarios  ,  y  desiertos  prados, 
Hombres  ,  y  iieras  ,  cielos  y  elemeútos? 
i  Lloraste ,  tus  cuidados 
Con  lagrimas  eiiernas, 
Duras <  y  ¡encomendadas  á  los.  vientos  ? 
¡No  son.  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  ,  y  tan  ddÜeotes* 
Que  enternecen  los  pechos, 
A  rigurosas  sinrazones  hechos. 
Que  los  haces  crueles  de  dementes? 
jEn  qué  ofendiste  tanto 
Cuitada  ,  que  te  sigue  miedo  y  UantÓ? 

Quien  te  vé  por  los  montes  solitarios 
Mustia',  y  enmudecida  ^  y  elevada 
De  los  casados  arboles  huyendo. 
Sola,  y  desamparada    :     :.r   .  ' 
A  los  fieros  contrarios, -^     ' 
Que  te  tienen  en  ivida  padeciendo: 
Señal  de  ajuero  hor»cndo  p    '    '    '" 


J 
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Mo$trariafl,  tu5  ojo*  a^üblftíios,'     , 
Coo 'U5;  e^irrada?  .nieblas 
Que  ítxñPXÓ  la  injerte  ,,  y  las  tinieblt» 
De  tus  bienes  suprenvoe.y^  jasados:   \ 
Llor^  cuitada  ,  ilorft     .. >  . l     ; 
Ai  venir  dte.  la  iKwhej,  jr  ;4f  .la.ja'W'í"?^* 

Llora  desventíiradaí ,  llQta  .^uanflp  ; 
Vieres,;rj6aplan4ca»y  la,  .sqbfiíf-a^  .    >^  \ 
Lámpara  del  Orienteriíjiftiiipío: 
Qua^do,^^u  .ilanca.  hern«ui% 
Muestra  su  rostro  bla,fl4^    :   ,         ..,.* 
Al  pastorciJlo  dé  su  ,^pi.4|iexoso:       , 
Y  con  Itoutp .  piadoso  ._  •    ,  ,,   ..   •..  . ; 
Qu(é]^i!^.  i:}2^.  esti^lÍ3s^%BlQ9Í^t»Sj» 
Regálate  con  ellas,, 

Que;e^as  tj^pibiea  am^rai^  bMen  ,  y  pellas 
Padecieron  ripjf^t^es^  ^accideaf  es; . 
No  temas  que  ^  IXujitp  . .     r 
^?^o4íl%;.f  1  íCíelft.  ^aJcI  noturno  espante 

2  Dónde  vas  avecilla  desdicliada  ? 
¿Dónde  ^P^ede^.^iar  ,a^f;3afUgida? 
¿Hágote  compañía  con  mi  llaoto? 
¿Busco  yo  QuevA  vida.v 
Que  la  desventurada 

Que.  m^,|)ersi^^  5^  y  <}uc^ te-aflige  ^anto? 
Mura  qu$  oa^  quebrfii^to,  -  .     .     '\ 

Por  sei?  popip  tu  .gej»  fiignrosa,    .     , 
Bascan  tih:^opgafií^^:;,j     • ,,  .  > 

Nq  menosprecies,  la; 4Ípyej>te.4nia, 
Por  m^aos.iatigada  y/a9l<)ro§a,  - 
Que  si  te  persuadiei;aSy/:      ^        .  -  '  • 
Con  la  dureza  dc^jB^-^ma);  vivieras.  x\   • 


«« 


¿Vuelas  al  fin  ^  y  al  €a  te  vas  llorando? 
El  Cielo  te  defienda^  y  acreciente    ' 
'Hu  soledad  ,  y  tu  dolor^  eterno.         ,> 
Avecilla  doliente  '  í  - 

Andes  la  selva  eñ^ndo 
Con  el  sonido 'de  tu' arrullo  eterno: 
Y  quando  d  Sempiterno 
Cielo  cerrare'  tus  di^nsados  cyjs,         '' 
lilórete-  Filomena  ••  • 

Ya  regalada  ún^tiémfpo  con  tu  ^éna^ 
Sus  hijos  hediós  ti^iseros  despeaos  - 
Del  azor  "a ti*e vídb ''         .... 
Que  adulteró  su  i^egalado  nido.  • 

Canción  *'-tfn  ^á"^brteza  -dé  este  rdtíle 
Solo  y  desamparado'  '  ;       '* 

-    Be  verdes  l^^s^  verde  vid ,  y  vfetái 
Yedra  quedad  ;  ijue  eihadoj 
Que  mi  ventura '  pierde  :  '  -". 

Mas  estéril  ^ '  y  isolO  se  me  ha'  dado*' 

CAMClblJlr       SEGUIDA.  "'      '^*: 

La  (Hérva.   '-'■  '^"  •''•■••'.■•i'-. 

Doliente  "cierva  ,  que  el  liei^fdo  lado 
De  ponzoñosa  ^  y  cruda* yerba "Ueiio  '^ 
Buscas  el  agua  éé-Ht  ftienté '  pür-a,  "  ^*- 
Con  el  cansado  aliento  , '  y  ton  él  séiio     * 
Bello',  de  la -cófHén te  sangré '^IficHáfdo, 
Débil ,  y  deseáíífe  tu  hermdstfrá:*    '' '^^' 

|Ay!  que  la  maño  dürá,    '  '*   - '"^ 

Que  tú  nevado* 'pecho-     «  -    »>  -íl  :  'J 
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Ha  puesto  en  tal  estrecho^  .    : 

Gozosa  ta  con.tu  desdicha  ,   quand^i 
CieHra  mortal  y  vivisodo  >  está^  penando 
Tu  desangrado  y  dulce  compañero^  % 
£1  rqgalado .,  y  blando 
Pecho  pasada  del  veloz  montero: 

Vuelve  cuitada  ^Tudiye  al  vall^  ,. donde 
Queda  i  muerto  tu  amor  ,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tu  suerte.    ; 
Morirás  en  su  seno  ,  reclinando 
La  beldad  ,  que  la  cruda  mano  esconde 
Delante  .de  la  nube  de  la  muerte. 
Que  el  paso  duro  ,  y  fuerte^ 
Ya  fbrjsoso  y .  terrible^    . 
Ko  puede  ser  posible  ... 

Que  le  escusen  los  .Cielos  ^  permitiendo 
Crudos  astros  ,  que .  muera  padeciendo 
Las  asechanzas  de  jun  montero  cx:u40j 
Que  te  vino  siguiendo 
Por  los  desiertos  .de  este  campo   mudo. 
•    Mas  ¡ay!  que  no  dilatas  la  incleanente 
Muerte  ,  que  en  lu  sangriento  pecho  llevas^ 
Del  crudo  amqr  vencido  ^  y  maltratado. 
Tú  con  el  fatigado  aliento  pruebas 
A  rendir  el  espíritu,  doliente, 
£a  la  corriente  de  este  valle  amado» 
Que  el  ciervo  desangrado^  . 
Que  contigo  la  vida 
Tuvo  por  bien  perdida,  / 

No  fué  tan  poco  de  tu  amor  querido. 
Que  habiendo  tan  cruelmente  padecido. 
Quieras  vivir  sin  él ,  quando  pudieiás 


•  .m 

9^ 


—         V     I 


Librar  el  jíecho  heridb 

De  cj^üdas  llagas  ,  y  •  memorias  £erá^ 

Qaando  ,  par  U  'espesara  deste  prado 
Cdmo  tórtolas  sóiás  y.  y  qoerldas'      ^^ 
Solos  ,  y  acompañados  andu vistes:     ^ 
Quaiido  de  verde  mirto  >  y  fie  floridas 
Violetas ,  tierno  acanto  y  y  lauro  ámadoj 
Vuestras  frentes  iM^lliáimas  cefilsties.  ^  * 
Qudhdo  ,  las  horas  tristes^ 
Ausentes  ,  y  queridos. 
Con  mil  mustios  bramidos 
Ensordeciste^  la  ribera  umbrosa 
Del  claro  Tajo  ,  rica  ,  y  ventiirosa  ^ 
Con  vuestro  bien  ,  con  vuestro  mal  sentida^ 
Cuya  muerte  penosa 
No  dexa  rastro  de  contenta  vidia. 

Agora  el  'ono*  >  cuerpo  muerto  Uetío 
'De "desden  y  de  espanto  y  quien  solia 
Ser  ornamento  de  ,1a  selva  umbrosa: « 
Tú  ,' quebrantada  y  mustia,  al  agonía 
De  la  muerte  rendida  ,  el  bello  seno 
Agonizando  y  el  alma  congojosa: 
Cuya  muerte  gloriosa, 
£n  los  ojos  de' aquellos  '      < 

Cuyos  despojos  bellos 
&6n  victorias  del  crudo  amor  .fitfioso,  . 
Martirio  fué  de  amoi*  ,.  triunfo  glorioso. 
Con  que  corona  ,  y  premia  dos  aojantes 
Que  del  siempre. rabioso 
Trance  mortal  ,  salieron   muy-  frinofentes. 

Canción  ,  fábula  un  tiempo  ,  y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente  ,  que  .k  dura 
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Flecha  del  cazador  dexó  sin  vida^* 
Errad  por  la  espesura 
Del  monte  ,  que  de  gloria  tan  perdida 
Ko  hay  sino  lamentar  su  desventura^ 


ODA 


Mira  Filis  ,  furiosa 

Onda  ,  que  sigue  ,  y  huye  la  ribera  - 

y  torna  presurosa 

Echando  al  punto  fuera 

Del  agua  el  peso  de  la  Nao  ligera. 

.  Aquellas-  despojadas  •   . 

Plantía. ^  que.soA  estériles  abrojos    i 

Solían  adornadas     > 

De  cárdeno^  ,  y.rqjos^  . 

JEUmos  lucir,  ante,  tus  bellos  ojos. 

Vino,  .del  Au^trp  ,frio 
Invierno  yerto  ,^  y  ^brasó  la  hermosa 

Gloria  del  valle  umbrio. 

Y  derribó  la  hojosa  . 

Corona  de  los  árboles  umbrosa. 

Agora  que  el  Oriente 
De  tu  belleza  reverbera  ^  agojra 
Que  el  rayo  tras pai-ente    _   .. 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tus. ojos,  y^  tu  frente   dora:. 

Antes  que  1^  dorada 
Cuípbre  de  relucientes  llamas   de.  prp. 
Húmeda  y  argentada  .  ^. ; 

Quede  inútil  tesoro  • 
Consagrado^  al  errante  y  fixo  coro. 


Goza*  Filis  del  aura 
Que  la  concha  de  Venus  hiere  '^  dado 
Que  apenas  se  restaura 
£1  contento  pasado^ 
Como  el  dia  de  ayer  ^  y  6l  no  gozado» 

Vendrá  la  temerosa 
Noche  ,  de  nieblas  ,  y  de  vientos  llena^ 
Marchitará  la  rosa 
Purpurea  ,  y  la  azucena 
Nevada^  mustia  tornará  de  amena. 

ODA      II. 

j  Tirsis  ?  ¿ah  Tirsis  ?  Vuelve  y  endereza 
Tu  navecilla  contrastada  y  y  frágil 
A  la  seguridad  del  puerto  ^  mira 

Que  se  te  cierra  el  cielo. 
£1  frió.  Bóreas  ^  y  el  ardiente  Noto^ 
Apoderados  de  la  mar  insana^ 
Anegaron  agora  en  este  piélago 

Una  dichosa  nave. 
Clamó  la  gente  mísera  ^  y  el   cielo 
£scondió  los  clamores  y  gemidos 
£ntre  los  rayos  ^  y  espantosos  truenos 

De   su   turbada  cara. 
¡  Ay  que  me  ¿ice  tu  animoso  pechoj 
Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  caso  desastrado 

AX  romper  de  tu  Oriente ! 
No  ves  y  cuitado  ^  qne  el  hinchado  J^bto 
Trae  en  sus  remolinos    polvorosos 
L^s  imitadas  mal  seguras  alas 

De  un  atrevido  mozo  \ 
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¿No  ves  y  que  la  .torraeata  rigurosa 

Viene  del  abusado  monte  donde  .  . 

Yace  muriendo  vivo  el  temerario 

Encelado  ,  y  Tifeo  ?   ., 

Conoce  desdichado  tu  fortuna, . 

Y  preven  á  tu  mal  ^  que  la  .desdicha 
Prevenida  con  ^tiempo  no  penetra 

Tanto  como  la  súbita. 
I  Ay  que  te  pierdes !  Vuelve  Tirsis ,  vuelve: 
Tierra  ,  tierra  ,  que  brama  tu  navio^ 
Hecho  prisión  y  cueva  sonorosa . 

De  los  hinchados  vientos. 
Allá  se  avenga  el  mar  ■,  allá  se  avengan 
Los  mal  regidos    subditos    del  fiero 
Éolo  ,  con  soberbios  navegantes^ 

Que  su  furor  desprecian* 
Miremos  la  tormenta  rigurosa 
Dende  la  playa  ^  que  el  ayrado  cielo 
Menos  se  encruelece  de  continuo 

Con  quien  se  anima  menos. 

ODií      III« 

2  V  iste  ,  Filis.,  herida 
Cierva  de  la  saeta  ,  que  temiendo 
. .  Kuevo  daño  ,  la  vida 
Cara  pierde  ,  vertiendo 
Xa  roxa  sangre  que  dilata  huyendo?* 

¿Viste  resplandeciente 
Cielo ,  del  cuerpo  de  las  nubes  suelte 
Turbarse ,  y  el  ardiente 
Soplo  de  Bóreas  vuelto, 
Dexar  el  mund<$  en  sombra  y  agua  envuelto? 


j Viste  de  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 

Roxa  ,  y  acelerada 

Noche,   coa  graa  tristeza 

Salir  escureciendo  su  belleza? 

¿Viste  volando  hermosa 

Garza  señorearse  deste  Cielo- 

Y  salir  de  la  odiosa 
Mano.,  torciendo  el  vuelo. 

Sacre  ,  que  la  derriba  por  el  suelo? 

¿  Lucidas  flores  viste, 
A  quien  ,  ó  Aurora  ,  fuiste  su  Lucina, 
y  viene  el  Euro  triste, 

Y  á  la  tierra  reclina 

La  corona  de  hojas  mortecina?. 
Así  fué  mi  ventura, 

Y  así  ,  Filis  ,  podría  ser  tu   suerte: 
'  No  vivas  tan  segura, 

Del  mal  ,  que  hasta  la  muerte 

No  hay  estado  tan  firme,  que  sea  fuerte. 

Quando  Júpiter  tira 
A  las^  alturas  de  la  humilde  tierra^ 
Jamas  alcanza  su  ir& 
AI  valle  ;  que  en  la  sierra 
Yace  penando  quien  le  armó  la.  guerra. 

£1  ayre  se  embrabece^ 

Y  entre  los  verdes  .árboles  bramando 
Cobra  fuerzas  ,  y  crece. 

Sopla  ,  y  está  silvando, 

Y  en  el  suelo  las   flores .  regalando» 


BB   FRANCISCO   DB  LA   TORRX*  <  p9 

-     #  * 

O   D   A      I    T. 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  Ninfa  Flora^ 
Vestida ,  y  adornada 
Del  color  de  la  Aurora. 
Con  que  pinta  la  tierra  ,  el  cielo  donu 

De  la  nevada ,  y  llana. 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana  ** 

Del  viejo  invierno  ,  y  nqoja 
£1  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja*  ; 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mármoles  de  Paro^ 
Las  alturas  huyendo 
Un  arroyuelo  claro. 
De  la  cuesta  beldad ,  del  valle  amparo* 

Corre  bramando,  y  salta 
Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse ,  esmalta 
De  plata  el  cristal  blando. 
Con  la  espuma  que  cuaxa  golpeaüdo* 

Viste ,  y  ensoberbece 
Con  diferentes  hojas  la  coi'ona 
jbe  plantas  ,  y  florece 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zoiía. 

£1  regalado  aliento 
Del  bullicioso  Zefíro  encerrado 
En  las  hojas  ,  el  viento 
Enriquece  ,  y  el  prado. 
Este  de  flor  ,  y  aquel  de  olor  sagrado. 
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I  Y  reducido.,  fuaxito 

{  Baña  el  mar  ^  tiene  el  suelo  y  el  cielo  cria^ 

A  mas  bien  con  el  Uaal^o^ 
Que  al.  asomar  del  dia  ' 
Viene  haciendo  1»  Aurora  húmida  f  fría: 

Todo  brota-,  y  extiende 
Ramas' ,  hojas  y  flores  ,  nardo  y.  rosa; 
La  vid   enlaza  -,.,  y   prende 
£1  olmo  9  y  la^  hermosa 
Yedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Yo  triste  ,  el  cielo  quiere, 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mía, 
Y  que  si  rayo  viere  , 

De  aquella  luz  del  dia^         ^ 
Furioso  sea^  y  no  como  solía. 
Renueva  Filis  esta 
*  Esperanza  marchita  ^  que  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada: 
Ven  ,  Primavera,  ven  mi  flor  atpada. 

Ven  ,  Filis ,  y  del  grato 
Inrvidiado  contento  del  aldea 
Goza,  que  el  pecho  ingrato. 
Que  tu-  beldad  afea,^ 
Aquí  tendrá  el  descanso  que  desea. 

.■     ■"•  /  .         ■ 

•         .8  o  N  S  T  o      I. 


Salve  sagrado  ,  y  cristalino  rio 
De  sauces  ,  y  de  cafias  coronado. 
De  arenas  de  oro  ,  .y  de  crisjai  ornado, 

Y  de  crecienies  cqa  el  llanto  mio^ 

-  •       •  1  -    . ... 
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Salve  y  y  diJata  tu  anche  poderlo 
Por  la  orla  Sabea  ,  y  el  dorado 
Cerco  de  perlas  ,  que  eT  licor  sagrada 
Enriquece  tu  eterno  señorío. 

Y  así  tus  Ninfas  te  detengan  y  quan4o 
Pa$es  por  el  estrech9  deleitoso     * 
Dfi  la  concha  de  Venus  amorosa^ 

Que  saques  la  cabeza  serenajido 
£ste  cerco  de  nubes  espantoso. 
En  compafiia  de  mi  l^inÜL  hern^osa^ 

SONBTOXI. 

]  Quántas  veces  te  me  hfis  engalanado, 
Clara  v  amiga  noche  I  ¡Quántas  llena 
l>e  oscuridad  y  «espanto  y  la^  serena-^ 
M^sedumbre  del  cielo  me  has  turbado ! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado, 
Y  que  se  han  regalado  con  mi  pena; 
Que  entre  tanta  beldad  y  la  mas  a^na 
De  amor  ,  tiene  su  pecho  enamorado* 

E^las  saben  amar ,  y  saben-  dias  ^ 
Que  ke  cont^o  su  mal  llorando  *  el  mió 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tú  y  con  rail  ojos  noche, -mis  quei^llas 
Oye ',  y  esconde  ^  pues  mi  amargo  llanto 
es  fruto  inútil,  que  al  amor  envío. 

S  o  K  B  T  o      2  t  r.   .. 

Bella  es  mi  Ninñt ,  si  los  hict»-  de  oro 
Al  apacible  viento  d^ordena:  -■ 
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Bella  si  de  sus  ojos  enagena 

El  altivo  desden  que  siempre  lloro.  • 

Bella  y  si  con  la   luz  que  sola  adoro 
La  tempestad  del  talento  ,  y    mar*  serena^ 
Bella  si  á  la  dureza  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracias  del  celeste  coro* 

Bella  si  mansa,  bella  si  terrible^ 
"BtVÍSL  si  cruda  ,  bella  esquiva  ,  y  bella 
Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo^ 

Cuya  beldad  humana   y  apacible. 
Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella, 
Ni^  vista  ^  entenderá-  lo  qué  es  el  suelo. 

SOI^Sl'O      IV. 

-  '■»      -  .•'...•.  '.  » 

Sí  lo  que  el  aünia  me  revela  ,  qüando, 
Filis  ,  contemplo  la  divina  ,y  rara    - 
Beldad  al  mundo  ,  mas  que  el  cielo  clara. 
Que  adoro  ardiendo  ,  y  reverencio  amando, 
^    HCon  el  acento  doloroso  ,  y  blando^ 
Que  me  qnexo  -de  ti  significara^ 
Parara-  al  sol ,  las  ^eras  butnlüára. 
Arrebatara  el  cielo  contemplando- 

Mas  como  el  rayo  de  tus   bellos  ojos 
Otras  tinieblas  amanece  agora  - 
En  el  «qué  fiié  mi  <  ocaso  esGureoido;  • 

•Silencia  eterno  -esconde  el  que  te  'adora, 
A  quien  los  rayos  de  tu  oriente  roxos 
Encubren  nubes  de' perpetuo  olvido. 


^  '  •   '      '..'.:*, 
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S  O  N  S  T  O      V. 

Viva  yo  siempre  ansí  con  tan  ceñido 
X«azo  ,  Filis  ,  contigo  ^  como  aquesta 
Yedra  Inmortal  ,  en  esta  encina  puesta^ 
Que   le  enreda  su  tronco  envejecido. 

Mira  allí  un  olmo  seco  >  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente  ^  que  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor  ^  y  tu  dispuesta 
A  perseguicme  ^  pdnesme  en  olvido. 

Por  ti  f  cruel  ,  olvido  roi  ganado^ 
Y  le  dexp  sin  guarda  del  -ardiente 
Lobo  cruel  (ganado  que  tii  amaste): 

Un  Cabritillo  de&te  coronado 
Monte  vi  yo  llevar  ;  lloré  ,  y  presente 
A  mi  xlolor  soberbia  te  gozaste. 

SONETO    vi. 

X^ilis  y  mas  bella  ^  y  mas  resplandeciente 
Qu<e  el  claro  cielo  ^  y  que;  el  ameno  prado^ 
Este  gamo  de  flores  coronado^ 
Que  á  sn  madre  quité  ,  te  ofrezco  ausente. 

Ri  y  endóseme  agora  «iulcemente^ 
Me  le  pidió  Testílis  ;  mas  cansado 
Me  tienen  ya\sus  risas  ^  que  tu  helado 
Ceño  ine  ha  de  perder  eternamente. 

A  ti  le  doy  ^  y.  ¿  ti  también  te  guardo 
Dos  tórtolas  hermosas  ,  y  una  bella 
Garza  j  que  ^yer  cogí  <lel  .monte  al  rio. 

Y  si  el  amor  <le   Tirsis  por  el  mió 
Quieres  dexar  ,  escoge  tii  de  aquella 
Manada  mia  un  toro  blanco   y  pardo. 
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so'nbto    vil» 

Pastbr  ,  que  lees  en  esta ,  y  en.  aquella 
Planta ,  Fili  ,  y  Damon ,  que  á  Fili  adora^ 
r  'Sabe  ,  que  tanto  fué  piadosa'  agpra 

Fiii  á  Damon  ,  qiianto  es  terrible  ,  y  bella; 
'         ¡  Ay !  yo  la  llamó  ,  yo  lá¥tiego ,  y  ella 
Minero  no  me  escucha  ,  y  huye  á  la  hora, 
Y'quanto  me  huye  mas,  mas  me  enamora^ 
Que  en  ella  puso  su  crueldad  mi  estrella. 

Ayer  llevando  mi  ganado  al  rio, 
Al  pie  de  un  verde  mirto  entrétexiendo 
Violetas  ,  y  amaranto  la  vi  sola: 

Ladró  Melampo  ,  y  ella  cruel  huyendo, 
'Desamparando  monte  ,  y  valle  Umbrío, 
Huyó  de  mi ,  y  el  viento  socorrióla4 

S  6  N  BT  o      V  I  1  !• 

Mi  propio  amor  entiendo,  que  es  la  cierta 
Causa  que  mi  ganado  sin  contento    ^ 
Se  rige  apena  en  pie  ^  no  lluvia  ó  viento, 
*'      Hi  pasto  amargo  de  montaña  yerta^  ^ 

¿Mas  qué  cuidado  es  este  y  si  la  incierta 
Muerte  luchando  con  el  alma  siento, 
'Y  Filis  cruda  ,  nunca  me  arrepiento 
De  verte  siempre  de  piedad  desierta? 
'        '  ¡ O!  si  almends  sobi'e  este  monte  yerto 
.  Adonde  lloro  de  continuo  tanto. 
Aquel   pino  cubriese  ^1  cuerpo  mió: ' 

Y  pasando  por  éste' valle  umbrío, 
Dixeses  ,  Filis  ,  con'  amargo  llanto,^ 
Allí  yace  tni  triste  afilante^  muerto»  * 


«         *• 
S  O  N  E  T  O     Xl£. 

£sta  es  ,  Tirsis  y  la  fuente  db  solía 
Coot^nipXar   su  belchid  mi  Filis  bella: 
Este;  el  prado  gentil  ,  Tirsis  ,  donde  ella 
Su  liermosa  frente  de  su   flor  ceñía. 
Aquí  y  «.Tirsis  y   la  vi   quando  salla 
.  .  Dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella^ 
Allí  ,  Tirsüs  ,  roe  vido  ^y  y  tras  aquella 
.  Haj^4  se  me  «scondió  ^  y  asi  la  via. 

£n  esta  cueva  de  este-  monte  amado 

Me  dio  la"' mano ,' y  me  ciñó  la' frente 

De  verde  yedra  ^  y  de  violetas  tiernas* 

Al  prado  y  haya,  y  cueva  y  monte,  y  fuente, 

.   Y  al  cielo  ,  desparciendo  olor  sagrado. 

Rindo  por  tanto  bien   gracias  lernas. 

JB  N  o  B  C  H  A  S* 


£1  {kistor  mas  triste. 
Que  ha  seguido  el  Cielo, 
Dos  fuentes  sus  ojos, 
T  un  fuego  su  pecho^ 
Llorando  caldas 
De  alto»  pensamientos. 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
Él  silencio  amigo, 
Compañero  -eterjio    , 


■I 


De  la  noche  sola 

Oye  su  tornjieato* 

Sus  endechas  llevan 

Bigurosós  vientos. 

Como  su  firmeza 

Mal  tenidos  zelos* 

Solo  y  y  pensativo 

Le  halla  el  claro  Febo^  . 

Sale  su  Dlana>  -...■. 

Y  hállale  gimiendo.. 

Cielo  que  le.  aparta 

I>e  su  bien  inmenso, 

lie  ha  puesto  eip  estado^ 

De  ningún  consuelo. 

Tórtola  cuitada. 

Que  el  montero  íieto 

Le  quitó  la  gloria 

De  su  compañero, 

Elevada  y.  mustia  . 

Del  piadoso  acento. 

Que  oye  suspirando 

Entregar  al  viento; 

Porque  do  se  pierdan    : 

Suspiros  tan  t^ernos^ 

511a  los  recoge, 

Que  se  duele  dellos, 

Y  por  ser  mas  dulces. 

Que  su  arrulla  tierno. 

De  su  soledad 

Se  quexa  con  ellos* 

¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 

Pierda  el  «ufriimeato^ 
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Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 


II. 


Corona  del  Cielo, 
Ariadna  bella> 
Conocida  estrella 
Del  nocturno  velo.  •. 
Tú  sola  del  coro 
De  las  lumbres  bellas. 
Oye  mis  querellas, 
Pues  tns  males  lloro* 
Tú  fuiste  querida,  ' 

Y  olvidada  fuiste. 
Yo  querido  y  triste, 
Quien  me  amó  ,  me  olvida. 
Si  ^1  dolor  estrecho 
De  mi  suerte  ayrada 
Trae  mi  alma  forzada 
Dentro  de  mi  -  pecho. 
¿Qué  pretende  el  Cido 
Tras  agravio  tanto, 
Si  al  verter  mi  llanto 
Le  transforma  «n  hielo? 
j  Por  ventpra  fui 
Tan  terrible-  y  duro. 
Que  miré'iseguro 
£1  bien  que  perdí? 
Mas  mi  dolor  £erQ^ 
Cómo  ha  de  acabarme. 
No  vienQ  í  .matarme 
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Sífl  mortal  agüero. 
|Ay  del  sin  ventura. 
Que  ha  de  amar  forzado! 
Siempre  al  desdichado 
Sigue  suerte  dura. 


III. 

Viuda  sin  ventura. 
Tórtola  cuitada, 
Mustia  y  asombrada 
De  una  muerte  dura. 
Tú  que.  el  valle  ameno 
Con  tu  arrulló  blando 
Serenaste,  quando 
Vio  tu  bien  sereno. 
Quexas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 
Vuelve  donde  muevas 
Las  €eras  que  dexas. 
Que  no  son  tus  queipas 
Para  montie  y  cuevas. 
£n  -el  valle  donde 
Tu  dolor  te  iela, 
Na4ie  te  consuela, 
Nadie  te  r^ponde.  , 
Llora  Filorfíena, 
Cierva  herida   bhimi, 
Y  Eeó  que  té   llama 
Te  cuenta  tú  'peña«  * 


.-* 
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Tu  gloria  fué  tai. 
Que  hizo  ser  temida; 
Pero  tu  caida*  .    .     > 

Fué  temido  mal. 
Si  mi  compañía    .  .     ^ 

Triste  y  ..desdichada. 
Por  sola  te  agrada. 
Oye  mi  agonía. 
Cielos  y  hados  caaso. 
Monte  y  valle  ofendo,       i- 
Los  ayres  enciendo,  >  j 

Las  aguas  amanso.  •  •  •    . . 

• 
Filis  rigurosa 
Sobre  quantas  cria 
La  ribera  fria 
De  Xarama  hermosa: 
Y  i  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida, 
Que  montaña  herida 
De  alterado  viento. 
]  Ay  y  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza,    • 
Tu  i^igor  la  esfuerza. 
Como  á  mi  pasión! 
Si  Cielo  piadoso  ? 

Por  mí  permitiera^ 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden .  rabioso;  • 
Quexas  inhumanas 
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No  te  endurecieran^ 
Porque,  á  humana  fueran 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  Cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto. 
No  me  sufra  el  suelo* 
Mí  dolor  te>  canse. 
Mi  ra^n  te  indine^ 

Y  el  Cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse* 
Triste  y  apartado 

En  esta  ribera. 
Piedra  ,  planta  ó  fiera 
Quede   transformado* 
Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mi  amor^ 

Y  no  haya  pastor. 
Que  cierre  mis  ojos. 
Que   tü  ,  que  mL  vida  . 
Tienes  ya  de  suerte^ 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida: 

Tu  dirás  ,  en  rano, 
¡  Ay  pecho  nevado. 
Que  mal  que~  has  tratado 
Su  aHior  soberano! 
Tu  ,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva .  ymbrosa 
Templar  su  dolor: 

Y  en  sus  ojos  frios^         :; 
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Ya  para  ti  hermosos^ 
Volverlos  furiosos^ 
Que  lloran  los  mios^ 
Tú  los  íixarás 
£n  la  piedra  escura 
De  mi   sepultui'a, 
Quando  no  querrás. 
Qüando  la  razon^ 
Que  á  llorar  te  obligue^ 
Aun  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión. 
Quando  fuentes  frías 
Laben  el  error^ 
Que  causó  el  rigor 
De  ipis  agonías. 
Quando  coronando 
Mi  sepulcro  tri^e 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  el  campo  blando^ 
Suspiros  despidas^ 
Qüexas  te  oyga  el  Cielo^ 
Que  esto  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas ,  ¡  ay  Filis !  temo 
Tu  visto  rigor. 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Qualquiera   contento 
Fuera  bien  crecido^ 
Pero  lo  sufrido 
Ko  tiene  descuento* 
Mi  tú  (ratarás 


^ 
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De  aliviar  mi  liantOy 
Tü  á  quien  mi  quebraato 
No  movió  jamás. 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido. 
La  que  tü  has  aquerido 
No  podrá  moverte. 


*i3 
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D£   FERNANDO   DE    H£RRE|IÁ. 

^      « 

* 

C  A  NC  I  O  N      I. 

<  » 

^^  Z>Mi  ^u/cm  de  AusPruk  -  -^ 

Quando  con  resonante  . 
Rayo   y   furor  <lel   brazo  impetuo^, 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso  , 
.  Despeñó  ayrado  en   Etna  caverjoosq^ 

Y  la  vencidj^  tiecra, 
A  su  imperio  r^elde  ^  quebrantada  , 
Desamparó  la  guerra^ 
Por  la   sangrienta  espada 
De  Marte  ^  aun  con  mil  muertes  no  domada^ 

En  el  sereno   polo 
Con  la   suave   citara   presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
'  Entonces  dulcemente^ 

Y  en  oro  y    lauro   coronó  su  frente. 
La  canora   armonía 

Suspendía  de  Dioses  el  Senado^ 

Y  el  cielo  que  movia 
Su  curso  arrebatado^ 

£1  vuelo  reprimís^  enagenado. 

T.  I.  8 


^ 
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Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo^  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido, 
y  con  divino  aliento 
Las  Musas-  consonaban  a  so  inteato. 

Cantaba  la  victoria 
Del  exército  etéreo  y  fortaleza, 
Que  engrandeció  su  gloria^ 
£1  horror  y  aspereza 
De  t^'.  Tit4i)ia  estirpéry  ^u;fief ^za. 

De  Palas  Atenea 
£1  Gorgóneo  terror  y  la  ardiente  ^  lanza^ 
Del  Rey. dé  la  onda  Egea"-       \-  ' 
Lá  indómita  pujanza^ 
X  del  Erciíleo  brazo  la- venganza. 

Mas  del  Bistonio  'Marte  i  '^ 
^Jirzo  en  grande  alá^bánta  luenga  muestra. 
Cantando  fuerza  y  ártfe  " 
De  aquella  armada  diestra, 
Que  á  la  Flegrea  hueste'  fué  siniestra* 

A  ti  deciá  y  escudo,  ' 
A  ti  del   cielo   esfue'río'  generoso,  ^ 
Poner  temor  no  pudo. 
El  esqnadron  sañoso 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso, 

Tii  solo  á  Oromedonte 
Traxiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte* 
Junto  al  doblado  montef 
Y  abrid  con  diestra   suerte 
El  pecho  de  Pclora  tu  hasta  fuerte. 

¡O  hijo    esclarecido    • 
De  Juno!   ¡tS  duro  y  na  cansado  pecho! 
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Por  quien  cayó  vencido^ 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fué  deshecho* 

Tü  cubierto   de   acero^ 
Tü  estrago  de  los  hombres  indinado^ 
Con  sangre  hórrido  y  £ero^ 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  Qiuro  el  torreón  alzado.  ' ' 

A  ti  libre  ya  ■  debe 
Del  rezelo  Satarnio  >  que-  el  profano 
Linage  ,  que  se   atreve 
Á  alzar  la  osada  mano. 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano* 

Mas  aunque  rtist^andezca 
Esta  victoria   tuya,  conocida 
Con  gloria  ,  qoe*  meresca 
Gozar  eterna  vida. 
Sin  qne'yaga  en  tinieblas  ofendida:) 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el'  olvido  >  y  la  termitie^ 

Y  la^  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  antf^  él  desmaye  el  toyo,  y  se  Id  incline. 

Y  el  fértil  occidente,  .     - 

Cuyo  inmenso  ..iiiar>  cerca  ^  el  orbe  y  baña, 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  hondr  de  España 
La 'lumbre  singular ' de»  esta  hazaña. 

Que  el  cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  Cesar  invencible, 
Que  su  valor  herede,  .    * '  .  j 

Para  que  al.  Turco  iiorribie     .   / 
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Derribe  el  corazón  y  ardor  terribte;'' 

Vese  el   pérfido  vando 
Ea  la  fragosa  y  yerca  ,  aerea  cufi^bre^ 
Que  sube  arneDazando 
La  soberana  lumbre^   ' 
Fiado  en 'SU  animosa  imiclie^liiiQEibre.  * 

■v 

Y  allí  ,'  de  miedo  ageno,  •  r 
Corre  qual  sueita   calara  ,  y  fii&- abalanza 
Con  el  fogoso  trueno- 

De  su  cubierta  jesta»za^  '        ^., .    ;•.  i 

Y  sigue  de  sus  odios- la  ^venganea.    i 
Mas  después  que  V aparece   .:   ... 

El  joven  de  (Austria  en  laedriflcada  sléarra^ 
Frió  mieda  cíntorpeoe  >.  .  .  ij  ^     • 
Al  rebelde  ,  y  aciecra  i  ■    .  •      : 

Con  espanto,  ¡y  «on  muertp  áirJmptft  guerra. 

Qual    tempestad  ondosa      ^\     -.  ■.    i 
Con  horrísono  estruendos  levanta^ 

Y  la  nave  medrosa- 

rJ>o  rabia  y.  furia  cantSi,  ..  í 

Entre  peñascos  aspero&  quebrAQt^    , 
O  qual  de  ceroct  twírecho      •  r 
ry  .  'El  flanaíget^'  ifayo  se  desata.   <;      ' , 
Con  luengo  ^oko.hecho^  >         -  v  : 
•  Y' rompe  ^y  desbanata  .,  wv  ') 

Quanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata» 
La  Í9ima.^z8rá  iue^  .       .^ /   .; .  j- 

Y  con  las   alas  de  oro   la  victoria  T 
Sobre  el  giro  del  -  fuego,  ^        ;>  •  « 
Resonando  su  gloria. 

Con  puro  lampo  de  irimoi^tal  >  niemCM'ia. 

Y  extoadierá  «iK  iKMJBbíe      .;  ;.i.,i 
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Por  dcT'ziéfiro  espira,  en  blando  vuelo> 
Con  Ínclito  renombre 
Ai  remoto  Indio   suelo, 

Y  á  dó  esparce  el  rigor  helado  el  cielo* 
'^^  '   Si  Pelero  tuviera 

Farte^  de  mi  destreaa  y  ^alentía^ 

¿1  solo  te'  venciera,   . 

Gradivo  9  aunque .  á  poríia> 

Tu  esfuerza  acrecentaras  y   osadía. 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra.  ;la5  duras  fuerzas  de  Mimante, 
Ki  el^  trance  rczclaia 
£1  vencedor  Tonante, 
K|' sacudiera  el  brazo  fulminante. 

Traed  Cielos   í^uyeodo 
Esfie  cansado  tiempo  espacioso^ 
Que;. oprime  deteniendo 
£1  eurso  glorioso: 
-/. Haced  que  se  adelante  presuroso.   • 

Así  la  lira  suena,  ,    .     /       - 

Y  Jo  ve  ,el  canto  afirma ,  y  se   estremece  . 
£1  Olimpo  ,  y  resuena 

£n  tornoí ,  y  resplandece, 

, Y  Mavorte, dudoso  se  escurece.    . 

CANCIÓN       II. 

A  la  ¡xítaUa  de   Lepanto. 

Cantemos   al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  ai  Trace   fiero: 
Tú  Dios. de  las.  b^taJJas    tú  eres  diestu'a, 
Salud -y  ^  gloria  nues^ríu^ 


n 
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Tü   rompiste  las  fuerzas  y   la  dura       -  i 
Frente  de  Faraón  ,  feroz   guerrero:  ; 
Sus  escogidos  Principes  cubrieron 
Los  abismos  del   mar  ^  y  descendieren^    • 
Qual  piedra,  en  el  proñmdo ^^  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  ,  coni<y  arista   seca   el   fuego* 

£1  soberbio  Tirano  «  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  nayes^ 
Que  de*  los  nuestros  la  cervix  cmiú'fB,, 

Y  las  manos  aviva. 

Al  ministerio  injusto  de  su ,  estado,  ^ 

Derribó  con  los  brazos  suyos  graves ^ 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cimaf 

Y  el  árbol ,  que  -mas  yerto  se  subliíaa^  . 
Bebiendo  agenas  aguas  , .  y  atrevido  ^ 
Pisando  el  vando  nuestro  y    defendido. 

Temblaron  los  pequeños  con&adidos 
Del  impio  furor  suyo  ,  alzó  la  frente 
Contra  ti  ,  Señor    Dios  ,  y  con ,  semblante 

Y  con  apecho  ari^ogante, 

Y  los  armados 'brazos  extendidos^ 
Movió  el   ayrado  cuello  aquel  ppcente:    •. 
Cercó  su  corazón  >-4e  ardiente  safia 
Contra  las  dos  Esperias  que*  el  mar  baña^ 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas   de  tu  fe  y  amor  se  visten*     . 
Dixo  aqiiel  insolente  \  y  ■  desdefíosp: 

¿No  conocen    mis  iras    estas   tierras, 

Y  dermis  pad'res  los  ilustres  h'echoí'?  '* '-" 
pO  valieron  sus    pechos^*  *      - 
Contra  ellos  ^on  élUn^ro  medroso,  > 

Y  de  Dalmaeia  y  Rodasen  laa  guerras ^ 
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2  Quién  los  pudo  lil^rar.^  quien  de  sus  manos 
Pudo  salvar  Jos  de.  Austria  y  los  Gerfloaaos? 
¿Podrá  su  Dios  ,  podrá  por  suerte  ahoca  .   . 
Guárdanos  de  mi  diestra  vencedoi^i? 

Su  Roma  /  temerosa   y  humillada^   . 
liOs  cánticos  en  lágrimas  convierte^    . 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira^  esperan  . 
Quando   vencidos  mueran**  •  .,      > 

Francia  está  qon  discordias  quebrantada» 

Y  en  España  amenaza  iiorrible  mu^r^e^ 
Quien  honra  de  Ja   Luna  las  bandQras>  , . 

Y  aquellas  en  la  guerra  ^ntes  fieras 
Ocupadas  están  «n  mi   defensa^   . 

Y  aunque  no-^  ¿-quién  hacerme  puede,  cíenla  ? 
Los  poderosos  pueblos  rae  obedecen,  > 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo -indinan^ 

Y  me  daq  ,  por  salvarse  ya  la   mano> 

Y  su  valor  es  vano, 

Que  sus   luces  cayendo  se  oscurecen. 

Sus  fuei:tes   á  la  muerte  ya  caminan^ 

Sus  vírgenes   están  en  cautiverio^  < 

Su  gloria  havueUa  al  cetro  de  mi  imperio;   ' 

Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  istro.  frloj;^ 

Quaiito  el  sol  alto   mka,  todo  es  roio. 

Tú  ,  Señor ,  que  no  sufreis  que  tu  gloria 
Usurpe  ,  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevalecieiido  en.  vanidad  y  en  ira; 
Este  soberbio  mira 
Que  tus  aras  afea  en  su  victoria; 
Ko  dexes  ,  que  los  tuyos  así  oprima,. 

Y  en  sus  Goerpós  druel ,  la^  fieras  cebe 

Y  en  ^  esparekla;  satagre  el  <SdiOi  pruebe: 
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Que  hechos  ya  su  oprobrlo  ,   dice :  j  dónde 

£1  Dios  de  estos  está?  jde  quién  se  asconde?    * 

Por  \sl  debida   gloria  die  tu   nombre^ 
Por  la  justa  venganza  dé  tu  g^nte^ 
Por  aquel   de  los   miseros   gemido 
Vuelve  el  bfázo  tendido 
Contrapeste  , . que "  aborre<Jc   ya  ser  hombre, 

Y  las  honras  ,  que  zelas  ttí^  consiente^   ^ 

Y  tres  y  quatro  veces  d   castigo 
Esfuerza  cofi  fulgor   á  tu  enemigo, 

Y  Ja  injuria  á    tu  nombré   cometida 
Sea  el  yei'ro  contrario  dé"  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso, 
Que  tanto  odio   te  tiene   en  nuestro  estrago,  ' 
Juntó  el  consejo  ;  y  contra'  úós   penSaroa 
Los  qiie^  en  él  se  hallaron. 
Venid  ,  diiceron  ,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  un   gran    lago^ 
Destruyamos  á  estos   de  la  gente, 

Y  el  nombre  de  su  Christo  juntamente^ 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  por  tensa  Egito, 
Los  Árabes  y.  leves   Africanos;  • 

Y  los  que  en  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos,        l     4 

Con  gran  poder  y   y  número^  infinito^ 

Y  prometer  osaran  con  sus  manos 
Encende r  nuestros  •  fines  j  ^y^damiuertc' 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte,, 
Kuestros  niños  |)render  y  <>las   doncellas, 

Y  la  gloría  maitchar ,  y  la  lu2^  de  ^las.  ^' 
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Ocuparon  del  piélago  los  seoos 

Puesta  en  silencio',  y  en   temor  la  tierra, 

y  cesaron  los  nuestros  valerosos, 

Y   callaron   dudosos, 

Hasta  que  al  fiero   ardor  de  Sarracenos, 

El  Señor  eligiendo  nueva  guerra 

Se  opuso,  el  Joven  de  Austria  generoso 

Con  el  claro  Español  y  belicoso; 

Que  Dios   no  sufre  ya  ,:en  Babel   cautiva 

Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 
Qual  León  á  la  presa  apercibido. 

Sin  rezelo  los  ímpios   esperaban 

Á  los  que  tú  ,  Señor  ^  eras  escudo 

Que  el  corazón  desnudo 

De  pavor  ,  y  de  fe  y  amor  ^«stido 

Con  celestial   aliento   coirfiaban. 

Sus   manos  á   la  guerra  .conjposiste 

y   sus  brazoí^  fortís irnos    pusiste 

Como  el  arco  acerado  ,  y  con  la  espada, 

Bibrastc  en  .su  favor  la  diestra  armada.  " 

Turbáronse  los  grandes  ,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  ,  y  desmayaron; 
y  tú  entregaste ,  Dios  ,  como  la  rueda 
Como  la  arista  queda 
Al  írífpetu  del  viento  á  estos  injustos      * 
Que  mil  huyendo  de   uno- se  pasmaron: 
Qual  fuego  abrasa  selvas  cuya   llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama,. 
Tal  en  tií  ira   y  tempestad,  seguiste, 
y  su  faz^  de-  ignominia  convertiste. 

QuebrantastCtal  cruel  dragón  ,  cortando' 
Las  alas  de  sU  cuerpo  temerosas,    , 
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Y  sus  brazos  terribles  no  veacidos: 
Que  9011  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva  ^   do  silvando 
Tiembla  con  sus   culebras  venenosas^ 
Lleno  de  miedo  torpe  eú  sus  entraña^, 
De  tu  León  temiendo  Jas  hazafias^ 
Que  ,  saliendo   de  España  ^  di6  un  nigidoy 
Que  lo  dexó  asombrado  y  aturdido. 

Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y   su.  grandeza^ 

Y  tü  solo  ,  Señor  y  fuiste  exftltad(^ 
Que  tu  día  es  llegado 

Señor  de  los  exércitos  armados^  •  . 

Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza. 
Sobre  derechos  cedros  y  estendidos. 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos,      :,, 
Sobre   torres-  y  muros  ,  y  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron   grave$> 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada,     • 
Temerá  el  fuego  y  la  asta  violenta, 

Y  'el  humo  subirá  á.  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo,    . 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada    •<. 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mas  tü  ,  Grecia  ,  .concorde  á  la  esperanft 
Egicia  ,  :y  gloria  de  su  confianza» 
Triste  ,  que  á  ella  pareces  ,  no  temiendo 
A  Dios  ,   y  á  tu  remedio  no  atendiendo» 

Porque  ,  ingrata ,  tus  hijas  adornaste 
En  adulterio  infame  á  una  impía  gente. 
Que  deseaba  profanar  tvis  frutos^ 

Y  con  ojos  eoxutos, 


B»  FBRNAiniO  BB  BBRRBRA^  l^J 

Sus  odiosos  pasos  imitaste,  ^    . 

Su  aborrecida  vida,  y  mal  preseote; 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte, 
Que  llega  á  tu -cerviz  coa  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya  ,  2^i;iéa  cuitada, 
Reprimirá  su  mano  desatada? 

Mas  tu  fuec»a  del  mar ,  tu  eioelsa  Tiro,    • 
Que  en  tus  naves  estabas .  gloriosa 

Y  el  termino  espaataba^  de  1a  tierra, 

Y  si  hacias  guerra. 

De  temor  la  oubrias  con  suspiro;     . 
¿Cómo  acabaste  ¿era  y  orgullosa? 
¿Quién  pensó  á  tu  cabeaa  dafío  taníto.? 
Dios  para  convertir  tu  gloria  ea  llanto, 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes,  \ 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad  ,  naves  del  mar ,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento: 
I  Quién  ya  tendrá  de  ti  lástima  alguna, 
Tü,  que  sigues  k  luna, 
Asia  adúltera  ,  en  vicios  sumergida  ? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿  Quién  rifará  por  ti  ?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  ,  que  te  ofende^ 

Y  tus-  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo, 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura; 
Viendo  tu  muerte  oscura. 

Dirán  de  tus  esti^agos  quebrantados: 
{Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo^ 
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£1  Señor  ,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  áe  so  Príncipe  Cl^risriano, 

Y  por  el  nombré  santo  de  su  gloria 
Á  su  España  concede  usía  viotoria. 

Bendifór^'Se^Or  ,  sea  tu  grandeza. 
Que  después  de  los  daños  padecidos. 
Después  de  sueserais .  culpas  y  castigo^ 
Rompiste  al  enemigo         - '  ^ 
De  la  acítigua  sobei4>ia  la  dureza* 
Adórente  ,  Señor  ,  tus  escogidos,  ■'   ' " 

Confiese  ,  quanto  cerca  el  ancÍio>  cíelo. 
Tu  nombre  ,•  ó  nuestro  Dios  ,  nuestro  consuelt^ 

Y  la  cervix  rebelde  condenada^ 
Perezca  eabravBs  llamas  abrasada» 

so  N  ET  o       i, 

j^l  mismo  ásaníü. 

Hondo  PQStQ  qu^  bramas  atronado. 
Con  tumulto  y  terror  ,  del  tqrbio  .seno    ,  ,  :  .• 
Saca  el  rositico  ,  eje.  torpe  miedo  llec^Oj    •.   .;  « 
Mira  tu  campo  arder  ensangrei^t^^o:         .      ^ 

Y.  junta  ^f^tstp  cerco ,  y  .  eACOotcado      .    . 
Todo  q1  C^ristiaoo  esfuer.^  y  Sarraceno, 

Y  cubierto  de  humo  ,  y  fuego  y  trueno. 
Huir  temblando  el  impío  [quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la,  victoria5 .     .  > 
Mayor  cel^bi^a  ,  que  jam^-s  yió  iel  cido^      ,    ,* 

Y  mas  dudosa,  y  singular  hazaña^  -. : 
Y  di  ,  que  solo  mereció  la  gloria,  : 

Que  tantp:  no.mbre  da  á  tu  sacro  suelo 

£1  joven  de  Ausu  ia  ,  y  el.  visdor  de .  España. 
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V  oz  de  dolor  ,  y  cafito  de  gieniidoy 

Y  espíritu  de  mi^do  >  ^envuelto  eo  ira^ 
Hagan  pripcipio  acervo  á  la  memoria 

De  aquel  día  fatal  aborrecido^;  > 

Que  Lusitania  -mísera  suspira 
Desmida  de  valor;,  falta  de  gloria» 

Y  la  llprosa  historia    . 

Asombre  con  horror  ñiaesto  y.  triste^ 
Dende  el  A^ico  Atlante  y  sei}o  ardiente, 
Hasta  dó  el  mar  de  otro  color  se  viste; 

Y  dó  el  límite  roxo  de  Oriente, 

Y  tod^  sus. vencidas  gigotes  fieras 
Ven  tremolar  de  Chf  isto  las  J>anderas* 

\  Ay  de  los  que  pasaron  condados 
En  su$  caballos  ,  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  V carros  ,  en  ti  ,  Libia  desierta! 

Y  en  su  vigor  y  fuerzas  e^igafiados 

Ko  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 

De  eterna,  luz  ^  jxi^s  con  soberbia  cierta 

Se  ofrecieron  U  incierta 

Vitoria  ^  y  sin  y^glv^c  á  Dios  sus  ojos^ 

Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 

Solo  atendieron  siempre  á  íbs.  despojos^ 

Y  el  Santo  Israel  abrip  su  mano, 

Y  los  dexó.,  y  cayó  en  despeñadero 
£1  carro  y  el  caballo  ,  y  caballero  I 

Vii}^  el  di*  cruel ,  el  día  Heno 


De  indinacion  ,  de  ira  y  furor  y  que  puso 
£n  soledad  ,  y^ea  un  profundo  llaoto 
Í)e  gente  y  de  placer  el  i-eyño  ageno. 
El  'Cielo  íio  alumbró .,  quedó  couftbq:    '     '> 
El  nuevo  Sol  ,  presago  de  mal  tanto^ 

Y  con  terrible:  espanto       .    . 

El  Señor  visitó  sobre  sus 'malésy 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  bárbaros  no  igualeá^ 
Que  con  osados,  pechos' y  constantes 

No  busquen  oro  ;  mas  con 'hierro  ayrado 
La  ofensa   venguen  y  el  error  culpado. 

Los  impios  y  robustos  Indinados 
Las  ardientes  espadas   desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura  • 
De  tu  gloria  y  valor '; '  y  no  cansados 
En  tu  muerte  y  tu  honor  todo  afearon^ 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  fiero  estrago 
Tus  armadas  esquadras  y  braveza.  '  * 

La  arena  se  tornó  sangriento  lago,  ^ 

La  llanura  'con  inuertos  aspereza: 
Cayó  en  unds  vigor  ,  cayó  denuedo^ 
Mas  en  otros  desmayó  y*  torpe  miedo.  -^  ' 

¿Sotí  estos  por  ventura  los  famosos. 
Los  fuertes  ,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra  ?    ■    - ' 
Que  sacudieron  rey  nos  poderosos  ?  '' 

Que  domaron  las  hórridas  naciones  ? 
Que  pusieron  desierro  en  cruda  guerrü" 
Quanto  el  hiar  Lido- encierra,  *  ■- 
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Y  soberbias  ciudades  destruyeron  ? 
¡Dó  el  corazón  segnró  y  la  osadía? 
¿Cómo  asi  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroyco  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados. 
No  fueron  justamente  sepultados  ? 

Tales  ya  fueron  estos  ,  qual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos  ,  hojas  ,  con  excelsa  alteza^ 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso, 
Sobre  ^empinados  árboles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  én  grandeza 
Sus  ramo^  con  belleza^ 

Y  estendiendo  su  sombra  ,  se  anidaron. 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo; 

Y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron, 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo: 
No  igualó   en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamás  árbol  alguno  á  su  figura,   •- 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima, 

Y  sul)limó  la  presunción  su  pecho. 
Desvanecido  todo  y  confiado,  -  ' 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima: 

Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 
A  los  impíos  y  ágenos  entregado,   - 
Por  la  raiz  cortado: 
Que  opreso  de  los  montes  arrojados. 
Sin  ramos  "y  sin  hojas  ,  y  desnudo^ 
Huyeron  de  él  los  hombres  espantados, 
Qué  su  sombra  tuvieron  por  escudo: 
En  su   riVina  y  ramos  ,  quantas  fueron 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron*    - 
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Tü  ,  infanda  Libia  ^  en  cuya  seca. arena 
Murió  el  vencido  reyoo  Lusitano^ 

Y  se  acabó  su  geqeros^  gloria^ 

Ko  estés  alegre  y  de  ufanía  llena;    < 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano^  ^ 
Hubo  sin  esperanza  tal.  Vitoria, 

Indina  de  memoria^  •     > 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  Español   corage^ 
Despedazada ,  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultrage; 

Y  Luco  amedrentado, .aL. mar  inmenso 
Pagará  de  Africana  sangre  el  censo.   .  .. 

SONXTQ       II. 
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^  Marco   Bruto. 

I  aces  al  ñn  ,  ó  del  valor  Latipo: 
Ultima  gloria  j  por  tu  fuerte  mano; 
Tentado  habiendo  .redqcir  en  vano 
La  libertad  al  orbe  ,  de  ella  indino. 

Tu  virtud  te  guió  ^  perdió  el  destino; 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberano 
Mostrar  ,  que  fuiste  capitán  Romano, 

Y  solo   sucesor  de  Bruto  diño.  . 

¡Ó  si  agena  ambición    no  te  moviera 
A  desnudar  el  hierro  ^  ó  ya  desnudo. 
Siguiera  á  tus  hazañas  la  ventura  i 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  hubiera: 
Mas  tráxote  en  desprecio  el  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segura. 
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£stoy  peosaojo.ea  m^io,  de  mi  eng^fo    j 
£1  error  de.  mi  tiempo  mal  perdido^  / 

Y  quán  poco  ojie  ofendo  de  mi  daño.  -.{ 
VuelvQ. Iqs  ojos  que  el  mejor  sentido 

Alumbra  ^  y, hallo  ui^a. pequeña  senda^ 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

.Procjurp  ,  antes  qup  ^1,  breve  sol  .4e§cienda . 
A  encubjclrse  en  el  ültinio .  Ocidente, 
Llegar  al  fin  de  esta  njortal  contienda*   • 

Y  comp  quien  se  ve  del  dafío  ausente^,  .   < 
Que  considera  su  tempr  pasadQ,    .  ^ 

Y  aun  no  descansa  9Da  el  bien  presente;  . 
Tal,  de  íni  afrenta  .y  mi  dolor  cargado 

En  la  s^uridad  oun^^ii  sosiegOj^  .  ,  ; 

Y  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado.  »  .  -  ' 
Aquel  vigor  ^  aquel  celeste  fuego,  /   v 

Que  enciende  mis  entrañas  ,  me  levagjta  )  , 

De  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego.      , 

^  Veo  el  tiempo  velpz  que.se  adelant;a^  -t   ^ 

Y  derribfi  con  vuelo  presuroso 

Quanto  el  hombre  fabrica  y  quanto  planta*  " 
¡  Ó  cierto  desengaño,  vergonzoso !        : .  .  . « 

¡O  grave  cpnfusion  de  nuestro  yerroi!    ^,  ; 

¡Claro  ^^migo^  amigO^^QSp^choso!  ; 

Tú  me  pusiste  soIq  (Sj)^.i;n  destierro^ 

De  quanto  Qie  ^ppdiaj  dar  /tormento,  \ 

Y  por  ti  á  ^  alegría  icl  |^so  cierro, 
jQuántas  veces  me  diste  al  pensamiento    v 

Ocasio^s  4^  ^oria  ,,  si  yo  osara  .:_ 

T.  I.    '  "  y 
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Valerme  del  honor  de  tu  tormento? 

Fueme  la  suerte  en  lo  mejor  avara^ 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve^ 
Oscuras  sombras  en  Da  luz  mas  clara.  ' 

Ninguna-  en  tantas  penas  que  ¡sostuve  • 
Puso  merecimiento  al  amor  mio^ 
Quando  de  merecer  mas  cerca  estuve. 

Acabe  ya  este  grande  desvari^^  . 
O  ,  pues*  no  acaba  ^eitas  razones  vanas. 
Que  sin  provecho  á  quien  no  esciucha .  envíd. 

Tus  mudanzas  ¡  6  tiempo !  soberanas,  . 
Las  cosas  que  tevuelvieii  y  quebrantan. 
Movibles,  graves,  firmes  y  livianas. 

Me  arrebatan  el  -ánimo  y  levantan      '  - 
I>e  tste  cansado  pesa  que  contrasta,  •  • 

Y  tú  sü  diversa  <:ondicion  me  espantan. 
I4SL  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta      ' 

Las  fuerzas ,  y  se  pierde  la  uñuiia^ 

Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 

I  Qoántas  cosas  mostró  el  sereno  ¿ia 
Alegres,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  1%  noche  y  sombra  fría!     * 

Venció  vencida  Troya  y  derribada 
Se  ¿Izó  )  y  en  su  ruina  se  postraron  '        > 

Los  muros  de  Míceatis  estimada.     ■  ^^ 

La^  vencedoras  ílamas  abrasaron      ,'       '   : 
Las  altas  borres  ,.que  libró  Neptuáil^^  - 

Y  á  Grecia  sus  c^niaas  acabaroir.>-     -    -    ' 

£1  Africano  exército  importuhi>       •      í 
A  España  sepultó  en  sangriento  lago, '       1  ^ 
y  libré  su  furor  dexóá  ninguno;  >     V 

Mas  roto  sufre  igual -el  dura  estragos      ^ 
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Por  la  ipáno  Espafíola  ^  y  lail  fin  sleatic  \'  '  • 
£1  hierro,  no  una  ves,  la  grali  Otrtago* 

Y  el  que  en  et  patrio  suelo  festreohftiQeate 
Vivia  oscuro,  osado  se  aventura       .  ^    .-j 
Por  el  remoto  goUif>  át  Ocidenté:  .1    )'' 

Y.  coa  valor  Iguala  su  ventura         .  i;  :   «♦  '  . 
Bravas  gentes  / sujeta  y.  £erós  |)eéhos^.    * 
Sin  rendirse  al  .tentón  de  muerte  O^einnu       r 

Arcos  y  claros  títulos  .estrechos 
Son  á  su  gloria  InlmeBsa  >  puei  ¿1  «oJOc  • 
Vence  los  grandes  hechos  con ,  sm  íhechos.;    ^ 

No  descubre  la   luz  del  roxo  Apoto'  ^. 

Tal  vigor,  y  .osadía,  y^  brazo  ^uorfi%> 
En  quanto  cerca  en  uno.  en  otro  )K)lor. ;-   ^' 

Tú  ,  domador  de  toda  humana  siierce,       ^ 
Al  ün  vences ,  abates rsi»  gr^ndeaa, 

Y  entregas  á  los  brazos  de  la  muerte.  • 
Tú  exercitas  ahora  la  riqueaa,  . 

Las  armas  del  soberbio  Turco  £ero,  .      ' 

Y  del  Persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las   celadas  y  escudos  el  ligero   . . 

Araaés  vuelve  en  ondas  espumosas,  ^      i)  - 
Del  bravo  Trace  y  Medo  caballero. 

Osadas  gentes  ,  duras  y  sañosas, 
ik  la  ambición  de  cuyo  grande  pecho^' 
£s  pequeño  0I  imperto  de  las  cosa&,  '' 

Tefíid  en  sangre  el  •  hierro  ,  y  el  estrecho  ^ 
Paso  abrid  ¡ó  crudes!  á  la  muertev.  ^     ' 
Vengad  el  dañó  á  Vuestras  ho;iras  hecho*.     I 

No  volváis  14  fiereza  y  brazo  inerte  ^    :    i 
Y  el  furor  de  la  irá  no  vencida,  Vv-    ;•. 
Sobre  nuestra  ctesniída  ;y  £aci  .sbei^é*  ?       .  C 


ssj^  «'    ■      ~pobsIa:s  ^ 

Que  ysL  la  gloria  del  valor  perdida^    . . 

Muestta  virtud  en  ocio  s^  remata^      . 

Maestra  virtud  que  tanto  fué  ^  temida. 

Culpa  ^  de  quien  ,  podiendo ->  ki  maltrata^ 

Y  no  le  dá  .lugar  ^  anees  procura. 

Que  muera  á  manos  de  la  envidia  ingrata» 

La  ardiente  Libia.  «Sttrisee  sepultura    . 
Del  destrtrido  rey  no  Lusitase,   ■ 

Y  eterna  pena  á  su  &tali:  locura: 
Bañado'  en  ^ble  sangre  el  Africano     > 

Campo  rebosa  ,  y  con  dolor  suspira. 
Lejos  Atiante  ,  y  Avila  cercano.  - 
£1  impto- Cimbro  osadamente  aspira,    '  .   > 

Y  espenú  d  cetro -j  y^.-sin  .pavor  seguro     -  ' 
A  su  c  tnarinor  clauscrO' se^  retira^  .   : : 

£1  alto  ,  fuerte  j  i^expuaalde  muro  .\ 

Pasó  la  -füena '-  Hispana ' ,  y  pusd  á  tierra    .    '' 
Quanto  halló-  el  furor ^dei  fuego*  oscuro*    • 

Mas  ¡ó  infame  remate  de  tal  guerra?  i 

Reyna  el  vencido,  y  el  engaño •  tanto      .  <  V 
Puede  ,  que^^al  mismo  vencedt^r  xiestierra.  i 

¡  Ó  quán(%i(>en  vano  se  ka  expendido !  ¡  d  quánto 
Valor  ascoüde  aquel  ingiuto  suelo,  '1 

Que  al  Turco  de  temor  ciibrieray  llanta  L.  . 

No  ha  visto ,-  el  que  ve  todo ,  inmenso- cíelo 
£mpresa  de  mayor  atrevimieato^     <  .i 

Más  firme  corazón  y  .  feiik  •  rezelo«.    . 

Contumaz  y  cobarde  movimiento, 
Furoe  plebeyo  y  y  desleal' nobleza,  - 
Indina -'de. 'Sti&ir  vital  atiento^    < 

¿Dó  está.hi  fe  ,  que  á:ilg..reai  alteza 
Debes?  2^^d4  Jmyó  áe  Jtu.  meoioriar' 
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¿A  dó  la  Ttligioa'  y  su  ürmezai 

¿  Ficasas  6  es^ras-  alcanzar  victoria'  >  )i>  r 
Co^ra  Dios  ?>  ^  contra-rel  Rey  ?  { ó  ianento  de¿o^ 
Digno  de  vituperio  y  aadeg^ia!  < 

¡O  cótno crias  ea  tu  pecho  fuego,  ;      -  >    ?      ' 
Que  ha  de  abraisar.tu  patria  generosa,      -/..    i 
Sin  que  «^uerao  te  .valga  6  humilde,  «ru^gol   .• 

Qual  soberbio  tuirbi«ia  de  la  fragoísaAwC     ,  > 
Alcázar  se  despeña»  de  Ap^no,    :  .  .v.  .m   v 
Tal  va  c^€ta  ;tr.£qiafia  poderosa* i>  <    ..ín  f:.. 

Apresurar  el:  paso'á«<8ii  destino  :;;  ¡dí      >    * 
Veo  las  ^cosas\todM^;  y>  ea  mi  pe^^faO'.  -'j'íi 
Hacer  los  peantaieattet  un  camiao. .  u  ;>  < 

No  puedo  ,  aiio<|8s¡  poocoro  á  nii  désp^cte 
Libradme  de  eUos*  y  «laal,  grado  mio/  .v<> 
Voy  Gon  ellos  ad0áde:;el.  .mal  mee  tMai-:- hechor  * 

Oso  temiendo  5  y  i  con  él;  xj^:  porfió^ '     •   > 
Y  tai  vez  latratoniíjgaritie  dcü£a,<^:^  ^v  vi  •:' 
Contra  mi  ostina^i0B«.- y  ^desvario.  i:c./'  ^  i 

Mas  poco  daim^  porqué  al  Bh  lae^^deja,    1 
£n  la  ooasito.qiie  aviene,  y. qnedpaiiano// 
De  aquello,  qaeddbiera,  tener  .ti^ém^i    m^.    i 

¡Quién  podiieaitra^  siempre. á;la  mano  •  >  V 
De  la  ra^oa  la^,vQiontad...poodíc|ji^    .•  i  <: 
Sin  que  temiem  su  ímpetu  JáviaiíD  i  . . v.     c      /' 

Varias  revti^tas.'.»  di»  jeon&sa  vidtf> 
Dexadm^L  respirar  de  náideaeoi^ 
Dezadme  ya.  curar  ^tsa  herida:  v' 

Que  todo  qiia&to  pienso-y  quaülo.  veo» 
Es  dar  aliento  á:  la  amorosa  Uanaa»  j^.: 
Dar  vi^r  sin  prov^Q^^al  devaneo*  .< 

¡Dichoso  aquel. á  qüiisn.  jamas  inflama 


• » «.■« 


\- 


Vano  amor ,  ambicio^  ,  y  lo  qúe-adofa>  •   ^  -- 

Y  teme  el¿  xrolgo.  incierto  skmpre  ^y  ama !  i  - 

^  Que  uel::niiedo  y  la^^esperansa  eogafiaofcora   > 

Con  gran  petho-^egnro  y  sosegaxio 

En  todo  trance  doma,  á  qualquier  hopa» 

Y  de  quaato  fatiga  y.  da  ctádatto  .  * 
Á  ¿ttostros  votos  iibre:va^>  y  {mcteate^  '  *> 
En  todos  los  peligros  no  turbado. 

Y  no  sufre  $u  pecho  ni^  consiente 
Que  algún  liviana  afectai-le  dé  asalto, 

Y  ofenda  su  sosiego  ÍAJustameiiteA '  í 
Antes  mayor  ,  oías/  glotíoso'  y  alto,        <     ' 

Que  lo  que  .alcanza  fortalesa  alguca 

Se  w.'-y,ék  rkos  bicBe8:rnsyu>8'sf4lto.    .      ' 

Firme  yoiconstaote  y  sin  femei:'  fortuna^.  .  I 
CoEirsBésiinMiOv.curso  vacoatino,    >  -.    / 

Y  qualqokr:  4)aision  le  es>  imporCBoa./ 

No  lo  ve  enk'cL  dadosa:^tdrbeÜHio  r 

De  las  cosas  elidía u extremé  ^-^ pero  i 

Dlspnesto  sí  íiséguBl^eii^  su  xsaáaino*  ^     :. 

Nosotros  ,  torbac  vil .,  «on  •  afen  fiero^.-  .  .  i 
Puestos  eit  «lesear,  y  amft£>estaiiHx^ 

Y  en  semr::á  este  bien  'perecedero..       ..  }  . 
En  mil  cas^a  pcespntag: '  pdigramosy      ^ 

Y  en  pocas  ó.  ninguna  •  vez  eoncede 
Nuestra  ru^'ignoransia  q^  Irayamos. 

Nuestro  valor  tan  <:órtafiiente  ^puede,  .  T 
Que  caeitíps^de  la  abia  «pesaduniíbrer  a 

Y  alzari^os^'Cásl  n|incac»os  ;sucedST'  '>'>^' 
Él  mira  4^  la  «acra-  ^xeelsa»  cumbre  ^ 

Los  que  erramos  ,  y  mcI  gosso  y  vafloinitento^ 
Desprecia  coa  aguct»  y'^ui^  lombrei. 


/^  i^uesira  ruoa"ieaoraiicia  <ni&  novamos.    •  *< 


Soplo  ay^ado  no  bate;  fsl  yef to  asientOj    .  / 
Del  elevudO'  Oiiinpo ,  $i  no  alcaoza 
Á  su  eo9alzada  cima  el  fiero  .vieato. 

Quien:  tan  rastrera:  trae  la  esperanza 
Desespere < llegar  á  tal. «fitado^ 
Que  annqne  .ti^a  de  sí  imas  confiañsa,  <      <  r 
Al  fin  mrá'  que  en  vano  «e  ha  icansado.   ' 

Del  mar  las  ctndaa.  q^bi;a{ttarse  vis 
£n  las  desnudas  pefías  ^  desde  el  puefto^ 

Y  en  conflieto^  las  nave^^que  «I-  desierto    :T 
Sóreas,  bramando  con- iuror  batia« 

Qoanda  gozoso  de  la  euerte.risiiay 
Aunqiíe  afligido .  del  natiftifgio  eierto> 
Dixe  :  «o .  coiftará'  del  Sbntó .  iog.ietto    -  y-  ■ 
Jamas  mi  nave  ^a  temida:  via^  j 

Mas.  i  Rf  tthtc !  qüe^apenl^  se  presenta  j 
De  mi  .fingido -^ bien  una,^pefanea^ 
Quando  las  velas  tiendo  :sia  resillo: 

Vuelo  qual  rayo  ^  y  ^siibita  .tormenta 
Me  niega  la  .:$Bl«id  y  laobtíaaiH^^       '-r 

Y  en  negra  ^mbra  ^^ublte  todorel  €iel<|« 


*f 


»» ••«  ■  I .■>  ¿ 


soNiaT-o''  své 


•> 


->■ 


-  ,'»• 


|Do.  vas«?  ¿-do  yas^'CruelVldo  vas?  re&ena^ 
Refrena  .el  pnsi8WGiBO"pa$(y  ^  fifi,  trntó- 
Que  de  nticgrave  .lafan  5bI  liungo  llanto 
Abre  en  prof^  •  cufiso^  K^nda,  ye^e*  - 

Oye  la  vos  cié:- mil  .au|pirj>s'|ieáa| 
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Y  dc'itii  mil  sufrido' -fel*  ttiste  ca«toj   "  •"'^'^ 
Que  ser  no  podrás  €etSL  y  dura  tatito^- 
Que  no  te  ttiueva  al  Un  mi  acerba^  'peoa«  * 

Vuelve  á  mi  tu  esplendor^  vivelve  tus  ojos^ 
Antes  que  oscuro  quede  en  ciega  áieblaj 
Decía  en  suefio ,  'ó  ilusión  perdklo;^   v  j .   • 

Vótrí  f  halléneie  solo  y  entre  abiojos^     . 
T  én  vez  de  luz  cercado  de  tiniébla^ 

Y  en  lágrimas  ardientes*  convertido* 


BIÍBOÍA      II* 


Estaamorosá  tue^serena  y  bella/ 
Que  en  el  usado'  éupso  á  la  alma  mia 
£s  eterno  esplendor  ,>y  al  cielo  estrella: 

Ésta  ,  qoe  eñ  sombra  oscura ,  en  daDO  día 
Con  el  i;imeiiso  ardor  fñe  abrasa  el'pectoj: 
Quedando  toda  en  st  nevada'  y  friar 

Dé  mi  dolor  y  del  gtande  agravió  hecho 
Con  su  valor  me  paga* ^' y  aunque  muero^  ' 
Me  hallo  en'  mi  tormeutb  satisfecho.  '- 

Ámor'me  Ottiéo  el  mal ,  y  en  él  espero 
Volver  al  bietf  perdido  ^>  y  si  esso  ^ega^- 
El  sentido  acabd  d^dolor  primera    > :;.. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega. 
Siguiendo  porfiosO  tni^dvseo,    ^ 
Que  sin  pavor  al  piélago  se  entrega» 
.    yó  y  que  ál'fin  natifí>ágaf  ^1  tr|s¿é'tiC0^  '>  > 
Entre  las  altas  ondas',  j  qué  esperanza 
Buscar  «podré  ai  te^aoi' con  que' peleo  í^<  '''^ 

No  procuro'á  mi  dáño'^guramia  >    • 

En  la  fortuüa  2bia V  fl!  pretelidQf    '^    ^'  : 
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Mis  cultas  üsejoiac  en  la  nuidai^ea^    .   '  : . . 

Ki  ya  hayo  >  ni  oso  j  oí  defiendo 
Mi  alma  del!  peügro.y  ni  me.  oa^mo 
Peí  mal.  5  ^iie  ea  mi  cercana  muerise  «oti^ndo. 

Todo  para  jxii'peaa  se  dispuso,    . 
T  lo  debo  y  pues  di  ocasión  en.  eUo^^ 
Su  flecha  qiando  ambr  al  pech^  puso. 

Mi  osado  orgidkr:,  y.  mi  loxano  fufllo,    . 
I»  razón  ^  y  e£  gkllardo  peosamieoto 
Quedaron .  enredados '  de  im  cabeUOi.    . 

No  siente  en  el  insano  y  oscuro  adeato^ 
liOS  cien  braaos:  yt^  cuerpo  relavado*»  .::: 
Egeon  con  vas  audoé.  mas  tocmetto.  o. 

Las  trentasT  de  oro  crespo  y.  en^ojrt^do» 
Que  y  qual  cometa  ardiente  >  resplandecen 
Esparcidas  con  arte  v^  6  sin  cuidado:     ...        ' 
'    De  quien  las  tersas  hebras  se  eari^u^en 

Del   rajante  hija  de  Latona^     .    

Y  en  color  y  eá  belleta  se  engraiide<cea: 

Junta»  en  xioos  cercos  y  corona^. v. 
Entre  lucientes  piedras  anudadas^      » ,  ^ 
Do  mi  ímpio  Bssyn  alegre  se  corof»^  . . 

£n  sos  iiermosas  vueltas  y  sagiadas.    . 
El  corazón  llevaron '^7  hcíiddo       ^  .,/ 
Halk6  el'enrory^muerte  en  sos  lainadas*-. 

De^allí  qnedé^suÍQto.,  f  sin  aentidp». 
Sino  para  el.  doior  ^  y  de  alegría, 
En  .quanto  amand9ft.vviva  y  despedido. .      . 

Conmigo  este  mi  afán  y  suerte   lUia    . 
Tetaprano'  acaisir^  ^on.  pena  indigna^ . 
Que  no  dura- eo>  dolor  luenga  porfiá.    . 

Pues  coflskatenú  .excelsa^  luz.  4ivijia : 


\ 


Que  celebre  la  gloria  %le.  su-  aomhne,  /'.: 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego^  suy<»  afina; >     - 
Hacer  sublime  es{»ero.  su.  renombre^         .    :.? 

Y  ^ue  ttí  sus  fines  úitimosi  la  «aurora^  ^ 

Y  el  negro  Meló  y  frío  marfloiaoodsre.     . . 
Ensalce  ál-  vefdt  .laun>  en  -vos  caftéra   >.    / 

£1  tierno^  ^'^diáee  y  amador..  Toscaoo 

La  belleca  y  ^1  bien  ,  que  .hauiide  honoraé' 

Que  yo -canto  ,  aunque. id   cbiro  amor  ttrand 
En  mis  entrañas  fiero   el  óáio.: tacita;.  . 
£1  valor  :jd€í' mi  imnbre  soberano.  • 

Y  si  en  «mi  fyena  y  lastima'iaíkiita 
Se  me  conCttde' espacio   de.  Fepo$<^ 
Su  meméria  ecr^el  tiempo*  será  escrita» 

En  t&ntQ  9  á  do  alza  Becis  delútoso         y  -j 
Las  verdes  cañas  ^  y  ia  óv<oss  frente 
Del  puro  vaso  de  cristiil  hermoso^  ; 

Y  con  llena  ,  espumosa  >  alta  c<srriente; 
Entra  ,  donde? -^(eptano  la  anciía  y  honda 
Ribera  ocupa  y  cifie  de  Ocidente;  .   < 

En  la  rica  ,'tlorada  y  ¿ertU'onda 
Haré  los  siteros  juegos  en'  su^^-^^rla,       .  -     ij 
Y  que  d  €dr<Q;*«le  Náyades  nsponda. 

Y  al  árbol  generoso' de  ^vitDcia  ¿  ^ -.  í 
Rendirá- "^  tierno  mirto  ^  aunque-  mi^cantOn  Á-i 
Por  si  nO' espera  honrarse- eoTitaL  isemoria«»-  > 

¡  Quántas  veces  reí  del  .tbdando  Ikntp 
Dé  Laso  y  4Ssa¡fO  igual  oo'sa^re.iE^afia^    ^    - 
Ni  tiene  á  quien  .venere -y  precie  tanto!  .. 

Qualquier  dolor  cb'  amor^  ipisdqMaer  ha«afia> 
Me  pareció^,  y  oqud  temor^fi^^ido^  .y} 

Que  ahora  siento  bien  su  fuerza*  jestrafia.     ^ 


■^ 


Amor  y  que  no  compoírtA  iiB:at£ey¿dci  : 

Y  libertado  pecho  ,  el  arco  fiero    .     .  í 
Torció  5  y  al  desarmar .  dio  vn  g^mn  jonido.  } 

Pasóqie  el  corazón  y  y  con  severos^  "^ 

Imperio  me  aisürpó  eh  d&:liaso  estado^  ^ 
£n  que:  ufano,  cuida  vivir  -  primefo.  .^    '  . 

Quedé  siempre   caatiyp  i|r  SG|uzgiftda   ..  ! 

De  tales  doi  jes(edlas^qoe,  «lel  ciel»  .     ^     .^ 
Á  toadas  la' beldad  haa  (desojado*  -f 

Y  en  )a:  purpurea,  red  yrioa  velo  .  .  .  .^ 
De  la  iierraosa  frentecví  mi  vida  .  i  a 
Presa  .^  sin  esperar  algu^  xims^ieki*   . 

Mas  tal*  bien  y  y  .tal  Ismea-ví  ofrecida  j 
A  los  trabajos  míos  ^  ^e  cokitento  ...  i~  1:  -l 
Justamente  < la  di  por  Bien  r  perdida.     -  ^    ^ 

De  allí  el  soberbio  y  aaímosD  intento,    l*: 
Oscuro '<fe  mi  canto  qaedar  -,piido^ 
Que^.sido'idió: "logar  á  .mí  ^edroieato:     ;.    ?  *  . 

Y  aquri  iayo  d&i Jiápitec ;sa&t)do^      j  «    /  t> 

Y  los  ñeroa  Gigantes jdonrifaadibs^       i  .     v 
Principio,  dé  mis-^eisos  j^ande  :y  ntdo$ .       I 

Y  el  valor  de  Espafiolts,  olvtdadda  11 
Fincaron  ^  que  ^pudieron»  ed  i  mi  pena. '  •  «.'£.-: 
Mas  mis  «JMievosxLoloresiy:  cuidados.       ..Y 

Entre  áümas  ,  y.ontre  kierra  tM  i«suMi%: : 
Cansada ^>ei^^jioble,:espiril:Qj:aiiiorQSOA  . 
Del  mal  ,*i^iie.£tt. aotogo ¿desordena.  .  -^r     ^ 

Dichosa  v^^iences:^^|8o^^nero«o  ^  ^  í  ;  ' 
Celebra  las  iiazafias  inmcn^es,  :  •  ^ 

X?el  vf:gor:cyvel  sésfuerzo^ivoleeoso.'     -. 

Ó  quien  en  las:  regiones. :eelesd:2^':j:¿:£: 


!      _ 


/. 
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Termina  él  ^melo ,  y  de  sa  cumbre  nurm 

La  vanidad  ^  y  cosas  de  mortales. 

Quien  de  mía  bella  laz  arde-  y   suspira^ 
Quien  se  re  ctmátaador  al  mal  preteate^ 
Que  de  su  pensamiento  no  Iretira^ 

No  puede  contemplar  al^  sifl  Incien^ 
Ni  admirar  la  virtud  ^  y  el  nombm  ageoo^ 
Que  amtfr  tanto  reposo  jio:  consiente.^   .  ' 

Basta  el  ddór  ,  «oíjqiie  mfarieiKlo  peno^  ' 
Si  cabe  esta  memoria  éo^eá:  mal^mio^     -.  y 

Y  de  mi  gloria  ausenté  el  tiempo  bueoó.  ' 
Mas  yo  temo  y  que  yace  en.  luzrror  frió 

Que/^I  énimo  es  .^presago:  lie  su  dafio> 

Del  olvido  y  Jfpai que  laiste  desconfio....  :   <  r 

Fué  siempre .  á-  mi:  desea  amor  estrafio^  ^     ' 
Inducióctfnccoogojaiy(seiitimiento>    >  i  .¿  •/' 

Y  me  encubrió  la^sombfa'dr  mi  éngaáo.-    . 
Mas   pues  ~  ^oe  •  deBcóoonto  el   t)ensáraiiatta^  ^  • 

Ó  siga  olvido  ,  6 -el'sdeadlbn:me  hierb^M  «  ^* 
Ya, estoy  hecho  á' oábsai^'el  sufriíóilento/í    \^:\ 

Por  do  me  ileí^  .-tmjusiB;  suerte  ¿eray.'^  -  SI 
Irán  conmigo  solos  ^is  enogos^  .   .  './     >  Y 
Hasta  el  fin  miserable  foe  me ^eqiera*  '■  o^ csn i  5 

Y  siempre  volveré vlos.niQStiosqaay  y^ii\  ^\V' 
D«fida^4]éd4S(y  do'^6  quedar  .deaeQr>  oiif '* 
Mi  gloria,  mi  iortmui  .y;  mis '«le»(>ojpSé 

Si  de  ellos  tevaatáre^  álgan^  troiipo 
Mi  Luz  5  espero  *  yer  *^  ^e  ipor. :  venlunc . : . :  Ci 
Tierna  se  muestre ^'^^^^^maiisa  á  .mi  ^^dteeOit.V-  '> 

No  es  de   roea  nengendcáda  ^pe8tre:y'dlHrt>. 
Es  blanda^ y  corteamcDte'fíadQsft^  v  x^'-'^  ^>  \ 


Y  causa  mi .  pasión  mi  desveotura. 
En  color  ^de.  suave  ;y  pura  rosa^ 

Dulces  ojos  y  angéUca  armonía  ...      ..  : 

Y  noble  trato  ,  y  gracia  deleytosa 
No  rey  na  crueldad;'^-,  ni  .ser-podría^ 

Que  en  celestial  belleza  se  hallase 
Dejseioderla  pena  y-  nmerte  njia*  '^ 

Si  á  los  hondos  esrredios .  me  llevase 

Amor   del  Indo  Oc^anb  yjó  perdido { 

£n  la  africana  arena  mft' abrasase;     .  . 

Firme  siempre  .otaria  ^00. rendido^  ;  ..  Y 
Que.  en  pecho  y  mas  ^e r&io  diamante^  ...  .;;) 
Está  fixo^elrcuidaciojy.ies^pido.  >  „* 

Si  puedaser  ,  que  Jperxon:  levante  ,; .  .  v 
Primera  luz  de  Espafia  ^y  qpe  eicoriiaite:  : 
Ganges 'no.  «ntre  ea\dqgolfb..i>esonaate;  iv)-- 

Esperar  se  podcá.,  que  al  pecho,  ardiente   ( 
Oprima  él  frío  intenso;  cbe.  la  Jtúeve,     : 
O  mitiga  SQ  .fuego  vefafimeace. 

La  lluvia  que  en!mi:f;ia^ci)citiiio  llqevey 
Regalar  puede   bien  el  paro'ayeló^ 
Aunque: apretar  su  fuerza- :«qitih>o.pr4|ete."  - 

Gracias  humilde  Jiagq  alJÜto  dek)^^  í::J.líI 
Que  ya  qác.me:  perdí  ven  imi  daña  cierto,  i,  ^ 
Moq^Krá  en  mi  tiempoiesta'. mL.£stneUá:al  fifielo* 

Ampr  ,  quando  el  peaadoicuerpo  jngeito  ÚT 
Mi  espíritu  dczáfe>?á>iraib-ltte  bella  .  '■^.z  rO 
Presenta  ¿aü^  peligro ; descubierto;  ..•  ;.  ,  .  rV* 

Que   una, lágrima  puede   aoia  áá  -^Igr^u^  Y 
Renovarn»  la  gtetia.  4e  Ja  vidaj     ■ir>j     tcúS 
¡  Dichosa^ j  8ii*£al>tbleíi  hallase  ei^  elhti.,.:  üt   . 
^  En  tanto  que  mi '  sneeie  v  aiiorxecicia 


(I 


^/  ■ 


.jt.  i  •. 


-  -y 
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Me  aqueza-^  cantaré -desamparado         < 
MI  presente  fortuna  y  la  perdida^ 
De  todas  esperaasas  aparude*      «^ 

'.-,;■'•         •  •  ^  ,  ... 

B  fi  K  G'  I  Jl      I  I  Z* 

Z  .    •  

Pues  la  las  ,  que  eseogi  por  ciei^ta  guiay 
Sombra -oscura  del  cielo  tne  défieade^ 
Llora  conmigo  ,  amor  ^ 'la  pena  mia; 

Ya  sobre  mi  nubloso  horror  desciende^ 

Y  roe  aflige  la  snert&j'.yTÍnde  á  llanto^ 
Que  el  fuego  qiienie» abrasa  ayrado  encieadew. 

£n  lágrimas  éeshago^i;  triste  cante> 

Y  en  ellas:  ya  diebrlá  e$hiT  deshecbo 
Endura  corazón*  y  qi^rsn&e  tantOi   > 

¿  Qué  aispera  condición'  de  ñero  pecho 
En^taa  siniestro^  cato  naerJevanta, 

Y  me  tuerce  á.  sufrir  tan'  impío  hedio? 
¿  Cómo  explicar  podré  congoja  tanta^ 

Si  iúta^laa  piahibras  ,  si  el  deta 
Triste  el  sentido  misero  ^ebranta  ?     • 

¿Qué  podré  jra  temer?  ¡qué  ti«rno  afeto 
Habrá  que  ablande  ma  parte  oni  dweza', 
PueS'  vivo  ea  tal  dolor*^c6a  mal  ^octeto  t  ' 
-    ¿Quién  me  impida  mirar  la  grsf  belléia^ 
El  e&lestiai  send^nter  y^  ai^ma&iíft  - 
Que  desterraban  toda  mikristeza!        ■•^;  ^ 

Ya  para  mise  hatocscrecidó  ol  dia^  c  . .    -  i 

Y  puet  én  £bs  tififebias üie  lamenta, l...    í.  ) 
Llora  conmigo'^  amor  :^ la. ipeim  áikui^-i.    »-  >? 

El  puro  íaegoy'aqüei  divind^aüffiítOLfor'  '(r¿ 
Que  en<el-blaiMl0  y  iMadkio  peéiio  n»i«  v  .-.  *y : 


Mi  sol  bdlo  eayió  deis^  alto  m^at9^,    ,,  . 
Se  altera  coa  rigor:. en  y^  frioy^ 

Y  acaba  de  la.TÍcU  ya^suspen^^a- 
La  parte  qne  estrenó  mi  desvarío.  • 

Y  la  virtud  de  laalma.y  fuersa  inmeosa 
Que  me  llevaba  sin .  graveza  al  ejiek>>   •: 
Entorpecida  está  de  nieve  intensa* . 

Ya  no  pretende,  yo  encumbrar  el  yn^lo 
A  algún  favor  y  q^  estoy  desconfiado^. 
Sin  bien  ,  oscura  y  ^derribado  al  suelo# 

Queda  solo  este  bien  á  mi  «cuidadO:     /        i 
Reno  vac  con  dolor;  esta  memoria^    .i... 
Amor  y  Uoremds  -  mi  dichoso  estado;  . . 

I A  dó  el  favor  antiguo?  \í  dsS  la  gloria 
Pe  mi  pasado  tlen^  y  venturoso  i 
¿Á  dó  tantos  despojos  y  vitori^? 

Collados  altos  y  bosque  deleytoso^ 
Fuente  abundosa^  y -agradable .  puesto^ 
Testigos  de  my  bien  y  mi  reposo;. 

2  A  dó  las  luces  y  el:  semblante  hoaiesto>  ■ : 
%\  oro  en  rico  4:er€0  recogido         . 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto?  , 

¿  A  dó  €íl  ^oriU  lustroso  y  encendido^   , 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa  .     . 
Tiernamente  tal  vez  descolorido?      > 

¿  Á  dó  la  Uattca  mano  y  generosa      ^ ,  .  : 
Que  efyugo  piiiso  blandamente  aKpueUo^   ..  ^ 

Y  fué  prenda  á  mi  akna  doloM6ai«  .   *       t 
¿Adóel  ardor  lucirte  4^1  ^b^Hai'.  .<      ^ 

2  A  dó  mas  que  mar^  y  y  no  cocada.' .    . 
Nieve  del  i>e^liO  ctj^rno  el  candoe<Mlb  h.--.- 
¿Á  dó  la  perfi^^óix'jr'.nii&cainiitajda^^  .,: 


Z44  pobsías 

De  aquella  ¿magen  viva  y  hermosara 

Con  envidia  ée  todas  admirada  ? 

2  Qué  fuerza  de-  astro  ,  qué  cruel  ventura 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo  ? 
De  mi  grave  temor  ¿quién  me  asegura  { 

£n  un  mesmo  lugar  está;  ^  y  no  veo 
La  luz  que  á  4t  alma  da  .virtud  crecida^ 

Y  pierdo'  el  bien  que  siempre,  ver  deseo, 
í  Grande  dolor !  pero,  en  cuitada  vida 

Bien  lo  debe* abrasar,  quien  lo  codisiente, 
y  sufre  sustentar  esta  caída.  . 

Si  donde  el  sol  se  asconde*  de  la  gente^ 
Ó  á  dó  en  rosado  carro  va  á  la  Aurora  . 
Con  purpureo  celage  y  blanca  frente^ 

Fortuna ,  de  mi  dafío  caasfbdora. 
Me  llevase  esta  laz  serraa  y  bella 
Que  humilde  reconoxco  por  $^ora$ 

Aunque: mil  muertes  me  ofreciese  en  eüi^ 
Por  la  tiniebla  ;y  claridad  del  día 
Buscando  iria  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  contpañia 
£1  paso  al  bien  abierto  me  deshace^ 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

En  esta  soledad  me  satisface 
Quanto  es  triste  y  á  muchos  insufrible^ 

Y  todo  extraño  descooi^ieiito  aplace. 

¿  Quiéá  espera  en  amor  ¿^  si.  s^r recibió^ 
Su  bien  y  sto.mal  es  en  su  mudicnza, 

Y  quantó  oías  alhftga  mas,  terrible  2  : 
Si  pudiese  ¡pecderse  la^ejiperainza,  , 

¡O  quáii  breve  seria  el  .ciego  eng^éo 
Que  nace  de  amorosa  g^nfianstíi  1 
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Porque  descubrirla  el  desengaño 
Presente  al  cielo  que  mis  cuitas  mira 
La  vanidad  y  causa  de  su  daño. 

¡  Mísero-^  quien  estinia  y  quien  admira 
Simple  tan  frágil  fuerza  ,  y  olvidando 
De  si  su  perdición  busca  y  suspira.- 

Pues  yo  ausente  aun  no  estoy  desesperado^ 
Para  que  no  desmaye  el  dolor  crudo^ 
Amor  ,  lloremos  mi  dichoso  estado. 

Mis  quejas,  oyga  el  ímpetu  sañudo 
Pe  Vulturno  ,  y  las  lleve  resonando 
I>o  Iperion  ascOnde  el  rayo  agudo. 

Y  traspase  de  allí  el  callente  vando^ 

Y  la  llena  región  de  fria  nieve, 
Mi  cuidado  y  dolor  multiplicando. 

Mi  daño  alcance  quien  sulcando  debe 
Abrir  el  hondo  lago  de  Neptuno; 

Y  quien  5  ó  Marte  ,  á  tu  furor  se  atreve. 
Si  se  halláis  desdiciíado  algnno. 

Que  tuvo  bien  ,  y  lo  perdió ,  éste  puede, 
Consuelo  en  mí  tener  mas  oportuno. 

Escrita  mi  infeiice  historia  quede 
£n  bronce  ^  y  llore  de  mi  gloria,  muerta 
Quejoso  el  mal  ,  que  á  tanto  bien  sucede. 

Si  algún  amante  en  esta  parte  incierta 
Llegare ,  lleno  de  mortal  fatiga, 

Y  con  dolor .  herido  ,  y  cuita  derta^. 
Señale  en  esta  arena  ,  y  mustio  diga^ 

Aquí  no  entra  quien  no  es.  desdichado, 

Y  aquí  la  suerte  í  todo  afán  obliga. 

£n  tanto  que  se  acerca  el  únpio  hado, 

T  nos  escucha  «ata  ribera.  fria> 
T.  I.  10 


L 


1 
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Lloremos ,  ojos  ^  mi  dichoso  estado^ 
Llore  Betis  los  versos  que  me  oía; 

Y  tü  que  no  te  ofendes  de  mis  males 
Llora  conmigo  ,  amor  ,  la  pena  mia. 

Las  aves  con  sus  cantos  desiguales 
Acompañan  la  voz  de  mi  lamento^ 

Y  de  esta  fuente  rotos  los  cristales* 

No  es  mi  queja  mayor  que  mi  tprraento^ 
Que  el  corazón  que  tengo  es  bien  bastante 
Para  qualquier  profundo  sentimiento. 

Mas  éste  que  padezco ,  va  delante 
A  todos  quancos  tiene  el  amor  fiero^ 
Ni  puede  alguno  ser  su  semejante.   ^ 

Desconño  ,  aborrezco  ,  amo  ^  espero^ 

Y  llega  á  tal  extremo  el  desconcierto^ 
Que  ya  no  sé  si  quiero  6  si  no  quiero. 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roxa  arena 
Vencido  de  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  Luna ,  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mio^ 
¿  Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena  ? 

Mírame  en  este  solo  y   hondo  rio 
Lame^itando  mi  mal  con  su  rlíido^ 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frío. 
Repara  el  carro  instable  á  mi  gemido^ 

Y  pues  amor  tocó  su  esento  pecho^ 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Así  el  dormido  joven  ,  satisfecho 
Del  hermoso  fulgor  de  tu  luz  pura 
Amancille  jamas  tu  alegre  pecjio. 

Pues  dq  nieblas  la  faz  rompiste  oscura. 
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Para  mirar  el  tiempo  ufano  y  ledo^ 
Quando  pude  esperar  de  mi  veátura, 

£n  e&te  mal  en  que  me  vence  el  mledq. 
Ofrece  algún  remedio  á  tanto  daño^ 
Pues  valerme  en  mis  ansias  nunca  puedo. 

Que  en  este  mi  infortunio  y  mal  estrafío 
Por  ventura  la  suerte  ofrecería 
Algún  flaco  reparo  á*  tal  engaño. 

Mas  pues  Diana  sigue  su  alta  via, 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega^ 
lilora  conmigo  ,  amor  ^  la  pena  mía. 

Ta  que  mudanza  á  tanto  mal  no  llega^ 

Y  roto  del  mar  negro  en  la  onda  fiera^ 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  entrega^ 

De  este  isonante  rio  en  la  ribera^ 
Esperaré  >  si  soy  dé  tal  bien'dino^ 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera: 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  ^  indino 
Exemplo  del  dolor  ,  que  amor  presenta  ' 

Al  mas  dichoso  amante'  y  mas  mezquinó* 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta  "- 

Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  dia^  .  '^í. 

Y  un  verso  que  declare  así  mi  afrenta.      -    ■ 

^^  Dio  ausencia  y  soledad  siendo  su  guia 
A  un  misero  amador  injusta  muerte^   ^  "^ 

Amor  que  siempre  fué  en  sü  compañía 
Yace  con  él  ea  una  misma  suerte. »  ' 


BLBGIA      IV. 


*    Sien  debes   ascender  y  sereno  cielo^ 
Tus  luces  ^  y  texér  de  oscuro  maiito 


^•f 
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£n  torno  luengamente   el   ancho  velo^ 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llantOj 

Y  volver   en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voz  ,  y  alegre  canto$ 

Y  Betis  remover   del  hondo  asiento 
Negras   ondas  ,  ^creciendo  el  mar   hinchado 
£1  curso  de   su    misero   lamento. 

Pues    ¡oh  dolor  tarde  temido!   el  hado 
Pudo  ayrado    robar  la  luz  hermosa 
Al  suelo  ete/namente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconorte  los  pechos    espantados 
De  dureza  tan  *aspera  y    llorosa. 

Acábense  con  éste  los  cuidados, 
Las  congojas  antiguas  ,  y    el   gemido 
Por  todos  los   sucesos   desdichados. 

£1  sol  de  hermosura   esclarecido,    ■ 
Rayo  de  la  divina   hermosura 
Yace  en  fria  tiniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pura. 
Clarísima   Eliodora  ,  de  tus.  ojos, 
Nunca  esperó  tan  grande  desventura. 

Las   ricas   hebras  ,  lucidos  manojos 
De  oro  terso  ,  sutil  y  ensortijadoy 
Son   ya  de  muerte. miseros -despojos* 

Vese  el  dulce  color  amortiguado,  • 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca  frente, 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 

£1  blanco  trato  ,  eí  corazón  clemente. 
La  gracia  generosa  y  cortesía. 
La  fe  y  modestia  ,  y  la  virtud  presente 

Entrega  un  desdichado ,  y  cruel  dia 
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En  duros  brazos  de  la  muerte  fiera^ 
Quando  menos  al   miedo  se  debía. 

Esta  engañosa  vida  lisoogera 
Desierta  ,  y  en  confuso  error  perdida, 
Después  de  tanto  mal ,  ¿qué  bien  espera? 

Con  esta  triste  y  última  partida 
Es  dulce  vida  ya   la  amarga  muerte, 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce   vida. 
Ningún  caso  tan  áspero  ,  ó  tan  fuerte 

Estrago  ,  y  ningún   ímpetu   sañoso 
Del  cielo ,  que  contrasta  nuestra  suerte. 

Puede  ,  aunque  quebrantando  proceloso. 
Arranque  gruesos   muros  bien  trabados, 

Y  se  confunda   el  orbe    temeroso^ 
Rendir  los  corazones   levantados^ 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta. 
Entre  peligros  mil   nunca  turbados. 
Mas  esta  ,  que  enemiga  se  presen ta^ 

Y  deshace  cruel   con  Impía  mano 

La  verde  flor ,  indigna  de  esta   afrenta; 

Al  mas  excelso  pecho ,  y  sobre  humano 
Desnuda  de  la  usada  fortaleza. 
Que  contra  su  ri^or  se  opone  en  vano. 

Terrible  mal  ,  pero  común  tristeza. 
Que  desbarata  la  ambición  pro&na. 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza* 

Contra  esta  furia  ,  rígida    tirana,  ^  t 

Solo  finca  un  reparo  no  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana.    . 

Rompa  el  cielo  ,  en  mil   rayos   encendldbo, 

Y  con   pavor  horrísono  cayendo. 

Se  despedace  en  hórrida,  estíimpído:         .  .   / 
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Tal   es  ^.que  este  furor  y  horror  tremendo^ 
Y  quanto   conspirare  por   su  daño^ 
Rendido  ante  ella  quedará   gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  della  estrafío^ 
Enflaquecer  9  y  su  memoria  Injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño. 

Mas  nunca  podrá   haber  victoria  justa 
De  quien  se  aparta  ,  y  singular  contino 
Sigue ,  y  alcanza  al  bien  con  gloria  augusta* 

Dichoso  aquel  espíritu  divino, 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro^ 
Sin  temer  el  común  peligro  indino. 

Y  al  .estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  d  fácil  vuelo   en  .  paz  ,  purgado 
De  corteza  mortal  y   error  oscuro« 

Si  amor  de  la  virtud  jamas  cansado. 
Si  piedad  ,.si  corazón  honesto, 
Si  sufrimiento:  á   penas  enseñado^ 

Y  si  animo  humillado.,  y  bien  dispuesto; 
Si    trabajos  de   inmenso  sentimiento; 

Si  á  santas  obras  pecho  firme  y  puesto. 

Pueden  de  este  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte  ,  ó  sin  par  bella  Eliodora, 
En  los  giros  de  eterno  movimiento; 

Tú   serás  en  el   cielo  nueva   Aurora, 
Antes  luciente  Sol,  que  muestre  al   dia 
La  riqueza,  y  valor  que  en  ti  atesora* 

Y  quando  ja  desnuda  noche  fria 
Oscurezca  el  fulgor ,  serás  Lucero, 
Que  descubra  en  su   horror  serena  via. 

Y  viendo  el  color  tuyo   verdadero. 
Variado  en  la  purpura  y  la  nieve 


y  el  oro  ,  que   igual  nunca  vio  ti  Ibero^ 

Dirá  y  quien  te  mirare  ,  si  osar  debe 
En  tanto  mal^  ingrato  á  tu  belleza, 
¿El  impío  hado  á  tanto  bien   se  atreve? 

Tú  jamas  descansaste  en  la  estrecheta 
Que  tu  alma  ofendía  ,  y  padeciste 
Dolor  ,  y  siempre  afanes  y  tristeza* 

No  quiso  el  claro  Olympo  ,  ni  pudiste 
Ya  esperar  ihas  trabajos ,  y  dexaste 
Alegre  al  cielo  todo  ,  á  España  triste. 

Contigo  arrebatado  nos  llevaste 
£1  deseo  de  amor  honesto  y  santo. 
Con  el  que  en  nuestros  pechos  inf  laniasfe. 

Yo  canté  tu  valor  ,  y  ahora  canto 
El  premio  merecido  de  tu  gloria. 
Aunque  á  la  voz  impide  el  tierno  llanto: 

Mas  en  mí  no  desmaya  la  memoria 
De  Cu  virtud  ,  de  quien  el  tibio  olvido 
Desespere  ganar  jamas  Vitoria^ 

Y  veo  ,  que  es  el  llanto  mal  perdido; 
Porque  descansas  libre  ya  ,  y  segura, 
Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido. 

No  podía  tu  inmensa  hermosura,  ^ 
Tu  valon,  tu  divino  éntendiiñiento 
Contento  sosegar  en  síombra  oscura; 

Y  desdeñando  ,  él  duro  ligamiento- 
Deslazaste  ,  y  en  lev&  vuelo  suelta 
Pisas  el  ceroo  etéreo  ,  y  firme  asiento.  - 

Si  puede  •  renovarte  alguna  vuelta 
La  memoria  del  suelo  despreciado. 
En  dichosa  alegría  y  bien  envuelta; 

Dá  esfuerzo  á  este  mi  espíritu  cuitado. 
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Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena 
De  esta  vida  la  lástima  y  cuidado^ 
Que  ya  de  la  esperanza  se  enagena 
Ya  su  intento  engañado  y  error  siente^ 

Y  en  tormeoto  molesto  se  condena. 
Que  en  tu  honra  inclinado  el  Ocideate 

£1  frió  £bro  ^  el  Tajo  caudaloso 
Venerara  ^ce  día  humildemente. 

£1  Betis  y  que  contigo  fué  dichoso^ 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde^ 

Y  triste  ,  y  sin  el  ancho  c^rso  houdoso^ 
£n  media  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  y  que  ^1  coro  todo  se  levante 

iDe  Ninfas  ,  que  con  dulce  voz  concuerde^ 

Y  metiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondo  senOj 
Con  ímpetu  estendido ,  resonante. 

Dará  ocasión  ,  que  el  mar  de  peñas  lleno^ 
Alce  el  canto  en  tu  gloria  ,  rodeando 
Sus  vandas  y  de  otra  alguna  voz  ageno. 

Hasta  que  el  claro  son  multiplicando 
Entre  volviendo  el  paso  en  el  £geo^ 
£n  el  último.  £uxino  reparando. 

Y ,  si  el  cielo  ,"  presente  í  mi  deseo^ 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida^ 

Y  al  canto  aspira  espiritu  Febep^ 
£spero  y  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  éxemplo  de  U  f^ttiSL, 
Prenda  solo  á  mis  lágrimas  debida» 

Y  quien  oir  pudiere  de  tu  Hama 
Viva  er  |>uro  esplendor ,  y  la  belleza,  • 

Que  ,  por  quanto  el  s<>l  cerca  /  se  d^frai»a> 
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Culpara  de  sus  hados  la  dureea 
Que  le  negó  admirar  en  este,  suelo 
La  luz  excelsa  de  ínclita  grandeza* 

Alma  dichosa ,  tú  que  al  aleo  cielo 
Enriquece^  alegfe  ,  y  gloriosa 
Te  cubres  de  purpúreo  y  sutil  velo; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
£n  tu  partida ;  que  de  bi^eA  ya  agena^ 
Yace  en  ter reao  afecto  congojosa. 

Esta  triste  ribera^  de  afií^or  llena. 
Que  vio  desparecer  su  blanca  Aurora^ 
Con  mustjo  verso  murn\urando  suena: 

*^  La  sublime  y  belliúma  Eliodora^ 
Roto  el -cansado  y  grave  peso  frio> 
Abrasada  en  la  eterna  luz  ,  que  adora 
£s  tutela  del  sacro  Esperio  rio*'*    , 

íoijOOA      vb'natoria* 

De  aljaba  y  arco  ,   tú  Diana  armada^ 
Que  por  el  monte  umbroso  y  esítendido 
Fatigas  á  las .  fieras  presurosa. 
Huye  del   alto   Ladmo  >  desdichada, 
Donde  tu  cazador   duerme  ascondido; 
Que  ya   otra  ^zadora  mas   hermosa       .  . 
Persigue  impetuosa 
Al  Javali  espymosQ  y  enojado;. 
Que  ya  otra    mas  hermosa  cazadora 
Al  ciervo .  ^ig^e   ahora» 
Si  Endimion  la  viere,  tu  cuidado, 
Venciendo  de  la«  ¿eras  la  braveza. 
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Te  dexara  por  ella  con  tristeza^ 

A  Endimion  no  dezes   tü  ,  Diana, 
Queda  con  él  ^  no  '  siga  al  amor  mié: 
Tu  amor  y  Endimion ,  esté  contigo^ 
En  la  callada  noche,  en  la   mañana, 
Al  sol  ardiente ,  al  importuno  frió 
Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo: 
Este  bosque  es  testigo, 
Quantas  veces  la  llamo  ,  y  busco  en  ^  vano. 
La  aurora  me  oye  sola  sin  sii  amante, 

Y  si  ofrece  delante, 

Quando  espera  las  fieras  en  lo  llano. 
Suspira  ella  su  amor,  yo  lloro  el  mio^ ' 
Si  al  monte  mira ,  yo  á  mi  valle  y  rio. 
I   Hermosa  cazadora  >  que  has   llevado 
Del  frió  bosque  mi  herido  pecho. 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento, 

Y  de  flores  y  rosas  coronado^ 
¿Eres  Napea  de  este   valle   estrecho. 
Que  alcanza  con  ligero  movimiento, 
Al  Javalí  sediento, 

Y  del  (Ciervo  la  planta  voladora? 
Que  tu   paso ,  tu  voz  y  tu  belleza, ' 
Mas  que  mortal  grandeza 
Descubre  á  tu  Melanio   que  te  adora: 
Tal  va  Cintia   con  trage  soberano, 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 

¿  Que  Dios ,  6  Clearista  ,  te  ha  ofrecido, 
A  mis  ojos  ,  corriendo  yo  lina  fiera 
Sin  cuidado  de  amor  ,  y  vista  luego 
Te    me  llevó  ,  dezandome  perdido^ 
Porque  en  llama  inmortal   ardiendo^  muera? 
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De  tus  luces  prcbó  el   tirano  fuego 

Con  mi  daño  su  fuego. 

Mas  tú  habites  el  bosque  oscuro  y  prado, 

Ó  la  tendida  selva  de  este  rio> 

Jamas    del  pecho  mió 

Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrasado: 

£1  bosque  y  prado  del  aau>r  testigo, 

Á  amarte  aprenderán  también  conmigo» 

Ó  la  ligera  garza  levantando 
Mire   al   akon  veloce  y  atrevido, 
Ó  espere  el  Javalí  cerdoso  y  fiero, 
6  la  aura   entre   los  árboles  gozando. 
Con  silencio  y  voz  muda  lo  ascondido 
Del  pecho  solo  lloraré   primero. 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  veloz  caballo  ,   el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno  ,  y  la  sabrosa 
Caza   me  es  enojosa, 
Pues  tú  me  dexas  mísero  y   doliente; 
Todo  me  agradará  y   será  mi  gloria 
Si  vuelves ,  y  de  mi  tienes  memoria. 

{Por  qué  huyes  y  quieres  que  sin  lumbre 
En   estas  breñas  muera  con  tormento, 
Y  no  miras  tu  amante  que  te  llama? 
Baza  de  esa  fragosa  y  alta  cumbre>  ^ 
Que  según  el  ruido  grave  siento. 
Por  entre  una  y  otra  espesa  i'ama 
Que   las  hojas  derrama^ 
Un  feroz  Javalí  se  ha  recogido:- 
Con  el  arco  en  la  blanca  y  tierna  mano 
Baxa  ,  que  antes  que  al  llano 
Llegues  ,  atravesado  y  ^tendido        v 


De  mi  venablo  ,  y  muerto  ,  la   espumosa 
Cabeza  llevarás  victoriosa. 

No  ñes  y  Clearista  ,  en  tu  belleza 
Que  vendrá  el  dia  en  que  las  hebras  de  oro 
Mude  la  edad  ligera  en  blanca  plata. . 
Antes  muera  que  Vea  tu  tristeza: 
¿Mas  para  qué  suspiro  triste  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingrata^ 
{Si   tu  dureza  mata^ 

A  quien  te  sigue  ,  aquel  que  te  aborrece 
Que  pena  habrá  que  iguale  con  su   culpa  T 
¿Pero  quién  no  te  culpa. 
Pues  sigo  «solo  el  mal  que  se  me  ofrece? 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo 
Al  ñn  doy  en  un  ciego  devaneo. 

Mas  vos  f  amores  roxos  ,  dulcemente 
Dexad  las  ondas  claras  de   Citera^ 

Y  á  mi  Ninfa  herid  con   vuestra  llama^ 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente^ 
Sin  fruto  ,  inútil  ,  en  la  edad^  primera. 

Y  tu ,  Latonia  ,  pues  amor   te  inflama 
Quando  el  monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante  >  y  ya  el  tormento 
Conoces  del   amor  ^  si  he  venerado 
Tus  aras  y  y  colgado 
Del  Javali  terrible  y  violento 
La  alta  frente  y  del  ciervo  la  ramosa^ 
Muéstrate  á  mis  dolores  piadosa. 
Si  contigo  viviera.  Ninfa  mia^. 
En  esta  selva  tu  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas  ,  y  cogiera 
Las  frutas  varias  en  el.  nuevo  dia. 
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Las  blancas  plumas  del  gallardo  ¿uello 
De  la  garza  ofreciendo  y  y  te   trasera 
De  la   silvestre  £era 
Los  despojos  ,  contigo  recostado, 

Y  á  la  sombra  cantando  tu  belleza^ 

Y  en  la  verde  corteza 

De  la  frondosa  encina  ,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo  y  lo  leyeras, 

Y  sobre  mí  las  flores  esparcieras. 

¡Ah  quántas  veces  entre  aqueste  juego 
A  tu  cuello  los  brazos  rodeara, 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo, 
Quando  mas  descuidada  de  mi  fuego 
A  tu  boca  el  espíritu  robara 

Mi.  espíritu  en  el  tuyo  convirtiendo. 

Dulcemente  muriendo ! 

Esto  preciara  mas  que  ver   el  vuelo 

Del  halcón  ,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  Javalí  mas  fuerte, 

O   alcanzar   por  el  ancho  y  largo  suelo 

Junto  al  agua  herido  y  sin    aliento 

El  ciervo  que  atrás  dexa  el  presto  viento. 

No  dudes ,  ven  conmigo ,  Ninfa  mia: 
Yo  no  soy  feo  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  á  la  tuya  semejante^ 
Mas  tengo  amor  ,  y  fuerza ,  y  osadía, 

Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante: 

Iremos  á  la  fuente ,  al  dulce  frió, 

Y  en  blando  suefío  puestos  ál  ruido 
Del  murmurio  esparcido 


X58  pobsías 

Del  agua  ,  tü  en  mis  brazos  ,  amor  mió/ 

Y  yo  tú  los  tuyos  blancos  y  hermosos^ 
Á  los  Faunos  baria  envidiosos. 

Mas   si  te  agrada^  y  ¡oh  si  te  agradase! 
Ven  conmigo  á  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamores  revestidos 
De  yedra  ,  do  se  vio  jamas  que  entrase 
Alzado  el  sol  con  luz  ardiente  y  llena. 
Aquí  hay  álamos  verdes  y  crecidos^ 

Y  los  pobos  floridos^ 

Y  el  fresco  prado  riega  la  alta  fuente^ 
Con  murmurio  suave  y  sosegado: 
Aquí  el  tiempo  templado 

Te  convida   á  huir  el  sol  caliente: 
Ven  Clearista  y  ven  ya  ,  Ninfa  mia^ 
Este  prado  te  llama  ,  y  fuente  fría* 


IDILIO» 

El  sol  del  alto   cerco  descendía^ 

Y  el  paso  lentamente  apresuraba^ 

Y  no  espiraba  la  aura  mansa  y  fria;) 
Quando  suspenso  el  curso  ,  con  que  lava 

£1  sacro  muro ,  honor  de  Esperia  y  fama^ 
Betis  la  frente  ovosa  triste  alzaba. 

No  viendo  la  cruel  por  quien  derrama 
Mil  suspiros  lloroso  ^  en  voz   agena 
Dixo  ,  ardiendo  de  amor  en  fiera  llama; 

¿A  dónde  estás?  escucha  de  mi  pena 
La  fuerza  ,  que  en   tu  ausencia  reverdece, 

Y  á  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
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Ven  ,  T4infa  ,  adonde  el   ciclamor  Borectj 
Que  en  la  entrepuesta  yedra  tsti  sombrío^ 

Y  dó  9  al  timble  igualando  el  povo   crece: 
Que  todo  quanto  abraza   este  gran   rio 

Es  mió  y  y  será  tuyo  ,  si  tü  vienes. 
Ven  f  ven  ,  6  Gal  atea  ,  al   llanto   mio^ 

I  Qué  tardas?  ¿  por  qué ,  ingrata  te  detienes? 
No  canses   mi  esperanza  ,  que  afligida 
Penando  en  confusión  y  en   miedo  tienes. 

Una  guirnalda  guardo  retexida  v 

De  siempre   ardientes    rosas  ,  blancas   flores> 

Y  de  violas  blandas  esparcida^ 

Que   enlazada   en  tu  frente  con  olores 
Que  cria  el  Oriente  fortunado 
Encenderás  los   sátiros   de  amores. 

Cubrirá  de  ostro  asirlo  un  estimado  , 

Y  rico  manto   el  cuerpo   bello   y  puro^ 
Envidia  de  las  Naides   y  cuidado. 

Consagraré  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro 
Con  empinados  árboles  tendido 
Que  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro* 

Mas  esto  y  Galatea  ,  si  rendido 
No  ha  tu  altivo   corazón  ,  yo  quiero 
Prometer  otro   don  mas   escogido. 

Las  torres  que  el  Tebano   alzó  primero 
Mira  á  quien  le  cerúlea  y  alta  fuente 

Y  el  curso  inclina   el  mar  de  Atlante  íiero^ 
Do  vibra  la  asta  Marte  , .  que   caliente 

Bañó  en  la  sangre  Maura ,  y  lleno  de   Ira  . 
Pone  á  la .  Aurora  el  yugo  y  á  Ocidente* 

Donde  valor  ,  virtud  el  cielo  inspira^ 
La   grandeza  el  imperio  glorioso^ 
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Y  felice  fortuna  siempre  aspira* 
£a  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sublimes  espirtus  noble  aliento 
Con  industria  y   cuidado  generoso. 

Habrá  quien  cante  humilde  su    tormento. 
Quien  belígero  horror  y    aguda  e&pada, 

Y  quien  el  dulce  y  rústico    lamen  tow 
Que  aunque  tú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusa  y  Mincio  frió, 

Y  del  lascivo   Sulmonés  cantada; 
Si  atiendes  á  su  alegre  desvarío 

Te  agradará  en  mis   brazos   blandamente 
Su  canto   que   suspira  el  dolor  mió. 

Ven  pues  y  ven  y  Calatea ;  que   el  ardiente 
Calor  á  estas  mis  -  ondas   té  convida. 
Templadas  con  el  zefíro  presente, 

Y  en  la  secreta  urna  y  ascondida 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando. 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida. 

Cantando  yo  ,  tú   ayudarás   sonando, 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho  al  fin  ira  cesando; 

¡Dichoso  yo ,  si  alcanzo  lo'  que.  pido! 
Que  si  lo  alcanzaré ,  pues  tu  deseo 
No  aborrécelos  juegos  de  Cupido. 

Aunque  á  la' Siracusia  Ninfa  AHeo 
Busque  ,  y  con  Ilia  el  Tebro  venturoso 

Y  esté  con  Tiro  el   hórrido  Bnipeo; 
Ensalzaré  yo  el  curso  espacüoso 

Con  puras  ondas  ,  esmaltado  y  lleno 

De  esmeraldas  el   suelo    deleytoso. 

'    Y  el  vaso  de  cristal  y  el  claro  seno 


, 
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Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas^ 
I-a  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

Infundirán  propicias  tus  estrellas 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermoM, 
¥^  arderé  yo  inflamado  en  sus  centenas. 

gtjué  Hra  habrá ,  que  cítara  llorosa, 
,  Que  rio  se  rinda  ,  fiumilde ,  y  dé  la  gloria  ? 
.áftué  silvestre  zampona  y  amorosa  ? 

5erá  eterna  y  sagrada  tu  memoria; 
-Bb  quanto  cifia  el  mar^  y  Cintio  veaj 
Yucs  das  al  amor  mío  esta  victoria    '        ^ 
^Mi  dulce ,  bella .,  aiíiada  Calatea. 

*  '•  '  .  '    .    .     . 

e»  ehgh  de  H^trera. 

•       '  '  "y  ^ 

-.-       -  SON  B  T  O. 

Así  cantabar  €n  d«ke  son  Herrera^ 
Gloria  del  Betis  espacioso  ,  quaiido 
Iba  las  quexas  amorosas  dando 
A  la  mansa  corriente  eirsu  ribera*     '  '' 

Y  las  Ninfos  del  bosque  en  la  frontera 
Selva  de  Alcides  todas  escuchando} 

Y  en  cortezas  de  olivos  entallando 
Sus  versos ,  qual  si  Apolo  los  dixera. 

Y  porque  ,  tiempo  ,  tú  no  los  consumas, 
£n  estas  hojas  trasladados  fueron 

Por  sacras  manos  delXJastalio  coro: 
Dieron  los  Cisnes  de  sus  blancas  plumas 

Y  del  rh>  las  Ninías  esparcieron  * 
Para  enjugalios  svís  arenas  de  oro. 


•  x^d 


»    *  1 
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De. fíceos  literatos  hay  meno&iooticia^  que  de  eaíe 
poeta  Seviilaoo,  á  pesar  de  su  celebridad.  Es  de  ad- 
miráis que  habiendo  sido  udo  de  los  ^  hombres  mas  ^« 
mosos  por  su  saber ,  nos  creyesen  sus  contemporáneos 
tan  poco  ioterejddos  en  las  particularidades  de  so  vi- 
da, que  nos  ¡hayan  dexado  Ignorar  <|ciándü  qacid,  quál 
filé  su  suerte^,  y.quándod  donde  komid. ,  Francisco  Pt* 
checo  nos  dexó  el  retrato  de  su.^migo  Herrera,  y 
conservd  par^é  de  sus  poesías ,  haciéndolas  reimprimir 
en  Sevilla  después  de  la  niuerte  déráufor  en  1619.  Ya 
en  1589  se  había  publicado  en  dicha  Ciudad  un  tomo 
de.  su»  irersoSf  *  y  en  i^8q.'sus  Anotadones  á  6<i«;V«- 
jo.  Por  estos  datos  podemos  yeoir  en^'^onocimiento  de 
que  Herrera  debió  nacer  á  principios  del  siglo  16, 
supuesto  que  vivid  hasta  una  edad  muy  abanaada ,  y 
que  ya  había  muerto  en  tíos  pYimeros  afios  del  17.  Por 
una  desgracia  que  se  ignora  perecid  él  maoqscnto  de 
las  potsías.que- teaia  preparfl(cias  par^v- la.prensa /'y  la 
misma  suerte  cupo  á  otros  trabajos  históricos  y  litjín^ 
ríos  á  que  se  habi&i  dedicado  en  su  vida  ^  consagracja 
toda  al  estudio  y  al  retiro. 
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A  la  fosal'  *  '  '      * 
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Fmra  ,  enceodlcla  Xiosia,^ .. 

Jfemula  de  la.lUi^fy   c.  ^.i    .,     , 

Que  sale  con  el  día,,    j^,,  • ...   . , :,        y       j-^f 

¿Cómo  naces  tan  llena ^.cal^rla^    „  ;^  ^   .5 

^  sabe^qHíí  la  edad  ^.^nOj^tp  «lá  el  ciejo,  ..  -y 

Es  apenaS;.iMij3rewc yriV¿o^  v¿jd<í:?^.^.   -:  *¡i.jf4 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama^ 

Ni  tu   púrpura  hermosi^ 

A  detener  un  punto 

Lia  esecucion  del  hadp.^|u*e^osa« 

£1  mismo  cerco  alado^ 

Que  estoy  viendo  rienfiíjiris  :y  .:.   ,  :.    .a 

/ '  ....  *.  '  .  V  ¿  ' » í« '  '  '  ■  f» « »■' •  »t . » "sr 
»  Sevillano 8  «urióf». ifiá» ,  de «dadt^gHii ^|9^ 
muy  abanzada.  Fué  ^^^^^J'^^J^S^  Iglesia  de  Sevil^ 
Inquisidor  en  la  Suprema  /  y  grande  amigo  ael  Üoq^e 
Duque  de  Olivares.  Aunque  bastante  pósferiiar'ít  Hér« 
rera  ,^ 'colocan  sus  póésfás*efl''*'esfe'  lugar  y  i)(Á*<8Cr'^e 
la  misma  etcuela.,  5  4Ba»  aaáíogas  en  gusto!  y^ean^l^c 
á  las  de  este  autor  ,  que  ^«JU»fi<* jj^s  .90?^%gff ffflSSF* 


táá  •/>p*o'ysixs"    .1  ••  - 

Hable  mas  de  |ta:o}or")rjde.ta' fuego  i^ 
Aqi^^^.'á  iq^ien  ennidíkshde  favóees  ' 
No  altórtn  él  sosÍQgoc  ... 
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•O  ^'pura^ nieve  jt^síqwirá  bafiado,^  •?  t?  . 
Jazmin  ,  gloria  y  honobidel  seco  'E^ttaini'-^  . 
¿Quál  habrá  tan  ilustre  eotre  ias iflofes^^u 
Hermosa  flor  que:  competir  pfcesuoiaj  yr.-^o-j  nv^,^ 
Con  tu  fragMte»'p^ífUn>cy  .cokreS'S^^  Kc-iisra  r*  .* 
Tuyo  es  el  principada  ,*  i-  '•>  L.-íyi-^h  -  .» 
Entre  el  copioso  nünaei*Oi.qji!erpiími:  vó  10' i  '.'; 
Con  su  pincel  y  con  su  v«,fia,  tintan .*j  /  ,>'^;a£ 'ij^ 
£1  florido  ve(a(io*'^<j  •  ?t»  ^' '.  .'bn  yr.i  01:';  » 
Naciste  entre  la  e8p|aoik]¿:;,  •    •  .    is  j,  •  T 

De  las  ondas  soiuuit;e#i^íl  y  ■  •' ^.  .•  c-yp  t  . 
Que  blandas  roiy)pe4rfmns{ft!e^PoQtd^iClúefi3  r ' 
y  quizá  t^>fofnuS '^p>«i|ia<i'fnajlo^'  ^  r-'^mioi  i' 
Como  á  VenusDittoibmi^  fin  rocío:  ;^..i  ;-  <? 

T  si    ÜO  es  rumC»"/ V«mKbr.!<     >w-:    .rf    ¿sqíl'^    .    .í 

La  misma  blaiu^tiÜPsibiitQuCit^fa;        >  ^ 
Quando  del  mar  Biilip  la^vefti^Fímera^      •.  . 
Por  d(S  en  la','Cspiinpa^^bl8QMÍ6!  píe  tstaalpaba;;.  . 
De  la  playa  areaosBu»::  1  ?i.  .1  .•.'  h  s-. 

^Ibos  jazítiines«:fbdi>e9;ise  obibnc:..:^  jj  oup  :^' 
Y  de  la  tersa  nieve  y  de # te -HOffiíB?  kI^?  l.  . 
Que  el  tierno -pit-tteu|«iba¿  -ricb  v. , ./ v  >  ^^v!  'V 
Fiel  copia  apareció jea.'taUtibceveftJMÍMbr!  sioíd 
La  dulce  flot  4e4itt'4Í¥íiftOOéli0i»<»cc.  -iifi  ov  í  . 


>•■-•*  4 
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liberal  escondW~eií  róWco  aladoí 
Hizo  inmortal  en  cl'^rddr  tu  pianta> 
El  soplo  la  respeta  maí  Xrlbltfntó,  ^     • 
Que  itfpele  ^tJelfo  «n'níevsfc  él  cicírici  frío; 

Y  la  luz  mas  flamante»  . ' 
Que  Apolo  esparce  altlvo-y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  atdiente 
JLa  blanca  flbt^  é^Má,  : 

Y  amtftaza  á  su  cuello  yá  su  frente  ' 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 
Que  al  incansable  suceded  ée  opone 
I>e  la  nevada  copia^ 
Que  siempre  al  mayor^sórigiiart4orece, 
£  igual  al  mayor  yelo  resplandece» 
jó  jazmin  glorioso!      '^-  •'        "-'' "^ 
Tú  solo  eres  cuidado  déíéytoso 
De  la  sin  pflii«tó«fÍdsá^Gi?erea,    ' '■'>  - 

Y  tú  también  su  imág^¿' peregrina.   ' 
Tu  candida  pureza 
£s  TüSLS  ié  )mi  is^máéij 
Por  nueva  eftíuMtídifMt^lábefifeza 
De  la  alt¡va>'lú€''^mfír^  Y  ->  ~ 
Que  por  obra  sagrada         '    •       ^  -:     ♦*' 
De  la  rosada  pli^nta  de  Dione:    '     ' 
A  tu  excelsa  blancura              .  v  >í     ^    :.:   7 
Admiración  se  debe/'-- ^' '^^■'-'•'"  ''  '"''''"'  ''^ 
Por  Imitar  de  stt'Cdlófia  nfevé;  '  '""^  '  '' 

Y  á  tu#|tef files ^roíbi;-  -     ' ' '  '  ^'•^''^^  ^^ 

Por  emulara 4o¿  ct\it6k  áe'stó'ofoi/' 

Quartdo  renace  el  día  -  ^  ^      ,^  ok/  -1  c- 

Fogoso  en..Drientc,  o:.'^»!:  o-Zi-dfP. 
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Y  con  color  ipedrosa  ea  Ocide;itj6^       ^  : ; 
De  la  espantj^ble  somt)rj^  6^  4e$vía>    . 
y  el  dulce  olor  te  vuelve    . 
Que  ap^g^iel  frioj  y^  ^ue  el.oalQr  .i-^uelv^ 
Al  espíritu  tuyo  ,  .:.  t  •  i" 
Ninguno  hs^\}|rí  que  jguale:  ,  s 
Porque  entonces^ i mica$^  --    ;    ,, 
Al  puro  olor  que  de  sus  .labios  siUe< 
¡Oh!  corona  ^is  sieneíj,  r  ..  .^  j  ;..,  «í.i  s  *•' 
Flor  ^  que  al  olvido  de  mi  loapi  pceváenesi^^^ 

,•  ■  'O  •  ' '  •  '  '''*    2*   -  -i 

.^  /a  arrehpleríf*  .,       .    .>  ^  ^.,0 

ristes  horas  y  pocas      ■  oío»  jn-r.r  tí; 

Dio  á  tu  vivir  ^1  qi€l^,s       ::.'    ■        j  o^^^^  f  r 

Y  tü  á  su  eterna  ley^ ^na)  j^f^ecMf n^0 ,  u\^  v\  ^m 
Á  no  fáciles  iras  lo  proyocasi: ;  >  r,.  :  •  r,i  u:  Y 
Alzas  la  tierna  frente,  rr.-n..  .  li.  «fe:)  'T 
¿Diré  en  llama  6  en  plírpiupa  b^^dal;  rcrí;  .• 
De  la  gran  sombra,  en  >eI,osf:uj'0  velo^  ^  ,  ,      i 

Y  mustia,  y  encogida,  y  desmayada  ^  £  -í  -  ,. 
Llegas  á  ver  del  día  ^f,,  .  vi  O 
La  blanca  luz  rosada^.i-T  ;'j  i:  ■  ••«  «í  "'^ 
Tan  poco  se  desvia  ^  ,  ».  :  ..  ,  -  :. 
De  tu  nsuótr  la  muerte  arrebaj^aá^.  ,:....:  A 
Si  es  ,  pues  ,  de  alto.fde^f^tp^i  .  :.  .y  t  -:</•. 
Que  el  tiempo  breve  de  tu,  edad  .incluyala  ^  ¿  ? 
En  solo  el  cecea  de.  gUn^  QO^hje.  fri?,  .,  .  •; 
I  Qué  te  valdrá  que  huyas  .  ,  ..  -  .,  ,  . 
Con  ambicioso  afecto              .    ,            .  njc^v.1 
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De  acrcccoíalí  instantes  á  la  vida?       ~i   -       '" 

No.  inquietes  atrevida  ^      '^■'' 

£1  cano  s^tia  á  los  pxofondos  mares^ 

Que  por  ventura  negarán  caraino 

£n  daño  tuyo  á  tu  serrad  pinot 

Y  en  vez  de  la  acogida^  >     >  . 
Que  en    las  jastdas  .entirañas  ' '    - 
Hallaste  siempre  de  k;>  tierna  >$iura 
Hallarás«sn:isiis>  aguas:  ^  so^ultura,  ^ 
Dime:  j^nál  necio  a4tdor>  lieicsolkíka  ''^ 
Por  ver  de.^^olo  elivqfulgef^te^riiyoj 
¿Qué  flor  de  las  gue  en  larga  copia  el  Mayo 
Vierte  'f  su  grave  incendio  no  marchita  ? 

¡  0«  cpmo  e$  error  vanOj 

Fatigarse  por  ver  Ídst  respísáidores 

De  un  ardiente   tirano^ 

Que*  ímpio  roba  á  las  ^fiojpes^-  .  ■  '     •    -i 

El  lustre  ,  y  el  aliento  ,  y  4oS'  colores  !>  •-  \^aI 

Y  Xü  admirable  ,  y  vaga,/:  ,:  .  . .  .-^í  m  r.  ¡jA. 
Dulce  honor  y  CQÍdádo.de  lai 'nóch?^  \3-'  'a.  í 
Si  la  llama,  y  color  el  sol  te  s^g^,' í  o.p  -^  !A 
{Qilfil^  mayor  dicha  tuya  Cii^ii'  .  0:1.1-/  L'  j:Y 
Que  el.  tiempo  de  tu  eda^aatVeloz  hii^iff?^^  ^o>?. 
No  es  mas  el  lQeb§^-cur9a)r'}dedos''a£k)s -'/^  'I 
Que  un  espa^^idso  jiúaBÍ»o^dé' dafios^  >  ^  -  >  •  •  >^ 
Si  vives, l^^eves  horas,  eo^:-  .  y  '  íí  ••.  •  ::♦  Y 
¡O^quántas  glorias  ticneirfc  •>'  •  -^'^^'^  ''♦'•  >-£ 
Tú  las  diyinasrr siaoKs  /  -""' '  .  •  ^•.^yt  íjüd  Y 
Ciñes  de  la  callada  noche '.ol)flcura;  >^  ob.'.l.vi'^ 
Y. na  una  ves  éf recé- áJü&'atlConBSi  abrrJd  :A. 
La  €oáolien|a  Diosar  •■  '•'•■;  .«  •  ,  .oí?!  ^  ^r..! 
De  tus  colores  bdüos^ .   :^    Ti^t.  .  .  -  2v>?.t  tí  Y 


Tintan  para  *«n  frente ^y.. fu$  cabellos*^      j 

Dexa  el  mar  ,  ambiciosa,  v 

Que  por  ti^  ersar  ^iiimettsO;  y  dilatada 


*  »- 
« « 


No  añadirá  fortuJMt.»  ..."».  .-.v.      'j-i  -).. 
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Hora  á  tu  cdadcaIglllla5^.1.:.:.  ;.:  s  ..^jj  .....r;  i  . 
Ni  por  mudar  lugür  ta^Jápartadd  •!  »  >  ,.-1  V 
Que  otro  sol  le  vísiteí.yixitra: haiaj  zr.i  r-^  'j<  ^ - 
y  pasa  en  ocíor  *y  ...paaa'awenturadfi^^'jv  >  .  •  ;. 
De  to  vivir  eI.itieittjM>.ftbsciiro.  y^rlireve,?:  :• ..;  1 
Esperando  aqu^  «leániO)íd6araáyoi  IiV  o :  .  r-íri.u 
A  quien  %a  liizoj)(¿)plÍ!ipiirajse;4^^.:.r.  i? '  -") ; 
ovni'"  •*    .     V   '•     !•'  "3  j'"  >'.'.»  :>'->  -«..::   o-jOc 

,«>,     i'      •'    .  >ib..;   au  3'J. 

Fonseca  ,  ya  lasfcoi*»  ?  '  •;  />:'m  c  .  i  í  ji»/ 

Del  invjeh»^:^terid0',  V  ,•':.!'•»  ¿  ^  ^    -,.  i  !  l 

Aunque  tarde  se  fueron^     ■-  v  .    •'iq^fu  rf:  m  >' 

Y  su  vez  agTadablei  pérn>Íti¿roa  {  h-u,ii  -wi./i 
Al  céfiro  flpridow  .1  loa  lo  r  .  ■:  y  -Grcri-ri  '-^ 
Ya  el  verano  risuefío  í.vfj  r^^^i'^  to-p-'í  ÍrüC»  ¿ 
Nos  de^auhré  .«ií>freftttí,ñl.:>  .;  il-  t;q::.;:ij  b :;.  / 
De  rosasc(y.  jJeir5)iiÍ3pwi!a.i«eSidoe'  íí^  «íüm  e»  o- 
Bemite  el.;ftyiEé>  d*' desáliUrido  cefiá^ú(p'>  m.  t^L-/.' 

Y  el  sol  libra  sus  rayos  ^-^z-::):'.  ra^^aid  aívi  il.'. 
Délas  nubes  obscuraSs^a.  i.  ^n"     -^  oii:íu¿i;n  ,  v>; 

Y  con  luces  mas  vivas  y  .?SDas  porasy'ó  ?á(  u'r 
Regalando  lasimeyés, •  :  -.ri  r,.;'s}  :-,:,.?.í)r:i'>» 
Al  blando  iti^.  jddx;!^  iparados  rios^^ -*  1 -♦'j  -^  i  Y 
Las  prisiones  de  yelo   alegre  qüita^  ..ñipara  ¿A 

Y  80  antiguo  correr  les  s<^ska;  <)ica;c  ¿ui  fCI 


Viste  de  yeftK.iai^neifl^'::      *    *^z  ^::.:r  Ir 
Y  de  verdor  lozano  '  «í»  q;?^   ^-'^  •    ^  "f 

Frecítes  que  desnudara  el  cienaol:  lOüic^t  ^i::it  ^' 
Qa  la  copia   de'tóteapqufe  aparece.    ^   í-.    .  n 

Bor  los  tronido^ n jArauíideit» 
Que  rara  y  brere  hoja  cubre  ltf«iia«» 
Esperanzas  oftrece  .on-:    ":  V    Uw^i^o  b 

Dd  rústico  al  sudorf;..{»r¿niio  iioal  cl^rlfi)^  ;>  .^ 
Bien  ^ue  satii3eiie^e^ga0<^'^' *'  .'<  iV-^i'^  n^a:*  -i 
De  los  frutar.' ?que»  eapersí^  .K    :i  r.^z' 


í      i  <    >  • 


F  f  r  p 
»  i.     V* 


En  el  copioso  ramo  ,  y  «n J  la v  era^í^  > í» <)  ? f  •  }*  *'- 
La  p^nbunbrQo  liquida  JiK>\crecfejs~'{  zti  cb  .^ 
Con  el  furor  deilo^ée^c^fos  FÍovItos;,  .v.rrr.  ' 
Que  ásperos  la  levantan  yí «eWfevWit  sívih 
De  sfis  k6ndos  asientos»  Ia:.....;*'  «..^iioi^  :'. 
Mas  .antes  ya  serena  y  ^MMd%:gitn0^  'iri  1;  -^ 
Con  el  peso  de  máquinas  ^aladas^j./í  i  ¿nit*i.  .) 
Que  8u  ti:tim^Ua  -ryl^tsai/reaiC)  qpr&vaí^  b  £x;t£ 
Eitomenc^i-flOO' tf^oofiSi  afoetedf s;>  rn  .. .  tjo's  r. . ^  £ 
6e  oye  f0f!^^efi)llQ»f4OJ^f4se»>senQ«  of>i[>:iíD  iT 
JH.raiBas  intrincadas^. :  .:,  íí>i  z\  :..yif>i    / 

.y  en  los  pra4oa$iMP^ai|6.6  í:  .    '•  ^  r'.T»>  o  .  ^ 
jÓ^ como. es  el  veraa^      ,oi?nríov  , -^2*1;  soí  / 
Tiempo  el  ina^^<gfe«ifl<»^<fi^SH&iifBiaA^rrit>.r.{  .A 
.Que  otro  aJ^oo5|imi¿ita#líXqlWfid!el?.1i^^      / 

¡Óqual  núii^%|^  yti^p»AH^  <^^l^  4®"^ss{>rr  > 
¡Óqual  admiración  en^áWíb.^otoífii5iliijf{  ?^í  ,  n 
De  la  in{H$«9r4|h'/jMI¥>r£^v«r4leA)&%ir9i^  om^  * ) 

•  Las  encendidas  alas       .fisasrrrv-ai)  oi?.3'iq  r^»  r/í 

jQue  fu^püfl.  ya^rd«>i«iift;«spioas.  gft)asi;  ^  h^  ^  v. 

Con  el  cí>lpr  ^.fCo©;.Hj6lot  4iariti%ocíno'^  ,  «i   a 

Son  ilti6tre,iy.|4NMipD«yitC'4 'Ua|if^i4Í^^     e^  O 


Doal  gustóse  ministc^i^^oortaiaa&fo/  ^.'>  si^iT 
La  mesa  regalada^  r  i^^^-A      •   -/   ab  Y 

Y  fruta  stfynmdÉ.y':^  iv>  z-s.b'j-^'j^  ,.•  o  ?oi:i3tí 
Con  el  puroPWcío  blapqwaiAio#^b  .•  ;•  o  j<f  ni: 
¡Pued  qual  parece  el  bmam&a^ngrisnto  eol  lo^ 
De  flores  «NiffMmfdoy^*  <'-'  ¿mH  í)''.-i'í(I  v/  ^t^j  aup 
y  el  cristal  Veneciano,  s:r?i'c   r..-;:.nBi5qí¿í 

Á  qui^ - li-' agua  «bf:hBla4a'.  í>  :  l^:  "  r,-»  brr 
La  tersa  frente  le  dexi(^^sa9faif!ttda!Í  .:  -  :p  r^^K 
¿A  qaal  vaga  lazada  cke  ovo  cce^pOf  ^  :  •  "^í  afl 
A  qual  púr  pvint>  y  ^hiov^  i  c  """'  -  •]  '^  h  nR 
Por  do  las  gradu  y  ^  mtíuxr'  se-'taatmfq  áiJ 


^  * 


No  aament^li(ei»moMifa:'pétegrinaf'         >  r:»  i<o 

Alguna  flo^'dMoa?^  '^'^:"i'*v3[  ei  '.-"t':j  sl'V 
jO  florido   verano!       ,2C3rs;cB  ¿c^..jii  ¿üh  e»Q 

Si  á  mi  aAíiOcV$#-éebé>y  *^^  ^-  r^  •  ^'^  «^^""^ 
CamiAa  i  lenta'^ttM;  ?r  ■::!-' pi^cn  .'«b  ..  .. ,  I:^  íu/) 

Dexa  el  '^étá^J^  dtítí  'el  ^^v^Ur  'ilg^fo,  <*  ^uQ 
Para  tiempo  mas  tr^iMoyr.  üaQp^ev^POfnarnoUH 
Tu  fcándido  y^suave  y yt-blanfloi^csj^rti  jvo  »H 
y  tarde  te  retira.  t2pb£rí':itn:  -í'^fnni  »<jE 

Pero  sordo  y  difícir  á-'ftii?ftoegOj  'i  ^<  1  n.»  Y 
Vel02  pasas  volando,  «>ní»!'»v  ij  ?-  .  n  oo  ,ó  ; 
Al  humaiiVii||IWtge^lifliOfte¿táii^,?'n*¡  >'*  on^uSiT 
VieiidÍP'Iiis' w)Sa«qufe'-8a^altento' íerU  •■-'-'^  »"P 
Com<i «'tia^n  >y  m«iér6i^'ieiii'>ui(  áki^  '  i»''pO¡ 
Que  las  hmlMOias^eo»»,'"^  ^^ •••':•']■;.  ••••);)'>; 
Quanto  <XHir>maís  'bellb^a- fC^lAbdec^^-^  ¿i  ^^^ 
Mas  presto  desvanecen.  '''^p  2:  :jí';3a^  ?bI 
{Y  ,  ti!>  la'¿Mad^iioi»iim$dfe^ltfis<rosasi^'^  ^^!^ 
Arde  ^  Fonseca  ,  en  el  dit^ino- fuego,'  -  •  ^^  .í^'^"^ 
Que  diMéÍDébl^'én||aifi|:pm^eakhulO;¿'> 'Ui^  ood. 


•«I     » 


Toma  exemplo  del  tiempoi.  que,  a9»i  imfp^ 
Y  en  sus  flores  de  tardos  noS'jargpiy^^  . ,  . 
y  no  dexes::piinir:-on'  ocio  unpualjp^i  \,,,. 
Que   tan  excelsa  Uama  .  v. 

A  nueva  .^gjhad»  ^^roBspkmdor  teutiaoift. 
¿Y  sabes  si  á  este  dia*  claro  y  ¡raro  > 
Otro  fsodrás xtouiii!  dedfi  y  sc^i^;^ 
Ó  si  del  bello  incendio,  ^que  te  apima  .. 
Ha  de  lucií"  tten»  kih^rmpiura? 


•  ' . »% « 


:▼■!•  •     •      j    "  :  .•  -    ;    ' 

#      ".  ,>        •  ^     •  w  ^r*  -  í 

^  /¿I  tiquete»  t   r 

Ó"  •• ..... 

^        mal  segoix)  ; bien  !    ¡ó  cuidadoM  • 
Riqueza >  y  cotnOwá «sombra  de  alegcia^' 
Y  de  sosiego  engañas  i  I  < 
£1  que  vela  en  ts  alcaooe  >  y  se  'desvia 
Del  pobre  estado  ^  y  la  quietud  dichosa^ 
Ocio  y  se^^aticbá 'pretende  eo^mno^ /-  , 
Pues  tras  el  luac^o^^ritir  deagua  y  moatafiaSj 
Quando  el  metal  precioso  coja^  ár  iBan<^,  -, 
No  ha  de- ver.'siaj.cwMlaéa  abitir  el  dia« 

No  sin  causa  los  Dioses  te  «KonAiarj^; ., 

£n  las  entrañas  de  la  tierra  chiras:  .  ; 

¿Mas  qué  "^haihÍJíTitiifcti^^! 'encubierto... 

La  sedienta  codicia ?í:j/      .    ><o    v'm  <••  •. 

Turbó  la  paz  s0^gpB«»í ";  ^  '    *   j.:' ':  ;.r-  ;j    ; 

Con  que  en  la  antigua  .<  acdffa  f¡are«^r«i^.    ^ 

El  abfíto  y*-el  piao^.M.vií      .   ^.r.rÁ  ..c-^  -.  / . 

y   traXOlo;-->ah:9S9}3(0£in  .   k..\\.[i;:'  w^    i;w> 

y  por  campos  de  m^Ut^^.áiÁ  «Muinf^  zmi.   í. 


V»T 


AltamcHlé'U-^iewaj    .,.i:   ^:    - .:  .:«.    ,• 

Y  saliste rCbBl'<;entrO'^ai  s]are^i^o>  .  v 
Hija  de  la  avaricia^  i.'.  1  «  .  -  '  «  ..  r» 
Á  hacer  á  los*  hombres:  jondir  gusrta.  ,  a 
Salistes  tii,y  perdidse^-íj        > 

La  piedad  que  ico  habUkén. pecho  avaros  . .  - ; 

Tantos  dafí06  ,  riquexa y  :  ^' .  .  -  -^> .  .> 

Han  venido  contigo   á'los  mortales. 

Que  aun  qaando  nos  pagamos  á  la  muerte 

No  cesan  nuestros  males: 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 

O  el  costoso  vestido,      >  .   v. 

Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  ükkno  descanso'  y«  él  «reposo,-        *  ' 
Que  tuviera  en  pobreza',  Üe <  <»  negado^.   -  :  - 
Siendo  de  su  sepulcro  6oiiiAovi4o«< 

¡Á  quántos  armó  el  oro:.ade  cruesai 

¡Y  á  quántos  ha-desadoí^  /  . «         ^ 

En  el  último  trance!  ¡Ó  dvraisnertel 

Pierde  su  flor  la  virginal,  purexa    -<     •>   v^l 

Por  ti  y  vése  manchado  . '      ...ii   .    '...r.O 

Con  ackiitei^io  eMecka  :ii6  eaperaido.    ^     •  t  «t 

Al  menos  animosa  '  » ^'i    o   ir":'     ,.  cid 

Para  que   ta^  pdsea^'  -■.  .;  ;.i    .1.  .      ;  1  r  v 

Das ,  riqucsa ,  ardtffliaató  Mcendoso.^ 

Ninguno  hay  que  se   vea. 

Por  ti  tan  abastado  y  po4ero^> 

Que  c&pe2cli^dé^KlÍ6li6,¿--:'^:'¿'  i^l  /i>   -        ..0^ 

¿Qué  cosa  habrá  de  maló^^táii  '«ercada^  •'  >T 

Pues  ora  pretendida  ,  «rá^^ldta^Eaida^'       : :?   ^ 

T  aun  estaodÁ  •&  d^téot^'^»  ^  ^v..  k  ^  ¿ 


1». . 
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Pena  ocultan  ^us  ciegos  devaneos!     *   *  -^h  ' 
Pero  cansóme  en  vano  ,  decir  poedo^ 

Que  si  soQ^liras  de  bien   en  id  se  vieraír,  '<* 

Los  inmortales  Dioses  te  tuvieran.      .-    :  ^ 


•)  • 
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£l  fuego  que  emprendió  l^ves  materias^ 
Ligeras  y.atrevidas,' *> -•   :  .  j    ,   - 

Quanto  fueron,  mas -fáciles  'y  aerlas^ 
QaantO:riEiasc  estorbadasi^y  oprimidas^ 
Tanto  con  mas  éspirim  se*  esfuerza 
A  levantar  en  sus  ardseates  4ü^s 
Los  paÍac¿os<agústos^'  ;     •    '  « 

Y  los  mofiites  mas .  altos  7  robustos.  '^ 
Mas  apenas  tonante         •    .  .     .'    ' 

Délos  cóncavos  senos  fite  la^mina^i     -  * ' 

El  ayre  se^^iírjrebatap  *-.   >'  '^-      '•*   ^"•^  •'•'  '^ 

Y  en  círculos  de  huimo^e  dilataf  ■■ '•     «    '<•'      . 
Quandocito.jar  ve  xnaji^^oeLla^i^Qlmiy' '•    •)    -■* 
Rotas  columnas  ^  y  deshechas^basas;^    -     '  >' 
Ceniza  y  polvo  obscuro    ,.  i  t:;^  >     ..r-wO  :..:   "i 
De  la  alta  «i9lé\}  y  "del- trabado  miiro«"    ' 

¡  Impift,olia2añax  .y.oijeríi^^^  3í>  [í  <  •  ->  -    ^  -  -i-  -•  - 

Por  conseguir  el   natural  intento. 

Resolver  la  fívmt^9(s2A  grave  aasiento 

De  inmudable  montaba! 

¡ímpia  y«:,a{tO»  ÜajafljijcJ  ,  ?:  .  -:¡     ■        ^ 

Y  crpda  coi3tiiQÍ0tn./^d«p  al  dtseo  ' 
Lnj^etía.  deatírano^   :  :.  I^  s  ^|^   J 
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Y  ni  vano  ¿deto  f>Qdero9^   xnaao!  «     •     *>  >" 
No  asi  véante  ilaoia,  c    .  -  . '    -     ^  o . 
Tiende:  el  cabellói  aojare  antigua  sél^v 

Y  rompe  y.ae  derjoaoni  ^  c  1»    '  ^  «i   c 
Por  los  hojosos  senos  >  ambiolosa    ' 
De  conservar  su  lus  .snavavillosa^ 

Y  esforzada   del  viento 
Discurre  por   el  .bisque  á' jpaso  lentor 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  obscuro^ 

Arde  y  esplende  al  rutilante  y  poro  :    ^ 
Cándido  aparecer  ^e-^ü:  xnafiana^/     '''"     ' -. 

Y  sobra  y  venoe  «1  folf  sisiópre  >  segora.' 
Abrasadora  :.4el  vet dor  del   pino     i 
Levanta  entre. 4llScüamá»..:       *  vj  i-inr. '^I 
Globos  de  fuego  y  máquipis  deUarnaas''.   - 

Y  en  el  sóHdo   Iconco  py'iinas  stamu>  "^  •''"' 
Del  laurel  y  el  abeto 
Estalla  ,  y  ^oiei,  y.  Ijáee^ ^    .-.  -^    ^. ..  . 
Nunca  del  Euro  ó  Noto  csciirccids.e    t 
Ni  de  la  inmeñSA  t>luwia>  de^náda;! 
Tai   en  mi,:^chQr>iiia4pa9aJDle  iiasifliio-'-- *  '^ 
Eterno  8e,5iwtóit*^*íi:'-. '-ít^'j  \  -     -iir"'  •  •'  • 

Y  tal  como  violenta,    •:  j.     •   c .  o-:  /  -j 

Y  van^c  y  levüQtxejshslaéidn  Jiuyého»       '  < 
Las  llamas ,  Clori ,  que  e^  tiK>peciio4uxUoáoi& 


,•  •»  f      I    • 
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Aunque  pisaras  ,  Layd&^ia  sedi«nt^    -' 
Arena ,  que  en  ib  Libiab^p^  t»d¡etíée,       * 
Sintieras,  ¡ayl   que  el.  A^ui4oii.v]&e-'ofeiMl#^"  ^ 
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Y  del  yelo   y  rigor  la  pluvia  ienta» 
Oye  coii  que  ruido   la  víoléata^ 

Furia  del  viento  ^e^  e]  iarcl.in  Ste  estiende; 

Y  que  apenas  la  puerta  me  defiende 

Del  soplo  que  4a  :mi  .daño  se  a^t6PQn|a«.l 
Pon  la  ^ofateitbia  fjójLayda!  y  Waodos  gjps 

Muestra  ,  pues  ves  en'  lágrimas  ba¿add   . 

£1  umbral  que  adcrnéxA^  blanda  rCjSíi.  ..-,  ,  . 
Que  no  sieaipoti  tu.^cefio  y  tus  enojos   .     . 

Podré.  stt£cir  ,  ni  el  ouistio  invÍ€trnQ.h^fld9> 

Ni  de  £<Sreas  la  saña  impetuM>5a. 


•■■     r 


S  O  M  B  T  O      I  Xw 

Sube  y  frondosa  vid  9  y  en   estendido. 
Ramo   corona  la  desnuda,  ¿rente 
De  este  infelice  pobo  ^  que  al  corrkiite 
Cristal  yace ,  de  hom»*   destituido.         . 

Sube  y  asi  no  aouinciUe  el  aterido ,  - 
Invierno  en  duro  yelo  tu  excelente.     • 
Cima  y  ni  Febo  ,  quando  mas  ardle^te^ 
Muestra  á  tu  gloria  el  rayo   embravecido» 

Que  pues  quando  en  su  lustre  floreciaj 
Te  dio  el  áspero  tronco^- y  dilatado. 
Seno  ,  donde  luciese  tu  ufanía^ 
>  £s  razón  ,  sacra  vid  ,  que  el  djespojado,- 
Leño  y  de   verde  y  fresca  loz^nia^ 
Ornes  agora  en  su  funesto  estado* 


».  1.  w 


C  A  M  C  I  O  K. 

*  *  1  »  _ 

^  ¡as  ruinas  de  Itálica. 

•  *     ,     'I 

Kstés  y  Fabio  y  ¡ay  dolor!   i^e  ves  ahora 
Campos  de  soledad  9  mustio  collado^ 
Fueron  *  un  tieñapo  y  bálica  ñunosa:    , 
Aquí  de  -Cipion  la  vencedora 
Colonia,  fué  y  pOr  tierra;  derribado 
Yace  er  temido  faonoir  de  la  espantosa  . 
Muralla^  y  lastimosa    •      .      .  •    ... 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente*-  ^  <.  > 
Solo  quedan  memorias  funerales^  . . 
Donde  erraron  ya  sombras  de  altó  ezecbpío: 
Este  llano  fué  plaza  y  allí  fué  templo;  i 

De  todo  apenas  quedan  las  señales:  ' 

Del  gimnasio  >  y  las  termas  regaladas     * 

Leves  vuelvan  cenizas  desdichadas; 

Las  torres  que  desprecia  al  ayre  fueron. 

A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 
Este  despedazado  anfiteatro^ 

impío  honor  de  los  Dioses  y  cuya  afrenta 

Publica  el  amarillo  xaramago^ 

Ya  reducido  á  trágico  teatro 

¡O  fábula  del  tiempo!   representa 

Quanta  fué  su  grandeza  ^  y  es  su  estrago»    • 

2  Cómo  en  el  cerco  vago 

De  su  desierta   arena 

El  gran  pueblo  no  suena? 

2  Donde  y  pues  fieras  hay  y  está  el  desnudo 

Luchador?  ¿Dónde  está  el  atleta  fuerte? 


t. 
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Todo  despareció  ,  cambió  •  la  >  suerte 
Voces  alegres  en   silencio  mudo: 
Mas  aun  «1  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los   ojos^    t 
Y  miran  tan   confusos  lo  presente, 
Que  voces: -de  dolor  el  alma  siiente. 

Aquí  nació  aquel  rayo: -de  ^la<  guerra,  > 

Gran  padre  ^  de:  la  paxria  ,  honor  deEspaña^ 
Pío  y  felice ,  triunfador  Trajano; 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra^  :   ' 

Que  ve  del  sol  la  cuna  ,  .y  ia;que  bafia      --' 
£1  mar  también  vencida  gaditano. 
Aquí  de  £lio   Adriano,  : 

De  Teodosio' divino,   .... 
De  Silio  peregrino,  k 

Rodaron  de  marfil  y  oro  las.  cunas. 
Aquí  ya  de  laurel,  ya  de  jaemínes  .  ^ 

Coronados  los  vieron  los  jardines. 
Que  ahora  soa.  zarzales  y  lagunas..  •    .; 

La  casa  para  el  César   fabricada,         -      <    i 
Ay !  yace  de  lagartos  vil  morada:  -.-  . : 

Casas  ,  jardines  ,  Césares  murieroo,  -.^ 

Y  aun  las  piedras  que  de.  dios  se  escribieroa»! 
Fabio ,  si  tií  00  lloras  ,  pon  atenta.  ...  .     \A 

La  vista  en  lenguas  calles  destruidas,  j: 

Mira  mármoles'  y  arcos  destrozados,  . 
Mira  estatuas»  soberbias  que  violenta. 
Kemesis  derribó   yacer  ¿tendida,,  t  ,  ,- 

Y  ya  en  aUo  süeocio  s^uitadoa  ^  >     ,  ; 
Sus  dueños  celebrados. '  i    <• '     i      i    •        :  i 
Así  á  Troya  figuro,                    r*    ..         , 
Aú  á  su  antiguo  muro,      u.  .r^:    ,  ■  .-■  A 
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Y  íú,  Romft  y  á  ^uL«ii  queda  ^  aombfe"afpefi|i«^~ 
¡Ó  patria  de  los  Dioses  y  los  Reyes J  , . 

Y  á  tiyá  qxaca  no  valieron  justas  léye^^  . 
Fábrica  de  Minerva» ,  sabia  Atenas:  ... 
Emulación  ayer  de   las  edades^ 

Hoy  cenizal,  Jboy  vastas  soledades:.-; 
Que  no  os  respetó.  :£l:  hado  ,  no  laniuerte, 
¡Ay.lni   por  sabia  á  ti,  ni  á  ti  .por  Vierte. 

¿Mas  para   qué 'la.  mente  se 'derrama. 
£n  buscar,  al  dolot- lluevo  argumento? 
Basta  exemplo  m^nor  ,  basta   él  presente;^ 
Que  aun  se.  vé  élhumo  aquí  ,.  se  Vé  la  llama. 
Aun  se  oyen  llantos  hoy  ,  hoy  roaco  acento. 
Tal  genio  ,  ó  religión  fuerza  la  mente 
fie  la  vecina  gentil. 

Que  refiere   admirada,  ( 

Que  en  la  noche  callada  ... 

Una  voz  triste  se  oye ,  que   llorando. 
Cayó  Itálica  ^  áiat'^  Y  lastimosa.  ' 

Eco  reclama . /^^/ira  en  la  hojosa  < 
Selva  que  se  Jé- opone  resonando. 
Itálica ,  y  -el  x^laro  '  nombre  oido  -  ^ 

1)6  Itálica  ,  i%itue!«an.  el  gemido- 
Mil  sombras^  nobles,  de  su  ^gran  ruina: 
Tanto  auu  lá.plebe  á  sentimiento  inclinai        '1 

Esta  corta  piedad  que  agradif:ido, 
Huésped  ,4  tus  sagrados  Manes  debo,      '       T 
La  doy  y  consigo  ^  á  Itálica,  famosa: 
Tü  ,  si  el  lloroso ^^o^- han  admitido 
I/as  ingratas  cenizas  de  que  Uevo'  ^ 

Dulce   noticia  asaz ,  si  lastimosa^  ^    . 

Perimteme  piadosa      ,•' w..     .: ^      .  *-.      ...i 
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Usura  á  tierrib  llanto:         •  ' 

Que  vea  el  cuerpo  santo  '  '^ 

Dé  Géíeríeio  tu  mártir  y  prelado: 
Muestra  de  su   sepulcro   algunas   sefias^ 

Y  cabaié''con  lagrimas  las  pefias 
Que  Ocultan  su  sarcóñuio  sagrado. 
Pero  mal  pido  el   ünico  -consuelo 

De  todo  el  bien   que  aii^Ao   quit<$  el  clelo^ 
Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 
Para'^énvidia  del  -mundo  y  las  estrellas. 

BP.ZSTOLA      MORAL. 

c  t 

Fabio  p  las  esperanzas  cortesanas 
Prisi6hes  son  do  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  nacen'  Canas. 

Y  el  que  no  las  limaré  6  ías  rompiere       "^ 
Ni  el  nombre  de  varón  fia  merecido^ 
Ni  subir  al  honor  que  prétetkliere. 

Et  ánimo  plebeyo  y   abatido  -^ 

Elija  en  sus  intentos  temeroso^ 
Primero  6st^  suspenso  que  ¿áido:  ") 

Que  el  corafeon  entero  y  generoso^     ' 
Al  caso  adverso  indinará'  la'  frente^ 
Antes  que  la  rodilla  al'  poderoso.  'T 

Mas  triunfos  ^  mas  coronas  dio  al  prudente^* 
Que  su|k>  retirarse  ^  la  fortuna, 
Que  a*!   que  esperó  obstinada  y  locamente.    '^ 

Esta  invasión   terrible  é  importuna 
Dt  contrarios  éuciesos  nos'  'espera. 
Desde  qI  ^primer  sollozo  déla  cuna.  - 

Dexemosla  pasar  ,  como  á  la  fiera,         > 
Corriente  del  gran  Betis  ,  «jitodo  ayrado  i 


sSt  9<>  B  S  i  A  S 

Dilata  hasta  los  montes  su  ribera»  /*   a 

Aquel  entre  los  héroes  es  contado^   - 
Que  el  premio  mereció  >  no  quien  le  alcanza 
Fo  vanas  conseqií^qcias  del  Estado.       ^ 

Peculio  propio  es   ya  de  la  privanza^ 
Quanto  de  Austria- fué  ^  quaiíto  regia^- 
Con  su  temida  espada  y  fuerte  lanza* ' 

£1  oro  y  la  maldad  ^  la  tiranía 
Del  iniquo  procede  ,  y  pasa  al  bueno; 
¡Qué  espera   la  virtud  ^  tS   en  qué  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúleá,  cuyo  clima 
Te  será  roas  humano  y  mas  sereno» 

A  donde  por  lo  meóos  ,  quando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra  ,  dirá  alguno. 
Blanda  le  sea ,  al  derramarla  encima: 

Donde  no  dexaras  la  mesa  ayuno^  . 
Quando  te  falte  en  ella  el  pece  raro, 
O  quando  su  pavón  aos  niegue  Juno. 

Busca  y  pues  y  el  sosiego  dulce  y  caro». 
Como  en  la  obscura  noche  ,  del  £geo 
Busca  el  piloto  el  eminente  faro: 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo> '  r. 
Dirás  9  lo  que  desprecio  he  conseguido^. 
Que  la  opinión  vulgar  «s  devaneo,  r. 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido>. 
De  pluma  y  leves  pajas  y  mas  sus  quejas- 
En  el  bosque  repues^  y  escondido^  < 

Que  agradar  lisongero  las  orejan     «     >    * 
Del  algún  -  Principe  Inslne ,  aprisionado^   -. 
En  el  metal  de  lat  doradas  rejas.     ^  ^n 
'    Trkte  de  aquel  que  vívd  destinado 
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A  esa  antigua  colonia  de  los  vicios^  •  r:*.  . . 
Augur  de  los  3emblaates.  del  privado*  --^ 

Cese  el  ansia  y  la  sed  de  los  oficios; ./ 
Que  acepta  e)  don  ,  y  burla  del  ioteato> 
£1  ídolo  á   quien  haces  sacrificios. 

Iguala  con  la  vida  el  pensamleato^  : 
T  na  te  pasarás  de  hoy  á  mañana^ 
Ni  quizá  de  un  momento  á  otro  momea0» 

Casi  no  tienes  ni  voa  sombra  vana 
De  nuestra  antigua  Itálica ,  y  esperas;  . 
¡O  error  perpetuo  de  la  suerte  humanal 

Las  enseñas  Grecianas  ^  las  banderas 
Del  Senado,  y  Romana  Monarquía 
Murieron  y  pasaron  sus^  carreras.  ^  , 

Que  es  nuestra  vida. mas  que  un  br^ve  dia 
Dó  apenas  sale  el  sol.  ^  quando  se   pierde 
£n   las  tinieblas  de  la  noche  fría? 

i  Que  es  mas  que  el  heno  9  á  la  mañana  ver4ey 
Seco  ala  tarde!  |¿  ciego  desvario! 
{Será  que  des  este  sueño  me  recuerde? 

2  Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo,  y. que  está  unida. 
La  cauta  muerte  al- simple  vivir  mío? 

Como  los  rios.  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la.  mar  ,  tal  soy  llevado  ; 
Ai  ultimo   suspiro  de  mi  vida. 

I  De  la  pasada  edad  qtié  me  ha  quedado?. 
I O  qué  tengo  yo  á  dicha  en  la  qu9..es|pero 
Sin  ninguna  noticia  de  n^i  hado} 

¡  O  si  acabase  viendo  coono  muerpí 
De  aprender  á  morir  >  aate^  q^e  llegue 
Aquel  forzoso   t^minQ. postrero! 
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Antes  que  aquesta;  mies  iautil  sieguey  ^.  ->    \ 
De  la  severa'  muerte  dttra.  loano,  > 

Y  á  la  ;^omuQ  ipatería'  -se  la  entregue» 
iPasaroiise  las  flores  dei  verano^  .    .) 

£1  otoño  pasó  con  sus  racimos,  i 

Pas6  el  invierno  con  sus  nieves  cano. 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos. 
Cayeron  y-y  nosotros  á  porfia  < 

En  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Temamos  al  Señor  •que  nos  envia 
Las  espigas  del  año  y  4a  hartura^  'i 

.  Y  la  temprana  pluvia  y  la  tardía*  • 

No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 
A  las  aguas  del  cielo  y  al   arado. 
Ni  á  la  vid  cuyo  fruto  no  madura* 

i  Piensas  acaso  tu  ,  que  foé  criado 
£1  varón  para  el  rayo  de  la  guerra. 
Para  sultar  el  piélago  salado, 

Para  medir  el  orbe   de  la  tierra, 

Y  el  ceréo ,  donde  el  sol  siempre  camina  \ 
¡O  quién  asi  lo  entiende  ,  quanto  yerra! 

Esta  ^nuestra  porción:  alta  y   divina, 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina. 

Así  aquella  ,  que  solo*  al    hombre  es  dada,  ' 
Sacra  razón  y  pura  rae  despierta,  '  ^' 

De  esplendor  y  de  rafos  coronada^ 

¥  eo  lafria  región   dura  y.  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende '  nueva  llama, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que*  estaba  muerta; , 
Quic!^  ,  Fabio  ,  seguir  á  quien  roe  llama,     *^ 

Y  callado  pasar  entre  Ja  geatlc  .  v 


SB  mAKcike»  um  rxoja*  x8^ 

Qae  00  afecto  los  nombres  ni  ia^'&ma»  * 

£1  sobeiino  tirano  dtí  Oriente  ■..-.  'í 

Qué  mazísa  las  torres»  dé  qen  codos 
Del  candido  metal  ,  puro  7  láclente^    ¿      :, 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos  ^ 
Del  pe^r  ;  la  virtud  le^masiDarata, 
Ella  conmigo  mesma.  i'Qcgá;  á  todos;         '    '    ,^ 

Pobre  de  aquel  que  tsorre^y.sé'dilata^'  - 
Ppr  quantos  son  los  clunásiy  los  maresy 
Perseguidor  del  oro  y  de-  la-  plata*  \ 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares^      ■  :    ■    : 
Un  libro,  y  un  amigci  ^  ua  sueño  hte^t  •        •    . 
Que  no  perturben  deudas^.nr  pesares»      •  i.  .  1     ^ 

Esto  tan  solamente  es^qaanto  debe*  -    /  -, 

Katural^za  al  parco  y  al  discreto^ 
y  algún  manjar  común  ^  honesto,  y  lére.  v  • » ; 

Ko  ,  .porque  sisí  te  escribo  ^  hagas  ooi}teeto»í 
Que  pOBgo  la  virtud- en  esércicio,       .:■. 
Que  aun  esto  fué  dificii  á  Epíteto. 

Basta  al  que  empieza'  aborrecer  el  vici^^ 
Y  el  ánimo  enseñar-  á.  ser  modesto^ 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicio* 

Despreciar  el  deleyfie  no  :es  supuesto 
De  sólida  virtud ,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  noca  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  ,  'quán  forzoso 
Este  camino  sea  al  aho^asiento^ 
Morada  de<ta  paz  y  del  reposot. 

No  sazona  la  fruta  *enn!  un  momento 
Aquella  inteligencia  ,  qac  mensura  * 
La  duración  de  todo  á  su*  talento: 

Flor  la  vimos  primero  >  hermosa  y  para> 


•  „  » 
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.  '  '       :   '■■'  ■  •        > 

Roíonio^  Seraldo. 

}       ■      i 

i 

Oit^  9  .cakero,  ¿es  tuyo íaqoel 'ganado 
Con  que  te  vide  ayer  pa^ar  él  rio  ? 
¿O  á  soldada  coín  Clónico  has  entrado?.  ,         . 

No  :  mas  á  Tirsis  guardo  su  cabrio:  x" 

Dos  cabras  solamente  tengo  niias,        . 
Y  el  cabrón  la  mitad  tambie/i.es  mió:         -  J 

> 

í  Cómo  tan  desmedradas  1j^  traías? 
Tú  no  stpiias  ser  pastor  lozano,   :  ^        '{ 

Quando  las  .vatas  <le  Alemoa  pacías  ?  •  * 

Ya  pasó  ,  compañero ,  ese  verano^ 

•  Nació  en  Valdepefias  en  1568 :  filé  Abad  de  la 
Jamayca  y  Obispo  de  Puerto  Rico ,  y  murió  en  esta 
Isla  eu  1627.  Publicó  la  Grandeza  Mexicana ,  el  Bcr- 
íitfrio  ,  poema  épico  ,  y  el  Si¿lo  de  Oro ,  dé  doode  se 
hao  sacado  estas  poesías  :  las  demás  obras  suyas  se  han 
perd'do. 


i.  * 
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Y  suced^rón  tantas  ^tempestades^       A  .-.  - 
Que  igualaron;  i0s  ,  moátes  coo  .e^  lláa(K\ 

Lleva  encielo  ;tra8  si  las  v^lun^bdies^.  ; 

Y  asi  nunca  dar viiielta  que  no  seft- 
Ocasion  de  infinitas,  novedades.  ..   l  :   .   .     .    . 

Lo  misnui.que  dá.en  rostro  >  noá  recrea^  ; 

Y  aquello  que  parece  mas  durable 
Ayer  se  deseché ,  y  hoy  se-  desea:    •  . 

•j  i\^os^2riú.    ■('..■              -  .   ^ 

Paston ,  si  4  «lidia  el  tiempo  esvariable,  i 
£1  ánimo  del  'Jioiiibre:i]0  es  de  «tiempo^  .. 

Y  así  le  a^nta'mal  el  ser' mudable*  .  r 
A  quien  tantaMBinlanza  leda  el  ti^opo.,  '^ 

No  le  llamaré  yo  .ooi>azon  noble^ 

Llamarle  he  coraron  de. pasatiempo*  j^    .       ,.  \ 

Mas  firme  soy  que  envejecido  roble^ 
Pastor  ^  ^pi^madmiiortal  (es  mi.  cuidado^ 
Que  no  sabe  quebrar  par  mas  qcie  cdoble.        t 

Si  en  ocro  tienipo  andaba,  descuidado^ 

Y  solo  con  mis  cabras  me  avenía. 
Quizá  que  no  seria  enamorado: 

Mas  ahora  yo  pienso  ^  que  daria^ 
La  mitad  del  ganado  á. quien  me  diese 
Ver  unos  ojos  que  otro  tiempo  ^via. 

Yo  también  ,  si'  alabarme  pretendiese^ 
Wl  '  Filis  tengo  y  y  soy  enamorado, 

Y  aun  holgaría  que  ella  lo  supiese. 
Que  quando  llevo  4  «asa  mi  ganado 

Suele  aguardarme  sola  en  el  camino^ 

Y  me  asombra  si  paso ^ descuidado...  - 


f  po  P-om  S'i:  A  s: 

Rosas  le  llevo  ^  y  flores  de  contiao^ 

Y  pongo^mü  guiraakUis  á  sv  puerta^      * 

Y  me  huelgo^  hablar  coa  sa  ^vecioo^ 

Y  de  la  priiaer  fruta  de  íni  huerca 
Una  cestilla  le  enviaré  colmada 
Toda  de  flores  >  y  azahar  cubierta.  > 

Esa  y  pastor  ,  es  afición  piátáda^     - 
Ki  el  verdadero  amor  cabe  en  el  seno^ 
Ni  ^exa  elv  alma  andar  tan  deséuidada. 

¿  Yo  natQ  vi  pasar  el  sayo  lleno  '    .    • 
De  paja  y  y  todo  tal  y  que  me  hieisté 
Reír  un  grande  rato  con  Fileno  ?  . 

Y  en  mi  cabrón  te  digo  que  pusiste 
Los  ojos  al.p^sar  por  cierto  paso^    . 
Que  yo  bien  te  miré^  tú  no  me  viste* 

Seria'  por  ventura  ^  quando  acaso. 
Cansado  de  acoger  fruta  madura^  * 
De  mis  huertos  volvia  paso  á  paso» 

Mas  si  yo  voy  á  ver  la  hermosura  . 
De  Filis,  luego  limpio  mi  vestido, 

Y  me  cubro  de  rosas  y  frescura  ^     - 

Y  tan  •  lozaoo  voy  por  el  exido, 
Quella  ,  según  me  dicen  y  por  mirarme   : 
Mil  veces  de  su  madre  se  ha  perdido. 

Si  me  siente  cantar  baxa  á.-azechañne^ 

Y  esto  ,  Filis  ,  no  es  mucho  ,  si  el  ganado 
Se  olvida  de  pacer  por  escucharme* 

Basta,  pastor,  que  vives  confiado. 
¡Ya  tú  sabes,  juntar ;cafíaa  con. cera»?. 


t% 


^     t 
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l^a    VOS  tn  estas  selvas:  Jia  sonado  $       i, 

¿Yo  no  w  oí  un  diá^OD'  }a  ribera  :i 

Una  flauta  sonar  áspera'  y  dura^ 

Y  acompañarla  de  una  voz. grosera? 

iQuieres  cantar  conii»igo  por.  ventura?.* 
I  Quieres  que  los  dos  juntos,  aos  probemos^  ..  >.  í 

Y  tü  salir  quizá  desa  locura? . 

Sendas  preseas  nuestras:  «postemos^    ..   ;       ) 
Un  arco  nuevo  ha  de  tenei)  curioso,  Y 

De  cuerna  reforzados  los  ^exf  remos. 

Todo  de  un  palo  indieo  oloroso  r 

Con  labores  de  estaño  guaraecido^  . 

Digno  de  ;qnalqmer'bmn>  valeroso» 

Y  un  carcax  de  lo  misino^  dó  esculpido 
£1  mal  logrado-  Adonis ^yace  muerto.         -  ^• 
Al  pie  de  un  fiero  javali  tradido. 

Mas  contigo  haré  nuevo  eoncáerto: 
Es  precioso  mi  arca^  y  no  querría  ) 

Aventurar .  tal  joya  á  caso  incierto. 

Sola  una  cabra  tengo  toda  mia^ 
A  criar  dos  cabritos  ens^ada, 

Y  ordeñarse  dos  veces  cada  día. 
Aquesta  si  será  de  mi  apostada^ 

Bien  es  el  premio  harto  aventajado^ 
Señálame  otra  tú  cte  tu  manada. 

No  cabra  ,  mas  un  vaso  delicado^ 
Te  apostaré  de  tanta  hermosura 
Que  no  te  quexarás  por  agraviado. 

Labrado  es  todo  de  madera  escura^ 
Clonio  en  el  aaonte  se  hallad  Ja  rama  > 


'i» 


Del  divino:  CieandroilssJa.Jtechura.  -  .   - 
£s  évano ,  ó  nogal  quiaá  se  llaoi»^*  • 

Y  bien  cabe  su  entalle  por  famosa' 
Entre  las  coáas  dtgaa5.de  la  £siauu  >.  .. 

Es  todo  el  vaso.im  bosq.ue  deleytoso^ 

Y  en^Biedio  del  .tres 'diosas  heriii9SÍ8¿iiift%) : 
Delante  un  pasteroiUo:  veaturoso* .   l    v    i  v^' 

Así  hechas  las  hojas:  siicilísiaiás^    . 
Que  con  e)las.  parece  ^nerse  enraman^  . : 

Y  al  pastor  quieren,  parecer  bellísimas* 

A  juzgar  no  sé  que  ks  tres  le.  Uanafi^    -. 
Una  pienso  que  es  madrfi.de  Cupido^ 
No  sé  las  otras  dos  como  se  liamaiu 

Por  ser  noá  vaso  y  como  ves  p^lido^ 
Al  labio  hasta- akoracoo>]ia  llegado^  . 
Que  en  mi  ziirroa .  guardado  le  he  tenidow 

También  á  mi  otro  vaso  delicado. 
Oleandro  me  labrd  >  también  el  mio^ 
De  Ninfas  y  de  bosques  ilustrado. 

Dónde  pii\tó  d&  Orfeo  el  desafio 
Que  hizo  con  los  montes  que  le  oian^ 

Y  á  oir  su  canto  se  detuvo  un  rio.    . 
Las  selvas  puso  allá  que  le  seguían^ 

Y  los  pinos  también  ^  que  sin  rutdo^ 
De  las  mas  altas  sierras  xlescendian. 

Por  ser  mi  vaso  \  coma,  ves  polido^ 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  U^ado^  - 
Que  en  mi  ziwron  guardado  le  he  tenido*    ¿^ 

Qualquiera.  cosa  apostaré  de  grado^        *     > 
Escoge  tú  ,  que  si  mi  -cabra  vieses. 
No  hay  que  aiahftE  tii  vaso»  delbMdft^    .  .       :^ 


Bien  cantaría  yo  <|i»iito  ^qnisieses^ 
Mas  ^45onio^  CúifiAps^aH',  y  «Igov^dia^  ^  i*     -  ^ 
Juntos  hemos  segado  ^tfesttaspiiQte)  na  <     II 

Por  tanto  si^^quftfásf'ji  en  comp aáia^  n.  i  <  -. 
Dexando  ahora  nuestro  hoáor  ápapte^x.  n.:^  %  ; . 
Los  dos  cantemos  la  pastora  ^nüalo?^  vv..  .t.  ■ 

Canta  ,  qne>  sey  CQA>iéfito'  de  ay!iidari%  . 
Que  nada  habrá  '^ue^cu  amistad  >ácstia%9^-  --  \ 
Aunque  estaba  resucito  de  ganarte. 

£1  cielo  con  mi  fe  te  satts&iga  "  i-z 
lia  nueva  obllgadiott  en  que  nae  pones>  -^;     ! 
Pues  solo  amor  con  lo  que  obliga.: -paga* 

Oíd  y  cielos  y  oid  loscsioos  doaa4 
Que  en  mi  cielo  eneet-rals  f  y  td  ^  pastora^ 
Recibe  nuestras  poras  tntencionflíi.  >::•',■ 

Los  nuevos  resplandores  ¡^ de  la  aurora. 
Las  tiernas  rosa¿  5  las  doradas-  flores^ :: 
Quanto  en  los  senos  del  verano*  moria^.  • 

No  son  ^'pastora  j' mas  que  borradores   * 
Do  quiso  retratarse  tu  bellezas. 
Dados  como  al  desci4Ído  los  colores*. 

Las<  peíala»  con  que  el  alba  se  adereza^ 
Y  el  mundo  argenta  -  y  viste  de  aiegría,  . 
Las  nubes  llenas  de  4m>  y-  de  riqueza^ 

Los  mensajeros  del  alegre  :dia> 
La  luz  que  siembran  por.  la  tierra  y  oieia 
A^Sin  ti  y  postw»  beba  y  es  aoche  ffiÍK> . 


Tristexa  y  enñido,  aogustUy^  desconsuelo. 

Pastor  , ,  si  vño,  va  monte  en  cuya,  ciunbce  r 
Dezó  un  cielo  plantado  .     *j  :.  ^ . 

La  primayeía  con  alegres  ^f lores^ 
Que  con  lardara  iun^ré  •...:.-. 
Del  nuevo  sokdorado^  •    .w 

Echa  de  si  mil  varios  resplandores^ 
Me  pa4XC8...t|ue:  nüro  alguna»  oosay>  ... 
Que  es  ^úMsL  del  cabello  de  tu  Diosa. 

Los  lazos  con  que  amor  cautiva  y  prende^ 
Las  redes  y  marañas  ...   .. 

Con  que  enreda  mil  almas  y  auk  vidas  ^ 
£1  oro  con  que  enciende  • 
£1  fuego  en  las  entrañas^ 
Que  Jas  deaa.  en  cenizas  convertidas. 
Dése  cabello-  .de  oro  ensortijacjo^ 
Por  nuestro  bien  ,  pastora  ^y  faé  robado. 

Has  visto  los  remansos  noas  hermosos  . 
De  la  leche  quajada, 
Quando^  temblando  apenas  dexa  verse, 
O  en  llanos  espaciosos 
La  nieve  nc^/ pisada 

Que  abriendo  el  sol  comlenca  á  deshacerse; 
Pues  aun  es  mas  her^nosa  y  sin  rnaacüta 
La  bel^i  frente  de  tu  pajtorcUla. 


La  bella  frente  de  mi  pastorcijla 
Si  yo  quisiese  ahora^ 
Darla  en  loomparacjioa Justa  y.Jiiedida, 
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Ta  plateada  silla    . 

De  la  rosada  Aurora  :  .  ^ 

Quedara  en  su  retrato  deslucida/  <•'     : 

Amortiguado  el  sol  resplandecieute^ 

y  el  dia  en  las  ventanas  deLOrteatse.* 

Unos  accos  y  venas  van^  parejas^ 
Por  la  blanca  aaucena  >      ' 

Que  te  parecerán  oro  fscárckado)  . 
Mas  mirando  las  cejas  . 
y  la  frente  serena^  • ' 

Donde  tu  paraíso  está  cifrado^ 
Verás  ^  no  oro  escarchado  ^coa  el  yelo, 
Mas  dos  arcos  de  gloria  en  soloim  cielob 

Si  hay  dos  arcos  de.gkiraar:en  soto  un  ci^y  t 
Serán  ^  pftstxira  mia^ 
Ix>8  dos  arcos  triunfales  do  tua  ojos^ 
Con  que  amor  tira  al  sv«i« 
Saetas  de,  alegría^ 

Y  le  siguen  mil  almas  por  'despojos:  I 

¡  DichosoS'  arcos  ^y  dichosa  vira^^     '       ^  '    ' 
y  mas  dichoso  el  blanco  i  qtii&i  se  tir»l      ! 

£1  sol;^  la  luaa  y  el  alva  yei  liieero> 
Las  doradas  cstrefías,' 

Los  eses  de  oro  en  que  rcstrivm  el  cielo^  .'  '  *. 
£1  dia  placentero 

Bañado  en  luces  betias^        -  ; 

Lloviendo  lumbre  y  gloría  por  «Isuelo^   « 
Son  f  pastora  ,  los  bienes;  quef  á  manojos^  ^     < 
Saca  amop  por  las  puercas -de»  tus/ o}ós< 


»*• «- 


t^  FO  £  S  i  A  S      . 

Saca  amor  por  las  puertas  de  tus  ojos^ 
Pastora  de  mi  vida, 
Quanto  biea  por  el  mundo  se  reparte^ 

Fenecen  los  enojos  

Y  el  alegría  escondida 
Brota  al  moverlos  tú  por  qualquier.:parte$ 
¡  Ay  ojos  mios ,  quien  volviese  á  veros^. 
Sin  nuevo  sobresalto  ^de- perderos  ! 

Quisiera  aquí  pintar  de  tu  pastea... 
La  boca  soberana    .  -  '^ 
Conchuela  en .  cxxysxs  senos-  plateados   . . 
Vn  paraíso  inora>  .'..". 

De  adonde  llueve  y  mana 
La.  gloria  qué  dá-amor  á.  sus  privadosj^. . . 
Donde  lo  menos  que  hay  «s  .el  conchsrtp. 
Del  blancQ  a|jofiu-:  en.^  mbies  enserto^  r^. . 

Del  blanco  aljófar  en  rubíes, enx^to. 
Mas  claroiy  mas'lustvoso. 
Que  el  que  nace  en  icanchuelas  orientales^  ' 
£1  tesoro  encub&ertoy  •     .     . 
£n  el  seno  precioso.   •      < 
Do  se  crian .  mis  ^bienes  y  mss niales^; 
Es  la  riqueza  que  á  la  yistá  envia 
Esa  cetasriat  puerta  de  alegría»  -^   . 

MOSjfJ^IO,    . 

¿Has  visto  entre  la  nieye  deshojada  . 
Una  encarnada  rosa, 
ó  algún  rubí  sobre  marfil  sentado^   ' 
Ó  á  la  nieve  mexciada . 
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lia  hojuela  •olorosa       ^  , 
3>ei  clavel  :tQxo  en  carmesí  bañado  ? 
Pues  aquesto  es  tinieblas  y   pobreza^ 
Belisa  ^  puesto  áñtetil  gran' belleza. 

Beliéá^  paesto'ante  tu  gran  -  belleza      ''  ' 
El  ciel<>-'*rrebblado. 
El  alba :,  la  nutñana  y  sn  frescura^ 
Las  galas,  la  riqueza^  - 
£1  primor  mas' cendrado  ' 
Que  hay  e&los' cofres  de  ia.  hermosura^    ' 
£s  comparar  el  sol  cotí  mna  estrella, 
O  con  la  noche  escura  el  alva  bella. 

No  nias  ,  pastor  ,  no  mas  ,  que  se  han  pasltdo 
Las  horas  y  el  frescor  de  la.  mañana, 

Y  el  tiempo  y  la:  ocasión  nos  han  borlado.     ■  } 

Coipeszamos  kbor  ratiy  'soberana, 

Y  trasladiS  el  pincel ,  que  era  del  suelo,    . 
De  estampa  celestial  pintura  humana.      <    \ 

2WJ-4ÍJVJ0".  ...    T 

Ya  eti  lo.  oías  alto  del  dorado  cielo 
La  oátro^ar  del  Sol ,  fuestie  del  dia, 
Sigue  con  riiédas  de.  oro  el  claro  vuelo.    .   .  ^ 

Nuestro  ganado  busca  el  .agua  fría,     ^         '  *> 

Y  el  pasto  fitsoo  en  ^ue^  pasar,  la  siesta 
Que  entre  sil'restres'  árbdes -se  cria.  t.\} 

Ya  el  mío  Va^ubkndo .  por' k  cueséa. 
Corre,  pastor  ,  recorro  ttf' tílánadá,        --  r'' 


xp8  '"  po^bsías 

Y  allá  te  aguardo  al  val  de  la'  f  lórestsr,' 

Cabe  el  pino ,  al  baxai*  de  la  cansada.  ' 

'I 

kohOQ  A      IX.   .  • 

ZEUCJPO, 

¡Quién  pudiera  poner  en  lamemorkl' 
Hecha  de  aquel  metal  que  son  los  0JP3^^'  • 
Solo  un  cuidado  ;  y  una  sola  historia  j  •. 

Y  sin  mirar  las  cosas,  por  antojos^.  -• 
Ni  de  la  paz  cogieramos.la  ^erra,  -  - 
Ni  entje  rosas  nacieran,  los  abrojo8>'     >  i 

Yo  sé  quando  k>s. pinos  désta  tlerjTA^   ;.;. 
Con  delgadas  palabras^^  repetían^       -^  •:  r: 
Mis  cantares  al  tono,  de  la  sierra: 

Y  á  las  veces  también  rae  respondido^- 
Que  pudieran  decir,  de  mis  caocionjes ^ 

Que  coalas  de  Sincero  competían.  .    > 

Trocadas  siento  y  a.  las  eoadiciones. 
Ya  ni  respondea^^,  ^ni, escucharme,  quieres^'  ' 
Que  á  todos  gustos  cansan  mis  razones.      .    . 

Los  que  enfados  de  vivir  vivieren^ 
Lleguen  á  mi  dolor  y  y  aUí  atajados^ 
En  ver  otro  mayor,  no  desesperen.:*. 

Ninfas  que  entrevias  flores  deseos  ^rtttios 
Vi  vis  en  tiernas'^  pian  tas*  convertidas^  >  ^  - 
Sin  apartar  de  allí :  vuestros  cuidados;  : 

o  yíLSO.  las  clara»  aguas  'escandtdaa     ^ 
Guardéis  por  dicha  aqueta-  duke  fuedte^  . 
Guardad  también  mis  lágrimas  perdidas. 

Quan«to  yo  eniif|edio  ide  la  siesta:  aKÜi^te 
Te  busco  Filis  ,  «Filis  doeadt^f  > 
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T  mi  >^os  ftotii  ia*  cigarra,  siente.   >    ■>    :< 
Entro  en  él  mente  ydexo  Ja.cafiadá^* 
Subo  al  pinar  y  sa^o  por  la  sierra^  >   . 

Y  allí  te  Hamo  con  la  vos  cansada.' 
Quémame  d  sol ,  abrásame  la  tierra,-       .' 

Tü  mas  sorda  que  el  mar  á  mis  raaones^  * 
Mas  cruel  haces  con  ^caUar  mi  guerra;   : 

No  me  bastó  isufrir^^Us  8Ínrasooes>.      v 
Los  alciVos  desdenes  tie  Tirrena>   ~ 
Iguales  sois  las  dos  CO'  condiciones.' 

Aunque  mas-  blaosa  tú  que  ella  inorctta» 
Aunque  día  sea  Hrio ,  j  tiiseas^rosa^; 
La  una  sea  amapola  y -otra  azucena^ 

No  fies  en  beldad  ,  Filis  heranosa^       « 
El  lirio  vive,  la  aznceaa  muere, 

Y  todo  pasa  con-  la  edad  forzosa. 
Si  por  venturm  alguno  te  dixere  ^ 

Que  en  su  huerto  las  rosas  siempre  vitea^ 
Dile  ,  tú  Filis  j  que  engafiarte  quiere»  ^ 

Ya  sé  que  mis  cuidadlos  se  reciben     > 
Eq  gusto  entretenido  y  oeupado, 

Y  en  el  agua' tus ^4edos'! los  escriben; 
Despreciaste  deiüí)  luego  te  enfado^- 

Pues  aunque  no  lóerezea  ser  querido^ 
No  soy  digno  da'  ser*  tan  despreciado. 

Bien  sabes  que  revudvo  en  el  exido 
Mrl'ovejaaipas  blancas  ^ue  la  nieve. 
Siempre  de  ledw  ^y  qaeso  abastecida     « 

Ni  quando  abrasa  sú  Sbl ,  ni  qüando  llueve 
Pasta  verde  le.  falta  á  mi  rebafio,  ';  • 
Ora  se  seque-  el  campo  ,  ó  se  renueíoe., 

Leche  fresca  me  sobra:  ftodo  al  ^ñúy  .  ^ 


",-  ^ 


Ni  á  mi  el  verano  me^acBOéieolsa 

Ni  me^hácQ.el.invierji(\  ain§as  iéafiofe 

Pues  eq^sabér  clin:i2i^er;yo.  con&so^  :->  •'  '^ 
Que  si  Tícko  ahoratme  clcufi^ra»  ••  :  i'^z  t, 
Que  npE.|«iidieiia  su  o^idion  {str  6§0i  : ) 

Y.ifia  iiacenupar  orterali  uaa  «Ichu^-  ^t  :j  r 
Labrar  un.caramHlo  y.:jia\«iy<«4ii»5'   ,  -Tr 

Si  yo  quJ8Í«fA:i¡jnaclift;nitír(igwalíftk     .-:  r>i 

Ni  soy  de  gesto  yo  jtao  ^mai  ibrroadó  .        ? 
Si   por  dichanjni  imágeo  Q&'nievJnieote^   . 
Que.Msga  ár^tr  por  feo  áeatati^áo^ 

Ya  y^íjoae.ví  d«l  Tajo«..eft  la.^xorrieote^  • 
Que  como  ,Á  ti  de  dcero.  ale  atrmsL^  -  t 

Y'  aun  aligera  me  veo  '^a^  tei^ -^Siente* 

Y  si  acaso  la;  ioaa.gea'pockceelnvia^    -- 

No  me  engafifl,:^  por  «sftde;  tn  AHeo,    .     -    ^' 
La  ventura  ^  y  ooti  rostUQ  tfiooadria. 

S¿  >tii"jüez  9  ^que  :a&.-*pQC.eo<»KreK>9  ;  :;;  •:  • 
Que  si  aizases  k)s.í>íos':¿*'már^niie  :  * 

No  pareciese  tu  canciscr.JErb*'»  -    •  --*■  f 

£1  délo  eatre  estos  bieiiést  qj^ei»  daraie^ 
Gozar  estos  «ortijos  nmk  itíbxsuáos  -         f 

Mil  siglos  de  Qtio  ^  stní  c|e{fii  apartarme. 

Y  juntos  p<^..  la  tskrra.fHSil»>9  ganados.  I 
Competir  con  los  ñmnofirjeiTy  ^cabcéo^es,  ' 

Y  oompolier  g)2trnaldas  por  tlo^  prados*  ..    ii 
Mas  j  ay !.  iqué  Pan  .do  jescucha  mis  •tjaMiies^ . 

Febo  en  f»r  mi  canto  d«  corrido 
£aBHi^  ca  jni.zampo(iá  y»  dos.  áoaés»        i/l 
Su  voz  y  ftús  cantares.  se*.iisn>rperdfdoy.: 
La  £era.9detrettda5e>2uic(te8to:ho9  -"•    •^-'^ 

Y  tres  ca£sé  de  siete,  sítiíaa.caido.    -i' va 


¡Por  ventura  mejor  aoabubiera  hecho 
De  verdesc.  teimiues  una- .blanca)  cesta^  * 
Que  no  gast^.el  CMiDfioi< sin  |»roveckol.. ^      • 

Ya  ea'-.]a^.<ribem  eotpanclo  va  la.slesta^ 
QuierpL-lJeva;-  al  agua  mi.  ga«a4oi     .    .  -  -. 
Y  otr^<  Filia  habrán  quiaá  ^in  ésta^  .  ,      , 

Si  aquesta  sia.  razoa^  me.  ha  cle^echado*        > ; 


.  (    S,''é  .V         ( 


.     i      t 


*      1 


i 

jírcisio.  Melando^ 

jDime  ,  ipastor  y.l  mt  pecho  alborotadla 
De  unrüTíabo  temor  ,  .^piíilquiAr  rep<^>  , 
No  bastará  i  dexarlo  uos^^do  \ 

Mira  .qoé.  ca^  baos)  ;y  ViCti^iuoso : 
Pueda  aqv¿  la  ra«on.  ha^cfer,  su  oficio 
Y  tú  ser  mas  di«cretaiqiie  zeio$o« 

Vuelye  con  paso  llano. .i. tu  eser<;ÍQ0  cV 
Que  vivir. -siempre,  áfiseiübi^  .de-  opinio^ffs « 
Es  levantar  Jas  cosas*'  .de  'Su  :9mc4o. 

Limpia  y  esoamJnra  fí¡L  pecho.de  ¿nven<úoDcs 
Que  si  una  .vez.  te  hií^ea^:9eft0r.  4e^eUa$q  '  ' 
Fácil  será  romper  Ia^k oeabi^es,.-   . .     i  ^  «!     > 

Quantos  peces  el  mar  v  i^  cielo  estrellas^ 
Aves  el.váeilto  y.  lfi%  9Qllft(toi,  f^^i*       T 
Tiene  adttftc,. sinrazones.. y  i^i^utrel las..  .  /..i    j  v 

jOhi  «0;  9iongas  el.igwjfip  i^i  mi^.ftvoies^jp 
O  estímalos  en  precia  ipcd^ado 
Si  te-  costare  na-.  bifio./;«iichí«$  idotarea,.,.;  .;¿:í 


.z. 


A  un  oomoa  de  veras  agraviado 
Le  das  tú  la  razón  por  medicioa, 
RazQ0  se  admite  en   pecho  lastimado^-  - 

Amor  es  ciego  ,  i  la  razón  no  atitw, 
Si  hiere  el  alma  ^  ofusca  el  pensamiento^ 
£1  uno  muere ,  el  otro  desatina.  ■    . 

Dame  y  pastor  ,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  y^  todos  mis  males 
Hechos  ayre  y  sembrados  por  el  viento* 

'       AACISZO. 

Las  grandes  cosas  piden  sus  iguales. 
Mi  rinde  al  diamante  el'. :hierro  duro. 
Ni  el  agua  ablanda  duros  pedernales. 

Para  allanar' ése 'encantado  muro 
Que  ahora  á  la  razón  le>  quita  el  paso 
Fuerzas  son  menester  de  >  ánimo  puro.' 

Desear:  la  vitoría  ^  todo  el  caso, 
£n  este  punto  tu  salud-  se  encierra. 
De  todo  lo  demás  no  hagas  caso.         >  -  . 

Yo  Vi  pastor  -tía  dia  en  otra  tierra 
Que  áMl<  oonsejós  í  los  hoaibres^ba,    - 
Para  alcanzar  Vitoria  desea  guerra. 

Sí  ^su^erá  deeir  lo  4ue  cántate 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente 'te  bastaba. 

Trabajs^ ,  compañero,  en   acordarte,' 

Y  canta  en  mi  dolor  •  un^  cantar  nucvo^ 
Que  las  Minias  se  gocen  de  escicfaarté* 

-      JÍMCJSJO.  .  .  i. 

Escucha^  ahom  ca  ttnto -^^  yo  frael»a . 


A  acordar^ae'  nx^r  :de.fiu$  cai^cioiics,  * 
Que  ya  el  [n«iacipio>  ea  la  meixKorta  lk»r0. 

Cqq  ellas  ^se  curaron  mis  pasiooe^ . 
Aunque  áspecas  3r  duras  de  tratarse^- 
Sanando  á  la  rascm  buenas  raaoaeSi 

Comience  pues  tu  canto  á  mejocarse 
Que  tras  el  pdimeir  verso  segua  xrco 
Luego  4os  otros  suden  acordaran.  ' 

Quando  pof  dar  contento  á  Melibeo 
Fui  por  otras  riberas  y  cíabafias  = 
Cansado  ,  y  mas  eaosado  mi  dttseo^ . 

•Piase  unas  grande   sellaras  y  montafías 

Y  quanto  mas  afidsá>a  ,  pareqia 

Qué  el  fuego  era  mayor  en  mis  estcafias. 

Al  íin^  por  nuevas  sendas  hail^^'im  día    . 
Una  nueva,  y  fí^esquísima  floresta   ' 
Donde  un  sabio  pastor  viejo  vivía*  • 

Y  allí  mientras  pasábamos  la  siesta 
Esto  le  oí  cantar  con  voz  divina,    = 
£1  haciendo  una  jaula  ,  yo  una  cesta*   :   . 

Pastor  y  si  í  desear  salud  te. inclina. 
La  pena  y '  el  dolor  que  te  atormenta> 

Y  la  razón  tus  pasos'  .enipaiiiina^ ; 
Óyeme  ahora  sin  que  en  ti  ^  siinta 

Flaqueza  alguna  que  es  un  sentimi^ilto 
Que  al  nifio  infama  y  y  la  vejes  afrenta*' 

Huye  la  ocioúdad  ,  ama  elxsondentc^ 
Que  si-  amor*  busca  goite  descuidada,  ■ 
La  soledad  levanta  el  peasamii6tit0í*.' 

Echa  en  el  hombiD  la:  iodusadnsa;  hazadi» 


Labra  tu-  viña^  planta  tus  parrales^  * 

La  fresca  ví4  al  álamo  arrimada*  .   » 

Haz  etf^tu  hoerto  ai  «giub  sus  canAles,  ) 
Con  ^e^to  ( agotarás  la  de  tuSiO}os,  .    . 
Quedando  «claros  para  ver  :tii&:  males. .:: 

Ocúpate  en  arar  nuevos  «rastrojos, 
T  escaldando  en  el  trigo  .ks  espi&as  :       ) 
Arrancarás -del  alma  los- abrojos.    .  •_<'; 

Busca  en  .las  selvas  entre,  flotes  üoas 
£1   cuidadoso  enxambre  edificando 
£n  secos  troncos  sus  saboosa^;  miiias.'   ..    \\ 

En  esto  irá  tu  corazón/ sobrando  .  ■  '  i 
Un  alivio 'ta».  poco  .  conocido,, ..  .  «.  -.,'j 
Que  aun 'sm.  él  pensarás  que  es^s  penaAdo. 

Fingete  sano.,  ya  me.  ha  ai&OAtecido  ,  { 
Fingir  que.  duermo  ,  y  con  e${at  despierto  .' 
Hallarme  i^ia^s^ber  cómo-^  dormido. 

Dexa  la  ociosidad,  esto  .es.naiuy  ciertot»  : 
Que  la  imaginación  de: ella  aytídada  .  «' 

Resucita^^al  amor  quaüdo  mas:  muerto. ,    ( 

Si  es  nueva;  la  pasión,  será. arranchada  - .  ^ 
Con  mas:^&eiUda4>  que*  el  tiempo- dexr.i  .1 
Seca  lai. rixlel ,  Ja  uba  sasQaada,  ,,  /i 

Tú  yes  aquella  encina  xbicá  y^vieja,    -.       i 
Un  tiempo  ñié  pimpollo  tepnezuelo. 
Liviano  dé-  rendirse,  á.qualquier  rexa* 

No  dilatoa .  los  días  ea  su  voelo^         .  .  ^ 
£1  mar  crece  »  y  si  liegas  á  isa¿ana    . 
Mas  c^ro  ¿la  de  vendérsete  ^el  consuelo* 

£1  nu^vo::rio  que  ta  -su :  fiíeote  mana  <   -, . 
£s  fácil  de^jatajar  y  darle  vado,  />   • 

Camina.:  ma^so  ,  y .  por  .«(..vega  illaiia.  ;  i^.i 


•  j 


I  1 
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Llégamele  ufl'  w«>y0  ^  y  <)tir&~acL  ladoir: .     .. 
Y  soberbio  hinchado 'y  caudaloso**   -v   ;. 
De  su  primera  fueaíe  v*  afrexitadoi   :.  :     .  .: 

A-úciq^iie'  el^ampí'^  es  mal  y  «s  mal  sabroso^ 
y  así.  nos  re«ii«i!tf»»  'á  otrot  día  f^»'    l- 
Que  siempi^e  $e   apetece  lo  4añosbi  -^  i '    * 

No   pierdas-nilem|>o ,  que  por  esti:  vi»  * 

Lo  qué  de  diligenvi«  tío  se  gana>        *> 
Pierde  tii  corazoifi-dc:  inejoria.      ■  -   -    = 

Herida  he  vise^  yo  hftl^tO' v liviana    : 
Peligrosa  deípué»  {«iü^dÜatarsey  '  '::  v 
Quiea  hoy  i(o "puede  ,  mal  po4rá:!:^kfíána. 

Quando  es  mosvoel  ainoriía  ét  ata^arse^  .* 
Que  por  medio  el  furoit  de  la  'coméate    '' 
Querer  pasar  el  no,::!  es  autígafsei-K,.  "^   • 

Pero  si  'el  ma^  etí  !su'  vigor  sé'>sleate 
Ya  del  todo<etf  et  alaia  apoderada:  :r:  ^ 
Á  viejo  amor  ,  remedio  diferente.       >  ' 

Si  poco  é  poco  al  hueso  ha  peaetiíádo^      ^ 
Poco  á  ^00  tannb|en  será  eixp^lido, 
Á  vieja  enfermedad  duevo  cuidado;'  ^ 

Saca  tus  ovejucdas-'a)  exido  <  <      ^  .     >     : 
El  fértil  campo  y: -^agricultura  '-  líg  . 

Son  medicina^  al  «fecho 'mas  he^dP^  x>]  . .    'T 

Ver   los*  bueyds-'^^irlali^irra'jtiui^  "v  -  ;^> 
Sembrar  i  logro  oiereo.  alegres  ptádó». 
Gozar  Ja  -'fruta-  y  su  primer í  do^uu^i:      .-     -i 

Los  árboles  de  if  lores  eseil^ilAdbfi  ^-  -^         / 
Las  sierpes  de  cristal  que  los  -enredaíi. 
De  cantorcillas  aves  visitados^  *     ■  .-  ,  / 

Vuelan  las  uoaS',  y  las  otra»  quedan     •     ^ 
Al  murmurar  átí^  agua  coocert^odá  < 


^^    X 
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Los  dulces '  cantos  :en  qus>  aos^  remecUn.' 
Qual  de  quejas  él  ayre '^stá:  sembi'a'ndo 

De  zelos  Uéna  >  y  qual  de  triste  olvklo^; 

Hasta  alli ,  6  fa]<o.  áoior  />ll^ft;:tu  iBaQdo.A 
Pues  tras  esto  haUárse  «ca^o  un  aido^    : 

Y  á  su  duefío  espiar  tra^  noa  jpata 
Podrá  traerte  u»  rata  dimrtido. 

Con  esto  un  grasdean^f-tf^i desbarata^. 
Si  prendes  el  zorzal  y  quedas  ..sano. 
La  salud  te  se  vende  bien  barata.  . 

¿  Hay  gusto  igual ,  sí  sato  el.  verano 
Sin  sol  i^  diji ,  d  campo  v^r^e  y  tterino,. 
Que  eciiar  ita  p&r.de  liebres  ^lor  el  llano? 

Pues  ea  el  blaneo^  y  encogido  iavkrjio 
En  tu  cabana  al  fiíega  recostado 
¿Cómo  te  > hallará'  su-  llanto  eterno? 

£1  zurrón,  proiveide  ,.  eL.rlo  aí  Iaáo> 
Tiernas  castañas  ,  y  mantéela. frescaiy 
Las  migas  hficjia8.>  y  eit  corral  nevadow 

Siembra  tu'  pedernal  fuego  en  la  yesca^  -. 

Y  el  amor  e&  tü  peoho  •brdstt.yiya; 
Una  se  apaga  y  .otta  se  refiíesca. ' 

Mas  en  el  ^ma  su  vem^O;  priiva> . 
Procura  sep  sefior  de  <  tus  pasiovies  ^  • 
Que  es  I»  ufue  todo ,  ¡su .  pdder  4ie^rifea; 

Ama  el  trabajo  >  huye  <j^  Q4ia«iones> 
Busca  la  «nsebcia  y  haüarás  iaj^vida^ 
Vete  á  la  v'úIa  deza  tus  rincones» 

£1  alma  sete  parte,  á  la  partid% 
Animo  ^  que  ▼e:noer  dificultades 
Nos  bace  la  ▼ttorlasias  cumplida»    .  > 

Librea  son  las  humanas  TOluntadeSj 
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£1  cielo  las  crió  sia  ligaduca^ 

Y  es^tqdo.  lo 'demás  curiosidades.' 
Esto,  en  lengnage  Heno,  de  dolzíN» 

Y  en  tono  mas  alegre  queiio  elmio^        ..    . 
Cantó  el   pastor  sentado  en  la  frescura. 

Y  porque  vio   que  entraba  su  cabrio '..    / 
Ya  tras  la  nueva  yecba.  pocieLmootey       j     '^ 
Se  fué  tras  él ,  y  yo  pasandO'^el  rio>    . 
£1  sol  pasó  también  nuestro. orizonte» 

darenio.         Dtlki$k  Torihio. 

•    '     '  ^        V  .  .■        ,  '.1.1.- 

02^Jt-BjrJ0» 

Dime  I  rustico  y  nuevo  cabrerizo, 
¿Cómo  én  mi  ausencia  á  I)elio  te  alabaste^  ; 
De  lo  que  tu  zampona  nunca. hi«>?  :>  -  : 

¿Yo  me  alabé,  ó  tú^que  le  contaste 
Que  enr'>el  rio  dos  veces  ,^  me  yemciste,'  <  .-^ 

Y  un  cal^ritío  .por  premio  one  llévostei. 


'>w 


CJíjiMBínOé'  '■•i'  i  -i    ^  '    ♦■■"•''^;-  • 


La  flauta  que  á-  PoHho  le  vendiste^ 
Aquí  te  qnk^ro  yo,  reside  ^  émigoy   :  H 
Y  dime  sin  pasión   {dónide  la  .hubiste?    i  ov 

Nunca  entraña  yo  por  'el'^postigo 

A  hurtai'la  á  Bieliso  ,  qual'tttN:«ntp«ste>   uV 

Por  so  zampona  siendo  yoíteMígo.^   .        .-.I 


Si  yo  se  laiíurcé<,.tú  me -ayudasOc^ 
Mas  paraj;jio  ser  tu)icQ  d  canuiizik>;iJ  .  u.    .. 
Macho  pediste' ,7  fK)co  avefitiiBastew  '  t 

Quando  yo  te  hiftlié.tcrad  el  «ODilJla"<^{    t 
Agachado-  de  noche c^;  y  esp¡aiufa>y     ^;   ^.^  7   <* 
Quizá  andabas  ^  á.  casa  de  algi^n.  gf  illo^ ..... 

w  '  ciíAxxMzo»'.   ...  .:    .•  .j  i:.-. 

Estaba  por  ventura  contemplando 
Quan  justamente  .Tirsia  di6  el  juicio^ 
£n  que  aquel .  dia  te   vencí  cantando* 

I A  mi  tú  me  venciste?  ¿  ó  con  Galicio 
Tu  rústica  zamponas  vesotoaba^ 
Qual  cordero,  llevado  al  sacrificio? 

¿Quiere»  ca&tat:  ii  prueba!  pues  «aecdbift^fr 
Dexa  las  bdiSbCsi9.{VftmpSj:í/ks  .reiraspLp    •  *. 
Veremos  quien  se  ofeade  ó  quien  se  alaba. 

Pon  t^  de  .baya  aquellas  do¿  hortésas^v 
Que  aye^  pfiaias  ^r.y^.estec^cain^iittUíQif  JO  r.    . 
Hecho  de  pegajosas  :.aÍQtijcca& 

Mas  pos  tai  fesbtínáttéo  x:erba«ilk)^..  3:r  ..  ' 
Yo  mi  Xms^tkt.  ahog^Mior  <ie  lobos  .  -  ;>  :<  3  ^ 
Que  tiemblan,  losi  mas-'iirairos  ea  oillo*    . 


tDttíCtlGJÚ*       "     -»•—*"• 


V»  • 


J  ..  J      i 


Yo  doS'  nuttiH^  cayados  At  algarfa)»»  r  n 
Pondré  ,  poo^icá  ielo90«d»r«.^  ^ectpefdiio  '. 
Hallaste  ayer  al  val.  de  los :ei|cobd$* 


íüO'^iHá'^  mas  sea  este  rabel^po£doi 
Porque  es  de  -  ibí  ouuirifla  la  manada 
Que  me  ves^  carear  por  el  exido*  :^ 

Alfeo  dexará  determinada 
Nuestra  oooti^nda  ,  vamos'  por  Alfeó^ 
Que  yo  ledexé.a*oofae?  en.su  mapdat  <   v 

Toribto  'óimplirá  nuestro  desebj-  rv  ;. 
Que  es  de  joicia.^  y  seso  mas  madavo^ 
Y  no  lleva  las  cosas:  por  rodeo.  -•  ■  ^     . 

'    No-te  irás  ^•pcB*'ay- pastor  ,  te  juro;   , 

Ven,  Toribio.,'aliiruido  de  esta .  fuente^ 

Sal  de  la  sombra  ^  del  nogal  oscuro.  .    / 

Nó  huyo  yo ,  cabrero  negligente, 
Ven  ,  Toribio  ,  verás  temblar  mi  canto, 
Al  son  «que   hace  el  agua  en  la  corriente. 

TOítIJtlO.  ' 

Cantad :  que  el  cldo  os  cubra  con  su  manto, 
T  al  sozi  dése  dulcísimo  exercicio  ' 
Se  ^uaje  el  suelo  de  oloroso  acanto.  '' 

-Toribio  ,  este  pastor  que  entra  en  juicio 
Conmigpv  ahora  ;  como  na  le  tiene. 
Cobrarlo  piensa  con  ageno  oficia 

Este  4^  i  coinpetir  conmigo  vicné^ 

Toribio  ^ ees  un  paseor  que  quando  cant»      I 

Algún  no?«i^«fefniíat^^ue  Suene;- ^     :  v  ,   J 
T.  u  14 


Triste  gaaadp  á  quien :]tia  voz  espantü^*,; 
Que  es  qual  lobo  que  ahuUa  9U  rui^Q»'       ., 
Y  él  piensa  .^ue  ^u  qanto  nos  encanta» 

Seca  dexa  la  yerba,  y  el  exido 
La  voz  de  eéte  pastor  ;  huid  ,.  pastores^        . ; 
Canto  tan  duro  ,  soa  tan  .4c;safar44o«.  y 

Ninfas  venÁd  y  gozad  de  mis  prJuiiore$^   ' 
Oiréis  .«mi  dulce  son  aate^  qué  suene^»    .    .    ..) 
£1  que  os  destierra,  dentre  aquestas  f  loreSt    . 

Haz  ,  rústico  selvagio  >.  que  ¡se  enfrenen . . 
Esa  lengua  toas  áspera;  y  mas .  ruda . 
Que  del  novillo  que  al  arado .  vienev  ,         .^.  u 

TORJMIO* 

Aqueso  no  es  cantar  ^  mas, guerra  crudAl 
Callad  por  Dios  ,  y  concertad  ^  el  .caQto>  .       á 
Bi  tu  Clárenlo  >,  y  la  sentencia  muda.   .     .  i^. 

CZuiXLEJfiO. 

Toque  mi  voz  el  estrellado  mantOi  .> 

Tú  dulce  Apolo  ,  haz  como,  lo  puedes^  v 

Que  al  mundo  cause  mi  zacppofia  «espf|ato^  .  , 

psi*iczo% 

Rustico  Pan  ,  asi  tu  cuerpo  enredes^  . 
Entre  los  brazos  de  una  Ninfa  bella^        .      j- 
A  honrar  mi  canto  cabe  mi  te  quedes.  ..   j 

¡Ó  si  mis  versos  una  i'ubia  estrella 
Entre  estas  verdes  matas  escuchara^ 
Ó  yo  pudiera  con  mis  ojos  ,yeim  -^ 


i 


.  "5, 


BB   BBaNiíRÍ>d  HlS   ifkLBUBNA»  ííl't 

Mi  Filis,  q\ie  es  de  hermosura  i'áraj        ♦ 
Donde  quiera  que  v^y  me  vae^cuchahcla,    '^ 
I O  si  también  ahora  me  estuchará!  ''-       s'    '*' 

CL'AíÍBNta. 

Gaiatea  conmigo  anda  jugando,     **'     ''-  '' 
Llámame  ,  vuelvo  ,  y  íúego  sfe  me  esconde,  '^ 
y  huélgase  de  verme  andar'  "buscando.         '   '  ^ 

í>bz.t6jó» 

Cantd- a   su  puerta',  y'FHfs  me  responde, 
Hiéreme  por  deti-áís  cbn- el  cayado, 
Y  luegó^'se  mé  vá  no  ^é  pó'r  dónde. 

Dos  tórtolas  hallé 'en  su  nido 'ámadó. 
Esas  pienso  enviar  á,  mi  Ahiaranta  '^  '' 
Luego  ^u€í  el  dia  ásdnae*pdí*'el**prád6.  *     • 

£BÍ.Tei9, 

Una  mraa  de  miel  me  dio  una  planta 
Saqué 'iñía  hortera  para'  mi  Tirrena, 
También  mañana  la  enviaré  otra  tanta. 

El  panal  mas  sabroso  á  mi  Filena 
Es  mi  presencia,  y  mas  qtiandó  la  envío 
Una  cestilía  de  manzanal  Il&aa. 

I>EZICIO, 

Quando  me  aguarda  Filis  en  el  rio 
Yendo  á  lavar  sus  pafíos  ,  luego  pierdo 
En  el  monte  por*  ella  mi  cabrío. 

CIulREiriO» 

Si  yo*  soñando  á  Fíílda  recuerdo. 
Tal  vez  tíuy  que  en  ho  verla  qúal  soñaba 
De  mi  gaúado  ni  de  mí  me  acuerdo.' 


ÜJRLICIOm 

Filida  un  día  i .  voces  pie  llamábay    ' 
Por  zarzas  íqi  corriendo  á  ver  qué  babia^ 
y  quando  allá  llegué  l^urlaodo  estaba. 

A  mi  me  llamó  Filida  otro  dia^ 
Mas.traxele  en  mis  bombros  fatigadas 
Dos  corderillas  que  perdido  babia^    .. 

Aquella  ^  que  p^  selvas  y  quebradas 
Seguir  me  bace  amor  ^  de  mi  se  duele 
Bien  que  lo  encubre  ,  y ,  borra  laf»  pisadas. 

También  sé  yo  ,  que  mi  pastora  suele 
Preguntar  dónde  estoy.  ^  si  no  me  baUa,  . 

Y  llora  porqiie  yiielva,,.y  la  consuele* 

Si  yp  bablQ  í  .  Belisa  ,  FUis  calla, 

Y  se  enoja  y  se  va   sin  que  aprove^bf^ 
Quererla  regalar  j  ni  regalalla, 

Quando  ipas  enojada  me  descebe 
Filis ,  ya  sé  que  m<e  barán  su  amigo 
Una  bortera  dt  mití,  y  dos  de  lecbe. 

J^ELICZQ. 

Mi  buerto  por  podar  es  bu^n  testigo  . 
Que  no  ha  pintado  la  primer  manzanaj 

Y  ésta  será  de  mi  Amaran  ta  digo. 

Cogida  tengo  de  una  vid  femprana 
A  Filis  una  ces.ta  de  dulzura^ 
De  tiernas  ubas  de  color  de  grana.  ^ 


u.      U 
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I>XZ.ICJO. 

El  granizo  á  la  fruta-  no  madura  l  '-*     - 
Derriba  y  él  lobo  estraga  los  ganados^ 

Y  á  mí  de  Filis  la  aspereaa  dura. 

Pulce  es  el  fresco  humor  á  ios  sembMcfes^ 
T  al  ganado  eá  la  sombra  deleytosa^ 

Y  mas  Tirrena  á  todos  mi6  cuidados» 

Abre. el  clavel  ^  desplegase  la  rosa^ 
Brota  el  Jazmín  ^  y  nace  la  azucena,    > 
En  dando  luz  los  6jos  de  mi  diosa. 

Si  su  beldad  esconde  mi  Tirréna 
£1  jazmín  cae  y  la  azucena  mucre 
Quandó  de  iñas  frescor  y  aljoñir  lltoa. 

Haz .  td  que  el  «ol  de  Filis  reverbere, 

Y  verás  que  el  invieroq  desabrido 
Con  el  florido  Abril  competir  ^ui¿re» 

.Víatase  de  mil  flores  el  elido 
Que  si'  mi  «ol  nó  abriere  la  mañana. 
Todo  queda  en  espina^  convercido. 

.    J>JE¿XC/0. 

Mas  bella  es  mi  Tirrena  ,  y  mas  lozana. 
Que  las  blancas  ovejas  de  Taranto,  ^ 

Y  .de.átbol  feftil  la  «primer  manzana» 

Fres<¡a  es  la  fuente  entre  el  flíoridó  acafiíto^ 
De  rosas  y  violetas  coronadai  " 

Y  mas  es  la  pascara  4^6  yó  ciuito»  "      *  ^ 


.♦ 


Ó  si  mi  Calatea  enamorada 
Oyera  aqai  mi  canto  y  sus  primores. 
Como  fuera  rendida  y  obligada. 

Frescas  guirnaldas  de  tempranas  florea, 
Ninfas  coronarán  vuestros  altares, 
Sí  propicias  giiiais  nuestros  amores. 

Silvano  V  guarda  .£el -dt  los  lugares,  •   "' 
Sea  en  tu  altar  p^hero  mi  rebafio,  ' 
Si  limite-  á  mi  mal  !e  sefialares^ 

A  ti  ,  Priapo^',  al  renovar  del  año  ' 
£1  mió  sudará  templada -leche. 
Si  pones  ün  S  mi  amoroso  daño.  > 

Haz  ^vié  mi  canto' Filis  no  deseche,     ' 
Y  darte  he  ^  Apoto  /■en'^preroia  mi^axupofia/ 
Sin   que  Beloná  della-sé  aproveche."    ^'  '"    3 

Calla  ,  rústico  ,  que  es  tu  voz  ponfeófik, 
¿No  miras  como  traes  tu  ganado 
Maganto  ,  «iñ  pace»*  ,  lleno  de  rofia  ? 

í>KLtetO. 

Pastor  ,  este  Clarenio  dfócoidado  ' 
Quando  acomete  ei  lobo  á  su  manada 
Él  duef  me ,  7  se  revuelve  de  otro  laiio.  - 

De  Dríadas  y  Faunos  -la  sagraday   *    ' 
Junta  ,  olvidado  el' bayle  ,-^i$  primofes 
Escucha  «A  esta  selva  sos^da»      v  .    «i   V 


'  j 
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'     JíMíICIO. 

Rustico,   ^tü>na  ves  los  bpr2Bdore$^ 
Sátiros  como  van  de  prado  en  pradp^ 
Tus  locuras  riendo  .y  tos  errores!  ^ 

Corre  ,  rudo  pastor   desacordado, 
A  algún  charco  ,  y  allí  de  rana  en  rana 
Aprende  casto  ;  y  soo  maí  eiitoJaadci; 

Y  tii  chusca  zampofia  mas  ¡galana 
Para  tocarla  6iera.de  la  sierra,  •    ■ 

Que  no  es  la  que  ahora  tocas  toda  sana* 

Dime  ,  miiíX  es  el  ave  que  eii  Ja  tierra 
Sus  esquadrones  vela  %  y  sia  armarse 
A  la  gente  menuda  hace,  la  guerra? 

PKLICIO. 

Dime  tú  '¿qué  anlinal  suele  bafiarse    . 
Para  limpiar  las  aguas  de  la  fuente^ 

Y  dexa  de  una.  virgen  «nlazacsal. 

El  cielo  ya  ,   paátoxes  ,  no  coi^slente 
Pasar  de  aquí  vuestro  divino  canto, .  \ 
Aunque  el  bosque  os  esajcha  alegremente^ 

Nuestro  frágil  saber.no  sube  á  tanto,  * 
Vosotros  ya  tocáis  ^  divina  Bistoeia,' 
Que  á  mí.es  isvidia  y  i  la.  selva  espaatos 

Cáilad  ,  nueiroa^Apolos ,  y  U  gloria 
De  vuestras  venas  'de  oro  jítiya  sea, 

Y  á  solo  Apolo  4em.o&  la  vitorla.. 

Y  vuestra  iama.  asi  crecer,  se?  vea.    . . 
Qual  crece  el  afio  con  ms  auevos  meses. 


« 


£1  vivo  fuego  con  la  seca  tea^ 
O  con  d'  ayre  íaES  inaduras  inieses. 


>        « 


6  €»  L  o  G  A      ▼. 


jotistmo» 


De  Tyrsi»  y  Bamoii  el  dulce  canto 
Que  en  otro  tiempo  oyeron  estos  pinos^ 

Y  á  Eriíile  dmna  pudo  espanto;' 

Y  por  entre  los  robles  mas  vecinos 
Las  Ninfas 'asomaron  las  cabezas^ 
Suspensas  á  cantares  tan  divinos: 

Y  las  selvas  desnudas  de  fierezas 
Por  aquel  breve  espacio  se  ^vistieron 
De  mayores  fre$cai*as  y  riquezas:  . 

.AI  ñn  quanto  estos  árboles  oyeron^ 

Y  lo  que  con  suspiros  y  con- llanto 
En  sus  verdes  cortezas  escribieron: 

Si  el  cieK>  diere  fuerzas. pata  tanto^ 
Cantaré  aquí  ,  y  escribiré  entre  flores 
De  Tyrsis  y  Damon  ei  dulce,  can  tow 

Dos  pastorciUlos  que  entre -los  pastores 
A  cantar  y  tafier  acostumbrados, : 
£1  menor  fuera  aquí  de  los  mayores." 

Así  cantar  se  oyeron  por  ios  prados^ 
Que  «"por  odr.  las  vacas  sus  canciones' 
£n  la  boca  oivldacon  los  bocados.  . 

Damon '  á  quien  en  t6das  perfcociottes 
Hizo  el  cielo  cumplido  ymcabeAp^ 
Así  sembró  es  las  selvas  sos  imzoaesi 
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{Qué  htc^  di ,  sagal^  a4|iti  sentado? 
A  Piensas  «que  no  podrá  ^  si  en  él  te  ceba$^  i 
Acabarte  en  un  hora  tu>  cuidado? 

¿Desaste  de  coger  las f iores niitvas^ 

Y  de  álamos ''tezer  una  guirnalda^  ■ 

Por  hacer  en  tu  mal  ^costosas  pruebas? . 

Mira  del -monte  la/.estrjellada.  falda 
Que  estrella»  juagarás  que  son  sus  flores,  . 

Y  su  yerba,  üaisima  esmeralda.  .      --    > 
Mira  que  ya  en  el  campo  los  pastores 

Sienten  que  la  florida  primavera  . 

Resucita  en  las  selvas  %}^s  primores*  i 

Yo  quiero. ahora  desta  Isianca  cera 
Remendar '-mi  zampofía  v^  9  carillo^ 
Préstame  si  querrás  to  podadera^ 

Que  de  aquí  me  han  hurtado  -.  mi  ci^iUo^  • 
Ó  lo  dexé  do  ayer  corté  un  cayado,         'i 
Ó  lo  perdí  q»i^  cogienda  im  grillo» 

Donde  quiera  que  esté  ^  )o  habré  buscado  ' 
Si  no  llueve  esta  tarde  y  .conoo  suele, 
O  me  asombra  algún  lobo-  mi  ganado*  ; 

Mas  tü  ,  pastor  ,  que  «el  cielo  te  eonsuelCj 

Y  en  el  ardiente  y  caluroso  estío 

Erifile  tu  lengua  y  labias  yde.  ( 

Mientras  :al  fresco  y  apsciUe  frio^      *r^ 

Que  corre  aquí  y  teroplatsos  ios  ardoreá  \   . 

Del  Sol,  al» pie  de  este- Uuvel  sombrío;  .       t 
Canta. ,  pues  cantar  sabes  tus  dolores^  f  . ') 

Que  i  y<>.  prometo  en  .pago  ^r  compañero,  *  j 

De  coronar  tn  dtara  d«  floícs./ 
Y  aun.  destas  palmas  texisré  un  sombrero^ 


Que  si  lo  enramas  de  laurel  precioso 

Mas  sombra  te  iiará  que  un  roble  entero;* : 

TaiabicQ  allá  en  un  valle-  temefoso  . 
Donde  canto  de  avc'  no  se  oia^: 
Que  turbase  su  acento  sonoroso^  >. 

Y  el  mundo  entre  dos  luces-  paireéis.  • 
Estar  suspenso  9  ai  la  ooche  vaiel» 

Ni  se  puede  decir  perfecto  el  dda^ 
Sin  golpe  oírse  de  mortal  asuela'  / 

Con  un  nuevo  hoaino  de  nai  maño... 

Labré  de  blanca  aya>  una.  vihuela» 

£1  suelo  y  las  clavijas  de  avQilaoo>^  ;,  : 

La  voz  es  de  laurel  ,  y  toda  elJa 

De  talle  y  artificio  muy  galano.. 
Esta  es  tuya  de  hoy  mas  y  porque  .con-  düt 

Espero  que  harás  tal  son  al  mnndo^     ■  . 

Qué  Apolo  more  en' éh  de  amores  della* 

Y  á  ti  en  un  nuevo  canto  furíbuniilo> : 
Tan  trocada  veremos  tu- Üanesa, 

Que  se  ahogue  el  primero,  en  el  üeguadOM  - 

Ahora  en  tanto  que  >  con;  la  cooteaft: 
Del  álamo  silvestre"t&!entretÍQaes>.-;      .  < 
.y  escribes  tu  tesoro  en  su  .pobreza^: 

Y  en  tanto  que.eaiel  campo  te  tletieses 

Y  usas  de  las  «barois  y  pellica  . 

Y  de  leche  y  castañas  .'te  mantienes;. 

Y  en  'tanta  que  de  amores  pobre,  y  ricD. 
Haces  Teliquias  de  úa  £»vor  liviano  , .   r  i  >  ^ 
Que  «se -lo  lleva  vat  páxaro  «n  el.  pico;  <     ' 

Canta  ,  pastor  ,  que  ;el  cielo.^  soberano  <: . 
Al  regocijo  y  al  placer  perdido     t  -j  :•         ' 
Te  vuelva  como  fUDde.de  su.niftao4.i. .    ^ 
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yíJUSTKO. 

Esto  es  lo  que  cantó  Damoa  tendido  *:■ 

So^re  la  yerba  >  ¿quién  dirá^  (ffeguf)i;p> 
Lo  que  de  Tirsis  afU-endió  el  exido  i 

Musas  y  decidlo  vos  ^  que  á  tanto  jQHte 
Mi  inimo  no  basta  y  y  fueron  cosas 
Dignas  de  ai  quitar  ni  añadir  punto.  :r  . 

TIKSJS. 

Yo  ,  selvas  ,  cantaré. las  milagroMfi 
Palabras  que  pudieron  darme  vida, 
A  ser  mis  penas  menos  dolorosas*        •     >> 

Ya  que  de  entena  luz.  toda,  vestida        -* .    > 
La  Luna  sobre  el  raundo  se  descubre 
£n  purísimas  llamas  encendida. 

Aquí  donde  con  n^ra  sombra:  encubre. 
La  noche  en  saeño  7 -luto  sepidtada  < 
La  casta  yerba  que  estás  aras  cnbre^ 

Primero  una;  cordera  degollada 
Con  lumbre  de  laurel ,  y  azufre  puro 
Al  silencio,  será  sacrificada* 

De  aquí  comenzari  nuestro  conjuro, 
Ya  aquí  no  hay  que  esperar  sino  la  muerte^ 
£1  encantó:  x&-  aqqi  lo  mas  seguro. 

Y  porque  tú -con  ánimo  mas  ñierte  .> 
A  semejantes  cosas  te  apercibas. 
Atento  ahora  mi  cantar  advierte. 

De  un  negro  rio; aquí  las  aguas  vivas    i 
Tengo .  guardadas  para  que  con  .ellas  •         ^ 
Ciertas  palabras  >en  mi  souEibra  escribas** 

De  que  serán  testigos  -das  estrellas,    '<> 

Y  la  noche  que  6yendo  está  su  cantOj: 

Y  la  lunatagibiai  :que¿y.uei^ventreUa$>'.  .    ^t 


Y  porque  no  te  cíegaen  con  espanto 
Las  sombras  dé  tos  diosea' que  ^inierén^ 
Forzados  del*  apremio  de  mi  encanto; 

Así  los  que  del  ayre  descendieren^ 
Como  los  que  en  sepulcros  escondidos 
Están  siempre  escuchando  á  los  que  mueren^  ' 

Con  esta  jerba  daros  y  lucidos 
Te  dexaré  los  ojos ,  que  con  ellos 
Podrás  aun  coiiócer  los  no  nacidos. 

Y  contando  uno  á  uno  tus  cabellos 
Si  te  hallare  nones  de  tus  males^ 
Podrás  creer  que  morirás  por  ellos. 

Mas  si  en  tü  dicha  los  hallare  iguales   . 
Sobre  la  tierra  estéril  y  desnuda^ 
Contaré  de  tos  huesos  las  señales. 

Luego  do  el  agua  sin  correr  se  muda^ 
Bafiado  nueve  veces  de  mi  mano, 
Con  la  ráiz  de  la  encantada  ruda^ 

Seguro  cogeráis  por  este  llano 
Las  yerbas  de  virtud  no  conocida^ 
Que  en  él  nacieron  su  primer  verano. 

Y*  con  la  vestidura  descefiida^ 
Y  descalzo  el  un  pie ,  y  en  la  cabeza 
Esta  corona  de  laurel  cefiida^ 

Irás  diciendo  como  yo  una  pieza 
Ciertos  cantares  ,  si  hallares  dina 
Tu  lengua  de  cantarlos  con  pureza.  * 

Que  en  nuevas  hojas  de  inmortal  encina 
Escritos   parecieron  en  el  mundo. 
De  oculta  mano  ,  y  de  virtud  divina. 
Bastante  cada  qual  sin  el  segundo 

báxár  la  luúa  de  91  cielo^  •  ^' 


■A 
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Y  dar  luz  á  laa  gctntes  del  pr<MÍiilidOj    -. 

Encadenar  I09  rio$.  con  el  yelo^. 
Abrir.,  la  noche  y  encerrar  el  día, 
T  á  las  horas  hacer  pajear  el  vuelo,      . :. 

Vestir,  nuestros  QoUados  de  ategrín 
En  el  invierno  estc(ril  >  y  el  verano , ,  . 
Las  rosas  ahogar  en  ni^ve  fría*  - 

Y  estos  ya  dichos,  porque  dci. tu vW^O 
Cojas  la  libertad  entre  las  f  lores^    ,'¿    . 
Qual  cojemos  la  fruta  úek  nt^a^anQ^ 

Con  tr^  velos  diversos  ^tt  florea    ,  ¡^ 
Cercarás  el  altar  que.  ya  encendWí*  .,  .. 
Con  yerbas  estará:  de.  tres  colores».   ,..  -  ^• 

De  la  casta  be^bena  >  y  el  fJiQridQ. 
Arrayan,  y  de}  roiío.  y  tlerjoQ  lucaatQr       . 
En  luna  nueva  de  raiz  cogido«       .       v 

Y  sobre  todo  -del^  enciepso  sapto^ 
£1  hunxo  llevará  en  ios  ay res  mudoa 
Tu  dolor  á  los  reynos  del  esp^^to.    ./.   . 

LuQgo  los  miembros  ligarás  desnuflps^ 
De  esta  imagon  qu&  ve$  de  liu^ift  ipera^^ 
Tres  veces ,  con.  tres  lazos  y  tries  audoa^ 

Y  atándola  dirás  de  esta  ^manern;  • 
lia  ^que  me  tiene  ahora  a^  ligado 
liigada  como :  yo  de  amores  muera  r 

Y  tres  veces  aquello  pronuneiadQ» 
Tres  vec^s  cercarán  itl  encendido  _ 
Altar  donde  se  abrasa  tu  cuidado, 

« 

Que  el  número  ternario  és*  eicogido: 
De  loa  sagrados  Dioses  ^  y  eu  su  ac^^tjai 
Cierto  divino  olor  está  escondido, 

Y  á  lá  imagen  ligado  el  pensamiento^ 


/ 
/ 


Asi  dirás  {í^niairdola  en  la  lltom: 
Aquí  contigo  ■  acabe  nú  tormento. 

Y  encendiendo  en  el  fuego  aquesta  rama^ 
Filis,  dirás,  me  abrassc  e»  vivo  fuego; 

Y  yo  eu  eü^te  laurel  quien  me  desama. 

Y  esto  dicha  verás  que  baxe  luego    '     ' 
Buscándote  por  «éndas  eseondidas 

Ciega' ',  qual  vives  tú  por^  ella  ciego. 

Que  estas  yerbas  de  Arcadia-  son  traídas,    ' 
Allí  tú  las  sembraste  Al^ssfbeo> 

Y  á  ti ,  Aretusá^,  te  las  di^  escogidas.^  ' 
Allí  nacieron,  aunque  aquí  las  veo^ 

Ya  de  verdor  y  finito  tan  caldo. 

Que  no  podrán  cumplir  algún  deseo»'    ' 

Con  SQ  virtrtad  en  cisne  <íoo vertido  • 
Vi  su  primer  pastor  ,  y  con  su  4:añtd     '   '  • 
Dexar   de  seco  el  campo   florecido, 

Baxar  los  pinos  á  escuchar-  sti  canto,     - 
Trocar  las  míeses  >  y  eocafntat*  los  i'ios> 

Y  esto  es  lo  menos  ,  y  Uj  iñai  -ño  tanto» 
Estas  cenitúRs  y  carbones  fiiós 

Arroja  p»»  áetraí  en  ia  eól-rieüte, - 

Y  aquí  van  ,  di ,  los  pensamientos  mio^ 
Mientras  cogéS  la  brasa,  uñ  fuég^  ardiealéi^  '  ^ 

Tirsis  ,  tenló  á  señal  y  dkha  biSena,       •  < 

Hizo  todo  su  altar  reiplánde<^knte.  '  *     •    > 

No  sé  que  f^ueda  ser ,  mi  p^rro  'suena,  "        ' 
Si  viene  Filis  ,  si  nos  hafl''1>urIado, 
Siempre-  juzgtíé  por  inmortal  *  tu*  pena,  ^ 
Siempre  el  bien  del  amaicé  es  bien  soñado.  ^     '  - 


i>: 
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¿  G  L  O  a  A     V  I. 
Utíofdo:  Tyneo, 


vRSJtmo. 

í.    :|      ,  '.  ..1.        í.     '.  .'      •,    .     '< 

No  lo  tendré  y  pastor  >  más-  encubierto^ 
Asi  el  cielo  me  ponga  desu  maiió^     :     . 
£n  el. punto  y  compás  ée  mi  conciertos    • 

Un  rostro  vi  >  GarlUo*^  sobetímo^ 
i^o  era  dbl  s^lo  |  no-,  que  á  tal  beMéza^. 
Muy  atra.s  queda  todo  ser  humano* 

Al  oro  que  llovía  su  caheea,  ^ 

La  luz-cori  que  d  sol  baña  tierra  y  cielo^ 
Comparada  es  tinieblas   y '  pobreza. 

¿Has  visto  quando  Abril  nos  viste  el  suelo 
Be  los  f  esmaltes  que  el  verano  cria^ 
Desnudp  ya  del  encogido^  yelo) 

O  quando  jel  cielo  al  despuntar  el  dift       ' 
£1  tierno  aljófar  cierne  por  ias- flores, 
Y  al  sol  viste  de  grana  él  alva  frial 

Pues  si  vlesea^  Tyrseo  , /ias'cok>res     : 
De  sus  mexUlas,  el  gazmia  y  grana.. 
Tieqen  de  va  primor  ^por  borradores*  • 

Si  la  juzgases  por  pintura^  humana^ 
Yo  quiero,  confesar  que  mi  cuidado 
Su  asiendo-  tiene  ea  ocasión  liviana*.    - 

Ursanio  ,  quando  yo  vi  aquél  dechado 
De  quien  «I  cielo  saca  so  belleza, 
Belleaá  que  jamas  se  vio  en  traslado; 

Vi  en  éi  xan  altas  partes  de  riqueza,     ' 


>     V 


V    < 


Que  no  habrá  joya  fuera  de  sn.  vista 
Que  en   mis  ojos  íio  'veñgá  á'  ser  pobrezf. 

Que  ea  so}o  elU  mi  gloria  y  biea  coosistm 
No  hay  para  que  ^,  pastor  ,  eacarecello^ 
Pues  en  mi  es  cosa  tan  sabida  y  vista* 

Las  madejuelas   de  oro  por  cabello 
£n  ék'  ^ivioo  cueUbo  oiarafiado,  -.:'.' 

Mi  alma  y  vida  marañada  en  ello; 

La  vi  yo  un-  día  ea  este  v^rde  prado^ 
Haciendo  una  guirnalda  de  mil  flores, 
Texieodo  quizi  á  vueltas  mi  cuidado* 

¿Dime,Tyrseo  >  y  sabe  tus  amores? 
Que  yo  de  corto*  mtnca  me  he  atrevido 
A  contarle  á  la  mia, mis  dolores^ 

Vime  al  principio  deste  mal  perdido^  . 
A  llorar  me  escondía .  entre  mi  pena 
f/li  citüiado  también  alU  eseóndido»- 

Rompíase  de  apretada,  la  cadena. 
No  acabo  de  entender  cemo^  car^^ 
Mi  suerte  se.  trocó  de  mala  en  buena*  - 

Tenia  yo  un  manchado  cetbatiilo 
Que  los  tiernos  fcorderos  retozaba. 
Criado  á.hoja  y  flores  de  tomillo^  .    •       ' 

De  mi  mismo  ziirron  le  regalaba^. 
Si  acaso  me  escondía  per  el  prado>  :. 
Con  placenteras  vueltas  me   buscaba. 

Por  collar  al  ergtitdo'  cuello  echado -^z      ' 
De  mil  conchudas'  un  sartal  curioso^ 
Que  me  trocó  un  pastor  -por  mi  cayado;   - 

£n  él  de  on  üebo- javalí  ntgtámo  ^ 


Por  remate  un .  coUnillo  y  ea^  blaoco  esufío 
Lig^dp  cpn  éogaste- artifíciosoi  V     -    . 

E»  hecbuna  5.  eo  belleza  ,  y  en^tamafio' 
La  luna  de  dos  días  ser  dixeras  •    .- 
Si  dexáras  llevarte  del  engaño.   ^ 

Con*.  n|i.  cabríO'  un  >dia  á  ver  la^  Jieras 
Saqué   mi  cerbatillo   regalado.  \     *   >  i 

De  diges  lleno  y  ^y.  burlas  placenteras,  ^   «.  - . 

Llegó  Filis   en  esto  á.  mi-  gafado-  '^ 
Quando  yo  ennii  doloi^  á  mas  perdido^ 
Y  ella  del  y  de  mi  í  menor  cuidado. 

Con  un  cabrito,  aoa  na  de  ua  mes  nacido^ 
Tai  ele  vio  retOaando  ,-  que  le  tuvo         c  - 
El  gusto  por  un  cato  embebecido.  '     *  '" 

Yo  viendo,  qi^e^con  esto  .se  entretuvo  í: 
La  que  en  gloria  uá'  alma  entretenía   ^    > 
£1  br^vcrato  -que  •  coaiiiigo  estuvo;  ^a  j:  i;.  .. 

La  ocfsion  le  oftecí  de  -su  alegriá>.>  <   ' 
Para  que  ^ecitúéfidola  iiMll^e-  .     .    .c  ^    ¿.     > 
£n  ella  escritoi  quanto  ea  mí  teni%  -  .;    :. 

Y  aunque  al  principio  Bilis  no.  pasase^  , 
Por  el  concierto  ,  mi  porfia  hizo     «  . .  c 
Que  ni  el  doo^m  el  deseo  desprecia^  -^   . 

Y  pudo^ea  eUa  tanto  este  hecliiao  < 
Que  hacieiido  principios  ea  mi  gloria,:    .  . , 
HAil  nube^  cié  *  tristeza  me  deshizo. .     .        i   ' 

Fuese  luego  aclarando  la  victoria     ■.   •'     ..l 

Y  á  mostrarse  íbrjtana  de,  mi  •  piar  te,   <- 

Y  á  vecae  mi  \ieatura  mas  .notoria^  ^ 

¿De  q^ié  me  sirve- »  Ursania  mio>^ cañarte? 
Sabei.  qiie>un  doa  ablanda  el  dura  acere^  ^ 

Y  que   podré/  ^9^^  ^  cíel^ilevflUiitiiPte*     .;; 

T.  2.  IJ 


¿Qué  podrá  dar  un  pobreL  ga^adero^ 
Ó  qw¿.  tiene  que  dar^  habiendo. dado   '   ( 
Al  primer  l^nce  el  corazón ^  entero? 

Donde   este. rico  don  no  es.  estimado 
Por; el  mayor  de  quantos  pueden  darse^  ^ 
Ya  es  aquese  querer  amor  comprado. 

No  e$.^  amor ,  ni  es  posible,  conservarse. 
Que  amoc  que    al  interés  esti  rendido. 
Interés  >  y  no  amor,  ha  de  :llamarse. 

.  Ursas io  mío  >  na  lo.^has.  encendido. 
No  es  yerro  que  por  dádivas  te.  «quieraii. 
Ni  lo  es  comprar  por  ellas  ser  querido. 

Si  ftigua  valor  secreto  no,  tuvieran. . 
Para   ablandar  altivos  coraEOoes^ 
Nunca  los JDioses  á  ella¿  se  rindieran*. 

No  quiero  yo.  hacer  .tus  pretensiones    - 
Venir  por  interés  á  ;Sér  amadO^ 
Mas  que  ganes  audiencia .  por'  tus  dones»  -. 

Pastor,  un  vaso  teogo^.ddícado 
£1  cuerpo  de  taray  ,  el  pie  de  pino,  '     - 
Pe  liso  •  cedro  el  tapador ,  labrado^  i 

Es  tjodo  de  un  entallie^  peregrino, 

Y  puede  sin  escrúpulo  igualarse  .  .    . 
De  todo  lo  criado  á  lo  mas  fino- 

Quiso  en  él  de.  proposito  extremarse     .; 
£1  gran  Alcipnedonte  ,  de  manera    . 
Que  solo  en  él.  sn  sellor  pudo  echarse. 

Pintó  en  su  pie  la  alegre  primavera, 

Y  al  seco  estío  frente  coronada    . 


'1^ 
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De  espigas  roxas  de  color  de  cera.  -   .  ...;   a: 
£1  frió  DCoño  con  la  espalda  helada,    j  v.   V 
En  mosto  envuelto  ,  de  ubas  coronado. 
La  barba  y  cara  sucia  y  .enmostada* .   ....--V 

El  ¿avlernó  el  cabello  rebujado,  ...•  ;.  -  ,^ 
Tal  ,  que  quien  al  estío  no  mirase  -.  ;j|,  ^  í 
Tendría  frió  en  verlo  tan  helado.  H 

Y  porque  mas  la  obra  se  estremase,:  -  j  í  .  i 
Cada  tiempo  está  dando  Ja '  manera,  «  •  ¿iT 
Como  la  tierra  en.  él  ha  de  labrarse. 

Quando  se  ha  de  cogerá  la  sementera,^  ■'"- 
Quando  sembrar  ,  podíiri.,i  y  hacer  el  vláof  *^^ 

Y  otras  cosas  al  ña  de  esta  maneou   rj   re  } 
Pues  en  el  tapador  de^  cedro  uno 

Están  doóe   estrellados  aposentos,  '  ^ '^ 

Y  en  <ca¿a  quadro  su  dotado  sino.  ' 
Los  cielos  con  sus  íVax^os''iBOVimieiítos>   vv! 

Unos  violentos  ,  otros?  hafeirales,  /..«/r 

SobrJB  sus  -ekes  de  6^o^ppr.cimieBt09•-  •<;  >  T* 
Quantos  dáivos  las -puertas  celestiales  ir.    r.í 
Tienen  para  beldad  y  lux  del  mundo, 
AHÍ  alcanzan  sus  puntos  y '  señales.-  *  :   c.T 

Y  en  el  cuerpo  del  vaso  sin  segundo,;       p 
Por  no  cansarte  hallarás  cifrado  .     c 
Quanto  la  luna  encierra  ^,  y  el  profundo*  '  > 

Pues  este  mundo  frágil  y  abreviado   '  "ít 
Que  Alcimedonte  aquí  •  dexó  esculpido. 
De  ningún-  labio  ha  sido .  deslustrado*     >  "•' 

Helo  ^iempre  guardakid  yi  escondido,  :  .- 
Y  ahora  en  el  poder 'xie,  mi  pastora  I  ;' 
Quedará  con  tal  duefío  enriquecido* 

Ella  sola  merece  ser  señora,  "\v.\ 


'> 
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De  todo  lo  "que  en  él  > está  entallado^'  ' 
Y  á  ella  se  lo  o&ez?co'  desde  ahora;  ^ : :  > 

1  TTR^EO*  .11..... 

Ursanio  ,  es  ese  do;i*tan  acabado^  .••>... 
Qué  no  sé   yo  si '  á  quien  á  darlo,  llega;   : 
Xe  queda  mas  que  dar  que  haberlo  ^daflo.  ! 

Si   tu   grata  pástbra  uio  te  niega  .  :  r.l: 
La  obligación  y.  fedctal  recibo^      . 
Tuyo  es  el  ti«aipo  :á  tü. sabor  navegai 

Entre  esa  qoafiahza:'3r"temor  vivo/      •   «, 
Coqolá  fnialdad  de/  i^iiibaxeza  muero^  c:.      ' 
Con  el   calor- de  su.  valor  Revivo.  ^    ^ 

Pues  dime  ^  así^^e  logren  ,  csompafíeco/.ju' 
Cuidados  tan  hottíados  ^  ¿quién  te  Mp>  .> 
l)e  tal  beldad  •  gaílaiJdovprisionero  ?. 

¿  Qué  nombre /le:  :d9Jért  el '..cielo  ,  qué -hechizo 
Tan  poderoso  '  filé- ,  < q<^e <  'á  -  un  pecho  esento 

La  ant^ua  libesrtad' y<  brío  deshno? 

..    ' .  UASJ12VJ0*         -    .    :..     r.r 

Levantóse  tan  alt^  el  pensamiento^ 
Que  ^tta  ese' nombre squé. en  la  lengua  cabe 
Quiso  en  el  corazón  tónaár  asiento. 

Cecrd  el  amor,  su  cofre  con  la  Uave^ 
y  rompióla  en  'cerrahdo ,  de  manera  ,    /. 
Que  jun^   el  cofre  y   el  secreto  acabe* 

Y  créeme  pastor,: que  si  tuviera  . 
Puerta  ^por  do  «aliv  bebiendo  entrado^ 
Sola  la  llave  de  tu:  gusto   abriera.   •    -    i 

■-^TrRSEO.  I 

Ahora  ^  Ursai^io'^  estiáio  tu  cuidado^ . 
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En  lo  qniS^cOíii  razón  df»be. estimarse 

£1  gran  j;mafíO  de  ua  firfne  «i^amorado*.    ,    ; 

Que  peQh)0$;que  nq(. saben  couseryarfiff  i 
Eñ  guardaf.Ja  ioipoj^a^in  de  un  secrtto,   V 

Y  con  él  y. .«US  peiias  aliiogars^y  .  '7 
Bíe^  piQjitin  alcan»ad^  amor  .perfeto,        / 

Mas^ap'veii  4ni  estimación  q^ut  ya  se  s^be   v 
Que  solas  .asienta  amor  en.  >el  discreto.  i 

Y  si  Jo.i^víu  pastftfa  ,hwiesta  y  grave. 
No  pondrá^eñ^ti  roas  puflto  de  contengo   : 
Del  que  .fardares  jia  baUar  la  IMve:  •  <     <.     . 

Y  é^  hOios  :qu«  se  «desternilla^  mi  r  ins^ritmeflto^ 


\r 
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Uranio*  j.Qrafihh^      -   i"^ 


Saca  pastor  y  templa  tu  vihuela, 
Y  asi4a:  4:  mi  jrabel  discanuremos. 
Mira  que  ;eiv  tiempo  y  nuestra  vida  vuela. 

Y  si  en  melan^plias  nos  metemos  '' 

Si  no  damos  salida  á  las  pasiones 
Espuelas,  á  la  muerte  le  ponemos. 

Limpia  y  escombra  el  alma  de  invenciones 
Que  es  con4icion  de  gente  distraída 
Traer  puesta  la  vida  en  condiciones. 

¿  Quién  hay   tan  libre  ,  que  si  trae  meti<ia ; 
La  fantasía  en  ocasiones  vanas,  *  " 

Le  falte  alguna  en  que  perder  la  vida? 

Contempla  aquellas  luces  soberanas^ 


Que  la  preciosa  estambre  >  vaa  hilando  /  ^^ 
Que  tú  entre  ci^a'<iraiáidad  devanas^    - 
£1  «ietor  eft '^&e^ ^dé  oro  vol»ea»do^  1    •  .' 

Y  eií'lamciérta^baíraja  denlos  áiasí^'    ^    ,.   i 
Unos  naciendo V  3^- ®<^i*os^'acabañdo.'   "^   í»- 

Viene 'el  ve?aao'>enviieltO'en'  klegríasj  *'  ^ 

Y  muere  á  manos  d^-^sus^  tierna^  floKtt^^ 
£1  triste  invierno^  cdfi'  Sn%  canas  ímai'^^'  ^ 

Sietnbra  disgnstos^^'^  cogerás  dolores^  i¿   V 
Que  qmndo  salga  1á¡  1:x>se€ha  ^  Jlena^  •  *'  'J^i 
Bien  la  habrán^  cultivado  ttís  "sudores,  t).  , 

Ara-' en  el  maip  ^'-y'^ii^i^bra^fi  el  s^eitOL^ 

Y  en  red  procura  de  encerrar  el  viento. 
Quien  pretende  liaUar^^Vida  «iti  pens^. 

GIUICIOLO,  I 

Si  yo  viese  >  pastor  ,  mi  entí^Édlmiento 
Escombrado  de  sombras  contrahechas 
Que  tanto  martirizan' -mi  contento: 

Si  aquestas  ataduras  ya  deshechas 
Dexasen  libre  de  su  dirga  el  cuello  i  ^ 
£n  quien  amof  las  puso  ta^i  estmc^as; 

Mi  bien  vería  descubierto  en  'vello^ 
Veria  mis  trabajos  acabados, 

Y  no  colgada  el  alma  át  im  cabello. 
Cantarían  los   montes  mas  callados,-  • 

Graciolo  sus  collados  eterniza^   * 
£1  mundo  goza  ya  siglos  'dorados* 

Y  éste  que  todo  el '  mundo  tiraniza 
De  sí  mismo  corrido  y  afrentado 
Iria   sin  triunfar  de  mi  ceniza* 

¡O  cielos  ,  llegue   el  día  deseado 
Que  enxttgando'  á  la  orilla  im  vestido 
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Seguro  cuente  el  uracán. pasado!     .  - 

Antes  j  vaquero  y  se  verá  vestido  •        - 
£1  seco  csaapoát  doradas  flores   ^^ 
En  medio  del  invierno  desabrido^:  .^    . 

cQde.xIexe  .de  semtrar  amor*  doloMs, 
Que  es  patrimonio  suyo  ,  y  en  su  casa 
liOS    que. padecen  mas-son  los  mejores»' 

Oidovhe  ya  decir: ^i-qve  ^.  alnka  :abraíSá 
No  sé  ,  ni  veo  poi^^  que.y  de  aquella  sueft» 
Quicii«s.>gozar.  de  vida  «tan  escasa*,  i      .   ' 

¿No  te  valiera  mar  entretenerte 
En  labrar  tus  oavti jos oOikiidádQs^   - '^'^  • 
Qué  en  cultivar  con  lágrimas  tu  muerte? 

Por  ventura  ,  pastor^  pocos  cuidados^ 
De  su  cosecha  el  tiempo  nos  envía  ;:  i 
Para  andar  en  amotes^rocupados  ?    -  / 

Mi  regalo  ^  mi  bielí  ,ris  gloria*  mia^  i  •  < 
Nace  y  se  cria  desta  diieepeña^     ^*    rz::: 
Y  el  sol  es  üep  á  qoieit  enfada  él  ¿íAív 

Maldiga  ^  annor :,  'mü  veces,  tu  cadena^: 
Tu  bien  incierto  ,'  tu>  eagafioso  trato.  ->  >¿( ' 
Oue  á  no  fingidlas  naiertes  nos  céndena* 

Pastor,  no  llames^,  al:,  «mor  ingrato^  ^\  i  -^ 
Porque  :te  <^este.;ua' 'gusto. mil  doloces  ■:....'. 
Si  á  nadie  lo  ha  veodido^juas  barato» 

Así  diz  qnercSB  arrt^dan  .sus  faKO^es^vT 
Que  si  todo  en^.amQr  fuera,  contento^'.   t~»  <: 
Á  dos  días  caaisáran  los  amores. --  ;.d  i  ili 

Alza  tui  rostro  ^.iioBifáJi-zjeli.peM^niíinío,.. 


•    »»       ■  '» 


Sacude  el  alma  y  corta  á  la  medida      ^'^ 
Pe  sola  tu   ventura -ei-seDCimiefito. 

No  la  temirás  con  tino  ^borrecida^  r  /*.-. 
!Ni  gastarás  en  vanas '-pesaduá^bres 
Las  horas  rqbadoras  de  «la  vida.  *    <  :  r^ 

Ni   perderás  por  mucho  que  te  encumbres 
£1  seso^cou  el  bien  desvatnecido,  '       '/ 

Ni  colgado  ! andarás  de  sus.  viskifnbres.     ?    c.  1 

Dafie  .ccm  (.tiénij^  a¿  rx<>rftxoii  rendido <  < 
A1gtto*<alÍ¥J6  ^,4ale.a}g»ir.  des^^oso 


» » 


'^'i 


Que  bien  basta  un  tonnehto  é  un.aflig¡ib«  ^i 

Cielo  serenQ.^  al  pái>e^r  tan  manso      i 
Cornos  duro  >  cruel  y  riguroso  .  i,  . 

A  mí  ^ue  con  querellas .  mil :  te  cansa^'    . 

Bien  ^abes'  :tú  ,  teatifOiiele!ftQM>^  .  :r<  ' 
Quantas  veces  la  moerte  he  deseado,  i  ..  •  • 
£n  este  solitario  bosque  :tmibroso. 

£1 /io  =  de  mis  questas  iaidmado 
A  veees  en  crísital  ^sé:  ^ha/ cmivertido^    -  < 
Y   á  vdoes  <de;  dolor  se.  i  ha   despeñado»      !     i 

Hacer  ^caso t  .sobre  "ua : tX mo  >*  un  nido    > » ' 
A.  dos  tórvíot^s  vi  en  esta^ril^eca^ ..  >  .    :. .; : 
Con   eUas  eét^iattr  entceCBoidci^.      /  f 

Y  yo  llorando  diae  ,  ¡^A.quién  me  diera 
Aquí 'la  piaeffte*,  -porqué,  de  ndT  vida    '  '  :  I 
Jamas  noavia  i  eá  el  <  mu^o  ^se  'supíerail  -^ .  i  <  ? 

■  < jEzrju<!2jéx»;v   o.  <'    •¡••m-   «•  \\: 

£rror:^:8Ín'  finA,  de'  gente  extraída- 
£s  el  coijiiiin  vivir  destos^f<quei- tieifeii 
£1  alma  en  vaaldades  «Gdnvertkia;- 

A-  cada  pwr  iiJÍ^'»iii9iix:*iBe<  namcx^. 
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CMvidani  lin^  gr»n  haitp  >de  *ga¡McU>^    -'^   '     •  ^^  - 
y  en   ver  .'«nos  cabdifcw/'so^  ootrcticaco*: -;    ^ 

Un  dia  á  Olimpor/  vi  desesperado, 
Y  otro.  di».f«osandá  qDe.-er*  niueeto^  l:  '   ',' 
Ya   no  dfc/conckíia  ¿c.  trocado.     .    .  ,  y  c.  ^ 

Lleve  pbas  mi  parral  ,' frutas,  mi  huecto^ 
y  allá  se.  lo  haya  con.isu  .araargaaiueríé, 
jfenor^ '  ^isn  busca  'OOn  iHúsa  tu  isonci^rto» 

. '/Borado  •  dieio  ,  si  -jéft :  d .  Bien  de,  vente  j 
Alguno  se  concede  aJ  que  ce 'xaira<  .•  ii>^  v» 
Entre  2a  ^   que  tu  héroiofiíifa  yiecté:o  - 

Si  a%un J>ios  ea:tus.3illae  deot»  aspka 
A  cuy^^ -cargo  estén •  los  desdichados^  •:':  ^^HL 
Á  quien  olLciego  amor.oJiis  flechas  .tira)    • 

Desata. •de6itK>$  mieoibros  fatigados   :..  l':  .■ 
Un  £4fltiai:.'tri8t& ,  puesfar  por  constielo-- 
A  los  que  «a  él  están  oaas  agcay^dos* .. 

Rayor  que.Jhaceis  eslremeocir  ei  cii^^ 
Pues  ios  de  amor  prMftiKkda  destruirme 
!Matadai4^^;y.fió  me  mate,  ^ce^  irezalo*: 

Silvestrea.-fieras.^  )iMkiissk$>^.oirmQ^  v.  t  í.. 
Bosque  fíifgaí>3  c^saido  de  esc^charme^.  i  c 
y  vosotros,  SerranjWL^wde,  sufrirme: 

Si  no  l)astia<mi  !fín.parft»lk>rarméy  'I  .  : 
Muevafl»  Á  3CQímpasi<^  «t  -vci?  que  iquotOj  ; . . 
Por  qiiieattwvD  en  «lima^O  tfiremedi»rqi9»: 

Y  al  Q$H!aÍR0ii  del  :peohQ).QUl$  sincero  >  ( 
En  qutjel  jaqaor  ab^<i  n?pi»i»l •  herida   x    ;-: 
Con  dardo  agudo  dQ  bri^filda  acero^    . 

Á  lo  iRej»o«:  i9  dadcá  s^imi^ifU      r 
Sepulcro  >  «*1«  >.ric»vy3  sQk»BQi5l>> .  .;.  :  v  \,. 


L      A 


-  J      t 

\  1       i 


A  honra  de  la  qiie.eaoél  «stá<€sculpuia* 

Y  por-.iitást80éo  y-;  meaos  «ieleytoso  v 
Sea  debaxp  de  ]m:.:cx|ires/ copado.'   k 
Que  al  ,TÍeoto  forme  ^^  .silvo  tenyecoso. 

O  sea  entre  doras  viscoe  quebrancadit)  ^ 
£1,  rigor  grave:  dc-m^  adversa  suerte^         .  ' 
Que  iiO)r>4aie--haG«  4noeirr.<«lesesperadb.r/.:     :      Y 

ZeLos^  .quien:  Xí<5^\iai  gustado  vuestra!  >miiert^ 
Ki  el  alma  por  los-^josrJia^  perdido, 
No  es  mucha  ^que  ái entender  mi  mabno'üoiftte, 

O  zelo  quedel -jnismo  mnor  nacido:  :^   ,  A 
£s  tu  oficio  abrasar  vida  y'  contenta!,  ^ :  : 

Y  ^léaar  «lcx:arboif  imas^'^ocendido,  : 

Eres  muerte  y* dol^  del  pensaipieata,    . 
Fiero  ípséáxí^  deiiniaoccat :<contíenda 
Donde  del  bien,  y  «1  malnaceel  tonnento.  ■* 

Llévasmeal  ^xú  por  taa^^estrecha 'senda^ 
Que  das^imper^Boeionen'  «1  cuidado  *>  . 
Donde, <a^eaaé  caber,  puede  lá  enmignda. 

Quien*iio  teme<^  pastor  yr«er-  oltddado^^ 
Quien  no  teme  penlef  prenda  divina*   -^t ''   ' 
Poco  la(«8tima,  y*  póco:'4et4í»  cosaco» 

Ya  ,  Liranio  ,  id-  «ioleAtro  "%ádo4^ttnA;.  '<: 
Atlanter«i'  cielo  ,'  y  Nsobre  'etstrambos  tcxsg 
Su  carro  de  oro  éa  te'fflicad  cami&ii^:^-  ^ 

Razón  es  qué  tn  tíMtO'y-iDi  mal  dexes.'  í'  V 
En  las  manos  del  sueHó  ^'f  en^tu*  choza  ? 
Á  descansar^^e  ntfi  détd4^  t%  aleaea*  -^  [ 

Que  si  en  oirte  el  fresco  campd  gofla  oí  A 
Una  alegre  y.  florida- ptiaaíik^ta^  '^*^-  *  J-;  ^ 
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y  entre  sus  flores  el  placer  iíeto«a, 

En  mí  suena  tu  voz  aie  otra  man^r^yi     • 
Que  lo  que  suele  rén  otros  ser  coiitcjxtO,c 
Con  eso  quiere  amor  jque  pene  .y  .«.mjiwa. 

YsL  va  en  las  sellas?. jsefeescando  el  •  viento. 
Calla,  pastor  ,  y  en  sueño  sepultado  ^     i. 
Desnudare!  aJmá' ¿tese  pensamientó-.: 

Aquel  hogar  que  yes  amortignado.   ¡j.:; 
Los  pastores  en  torno  del  dorcnidaf^M      .?    •  -. 
Todo  ééú'  H  ^4e«fti«a-.fí5ia  ^nevado,  j/: 

No  ha  mucho  que  en  sonoros  iestallidof  i  . 
Arderle  viste  con  la» llama  al  ciclo,  i  /  r;.* 
Mas  que  oro  sus  cftrbones  etocendid«ist>  I,. 

Pasóse  aquella  furia  y  vino  el  yeló^-;    :l       i. 
Vistió  de  blanco  su^  dotada  brasa^       ...   . 
Así  pasan  las  cosas  desee,  sudo.     '     ..-jr^ót 

De  aquese  fíiego  que  ta  pecho  abMwa^.r.    A 
También  presto  verás  la  llama  altiva      ' 
Deshecha  en  humo  ,  «y^por  el  sítelo  lasa. 
Que  amor  y  el  'íiempo-'todp  lo  á^rfiba*  ' 

'   •     r    •  1  '       ■  •■ 

Cencío».     í-    í  h\  ;•."  .  '•. 


'     ■    r  •      *  > 


í     «  ■> 


Aguas  claras  y  puras,       ,     v_   .-  ;      ■. 
En  cuyo  limpio  seno  ^       "•' ;      » 

Vi  la  beldad  mayor ,  que  el  mundo  enciccrac 
Florestas  y  frescuras,     s'l.^,,    ;. . 
Bosque  de  álamot  lleoo,      '  i  i 

Morada  de  los  Dioses  de  esta  tiem^ 
Oid  la  nueva  guerra  .    '.  • 

£n  que   amor  me  ha  metido:     i    : 


» *. 


y  vos,  Niofiudivinasi     r     ...    '  r 

Que  eiv^guas  cristaiixMS  :■  -  ...  ,.  : 

QozaisovKi^ado  y   traospurenfte  liido,  .: «% 

Salid  *fuera  á  escucharme  -:,•:  .  ;    ^» 

Mientras  mí  mal  no  acaba  de  matarme. 

Si  el- rigor  de  mi  suerte   .  :  :   .  . 
Ya   tiene 'diünido  •      .:     ^ 

Que  en  lágrimas  de  amp/'vmi  vida  cabe^     ,  -,,    i 
Por  premio  de  mi  muej:ie     .  .        .  :       .    ^^ 
Seame  concedido        :..  /....i  .  » 

Un  don ,  que  ^  mi  la  üagaiiai^QQOs  gravan 
Si  eaolá' .ventura  cabec  >    ..<■..- 
De  un  vivir  tan  caaaadd,  J       .    -. 
Que  el  cuerpo- frió  y  muJdOi  .  , 

De  la  vida  desnudó.'  -,♦  :.>      ,         -. 
Aquí  entre  ^ores'  quede 'sepultado^ 
y  en  esta  fuente  puta    •    7  - 
Alcancft'.5u'  holganza  mas ^egurai* 

Que  yo  espero  algún'  d£a,. . 
Según  lUQor  me  advierte,     .    ,    . 
Que  vuelva  qfior  aquí  Quatia  igo^sa^  - 
y  la  nueva  alegría 
De  mi  sabida  muerte  •  >  -í  -.  7 
La  haga  menos  grave ,  y  mas  hermosa: 
y  ya  no  rigurosa,       ^'.   •  :   7    -^   r 
De  un  piadoso  zelo 
y  contpaaon  dlevada'    .    > , 
Sobre  mi  tierra  helada     ,<•,  , .  * 
Enjugará  los  ojos  con  ,s«i  vjclo^  . ; : 
y  á  ver  ^esto-  cumplido  , 

Quedará  aquí  mi  espíritu  escondido. 

A  la  sombra  olorosa 


-  -1     ♦ 
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De  aquel  árbol  sentada^  .  «-.c. 

Kinfo  de  aquesta  fuente  parecía;. 

Y  ona  rama  hermosa       . 
De  jazminies  nevada  . 

A  dar  sobre  sus  hoodbiros  descendía:    , 

Y  allí  flores  llovía    •  f. 
Qual  nieve  por  la. sierra^  .    .    > 
Unas  á  Jos  cabellos,       .  % 
Que  el  sol  e&  juenos  :que.  eUoSj:    .       . .  . ., 
Iban  otras  al  agua  ,  otras  á  tierra; 

Y  ella  entre  tantas  flores. 

Por  todas  partes  derramando  amores. 

Yo  viendo  luz  tan  pura. 
Suspenso  y  admirado 
Bien  creí  que  en  el  ci^o  me  hallase, 

Y  con  su  hermosura 
Entre  flores  echado 

Sentí  que  anaor  el  alma  me  robase: 
Mas  como  se  arrojase 
Ya  mi  ganado  al  rio, 
Fueme  el  perder  forzoso 
Rato  tan  deleytoso, 

Y  caminar  sin  mí  tras  mi  cabrío: 
Tal  que  al  pasar  el  vado 

A  la  orilla  el  zurrón  dexé  olvidado. 

Mientras  que  las  estrellas 
Habitaran  el  cielo,  ^ 

Y  del  sol  tomara  lumbre  la  luna; 

Y  mientras  ella  ,  y  ellas 
Enviarán  al  suelo 

Los  diversos  sucesos  de  fortuna; 
Sin  que  mudanza  alguna 


Peshaga  esta  memoria. 

De  mí  será  cantada      -■'-■'■ 

Beldad  tan  celebrada, 

y  escrita  en  estos  árboles  su  historia^ 

Porque  en  -li>s  ramos  bdíos 

Crezcan  sus  loores  como  crecen  ellos. 

Canción  ,  si  tanto  der  primor  tayieras 
Como  tienes  de  amor  ,  yo  mé  obligara 
Que  nadie  por  grosera  te  dexára. 
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Muevie  á  la  alma  .un:  deseo  itpe  la  inoftaa- ' 
A  seguir  desigual  atrei^imiento^  ..  •  :  t^.  v 
Ardor,  que  nos  parece.,  ser -.divina   •  •  .^ 

lospiracioii', 'de  ppeCttn4id^  intento: 
Si  el  despierto^  v\%^t'^ÚKyaíití'Xt>:^%saL^ 
En  tní  av^ivase  el  fugitiiré  aliento,  :  :l       í 

Diría  el  artificio  soberano       :-  .  .      U 

Sin  par  ,  dd  llegar  pudb  estadio  Thiunano.^/. 

Quál  principio  conviem^' á,  la  noble  arfee    >^ 
Del  dibuxo  ,  *  que  él'  soló  representa  - .       v  ' '. ! 
Con  vivas  lineas  que  redobla  y  parte  .  *^ / -.  í 
Quanto  el  ayre ,  la  tierra  ly  mar  sustenta: 
El  concierto' lie  müspulos^  y  parte     i      -  : 
Que  á  la  iüvéncion  las  fuerzas  acrecientai:  >:   ^* 

«.  ^  I".       •       '    .  •..»»,>«•' ti        J  '^ 

♦  Cordobés  t  isécultor  /  protor  \  antíq^rfo  y*  'poehí  ?  fué 
Racionero  eu  la  Iglesia  de  Oéfdobacnack^'ea  it9(srQJui>- 
dad  en  1538  ,  y  mudó  alU  en  180S.  £1  poe^s^  pr^ 
senté  00  se  h%  conservado  entero  :  solo  han  quedado 
estos  fragmentos  ^  que  se  imprimen  aquí  según  el  orden 
que  últimamente  les  ha  dadb^'Bbh  Jaao'  Cean  en  sU 
Diccionario.    - 


/ 
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B^  P'O  B  S  i  A  S 

El  bello  colorido ,  y  l^slBíijores 
IVlodos  con  que  florece  y  los  colores^ 

Comenzaré  de  aquL  Pintor  del  mando. 
Que  del  confoso  cao»  tenebroso  '^  - 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  último  dia  del  reposo 
A  "luz-  Irf  ^z  alegre- del-  profundo; '         " 
y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  hermosura 
De  varia  y  perféetísiííií  '^^píirtura^ 

Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
SeíadorjCia  el  ciel©rdebporpüre&s  lio^ 
y  el  translucidp -esmaftesoberajíQj.ó  : 
Con  inflamadas. luces  y.  diflCintaír  ;:> 
Muestras  tu  -Áitatn:  y  poderosa  .>mano.: 
Quando  pro  íaHtar.OT»ravHa  pintasi;  .: 
Los  grandes  ,signóide4;  etéreo.  cia«*CíO 
De  la  parte  del  élice  y  del  anstm-ir.  .^  i 

AL'ufano  'pabcMi:aáa&.'y'fal<fai-  i   i  ' 
De  oro  boiídaste*  y.  de<  tíMttixr  diyiíjoj  ^: 
Do  vive  ei  rrosider  ^  déoiaiesinofold»  a 
Reluce  ,  y  tít-zafíod  al^re  y  fino:  i  . 
Al  fiero  pardo  k  listaskt*  espalday/ 
La  piel  al  tigrefen  n;iQ<i<^  l)eiiegriiao$ 
Y  la  tierra  amení«iai».>t  que  resiiwiW 
El  lirio  y  rosa  ,  el  amaranto  y  calta. 
.    Todo  -fiero  animal  -por  ti  vestido^'..-.    -, 

Viy  diverso  en  color  dtí  vario^  velo» :    ■'  '• 

Todo*  volante  genero  ^  atréviíte,    ^  •/'"      í-  / 
Que  el  ayre  y  niebla  hiende  eti  pr^'to  vuelo:'; 
JLos  que  corun  el  m^r  ,  y.  el  que  tendijio.  . 
Su  cuerpo  áurrastra  co  el  materno  «welíK»    < 


•t  (•'» 


Be  ti ,  mi  incoko  iag^nio  ,  eáfoi|^  y  {K)qo^   •; 
Fuerzas  .«jcaaciB:  yift  á  ti  soIo.ímooq*      u  . 

Un  Quiada.ea  bvevefotuna.  redutiéoi;^.  * 
Propio  retrato  de.;la  laeote.  «tci(ríia>< o  i 

Hizo  Dios  I  que  c&  él  hombtt  y  y»*  lescogído 
Morador  efe  su  regia. sempileraft^:. 

Y  la  aura  simptle  de  iamortal ;  seoddo 
Inspiró  dentro  en  ifai  jnaaaion  iipt^roa^ 

Que  la  parte. exterior  avive ji  y. juiíev»   :•        > 
Los  mieoQibros  iirtat  de  la  imagen  nuejrat 

Vistiólo. de  una.ropa^  que  cooapusa  ^  . 

£n  extremo,  bien  iiecha  y  ajusj^da^ -:  z^..       i 
De  uw  color  .hermcisisimo  ^  confusOí         r^ 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada» 
Como  si  alguno  entre  azucenas  puso 
La  rosa  y  en  bella  confusión  mezclada^  c 
Ó  del  indio  marfil  trasflora.y  pinta,  .  ^,.     ^ 
La  limpia  tez  con  la  sidonia  .tiota.  <  •.*    . .  :   ^ 

Primero  romperás  lo  menos  dorO'*^*. 
Deste  arte ,  poco  á  poco  conquistando:  . 
Procura  un  orden  ^  por  el  qual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  >  caminando.  . 
Comienza  de  un  .perfil  sencillo  y  puro 
Por  los  ojos  y  partes  figurando 
La  faz  ^  ni  me  despjugo  deste  modo. 
Un  tiempo  .linear  el  cuerpo  tpdo*     ;     - 

Un  dia  y  ^ro  dia  >  y  el  con  tino,  . 
Trabajo  hace  práctico  y. despierto, 

Y  después  q;¡e  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  óerfp  .    ^    / 

T.  I.  10 


No  cúfteA'  atjqtr  Itseago  cosñioo-^ 
Ni  por  aUi  te  efigafíe  cerca  el -paerto: 
Vedan  qae  er  deseado  fin  'oeósigas    < 
Pereza  y  confiaiiseas  enemigas.     ' 

Asi  ia.  universal  natnralea» 
Quantos  produce  al  esplendor  ^ei  cielo 
No  primeno- los  )anna  de.ñrmeza^. 
Ni  con  osado  pie  huellan  jd  .snela^ 
Que  el  Bíbocde,:  la  leciie  y  la^  terneza 
Funda- y' condense  dd  corpóreo  yelo>     . 
Y  como  va  creciendo  el  alimento 
Refuerza  con  igual  mantenimiento. 

Hasta  que  ya  crecida  ,  llega  al  punto 
Adulta  edad  ^  de  mas  perfecta  e^ado: 
El  sustento  dispone  y  dalo  junto  > 
AI  cuerpo  y  al  vigor  acomodado.     .. 
No  quieras  adornar  mas  tu  trasunto 
De  lo  que  conviniere  al  primer  grado^ 
Que  quanto  maa  en  él  te  detuvieres^ 
Irás  mas  pronto  al  otro  á  que  subieres. 

^SL  que  la  aura  segunda  de  la  suerte 
Descubre  en  tu  favor  felice  agüero^ 
No  puede  según  esto  sucederüe 
Menos  el  resto  que  el  sudor  primero: 
Porende  con  ahinco  anteponerte 
Pretende  entre  los  otros  delantero^ 
Llevando  siempre  y  y  vencerás  ^  por  guia 
La  libre  obstinación  de  tu  porfía. 

La  elegancia  y  la  suerte  graciosa' 
Con  que  el  diseño  sube  al  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa^ 
Aunque  indastria  acrecientes  y  cuidado^  : 


w      *  ...»  *  J 
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Que  en  aquella  excelente  obra  ^éspantdsa^ 
Mayor  de  qaantas  se  han  jaaias  piocado^ 
Que  hito  el  Buonarota  .de  su  mano 
Divina ,  en  el  Etmsco  Vaticano.  * 

Qual  nueva  Prometeo  y  en  alto  vuelo 
Alzándose  ^  eztendid  las  alas  tanto. 
Que  puesto  encima  el. .  estceüado.  cielo 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  -santof 
Con  que  tpnuAdo  enriquecido .  al  suelo^ 
Cpn  nueva  :macavilla  y.  .nuevo  espanto. 
Dio  vida  con  eternos  resplasidores, 
A  marmolea ,  á  hnonces  ^  á  colores. 

Era  perpetua  noche  .y.$ondl>ra.  oscura 
La  ignorancia  9  que  tanto  ocupa  y  tiene> 
Quando  coa  Uaipa ;  relimibraaite  y  pura 
Esta  luz  clara,  se  aparece  y.  viene; 
Vistióse  de  ,no  vista  hermosura  .     ( : 

£1  siglo,  inculto;  y  rudo  ,  á  quien  conviene  i  > 
Con  título  vencer  debido  y  .justo 
La  fortunada,  edad  del  grande  Ai^usto^ 

¡  Ó  mas  que  mortal  hombre  y  ángel  diyíno!' 
jO  qual  te  nombraré!  .No  humano,  cierto  r   • 
Es  tu  ser  ,  que  del  cerco  impíreo  vino   • 
Al  estilo  y  ptncd.^ivida  y  concierto. 
Tú  mostraste  á  los. hombres,  el  camino 
Por  mil  edades  escondido ,  incierto 
De  la  reyna  virtud  x.  á  ti. ^se  debe 
Honra  y  que  en  cierto  dia  el  sol  Tenuev^.  «•  ». 

Será  en^M  .todos  el  pincel  primero:  ^ 

«    Mi  juicio  untfftftta  de  Miguel  Angik  > 
•*    Instrumiñtu  f»a^§wt9r. . ,  . 


\ 


/ 
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En  su  cafíon  atad^  y  recogida  ^ . 
Del  blando  pelo  del  tUfresti^e  vera»  t 
(£1  bélgico  es  ^miqor  y  en  isas  teiádo):': 
Sedas  el  ja  valí  oerdosd  y  fiero     •>     :  .  z. 
Parejas  ha  de  dar  bL  mas  credido:    -••  },;>    ' 
Será  grande  6  mayor  ^  ^egun  que  fuese  .. 
Formado  á  la  ocasión -que  se  ofreciere»; 

Un  junco  ^^  que  ^gadrá  ligero '  y -ríioaie  :  . 
Entre  «405  dedos  ^la' siniestra  anatoy.  ^i  > 
Dó  el  pulso  inclerfio^ea  el  pintar^:  se  vafirme^. 
Y  el  teñido  pincel^  vadle  en  vano).>  r^  >: . 
De  aquellos  que  capgd  <te<  tierrá-firme  -:  ^ 
Entre  <>ro  y  perlas -navegante  aiinq^.  •   .-  '* 
De  évano  ó  de  marfil  asta  que  se-ieatce     : 
Por  el  cafíon  ,  hiata  que  el  '^peld  encuentre,  ^i 
Demás  uú  tabloncillo irt^mobrante o  f::\  í"  ' 
Del  árboF  bello  de" la  tierna. peMi>    ')  •:  <  . 
Ó  de  aquel  otro  >  que  del  triste  amante  ..i 
Imitare  el  color  en  su  máderar> 
Abierto  por  la  parte  xie adelante, : 
I>b-  salgai  el  grueao  dc^lo  pdr  defuera:  •    ^ : 
En  él  asentaráS'por  >sus:.te&oreBr  .;^  • 

La  variedad  y  mézda'  de  xolone^»  ^  -í'  -  t:t 
Un  pórfido  quadradoí-^, 'llano: ry;  Uho^l.^j 
Tal  que'on  su  tei^  tft>min»' limpia  y  ciara^  <  < 
Donde  podrás  con  no'  pequefio  i»viso    i:  . 
Trillarlos  en  sutil ''mistura  y  ráraír^    >  /.r 
De  tres  piernas:  ht  máquina-  dealiao^. 
Dt  una  á  otra-  poeo-inas  que  jojm^.-x-^  -y-.- 
Las  clavijas  pondrás  en  sus  encaxes^ 
Donde  á  tú  tíuokQ  tk  q^^4^(x  slíc^.ú  ba»(S..t 
.    De  mazizo  nogal . >y'6i^ooa4a       i    ...i      *. 


•  «i'i    I 
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Derecha  regk  qbe  el  peHil  requadra:  . 
Tendrás  también,  de  aceco  bien  labrado 
(No:&ltará  ocasión  )  la  jtisita  esquadr^^ 
y  el  compáa  del  redondo  fiel  travado. 
A  quien  el  propio  Bombre  al  justcT  quadra^ 
Que  abriéndose  ó  cerrando  no  §e  sienta- 
£1  salto  dondQ  el  paso  ^a$  se  auinenu.  : 

Demaa* detesto  un  cucbiUo  acomodado 
De  susL  péfiSdos^  £los  ya  de^^ido^ 
Que  incorpore » el  color  ;  y  otro  delgado 
Que  corte  sin  .sentir,  fijno  y.  agudo 
Los  despojos  del  páj^aro  sagrado^ 
Cuya  voz  oportaAa  tan|o.pudo> 
De  la  tarpea  roca  en  la  def^^osa^ 
Quando  tenerla  el  fiero  Galo  piensa. 

Sea  argentada  concha  ,  dó  el  tesoro  ■  r. 

Creció  del  mar  en  el  ext;retnQ  seno^  ; 

La  que  guarde  el.  caf min  y  guarde  el  oro^  ; 

El  verde  ^  el  blanco  y. el  azul  sereno: 
Un  ancho  vaso,  de  metal  sonoro 
De  frescas  ondas  trasparentes  llenoj 
Dó  molidos  á  olio  en  blainlo  frió 
Del  calor  los  defienda  y  del  estío* 

Una  an)pplla  de. vidrio  cristalina,  .; 

Que  el  perfecto  barniz  guu^de^  distinta 
De  otra  9  dó  so/ conserva  ,  y  dó  se  afina    ^ 
Olio  y  con.qi^  maS(CÓro<|do  ^  pinta:»    •  .     ,  ; 
Con  esütjks  <3i\ra,  que.  á  la  par .  djpstina  ,  f 

A  la  letra  y  dibiiuio  ,  oscuffi  j^tiiita,  r,-       .  n  f 
De  caparrossuhecha  9  agalla  y  goma 
Con  el  licor  qu^  dá,  la.ifértil.«ípj]9at,  ^..     ^ 


; 
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Tiene  la  eternidad-  ilustre  asiento  *^ 
En  este  humor  por  siglos  infinitos: 
No  en  el  oro  ,6  el  bronce  ,  ni  ornamento 
Parió  ,  ni  én  los  colores  exquisitos: 
La  vaga  faxna'coo  robusto  aliento 
£n  él  esparce  los  canoros  gritos. 
Con  que  celebra  las  famosas  lides 
Desde  la  India  á  la  Ciudad  de  Alcklesw 

¿Qué  fuera  (si  bien  fué  segara  ci&trellay 
Y  el  hado  en  su  fóvor  constante  y  cierto) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  bella 
De  las  cenizas  del  esposo  muei^to 
La  magnánima  reyna,  si  en  aquella - 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dexára  ,  y  los  loores 
De  versos  y  e'ruditos  escritores?    • 

Los  soberbiaos  alcázares  alzados 
£n  los  latinos  montes  hasta  el  cielo. 
Anfiteatros  y  arcos  lévatítados 
De  poderosa  mano  y  noble  zelo, 
Por  tierra  desparcidós  y  asolados, 
«Son  polvo  ya  ,  que  cubre  el  yehno  sdelo! 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  infelice  ^oló  unidla 
Deshizo  el  reyno  tan  temido  y  fuerte: 
Crece  la  .inculta  yerba  ,  dó  creció  " 
La  gran  ciudad  ^  gol>lei*no  y  alta  suerte:'^ 
Viene  espantosa  con  igual  porfia- 

f 
'  .  -   * 

*    Elogio  'de  tm  tinta  y  su  durédotu 
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A  los  hombro  y  mármoles  la  muerte:  > 
Llega  el  fia  postrimero  ,  y  elr  olvido  .  . 
Cubre  en  oscuro '- señó  quanto  ,ha  .sido».    . 

Humo  cnyuclüo  en  las  nieblas»,  sombra  vana 
Somos  ,  que  aun  no  bien  vista  desparece: 
Breve  suma  de.nümecos  que  allana.   , 
La  parca  j  qoando  multiplica  y;  crece: 
Tirana  soecté.  en  condición  humana: 
Que  con  noestros  des^c^s  enriquece,  / 

Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Ál  gran  tesoro  :dei  hambriento. Pinto. 

Todo  se  anega  :en  el.  Estigio  lagOL   : 
Otro  esquiva,  nobleza  ,  üustrés  .hechos^   .         ' 
£1  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tavo  su  fin  >  con  los  soberbios  techos;    • 
Sus  fuertes  muros  de-  espantoso  estrago  . 
Sepultados  encierra,  en  sí  y  deshechos 
£1  espacioso  puerto  ,  donde  suena     . 
Ahora  el  mar  en  la.  desierta  arenar. 

Espantoso  su  nombre  fué  ,  espantoso 
£1  hierro  agudo  á.  la  Ciudad  de  Marte: 
Ella  lo  sabe  ,  y  Trasimeno  undoso. 
Que  en  su  sangre  hervió  de;  parte,  aparte: 
Caberna  ahora  del  león  velloso, 
Dó  áspid  sorda  y  cerasta  se  reparte, 
Á  dó  no  humano  acento  ,  jnas  bramidos 
De  fieras  resonantea^  son  oidos. 

Vo$  sentisteis,  también  menos  amigos. 
Los  tristes  hados  con  discurso  extraño, 
No  tanto  por  los  gjolpes  enemigos, 
Mas  por  vuesttp. ; valor,  úUimo.  dafiQ,  .       .     . 
¡Ó  Numancia!  jOSagunto!  que  testigos 
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Ahora  sóis'  dte  humant)  desengaño: 

Caísteis  ,  nías  qtntó  -vuestra  'vesganaa  ^ 

Al  vencedor  la '  palma  y  la  esperanaa. 

¡  Qué  mocho  si  k  edad  hambrienta  Ueva 
Las  peñas  enrisoadas  y  subidas, 
£1  fiero  diente  y  y  su  crueea  ceba  i.   • 

De  i^iedtas  arrancadas  y  esparcidas ! 
Las  altas  tornes  con  extraña>  prueba 
Al  tiempo /rinden  las  eternas  ^  vidas:     -    -.     .    ) 
Hiéndese  y  abre*  el  duro  lado  c&  tanto 
£1  marmol' liso* ,  el  simulacro  >santo. 

Del  gran  Señor  la  omnipotente  ^mano. 
Que  las  ruedas  formó  del  ancho .  mundo^ 

Y  quanto  adorna  el  pavimehta  humano, 

Y  el  mar  ,   y  quanto  esconde  en .  el  profuado^ 
No  vemos  que  refrena  ,   ó  va  á  la  mano. 
De  la  natura  el  gran  poder "  segundo, 

Pues  todo  qbanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba ,  y  con  morir  su  curso  hace. 

¿Quántas  obras  la  tierra  avara  esconde. 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo  \ 
¿Dónde  el  bronce  labrado  y  bro ?  «j  Y  dónde 
Atrios  y  gradas  del  asirío  templo, 
Al  qual  de  otro  gran '  rey  nubda  responde   • 
De  alta  memoria  peregrino*  exemplo? 
Solo  ei  tesoro  que  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  del  morir- ,  6  st*  difiere.     . .         i' 

No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  A^juiles  ,  y  ligero  : 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fati&l  rooio.' '    o.  :^:  ..*  ' 
Impenetrable  al  homicida  acero,  ' 
Que  aquelllt  tronipa  y  so&^ro^olbjrio 


Del  claro: 'véráo  del  eterno. Hooiero^     i  ^  :  : 
Que  vlvíenáo  '«i  la  boca  .de  la  geste  .  ,    ^^  > 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente.  >  >  < 

Como  $t.  opuso  con  igual  .aliento.     .  . ')/r  '. 
£1  verso  gr^n^  de  Márojí'.  divino^  >  .,-. 

Quando  con  paso  audaz J dé  Huscre  intentos^..  «. 
De  laaorea  eternidad  kalfó^dcaxnino:  t    (^   > 
Puso  en  el  trono  del .  purpureo  .asiento         .   Y 
La  nobles ;,  cinta  del  poíeta  Anduió 
Al  magnámmo -Eneas  y  nú.«l  inlco  \ 

Pasage^  ty  lar  creciente  ^d^  Numico.   .    . 

.     L.    /.     x.XBRO^     XI.  '        . 


Y  aunque  en  la  proporción  generalmente* 
De  los  antiguos  muchos  difirieron, 
Una  intenta  seguir  ,  Ja  .mas  corriepte^ 
Que  en  las  mayores  obras  eligieron:  , 
Yo  la  vi,  .y  observé  en. aquella  fuente    • 
De  perenne  saber  ,  de  do  salieron 
Nobles  memorias  ,  de  valiente  mano 
Que  ornan  Ja  alta  TarpeyO:  y-Vaticano^ 

Del  alto  de  la  frente  ,. dé  el  cabello  .  . 
Se  comienza  i  espesar  obscurecido, 
Hastac  donde  .adornado  de  su  beUo 
£1  perfil  de  Já  barba  es  mas,  crecido> 
Y  dó  mas  baso  se  avecina  jal  eyellp  . 
£n  tres' pAdtes. iguales. dividido»  v 
La  medida. ^rá.  con  q^.  ü^áiepfs^^         ..  ^ 
Grande  ó  pequefia  imagen  que  hicieres.  •  «5» 


cj 
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£1  estudio  so-  íiieaos  >  y  el  ciirdada  « 
Que  pusiste .  en :  humanas  prop6pciéaes>- 
A  qual^uier  aninoal  Tepreseatadid  ..- 

Aplicarás  por  partes  y  razones:        -       • 
Al  corzo  ligeeísinio  >  al-  venado^     . 
Pero  <en  particular  á  los  leones 
Con  fuerte  garra,- y  con  lanudas  crines^ 

Y  <:Ierta  ley  de  rigorosos  £nes. 

£1  hermoso  lébrd  ,  el  crudo  alano,^      .     . 
Pintado  ser  de  gnaxide  ornato  hallo: 
£1  javalí  espumoso  ^' el  tigre,  hircano  .      > 

Y  otros  en  grande  número  ,  que  callo: 
Mas.  sobre  todos  üen  siempre  á  la  mano 
£1  bizarro  dibuxo  del  caballo. 

Con  que  tanto  eairiquece  la;  pintura- 
£1  aliento  ,- caudal  y  hermosura. 

Muchos  hay  que  la  &má  ilustre  y  iKMfibre  ** 
Por  estudio  mas^  alto  eñnpbleciera 
Con  -obras  famosísimas  ,  do  el  hombre  *     i 
£xplica  el  artificio  y  la  maniera:      ;       • 
Solo  el  caballo  les  dará'  renombre 
y  gloria  en  la^presentei  y  venidera  ¡. 
£dad  ,  pasando  del  dibozo  esquiva^  ' 
A  -descubrirnos  qoanto  muestra  el  .vl\ro»«    ^ 

Que  perezca  én  'el  ayre  y  láoviiüiento 
La  generosa  raza  ,  dó  ha  venidO', 
Salga  con  altivez  y  atrevimlen'to, 
Vivo  en  la  vista  ,  en  la  cerviz -erguidos      > 
Estribe  firme' el  bra«o 'en  duro^asient» 


*    Simetría  de  loí  ahirnales, 
•*    Pintura  iel'tábmo. 
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Con  el  pie  festonante  y  atrevido^ 
Animoso^  insolente  ,  libre,  ii£ano,  ... 
Sin  temer  ek  horroor  de  estruendo  vano* 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcaiio     - 
Con  la  cabeza*  descarnada  y  vvm:   . 
Llenas  las  cuencas  ;:•  ancho   y  dilatado 
£1  bello  espacio  dé-  la  frente  raltit^a: 
Breve  el  vientre  ^rollizo ,  no  pesado. 
Mi  caid<y  de  lados  ,  y  que  javiva. 
Los  ojos  eminentes  :  las  orejas 
Altas  sin  derrafcnaclas  ^  y  parejas..  . 

Bulla  chinchado  el  fervoroso   pecho 
Con  los  músculos  fuertes  y.  carnosos: 
Hondo  el  canal  ,  -dividirá  derecho 
Los  gruesos  quartos  limpios  y  hermosos 
Llena  la  anca  y  crecida ,  largo  el  trecho 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos: 
Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descarnado: 
£1  casco  negro  ,  lisa  y  acopado. 

Parezca  .^ue  desdeña  ser  postrero. 
Si  acaso  caminando  ,  ignota,  puente  * 

Se  le   opone  al  encuentro  4  y  deüantero 
Preceda  á'todo  «1  esquadron  siguiente: 
Seguro  ,;osado;,  denúidado  y  fiero, 
No  dude  de  arcojarsef  á  la  corriente. 
Rauda  y  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  coml^atidas.  ^ 

Si  de*  lejos  al  arma  dio  el  alienta 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte, 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros  ,  sin   parar  en  una  parte: 
Crece  el  resuello  >  y  recogido  el  .viento 


Por  la  abierta .  cariz ,  ardiendo  aparte:  . 
Arroja   por  ^el  cuello  levaotado    - 
£1  cerdoso  cabello^  al  diestro  ladow. 

Tal  las  sodtas.  madejas  exteadiasi 
De  la  fiera  tce^yiz  con  fieco..  Asaáto> 
Quando  con  1<^  recinchos  ^  encendías 
£1  ayre  y  blanca; nieve  áPelio  alto^ 
Las  m a ta^:>uia9>  cerradas. esparcías    \ 
Al  vago  viento  igual  de  salto  .en.salto^ 
En  .el  encuentro  de. tu  Ninfii  beUa> 
Saturno  volador  ,  delante  úe'  ella. ;    . 

Tal  el  gallardo  Cylaró'  iba  en  suma, 

Y  los  de: -Mar  te  atroz,  iban^  y,  tales. 
Fuego  espiraba  la  albicante  espuma      - 
De  los  sangrientps  frenos   y  bozjales:. 
Tal  con  el  tremolar  de  libia  ^luma 
Volaban  por  los  campos  de^giiales 
Con  ánimos  y  pechos  varoniles' 

Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquiles» 

A  los  quales  excede'  en  hermosura   . 
£1  cisne  volador  del  sefior  itüo^  > 
Que  la^  Vitoria  cierta  se  aseria    ^  .^ 

De  otro:  cualquiera  en  gientileza  J¡t  brío* 
Va  delante  á  la  nieve  heladk  .y  pura  . 
£n  color  ,  y  <ea  correr  al  Etiro  frio^ 

Y  á  quantos  «n  sa  verso  cultor  admipa   .    . 
La  ronca  voz  dé  la  Pelaága  ivt^ 

Salve  ,  gran  madre,  á  quien  dichoso  parto 
Digno  engrandece  de  corona  y  cetro^ 
Cuyo  esplendor  se  extiende  y  crece  ,  harto 
Mas  vivo  y  puro  que  el  diut:fi0  Electro: 
Rendido  el  Persa  ^  d  Agareno  y  Partho 


Á  sil :  valor^con::  sofioroso  pJectioy:n  '  .1 
Si  el  cielo  tiene  aún  quien  venia  y  quiebre 
De  Smirna  y  Roma  el  presumir  xolebre. 

Quales  eá^^  torno  al  carteó  levantado^  > 

De  imoidosr^rociisinios  leones  -  <  •  i  \  ^ 
Van  al  abi^igo  d^  materna, lado.  •  . 
De  estrellas 'ios: ardientes  esqruadüones:?  .  :  C 
Ko  mellO]«^^g<KKP'•  tienta,  el  pecho*. amado ^  •  ^ 
Ver -tú  salir  de  tí  tales  varonesi:.  /.  : 
Cuya  virtud,  qWLb  el  edkstefue^  .  .ú  •  'I 
Reluce  ,  y^^mas  el  gran  Mafqnes  tb  Bríego.  i 

Éste  ,  ipop  qt&día  de  glorkí  veordoadá  >  ^. 
Viste  íckt  eterno  hobar  mU  ornamentos  -.  .  i 
Córdoba  ,  de  Uur^s  adorhaday  ;   v    :• 

Y  de  pálnCKáis  sus  ált<)é  fundaifieiicos:. 
Luz  de  su  ^£Iü^& 'patria  le  volitadas 
Encima   á  qt)klésqb1e^  ^efeclÍDiéntOl^ 

Y  es  bien  ra¿on  que  en  serlo  dellaí- sea  ^ 
De  qvanto  alumbra  el  ^sót  >  y  el  'ma^rrrbdea.  • 

Y  si -til  y  grave  cítara  ,  pretendes  '^ 
Seguir  este ''subido  heróyco  intciítO)  --• 

Y  el  valor  céííí&rár  -, '  ¿  dénde  '^e '  enciendes  1 
TaÍ!ito(,y  alzar  tbvó*  al*  claro-- arfiettto? 
Ko  consienten  tiis^íitérzas  lo-^ile'^eftiptendes^ 
Que  pocas '  son  ,  y  ^el'  ya '  cansado  '  alieato:      : 
Vuelve  ,  vtóvc  ,  y  conoce  la  car  veta,  '  s  ^    : 
Que  ya  tdüiáiíte'^  á'  proseguir  primara.  ^ 

Si  enseñarte  pnáiese  los- concetos  *        ' 
Escritor ,  y  •  lá*  voz  presente  y^'Vi^,~ 
Los  primor^  abfíerar-,  y  toís  secretas 
'•  •  -'•    '  -        '■        '     V.  i    .t:  ,.  ; 


>•  t.tí ,  ^ 
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Que  encierra  .«&  si  la  docta:  perspectiva: 
Como  extendidos  por  el  ayre  •  y  reros 
Los  'PAycís  «alen'  de  la  vista  esquiva^ 
Como   al   términb  llegan  de  su  in^nto, 
Dó  paran  ,  como  en  basa  :y  fiíndamento* 

Osaré  confesar  que  alguna  parte- 
£1  con  tino '  tráliajo  alcanzar:  pnede, ... 
Por  gastar  largo  tiempo  en .  aqueta  arte>  ' 

Y  la  esperanza. audaz  ,  que.aloán^sueede: 
De  mirar  «donde  ^acii^ba  fj  doade^  ^rte     t 
£1  corte  fíe  las  Hneas  ;  7  dp  qu^e 
Señalado*  el  escorzo  ^  con  certeza^   . 

£n  breve  forma.,  y  con  .nnaypr.  beli^su-.    '/ 

Acórtase  por  esto  >  y  se.  r^ira 
£1  perfil,. que ^  los  miembro^  cift^  Y  P^H^ 
Asimismo  escondiéndose  á  la  mira,  ... 

Y  desmiente  á  la  vista  u^a .  gran-,  parte;  . 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira  '■-  , 
Tan  alta  ,  que .  parece  ,  ique  allí  .^1  ,^te^      ,  / 
Ó  no  alcanza- de  corta,  ój  se  adelanta  . .  \ 
Sobre   todo  .artificio  ,  ó  ^  levita». 

£sto  llanian  escorzo. introducídp,.,     ,    1,   y 
Que  en  la  liabla  comufi  se  jentienda  y  nombrej^  ;. 
De  tierras  extrañaras  conducidp, , 
Trazo  con  la  arte  misma  el .  mi^ii^p  nQinbre; :, 
Hora  pues^  ni  ti  trabajo  cono^i^..         . 
Tal  vez  te  haga,  acobardar  ni,,aspq[)|^r^      ,  ; 
Ni  la  dificultad  sever^i  pueda :  ::.•., 
Romperte  el  .paso  á  la  subUpe «rueda.  . 

¿Qué  diré  d^  la  tabla,  que.  desvia  .  ^ 

£1  fulminante   brazo  y  los  colores? 
Vivo  parece  |  y  viya  fuefza..«nvia 


I 
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£1  golpe  entre  Cogidos  resplandores^ 

Al  qual  se  rindió  ia  Asia  ,   y  la  porfia . 

De  los  Parthos  huyendo  vencedores^ 

Y  la  pin(nra  can  subida^.y  nneva^ 

Qqe  Qon.  relinchos  su  •caballo  aprueba,    i    *     .^ 

Bien  hay  donde  extender  la  blanda  vela  i  ; 

Por  ancha  campo  >*  donde  «1  fin  no  es  Cierio^t 

Y  ttraer  mil  preeetoa  que.  la  .escuela 
Tuvo  de  los  antíguoa  y  conciertOf 

Mas  mientras.  la  intención  mas  se  desvete  . 
Mas  cerca  pide  ei- deseado  puerto:  ^^ 

Con  todo  descubrir  el  .fm.  se  debe 
Del  camino  mas  fácil  y  mas  breve. 

Y  para  .mayor  lu2r  saiarás  ,  que  hay  una  * 
Industria  ,  con  que  muchos  •  han   obrado^ 

Y  acudiendo  el  favor  de^;  la.  fortuna, 

Y  el  suceso  al  estudio  y  al  cuidado. 
Sus  pinturas  ilustres  una  á  una 

Las  colocaron  en  tan  alto  grado. 
Tan  firtíies  ,  que  la  fuerza  üo  ha  podido  .    ,. 
Del  tiempo  t>bsciirecerlas ,  ni  el  olvido. 
Harás  de  quatro  listas  bien  labradas, 
Que  entre  sí  puedan  encajarse  >  un  quadro, 

Y  por  iguales  trechos  señaladas 
A  la  redonda  sean  del  requadro: 
De  señal  á  señal  atravesadas 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  quadro^ 
Qual  el  vario  axedrez  suele  mostrarse, 

Y  de  ébano  y  marfil  diferenciarse. 
Podrás  ,  -como  quisieres  ,  la  figura      , 

*   jHuááficula. 
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En  tabla  ó  eir  pápél' represeiitatbf 
En  IsT  qaal  sé  descabrá,  en  la  esquitara     < 
Un  movimieniO'  vivo  (éa  que   mirarlat  -:  ^ 
De  suerte  la  acomoda  eo  la  púctiira;     * 
Que  habráis  desliéis  coa  tintas  depiotarla^ 
Si  'aspira  el  nobte  pedso  á  ia  altei  §ioria^ 
.Que  da  de  slglb  611 -siglo  ta'fDsmoria.^  t,  v 
£1  yá  didia  itisá-utn^to  eA- Medro  puesto 
De  esta  figura  ^  y  tle  'tu^<optmsta  -vista  . 
La  luembrafta  ó*  paper^teAdrás  dispoesfo^ 
Dó  tu  dibusfó  cOii  «r'axDn  consista:;  r:   ld    . 
Un  trazo  su{>a  por  derediO'  «nhieaco^ 
T  corra  por  troves  f  1^  de¿a  lista 
CoR^  otros  tantos.  qu«dros^  y*  señales^ 
Todas  al  justo  ,  •  á^  todas-  desiguales. 

Y  luego  mirarás^  por  donde  pasa 
Cierto  el  coütomdde  la'  bella  idea, 
De  rincón  en  Hófcoa  j  áe  casa  >én 
De  aquella  red  que  contrapuesta- seas ' 
A  tus  qbadrados  los  perfiles  casa 
Con  oscura  emacite  *  ,  dó  s&  vea  ' 
El  escota  tan  justo  con  efeto,      -     ^. 
Igual  en  todo  al"imítack>  objeto¿  r    '•*'- 

Y  pues  ya  sale  y  resplandece  y  dora  •• 
Con  belleza  de  luz  del  nuevo  disy 
£1  cielo  oscuro  ,  la  florida  áufora, 
Y  alza  la   faz  rós^a  á  la  aura,  fí-ia^    -    • 
A  vos  Hamo  f  y  i  vos  convoco*  átaora^' 
Ilustre  y  animosa    compañía^' 
Que  conmigo  entendido  aquella  parte 

f    Lápiz  ñfifO*,  '••    cJtori4o. 
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Hábels'dc'  l08  principios  cjc  aq4:Mí»ta  üHé:  *    ^ 

¿Ma?  ^(ie'fi^  títnÁO  de*  pintar  y  sí  al  vivo 
Desfallece  el  matis  y  apenas  •  U«ga  ?        -   i 
¿Si  con  hiílláilá^  ingenio- lo  <;i}e  escribo 
Mal  el  verso^declara ,  6  nxsl  despliega  ? 
2>el  natufi^I  'pi^tonde  alto  jmoíivo 
Seguir  ,  que  á^^oto  estudio  no  se  entrega; 
Del  natural  recdge  los  4e^jos' 
De  lo  que  puéieieB  alcanzar  {tus  ojos.         " ' 

Bu^ca¥ii'«l  ti^tiK'at,  y' ^ si  supieres 
Buscarlo)  hstíÍAfú&  quadto  >bu$care$: 
No  te  canse  jiiitárlo  y  yk>'  que-vl^rcat 
Conserva  «tj'  ÍOS  -dis^éo$  que  sacanes; 
£n  la 'hoiM^Sft  oc&sion  y^itteild&téfés " 
Te  alegrafá'^l  pi^vecHo^^quIs^iha'Harcsj     • 

Y  con- >ivo6^  eólécres  resucita  ' '•  ■  ■> 
El  vivo  que  el  pijiceí-y  é-ln-gcnia  ÍT»itaÍ3 

No  me  at^^evo  á  decir  *, » nir.  me  prometo 

Todas  las  bellas  partes  féqiieridas  *    

Hallarse -46 '-edatí no  ca  ttnsugeto^^  '  - 

Todas  ^eces  61a  &ltaí  recogidas;     '« 
Aunque  las  cria  -  sin  ni&gun  defeco 
(A  tod^s  en  belleza  preferidas)  >  >       *    • 
Naturaleza  ,  tú  entresaca  el  modo^ 

Y  de  partes  perfetas  haz  un  todOr 
En  el  silencio  oscuro  .su  belleza^  * 

Desnuda  de  a^&ytadas  fantasías. 
Le  des<ml>i«  el  •  pinto^  nattira:leaa' 
Por  tantos  modos  y  por«  taotas  vias, 
Para  que  la  «rte  atienda  á  su  lindeza       ■* 


.'i 
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Con  nuevo  ardor  ,  qiíando  en  Us  ciimbie^  .irías 

La  luna  enviste  blaúca  .  y  en  cabello  r 

Al  pastorcillo  desdeñoso  y  bello*     -,  ^    >t      • 

Las  frescas  espeluncas  asooodidar^  . 

De  arborcdos  silvestres  y. sombríos,    ..  ;. 

Los  sacros  bosques  >  selvas  estendida^:.- 

Entre  corrientes  de.  cerúleos  rios^    ■  .■  ,    ' 

Vivos  lagos  y  perlas  esparcida»  > 

Entre  esmeraldas  y -jacintos  fríos 

,  Contemple  >  y  la  memoria,  entretenida 

De  varias  cosas  quede  enriquecida* 

Sl  dispusiese  et  s^erano  cielo>   * 

Cuyo  imperio  corrjge  y  ley  gpk^lerna  ... 

Quanto  á  luz  manífiesita  el  ancho  suelo^ 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  ^Itern^^^^   . 
Que  después  que  dé  vuelta  el.  leve,  vitelo  . 
Del  tieippo  >  que  consume,  y  desgobíer/ia 
Quanto  produce  y  cria  el  universo^ 
Vlvitsc  la  memoria  de  mi  verso: . 

Será  quizá,  que  entre  otros  desvarios 
En  que  dan  los  que  aquesta  hnmaDa  mú¡^ 
Huellan  ,  mirase  los  preceptos  tnios 
Uno  que  alzarse  á  la  virtud  prejteada^ . 

Y  añadiendo  al  cuidado  nuevos  bríos 
Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 
Esta  arte  ya  perdida  y  desechada,> 
Sin  honra  en  et  olvido  sepokada» 

2  Cómo!  ¿No  puede  ser  I  Un  tiempo  estuvo 
(Y  pasaron  mil  afios)  ascendida^ 
£n  tanto  que  la  niebla  escura  tuvo 

*     GQtUlUSÍ9tk 
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De  la  ignorancia  Ja  virtud  sin.yida^ 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  dó  ahora  está  subida^ 
Mas  (como  todas  cosas)  nunca  puede 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  asienta  en  nada  el  pie  ,  ni  permaneoB:. 
Cosa  jamas  criada  en  ún' estado: 
Este  hermoso  sol  que  resplandece^ 
T  el  coro  de  lo$  astros  levantado. 
El,  vago  ayre  y  sonante  ,  y  quanto/crece 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado 
Mueven  como  ellos  ^  cambian  vez  y  asientos^ 
Y  revuelven  ips  grandes  lelementos. , 
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De' Don  Diéeo   de' Mendoza.  * 

Xa  «1 .  sol  revuelve^  coa  «dorado-  'freno  -  •  v  -y^  >"I 
Los  ligeros  «caballos  .nuestra  j^iaj :   u  .,:.,.  ;vi   Y 
^  Acabando  la  mas  corta  carrera: 
Ya  calienta  ,  ya  dá  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fria  el  tibio  seno: 
Ya  las  nubes  esparce  spor  defuera: 
Ya  parte  mas  afuera 
Del  cielo  ,  y  apartada 
Ve  la  luz  demasiada: 

•s. 

Yo  .cautivo  que  muero  y  quiere  amor 
Que  de  mí  huya  el  claro  resplandor^ 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco^ 
Teniendo  al  sol  en  poco^ 

Y  que  muriendo  busque  mi  dolor- 
La  ira  del  cruel  y  duro  invierno 

Huye  so  tierra  y  y  los  rabiosos  vientos 


*  Nació  en  Granada  por  los  años  de  1500 ,  y  mu* 
rió  en  Valladolid  en  1575-  Mas  que  por  sus  poesías 
es  conocido  por  su  Historia  de  la  iíebtlhn  de  ios  M^ 
rUcQS  de  Granada, 
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No  suenan  ya  por  bosque  lá  mootftña: 

£1  cielo  dá  los  dias  yaxontentos^ 

Ya  muestra  la  moniaoa^ci  rostro  tierno^ 

Ya  sale  á  tetráar  por  la  campaña 

La  saiirosa  cooipaña- 

Del  viento ijdeiicack).  ..      »    .    . 

Yo  ausente  y  olvidado  .    .  mi 

No  mengua  mil  tristeza  y  descoeSsuelo^ 

Antes  rompo  las  peñas  coa  mi  doeio^ 

Y  los  montes  de  duelo*  suspirando^  '' 
Mas  P9CO  eur»  el  cielo 
Que  viva  el  triste  desamado,  amando.   >  >: 

La  verde,  yerba  cofonando  viene   v   f..> 
De  varias  flores  Ja. -pintada  tierra,    *  j-     . 
Que  al  estrellado  cielo  se  parece:*,     i   r-     . 
Los  tiernos  ramos  no  tüenen  mas  gisait%j 
Con  el  soberbio  viento  ,:}úi  oonviene     *  v- 
Temor  del  duro-  y«lo  í^ue  entorpecen   .•- 
Ya  ningui^a  perece:;.  .  ,  t.    .. 

De  las  espesas»;  hfojajs:  • 

Y  tü,  fortuna,  arrojas         >    .  •    ct  :j; 
Tanto  dolor  en^ijai^  tanta  agoiii»'  ,    -» 
Quai^to  ellos  liora  ■  .tienen,  djs  'ale§;ria» 
Cada  cosa  en  su  tiempo  íi&  a4canza:  • 

Y  en  la  tristeza  mia:.    ,  .    .-     i      .  í?  • 
No  hay  tiempo  que  reiBedíe  mi  e^perünta. 

£n  el  m^r  'sosegbdtr  al^  manso  *  viento    . 
Tiende  la  vela  alegre  el 'jxiarineco>e  .     ^^ 
Seguro  ya  de  la  cruel  t^rmeota^  -    ^ j     . .  o 
En  alta  pop»  oóa  níivtQ  Migero     [ '     :¿  .; 
Corta  agua  espumosa  y  va  contento^     . 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta « 


^6%  903SÍA.S     ' 

Ni  espera  mas  afrenta: 

Y  en  mi  vida  importuna      - 
Qualqoier  tiempo  es  fortnaa; 
Siempre  me  veo  cubierto  de  cuidados 
Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados* 
¡  Ó  enemiga  fortuna !  ¡  ó  cruda  suerte  i 

No  son  unos  pasados^ 

Quando  me  llegan  otroa  i  la  muerte* 

£1  pastor  amoroso  embebecido 
En  la  cumbre  del  monte  está  cantando^ 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado^  » 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 

La  viva  vos  ^  ó  ya  el  dulce  sonido 

Del  agua  clara  y  viento  delicado^    . 

Presente  su  ganado 

Que  escucha  sus  querellas: 

Yo  triste  que  con  ellas   * 

Vivo  solo  en  lugar  adonde^  oídas 

No  pueden  ser  de  nadie ,  lii  sentidas^ 

Paso  mi  vida  en  doloroso  llanto^ 

Y  si  hubiese  mil  vidas 

Todas  las  pasarla  en  otro  tanto. 

Bien  sabes  tú  ,  canción  j  qué  ^rimavera^ 
Qué  sol  es  el  que  { espera 
Mi  alma  en  esta  ausencia: 
Qué  males  en  presencia 
Me  pueden  dar  mas  conocido  áaáo, 

Y  en  tanta  soledad ^ aborrecer^- 
Huyendo  como- extraño  .'  : 
Todo  aquello  que  á  todos  da  placer. 


DB       VA  Utos*  1^3 

Del  mi$»m  ^ator.  ■'   ' 

t . .  ■  •  -• 
•         • .      f.  •  -      ,  i    • 
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Esta  es  la;  jústíéia*  - 
Que  mandan  háce^'  •     ^ 
Al  i]úe  por  amores '  ' . 
Se  quiso  preack^.'*^     : 
Engáfió  al  iñézqtiiód  ^ 
Mucha  *  herixK»ür£i^ ' 
Faltó  la  ventura. 
Sobró  el  desatina; 
Errado  el  CáMrio' ' 
No  pudo  volver,'  • 

£1  que  por  aiiaores^' 
Se  quiso  preiid<er. 

Mandeinle  escHbii^ 
Aunqqe  nO  coiltente; 
y  si  se  arrepiente  ' 
Que  no  ha  de  htiit.  ' 
Que  quiera  tti6rír,' 
Y  no  pueda  s&:'    '•  • 
Que  esta  es  la  jv^tfóit 
Que  mandan  hacer        ^ 
AJ  que  por  amores  ^' 
Se  de'xó  prender. 

Entró  simpié  y'  ciegos 
Mas  no  sin  ra%on,      ' 
Hízose  afición 
De  lo  que  era  juego, 
fel  encendió  el  fuego 


I  ' 


}  I  -I . »     .  •.  ■^ 


'%¡Í^  ■;;  .PP'^  $'i  AS  rr 

En  que  había  de  arder^ 
Quand0/pejr  «inOres  <  ,'\ 
Se  quiso  prender. 

Sufra  distff^ffQpeSi 
Hechos  por  antojo, 
Hágansei:¡4d''0jo.     ■      .    d 

Sus  conip€^ti4Qre$5        *^ 

Y  los  minftdore? 

Échenlo  de .  v«r^  . 

Que  e^i  j^Jfk.  3P.^ticia  ,/.r 

Qué  mkndaD.'hacer    '     -í-.'  ifi 

Al  que  por,  amores    ■•:.   :.i 

Se  quiso '  pjpender, 

fii  acaso ralg«n,  día 

Habla  con  su  s4an>a,  • .  ,   ,vy 

Mire  ellavdl  qu^  ^aiBa^ 

'Y  con  él  se,  pía.  <    ,     % 

De  envicia;,  y  porfía  c,  ivj 

Se  ha  d^  ijMPtfiíjer.    -r  ..  -j  \ 

El  que  poíi  aiDíwes    ^.   ¡     y 

Se  quiso  pn^der.  ;•    im  ^-f} 

Diga  su  ^«lidade) .  rp  ^:.f.> 

No  sea  creidp^,,   ^^ 

Antes  QM^>f<|Bi  jj^idp 

Sea  condeija^íV'  .  ■■>■.■  m  ?i"r» 

Quiera  seri*íf!Hr,íulO)'  -     i  n  íA 

No  le  quieríin.  ver     i,,U 

Al  qu^i^pr./anpofies 


1 

t 
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Se  dexó  prea^l^r*  <  >    .»  í-^W} 


,,,..  .    ■     '•''.'.■•':;** 
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DE    FRANCISCa  .3>B  JFIfiíSBnQA   * 

:.'»í   í.oi    7    ¿:  :     '  ,1  ozr::'  :.   ' 

*.tf.M  M-'>    ^dS^'X^Op  A.-i.-',    j^  Orí    «.''■  ' 

•  '         —   .  (, 

Tir^i,  pastor. idel:xna5^ famoso >rlo^^^ 
Que  da  tributóla}.  TajbV,  en. la  ribeta  • 
P«i  ,'glorioao.  Sebeto  ;  i.  Dáfaé'oimbp. , 
Con  ardor  tal  ^  que  fné  mil  iiréces  \  visto  • 
Ten(^i4o  > en  ijerra  en  doloroso  üatxto .-   ■  ■        ' 
Pasar  la  nocl^.;  .y>al  nacer  del  éia^.r    , 
Como  suele»  .tornar  -  otros  deii9iie£br   :; 
Al  exercicio  »iisad)o  ^  así  dei  liaato      • 
Tornar,  lüi  llanto  y  :y  de  una  en  ofra  r.pena 
Rompiendo  el  ay^,.en  sem^ai^tes/ voces. 

Fiero  dolor  ^•^80. '.del  proiundo. /pecho  ' 

De  este>  tu  «'propio!  antiguo  usado  «nido. 
Sacas  ta&ToagundHótQ .y!  larg^  .vefltft>    :    ' 
Afloja  !ua  pocOí^  {<ó  dolor  fiero!  afldja,:  ■> 

Fiero  dolor ',-.xin  po<;o  ,  y  de.  la$-  lágrimas 
Que  en. mis¿: ojos  resaladas  ha«oa  turbia  . 
Mi  d^bil  vista  y  al^uoa. parte  enxasga^  . 
Porque  c^  -  iesAe  ipíerra.  f  que  alguo,  dia  . 
Ha  de  daf'u&i  í  >mi'  caiislidai^j?Mbi 

,»    •    •  ;_         .  «'1.'  '     '      'Jí 

*    Natural  de  Alcalá  de  Henares  t<f1oAtfil^4<9piiÉ9  4é 
Jitediado  fl  sigjp  j,^.    ..     .,        ,    >     .. -;  ..»' -     .^ 


i 


£n  este  trpoco  escriba  mis  querellas: 

Dó  por  ventura  la  engañosa  Dafne 

Tornando^'dtoJ  kti  ¿aza^  <al\kiMLÍJ . !  /  >1  i    : :  vi 

Y  sedienta  á  buscar  6  sombra  6  agua^ 

Vuelva  acaso  ios  ojos  y  los  lea: 

O  si  esto  no ,  serán  |»aii<»é  exemplo 

A  amorosos  pastores..*.  Dafne  ingrata^ 

Que  mientras  vas  con  sol  nuevo  alegre 

Del  espacioso  mar  las  btavas  ondas 

Que  crecen  con  mis  lágrimas  mirando, 

O  en  jardín 'deleytoso  ^  al  amneo.  yáentó^ 

De  cuidados  «de  aínor  libre' paseas; 

Tü  Tirsi ,  ¡ay-Dios!  tü  Tirsi  un  tiempo,  yáeé 

Solo  coa  su  «"dolor  tu  esta  selva:  -> 

Que  ya  ni  «I  verde  prado  ,  é  fresca  sombra^ 

Ni  olor  suelve  dédiver^as  flores,      .     i  ^ 

Ni  dulce  muimDraf  dé  clara  fuente 

Le  es  dulce  <4iCttra  sino  el  llliQte  soló*         '' 

I  Quáator  ^{laéiiores  ,  qnántas  pastorcitu 
AmorosMS  «yendo  mis  gemidos  ^  ^^ 

Conmigo  consol&idome  lian  ttor^doi 
!Qué  me¿4i]co  una  ves  la  blaaea  Alcea 
Movida  á  compasión !  ¡  q«é  •dláo  Clori, 
La  rubia  Clori^^»  amor  de  mii^plmorest 
Que  qoando^  yo  exatando  ,  e)la  vencida 
Del  amor  que  ia»  tiene  ^ntre  -  estas  ramas    :    ' 
Escondida,  tu  nombre  oyó  en  misr  versos, 
Dlzo :  ¡ay  amargas  voces  ,  quáú  impr^Bsas 

Os  tiene  el  Jtíoirazoñ!  Hermoso  Tii^siy 

De  tus  riberas  no  pequeña  gloria, 

2Quái  estUBÜa  cruel ,  quái'^  fiera-. safia        ^    ^ 

Te  mueve  contra   ti!  tú  misflfto  'buscas         "^^ 


i' 


Tu  presto  -'fin  en  tus  iiias  tiernos^  «fios; ; .  4. ; .  r 
¿No  te  vi ,  Tirsí  ,  yú ,  lih  qué  bieadebo 
Acordarme  del  día!  en  las  solenifles  r 

Bodas  de  Álcipé'  estar  ,  qí»^  |»ntdo  en  Jiaya^l 
De  guirnaldas' ganada^  eur  'Oiil  j^uebasi  >  ^  >*' 
Cercado  ea  derredor.^  uéuior  y:1cdo?  ¡i.  p  u  ^ 
Qué  tienes  ya  de  aquel ',  de.aq;id.^4ue  jinda  V 
mí  misma  robarme?;  fÁiúinéé.  es  id»..  /  • 
Tu  gracia?  {á  dónde  la  oolo^'dci  j^oMf^i  ^o'J 
¿Á  dónde  está  la  fiíerzar  deitos^ojos  *   ^^i  >.     £ 

Amorosos  «S  ayradosj  2^>'^^^^'^^^^^' 
Parado  tal  9  i|iie  sito  imagen  :vm>   .     -*  :.r 
Desde  aqud  para  mi  onilado  idáa^*^       .'  ->>      ( 
Esculpida  en  -mi  pecha  no-^s/ba^maíp  /     :  <-. .  i 
Te  conociera,  apenan? 'MkÉa  ^  Tksi^  > 

Mira  ,  cruel  9  que  el  justo  amor  debído^     . 
A  tu  Olor  i  ^p  tan  mal  oa  Da&e  empleas»  j       ' 
Mas  «sí  vá  ^  son  estos  los  «msterios       j   c  /  : 
De  la  diosa  4»oel  ,  Rcyiia  de  Cipro^  .  '  • 

Que  desiguales  ánimas  <y  «fbrmap  :  >  >  /      > 
Se  deleyta  f^zar  coa.  crudo  .ysgOb  ■ 
Alcipe  ama  ft  Damon  :  Dfmsda  á  Cloci:   . 
Arde  Glorfc  pipr  Tirsí  r.Tirsi.  iagrai^  ,         .     ; 
Por  Dafoe  i  Daáie  está  eñtrie^ada  A  Glaneo:  ' 
En  Glauco  no.  hay  amor..¿.;/  apenas.  pnde;n      V 
Escuchar  hasta  aqui  ^  que'  ayrado  en  rista>  *    - 

Y  muy  mfts. dentro  el'conuoMi  y  la  dixe: .    :    t 
Huye  ,  huye*  de  mí  ^  'malvada xQori^^ 

No  me  &tigues  mas  coa^falsas  .mieiEas^  ..    . 

Ella  se  fué  ,  mas  ievántá  primero  .  'J 

Los  ojos  plagiémosos  hacia  el  cislc^  (/  . :  . 

Y  no  sé  .sin  pidió  de  mi  yenga?if#*    '.    a  -  i    ; 


Pero.blsn:.se;.l&iday:. desde  aquelDa  .hoca-     -^.^ 
ImagiiúuidO;  é^oy  el  cómo  sea     r  ^  i^  .^    ..      . 
Que  por  aaiarr..á:<3rlai9tQ  ^  iljirsi-oMái^. 
Deo^6¿¿eta::  victu4  ipe^^6a  yecba^  :  /    ,  .  , . 
No  nace -- planta;  éh<>e$te  {rpado  .ó  iV^Ue^- .> 
De  quien  Jio> tengan ^Q..cíefUJiotkiaji  • 

Y  la''sepa  apro^iaiNa .su$  efetos.  ;  i,--.- 
¿Quando  nackiíi  jamás  por  aquí  en  .torno 
Contlbiidavpa¿tbrH'^'«queL|ro  no  fuese  i      .•:  < 
Elegido  juez  .;pQr:raiÉbas:  partea?  :%     -^ 
¿QuándoeáiíÍ8Stai!qu^  %iii  algún  «jprefiúol 
Testigos  s^iesta5;.sQunpolai<3y '.vaso,  .  T    .. 

Y  ese  collar  rqiíe  üóueiga>  de  tas^?^  pedios.*  *-* 
Pues  si  venn6''se'*'f>reGÍairyv'yaite  jdieron 
Otro  tiempo  kiér  .neis  74lufc08^r«rs0s.-     y*  -.   .-  ' 
¿Mis  a7ie|as  que  .van' presas  fd«l  ^cte.  >  ^         :■ 
No  t&^dieron  mn''tfeaD))a'*de  sas  pastosa  .; 
¿No  te  dieron' ixús  iafeptol  fruta  y -flores?    • 

I  Por  qué  ^le ,  ha  ile  Brtancít  ,  4>astor  «gtno^   . 

Y  si  no  vil,  qsMBiye  laaeraw -famo»?'  íj  rj  » 
¿  En  qué  me  ^^ícedé  Glauco:?  ¡  Ah;iDafinBÍiigtfata/< 
Ah  Dafoe.  desleal;,^  fiérjurauJildSie^  i.iy.  ->  / '. 
¿Por  qué  «quie^Oí  eispé'ilíártque  Veo^  á'<|íO0Si  >  A 
PcooKoá^  la  mu)|f!ti9Í?aiUB|Qe :X8Éi  freccB^'.  -  .: 
'to  qmÍN!0  apceeirarla..-rGn>.estai  paieba.  •  .  ^  ' 
Á  l^raotarse  5(.'.|Ai^  nor/sosli^nenr^a'^ri  z:í-:.^z:^'. 
Los  pies' débiles xanj^::; tas  rpesadte*^  •  y:-^*  T 
Torna  á  c^ér  ,''y<CQiiídcd(^  de  cjtcrae".!  ^  •*  •  M 
£storbacc:eL':jnoEÍr ^icotse  á.ia  «Bugrte  .■  .  ' 
Perdiendo  los- esfénítuffj'wtalesw: u  ,  ^íj:  *- 

Mas  presto  ^toiaia  á  siárpésarv  lauvódifi,  ^'{'>   '    ' 

Y  torna  juntamca^e^tl '^afo  'atiii;rge.  r:  '..i^ 


V 
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DE    JORGE    Mi    MÍ»lTEMAY©a^jf   i^ 

/   J.1  •      .   '     'Sí    4. i*     A 

T\\  í2l:  •  ..::   o?-..:':..t    :  ,.^   vrn  o!:»   3^- 

CANCIOW.-  ).     K*:-     .jJ3    j¿l    i?. 

Ojo»'; '^eíya.na  -:vei$  í^uícq  of  nárntooc? i 
Quand(^  éi^6«S'iespej<>^>ea  ,q«e,  éí»  ^  «íb,.<^  «xa/I 
¿Qué^^o^  podéis  ver^^qve' :os  dé ,  coatéotoff 
Prado  floWdoí  y  ver4e -doMBágua  dia  cov  ,"»f.^í 
Por  el -mi-  dülcC;  amigcr-3yo'::e!spearabai,  í»";)!íuA 
Llorad  cotilnlgo  isl  gi^e'  sn^l  '4^iMr  sümca^'i/iLfC,) 
Aquí  mectíe^nS  su  pd&saaiieixso;  io  ;.^r./|.  ^^I 
Oile  ycl'íctótáfcda,  :  í>  v-w  .-.  •  ^  .'j-jl'oü  /.^ 
Mas  que  serpiente*  ayrada^-' -'' 2  ;;.  .:  ..jí,.  fíi-^-rA 
Llamándole  mil  vec«^^átroiri\!or:  ;  -a:* -i  ..;.T 
y  el  triste  allí  rendido,/  '^  f'  "i  k>^?  I A 
Parece  que  bs  ahoíá-í'jp  que  le:  veoy  -  «'^^  Y 
Y  aun  ese  es  mi  deseo.*''  '  J-'.'  -  «yb.'hjri 
jAy  si  ahfe^rá-íe  >iése  ,^ay  tiempo  btíéfiíéf!^^  ^^1 
Ribera  umbrosa  ,  ¿qtié  e»  dé-  iíii?6i'#eR«*:' ''í 

Aquella  e^  fíi'  ribera  ,  ^te'^fcs  *él  ^ade^iJ    íí 
De  aéí  parece' él  sottf  >  'éíIvaHé-iiiíibro«d;  >''/ .^ 
Que  ytfcótí'^mr  rebafio^4epa^abarj    '  -t^v\-*.\ 
Veis  el  ^ójíí)  dulce -y^  isoiéért^o-    -  «v  .í;^    T 
Dó  pacía' lá -siesta*  mf-^ánadoi^     ■  -:■-'-  i>JUIü^í 

♦    Portugiiés  r  líatural  'efe  lÜoñtérAtfr  rfíoreÁí *ítóL 
diados  del  siglo  16 :  íUé-^^^ei^aniM  2W01M  ldl|(od^  . 
xoel  jgwsta.ttelj(8.aovetos.jpa5ijíipl|«4j.,^   ^  v;^y   ^^.^^ 


Quando  mi  dulce  amigo  aquí  moraba: 
Bebaxo  de  aquella  aya  verde  esuba^ 

Y  veis  aili  el  oíéro^..:    ..>..    ..  :.    í 
Á  dó  le  vi  primero^ 

Y  dó  me  vio  :  dichoso  fué  aquel  día 
Si  la  desdicha  míft ... 

Un  tiempo  tan  dichoso  no  acabara. 
¡O  aya!   \6  fuente  clara! 
Todo  está  aquí  ^  mas  aio^poriqjiíea  yo  pooó^J 
Ribera,  umbrosa^  2 qué  es  de  mi  Sii^nol 
Aquí  tengo  un  retrato*  que  me  ^enga^a^ 
Pues  veo  ú  mí  pastor^,  quando  lo  veO|  . . 
Aunque  en  mi  alma  «s^  mejor  sacafio:  y, 
Quando::de  vdle  -Uega.  el  gran  deseo^  . 
De  quien  el  ttem^::  luego !  de$eiig$i0a^. 
A  aquella  fuente  voy  que  estlen  el.pivido* 
Arrimomele  al  sauce  >  y:  4  su  lado 
Me  siento  ¡ay:.amor  cie^o! 
Al  agua  miro  luego>..  ->.-.. 

Y  veo  á  H^,  y,  á  mi  como  le  vi^ 
Quando  él  aquí  vivia:  .,.•..- 
Esut  invención  uc^  rato  me  sustc^nUi-, 
Después  caygO;  en  la. cuenta^  -  -   .- .^ 

Y  dice  el  cora^oui  de  ansias  Ueoo,.  ,.  . 
¿Ribera  umbro&a, , qué  íB9.  de  spi.Sfrenof .  . 

Otras  veces  le^^hablo  ,  y  no;  ,re^pop4^ 

Y  pienso  que  de  mi  J^  está  ,vei>g^fio^    , 
Porque  algún  ti^jnpq.n^  le  respondí^:, 
Mas  digole  yo  triste ,  así  llorando: 
Hablad  ,  Sireno  ,  pues  .estáis .  adonde  . , 
Jamáa  imaginó  mi  fantasía.  ... 

No  veis  ^  decí^  quie  estáis  en  la  almamia! 


'I 

r 
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Y  esurse  allí  á  mi  Jado, 

En  mi  jse«Q  k  mas^-  qpe  ib«  habl^j 
iQué  engafío  tan  notable^     ....:..         ; 
Pedir  i  jiioa  ^pMtitra'  Jengua  ó  seso !,  k  ; 
¡Ay  .tiempa>  «Ac^^ue  eo  un.  pc$o  .. ; 
Estaba  mi  abw^y  ]r.  ea  pode^.  <^noi  \ 
I  Ribera  umbrosa  ^  qué  ^  de.pii  i5¿jreao7 

No  pueda.'4am&«  ir.  con.,mi  gs^a^o^  \ 

Quando  se  poncí  el  solvió  ,oue$i;ra(.|d4^2. .      _ 
Ni  desde  allí  veair  á  la  majada^ 
Sino  por  ^onde  ,,  aunque^  no,  q^ic^a  ^  vea 
La  chosa  de  mí  bien  tan:  deseado^  ^ 
Ya  toda  por  el  suelo  derribada. 
Allí  me  sifoto,.UA  p^  djespHidad^ .  ^ 
De  ovejas  y  corderos^ 
Hasta  que  los  vaqueros 
Me  dan  voces  diciendo:  ¡ola  pastora! 
¿En  quién  piensas  ahora? 

Y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos: 
Mis  o]os  son  testigos 

< 

Por  quien  la  yerba  crece  al  :yall'e '  ameoo^ 
I  Ribera  umbrosa^  qué  es  de  mi  Sireno? 

Razón  fuera  ^  Sireno^  qué  hicieras' 
A  tu.  opinión  mas  fuerza  en  la  partida^ 
Pues  que  sin  ella  te  entregué  la  khia: 
I  Mas  yo  de  quién  me  quejo  ya  ^perdida  ^     ' 
¿Pudiera  alguno  hacer  que  no  partiera 
Si  el  hado  ó  la  fortuna  lo  queria?  * 

No  fué  la  culpa  tuya  ,  ni  podria  ,    ' 
Creer  que  tii  hicieses 
Cosa  con  que  ofendieses 


Á  este  amor  tan  llaiío  y''lam*^iMMtllld;:  •  •  *^ 
líi  quiero  presura illo^''  i  ^  'i  c  Uí;:  -  ..  j  ^í*. 
Aunque  ha^á  tnue1kL&  tpuftail^6  j-  «efiales?  > -^ 
Los  hados  desiguale*"  '•'-i  ^1^3  f.i-;.  í  ..;^>| 
Me  han  aniiiblado  ihi  .<itik>'*'i]<á)»'isa(ieflos  -  ^^ 
¿Ribera  umbrosa,  qué  eí  <*e  iWii<  Slr^enó?  v'  ; 
CancioÁV'*»^*  <1*^*  <^ayá$tddftde  digo:  -  í 
Mas  qíictóé  cdnmigQ^  ^»'  ,  v  c  -:;  ..  fj 
Que  puede  -Séc^  t«í  Uéve'  la^  í'tmmz  ^* 
k  parte^<^^ te' llamea  imi^ortitinav.'     .   \ 
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En  el  campo  venturoso 
Donde  con.  clara,  corriente 
Guadalaviar  jfiermoso, .  , 
Dexando   el  suelo  abundoso.  . 
Da  tributo,  al^^  ipar  poten tej 

Galate^  des4efiosa 
Del   dolor  que  á  Licio  dafia,,  ^ 
Iba  alegi;?5  y    bulliciosa 
Por  la   ribecajv^renosa  .^   ,     ^   ,, 
Que  el  mar  con  sus  ondas  pana* 


■  r 


<        í 
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♦    Valenciano:  Autor  de  ia  Z?í«»«  «(Wwflraití :_fkj- 
ció  desDues  d«  mediado  el  siMÓ  x6:    "^ 


recid  después  d«  mediado  el  siglo 


Dfc     VARIOS.  %»f^ 

Entre  la  arma  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas^ 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estraenclo 
De  las  ondas  alteradas: 

Junto  al  agua  se  ponla^ 

Y  las  ondas  aguardaba^ 

Y  en  verlas  llegar  hula^    - 
Pero  á  veces  no  podia^ 

Y  el  blanco  pie  se<  mojaba* 
Licio  ^  al  qual  en-  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala^ 
Suspendió  allí  su  tormento 
Mientras  miraba  ^  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su ;  mal 
Con  el  gozo  que  ella  l^|>iay 
£1  fatigado   zagal 
Con  voz  amarga  y  mortal 
De  esta  manera  decía: 

Ninfa  hermosa  ,  no  te  ves 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 

Y  aunque  mas  placer  te  sea. 
Huye  del  mar  ,  Calatea^ 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Dexa  ahora  de  íugar^ 
Que  me  es  dolor  im^ortuno^ 
No  me  hagas   mas  penar^ 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado. 
Que  á  mi  pensamiento  Crea* 

T.  I.  l5 
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I^orque  ya  está  averiguado. 
Que  si  no  es  tu  eaamoradOj 
Lo  será  quando  te  vea. 

Y  está  cierto  ',  porque  amor 
Sabe  desde  que  tae  hirió, 
Que  para,  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Dexa  la  seca  ribera, ' 
Do  está  el  alga  infructuosa. 
Guarda  que  no  isalga  afuera 
Alguna  marina,  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores  sobrados. 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento 
Y  tu  peligro  cuidados. 
En  verte  regocijada 
Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa  ,  Ninfa  preciada,^ 
Del  Toro  blanco  engañada 
En  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que   piense  contino 
De  aquel  desdeñoso  Alnado, 
Orilla  el  mar  arrastrado, 
Visto  aquel  monstrua  marino. 

Mas  no  veo  ea  'ti  temor 
De  congoja  y  pena  tanta. 
Que  bien  sé  por  mi   dolor 
Que  á  quien  no  t^me'  al  amor 
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Ningtin  peligro  le  espanta. 

Guarte   pues  de  un  gran  cuidado^ 
Que  el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menos  preciado^ 
Lo  que  no  hace  de  grado^ 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno^ 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lieho^  , 

Do  en  el  dia  mas'  sereno 
Vo  es  enojoso  el  Estío. 

Si  el  agua   te  es  placentera^ 
Hay  allí  fuente  tan  bella. 
Que  para  ser  la  primera 
Entra  todas  ,  solo  espera 
Que  tü  te  laves  en  ella* 
.   En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
Ko  basta  sombrero  6  velo. 
Que  estando  al  abierto  cielo. 
El  Sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  conc/eUitos 
Sino  el    espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con   soberbios  movimientos 
Van  las  aguas   revolviendo. 

Ir  tras  la  fortuna  íier^ 
Son  las  vistas  mas  suaves 
Ver  llegar  á  la   ribera 
La  destrozada  macera 
De  las  anegadas  naves.  .   -.      -        . 

Ven  á  la  dulce  floresta^ 
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Bo  natura  no  fuese  •  escasa, 
I>onde  haciendo  alegre   fiesta 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleyte  se  pasa. 

Huye  los  soberbióos  mares; 
Ven  verás  coino  cantamos 
Tan  deleytosos  cantares. 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos; 

Y  aunque  quien  pasa  dolores. 
Amor  la  fuerza  á  cantarlos. 
Yo  haré  que  los  pastores 

No  digan  cantos  de  amores, 
l^orque  huelgues  de  escucharlos» 

Allí,  por  bosques  y  prados. 
Podrás  leer  todas  horas^. 
£n  mil  robles  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  Ninfas  y  pastoras. 

Más  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  I  nombre  allí  pintado, 
£n  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  ^tés  áyrada. 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada, 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar. 
Fuera  triste  de  placer,  • 
jMas  qué  tormento  ó  pesar  ':"  ' 
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Te  puede  ,  Ninfa  ,  causar 
Ser  querida  y  -no  querer  ? 

Mas  desprecia  quanto  quieras, 
A  tu  pastor  ,  Galatea: 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿Qué  pensamiento  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escuchar  el  ruiseñor^ 
Coger  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  ribera, 

Y  porque  mas  lo  preciaras, 
Oxala  tú  lo  probaras. 
Antes  que  yo  lo  dixera. 

Porque  quanto  alabo  aquá 
De  su  crédito  lo  quito^ 
Pues  el  contentarme  á  mi 
Bastara  ,  para  que  á  ti 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara^ 

Y  tenia  mas  que  hablalle. 
Si  ella  no  se  lo  estorbara^ 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  ealle. 

Volvió  á  sus  juegos  la  £era 
Ya  sus  llantos  el  pastor, 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  mismo  dolor.    . 
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CANCIÓN      XI. 

Quando  con  mil  colores  divinado 
Viene  el  verano  en  el  ameno  suelo> 
Bl  campo  hermoso  está  ,  sereno  el  cielOy 
Rico  el   pastor  ,  y  próspero  el  ganado:  . 
Filomena  por  árboles  floridos .  . 
Dá  sus  ¿émidos^ 
Hay  fuentes  bellas 

Y  en  torno  de  ellas 
Cantos  suaves 

De  Ninfas  y  aves; 

Mas  si  Elvinia  de  allí  sus  ojos  parte^ 

!Habrá  con  tino  invierno  en  toda  parte. 

Quando  el  helado  cierzo  de  hermosura 
Despoja  yerbas  ,  árboles  y  flores^ 
£1  canto  dexan  ya  los  ruiseñores 

Y  queda  el  yermo  campOi  sin  yerdunu> 
Mil  horas  son  mas  largas  que  los  dias 
Las  noches  frias. 

Espesa  niebla 
Con  la  tiniebla 
Oscura  y   triste 
El  ayre  viste^ 

Mas  salga  Elvinia  al  campo  y  y  por  do.  quiera 
Renovará  la  alegre  primavera,  .    . 

Si  alguna  vez  envía  el  cielo  ayrado    • 
El  temeroso  rayo  6  bravo  trueno. 
Está  el  pastor  de  todo  amparo  ageno^ 
Triste  f  medroso  ,  atónito  y  turbado; 

Y  si  granizo  6  dura  piedra  arroja. 


S  X      V  ARIOS»  f^p* 

ILa  fruta  y  hoja 

Gasta  y  destruye^ 

El  pastor  huye 

A  paso  largo 

Triste  y  amargo^ 

Mas  salga   Élvinia  al  campo  ,  y  su  btUeza 

Desterrará  el  rezelo   y  su  tristeza, 

Y  si  acaso  tañendo  esto  ó  cantando,  /     ' 

A. sombra  de  olmos  6  altos  valladares^ 
Y  está  con  dulce  acento  á  mis  cantares 
La,  mirla  y  la  calandria  replicando^ 
Quando  suave,  espira  el  fcesco  viento^ 
Quando  el  contento 
Mas  soberano  .  r»tí» 

Me  tiene  ufano 
Libre  de  miedo 
Lozano  y  lido^ 

Si  asoma  Elvinia-ay ráela  ,  asi  me  espanto 
Que  el  rayo  ardiente  no  me  aterra  tanto. 

Si  Deliá  en  perseguir  silvestres  fieras. 
Con  muy  castos  cuidados  ocupada 
Va  de  su  hermosa  esquadra  acompañada 
Buscando  sotos  ,  campos  y  riberas. 
Napeas  y  Hamadriadas  hermo'^as 
Con  frescas  rosas 
La  van  delante. 

Está  triunfante  * 

Con  lo  ,qiié  tiene:  •     r.  •   \ 

Pero  si  viene 

Al  bosque  <íionde  caza  Elvinia  pia. 
Parecerá  menor  su  lozanía. 

Y  quando  aquellos  mientbros  delicados 


St  lavan  en  la  fuente  esclareckk^ 

Si  allí  Cintia  estuviera ,  de  corrida  >'  • 

Los  ojos  abajara  avergonzados: 

Porque  en  la  agua  de  aquella  transparente 

Y  clara  fíjente, 
£1  marmoi  £no 

Y  peregríno^ 
Con  beldad  rara 
Se   figurara, 

Y  al  atrevido  Actéon  ¿i  la  viera. 

No  en  ciervo  y  pero  ^en  marmol  convirtiera. 

Canción  ,  .qniero  aiil  veces  replicarte 
En  toda  parte,  •  '  * 

Por  ver  si  el  canto   '  •:    .  - 

Amansa  un  tanto    -  ' 

Mi  cjara  estrella  « 

Tan  cruda  y   bislla^ 
¡Dichoso  yo  si  tal-  ventura  hubiese, 
Que  Elvinia  se  ablándase  ,  ó  yo  muriese, 

i 

DE  PEDRO    DE    ESPINOSA.  • 

..  ■ '  .     •' 

X1>ILI0« 

Fábula   del  Genih 

También  entre  las  ondas  ñiegcií^en^ieiides^ 
Amor  ,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego> 


*  Natural  de  Antequera  V  murid  en  16 ¿o,  Fo¿  el  que 
recogfd  vaHas  poesías  de  su  tiempo  con  el  titulo  de 
Flwei  de  fcttéé  íléiftit, '     (   -/- 
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y  á  los  Dioses  áe  escarcha  narabién  pr eiid«6>  ' 
Como  á  Vulcana  con  Ja«civo  juego:: :  ^ 
Del  sacro  Olimpo  á  Jiipiter  descicDidís,    .  <    . 
Y  á  Febo  dearas  (sin  su  lumbre)  ci^go,    .•: 
y  á  Marte  pones  con  infame, prueba,.  ; 
Que  de  tu  madre  las;  palabras  bcbai.  .r., 

£1  daro  Dios  Genil  sintüá  tus  lftXM>  .     ' 
Que  á  la  Náyade  Cínaiis   adora;-  o    : 
Ella  le  hace  el  corazón  pedazos,  .       ;  : 
y  él  crece  con  las  lágrimas  que  llora: 
Corta  las  aguas  óon  k>s  blancos  brazos.  .    ' 
La  Ninfa  >  que  con. otras  Ninfas  motA 
Debaxo  de  las  a^uas  cristalinas  i 
En  aposentos  de  esmeraldas:  finas» 

El^  despreciado  Dios  ,  su  dulce  anmat^     . 
Con  las  Náyades  vida  estar-  bordando^     - 
y   por  enternecer  aquel  diamante. 
Sobre  un  :péscado.  azul  llegó  cantando» 
De  una  concha  una  cítara; sonante    '     '  <•   ^ 
Con  destrísimos  dedos  va  tocando: 
Paró  el ' agua-  á  su  queja  ,  y  por  úlJUk    •-' 
Los  sauces  se  inclinaron  á  la  orilla. 

Vosotras  ^  que -miráis  4ni  fuego  ardiente,. 
Seréis  (dice)  testigos  de  mi  penii, . 
y  del  rigor  y  término  inclesnente 
De  la  que  está  de  gracia  y  desden  llena: 
Keptuno  fué  mi  abuelo,  y  deunaeiieiite. 
Que  esrde  una  sierra  de  cristales  .v^na^    ' 
Soy  Dios  ,  y  con  mis-  ondas  fuera  Te(U| 
Si  no  atajara  mi  camino  el  Bet;i$« 

^Vestida  está  mi  margen  de  espi^aña, 
y  de  viciosos  apios  y.  flui6C£anto^.   t :  ■    - 


Y  el  agua  clara  ^  como  el  ámbar  ^  balxa 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santx>: 
No  hay  ea  mi  margen  silbadora  caña^ 
Ni  adelfa  y  mas  violetas  y  amaranto^ 
Dé  donde^  Uevau  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  Hénides  guirnaldas* 

Hay  .blandos  lirios  ,  verdes  mirabeles, 

Y  azules  guarnecidos  alelíes^ 

Y  allí  las  clavellinas  y  ciavetes 
Parecen  -sementera  de  rubíes: 
Hay  ricas  alcatiñu  ,  y  alquiceles 
Roxos  ,  Hkscof  y  gualdados  y  turquíes, 

Y  derraman  las  auras  con  s!Vi  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

Yo  ;  guando  salgo  de  mis  grutas  hondas 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado, 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar. honrado: 
El  sol  no  tibia'  mis  cerúleas  ondas. 
Ni  las  enturbia  el  valador  ganado^ 

Ni  alas  Napeas  ,  que  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  lagartos  las  espantan* 

AlU  'del  olmo  abrazan  ramo  y»  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sáfmieiitos. 
Falta  lugar  por*  donde  el  rayo  quepa 
Bel  sol  ,  y  soplan  los  delgados  vientos: 
Por   flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  yedra,  y  los  contentos 
Ruiseñores '  trillando  ,  allí  ix)  iiay  selva. 
Que  en  mi  alabanza  á  r^onder  no  vuelva» 

¿Mas  qué  aprovecha  ,  6  lumbue  de  mis  ojos> 
Que  conozcas  mis  padresr  y  riqueza,      ^' 
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SI  despreciando  todos  mis  despojos^ 

Te  contentas,  con  $oia  tu  belleza?  ^ 

Díjco  ^  y  la  Ninfa  de.  matices  rosos  ... 

Cubrió  di  marfil  ,  y  vuelta  la  cabeza 

Con  desden  ,  da  i  entender  que  el  Dios  la  enoja^ 

Y  arroja  ci  bastidor  ,  y  el  oro  arroja. 
Quedó  elevado  así  ,  como  se  encanta 

£1  que  escuchó  la  voz  de  la  sirena: 
Helósele  su   voz  en  la  garganta. 
Como  cercado   de  engañosa  hiena: 
Ko  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negra  ,  que  pisó  en  la  arena^ 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  ,  que  de  temor  le  embiste.    . 

En.^i. volvió  del  ya  pasado  espanto, 
Quando   quiso  el  contrario  del  contento^ 

Y  halló  que  ya  las  aguas  4e  su  llanto 
Le  llevaban  nadando  el  instrumento: 
La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dlxese  y  y  el  tormento:  . 

|0  tü  >  hija  de  montes  y  de  fieras.!  • 

Por  fuerza  has  de  quererme  ,  aunque  no  quieras»* 

Diao  asi  ,  y  codicioso  4el  trofeo, 
Al  alcázar  del  viejo  Betls  parte,  J^ 

Cuyo  artificio  atrás  dexa  el  deseo* 
Que  á  la  materia  sobrepuja  el  arte:     .   ' 
No  da  tributo  Betis  á  Ncréo^ 
Mas  ,  como  amigo  sus  riquezas  parte   . 
Con  el  j  que  es  rey  ..de  ríos  ,  y  los  Reyes 
No  dan  tributos  ,  sino  ponea  leyes. 

Vé  que  son  plata  lisa  los  umbrales, 
Claros  diamantes  las  lucientes  puertas. 


Bicas  de  cjavazones  de  corales^ 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas: 
Vé  que  rayos  de  luces  inmortales 

Dan  ,  y  que  están  de  par  en  par  abiertas, 

Y  los  quiciales  de  oro  muy  rollizo^ 

Que  muestran  el  poder  de  quien  los  iilzob 

Colun^  mas  hermosa6,  que  valientes^ 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino: 
I^as  paredes  son  piedra'  .^  transparentes^ 
Cuyo  valor  del  Ocidente  vino:   ~     - 
Brotan  por  los  dmientos  dara$  fuentes^ 

Y  con  ,pie  blando  eñ  liquido  camino 
Corren  cubriendo  eos  sus  claras  linfas 
Las  carnes,  blancas  de.  las  belias  Ninfas« 

De  suelos  pardos  ,  de  mohosos  techos^ 
Hay  doscientas  hóndisimaff  alcobas, 

Y  de  menudos  juntros  verdes  léeteos, 

Y  encima,  .colchas  de  pintadas  tobas: 
Maldicientes  arroyos   por  estrechos 
Pasos '  tüarmuran  entre  juncias  y   ovas> 
Donde  á  los  Dioses:  el  profundo  suefio 
Ciibipe  :de  adormideras  y  beleño;     • 

Vido  ,  Centrando  <j«nil  ,  un  -virgen  coro 
De  bellas  Ninfas  -de   desnudos-  pechos, 
Sobre   cristal  cerniendo  granos  de  oro 
Con  ,verdes  CrivoES  de  esmeraldas  hechos: 
Vido  ,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro,  .  - 

Follages  dé  carambaiio  en  los  techos^ 
Que-estaban  por  las  puntas  adornados    ; 
De  racimos  de:  aljófar eS^  helados. 

Un  rico  asiento  dé  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  susteot^i 
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Donde  preñadas  perlas,  de  rotío  > 

Al  alcázar  dan  luz  ,  al -sol  afrenta: 
£1  venerable  viejo  y  Dtos.del  rio^ 
Aqirí  con  santa,  magestad  ^  st  asienta^  .  >     j 
Reclinada  en  dos  urnas   relucientes,.      .  .,  ^  . 
Que  soa  dos  caños  de  abundan  tes.  fiíe^M*.    j 

Ya^^ué  huyó  la  admiración  del  fuego^     /    . 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado.  .  . 
Su   queja  al  padre  Betas  cuenta  luegOj: 
No  sé  si  mas  lloroso  que  turbado:  .    , 

Dio  luz  á  su  justicia  ^  estando  ciego  . 
De  lágrimas  ,  que  amor  habia  brota.do^ 

Y  no  hubo  menester  el  Dios  amigo    . 
Ni  mas  información  ,  ni  mas   testigo*   .. 

No,  será  tu  aficidn  cOn  desden  rota^. 
Le  dice  B^is  ,  que  también  tu  orilla:   .  > 
Mereció  á  Febo  ,  como  d  secro  Eurota^ 
Por  quien  desprecia  Júpiter  su  silla:  .  ^. 
Granada  de  tus   templos  es  devota. 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla^ 

Y  por  ti  gozo    ilustres  vasallages 
Desde  el  Hidaspes  dulce  al  negro  Arages. 

En  Coicos  y  junto  á  un  ancho  proQiontor^o,  . 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino. 
Donde  nació  ,  entre  arenas  de  abalorio. 
Un  Tritón  ,  que  á  servir  á  Betis  vino: 
A  éste  manda  llamar  á  consistorio 
A  todos  los  del   rey  no  cristalino, 
Lds  quales  ,  al  sagrado  mandamiento. 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  vien^      .. 

Ricas  garnachas  de  riqueza-  sujpa 
Unos  vistea  de  tiernas  esmeraldas: 
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Otros  ,  como  á  ia  Garza  fácil  pluitia. 
Cubren  de : escama  de -ora  las  espaldas    ' 
Coa  ropas  blancas  de  cuajada  espuma: 
Otros  vienten  ceñidos  con  guirnaldas^ 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores ,  y  de  tallos  tiernos* 

Quacitas  viv^n  en 'fuentes  Ninfas  bellas 
(Que  burlan   los  ¡satíricos silvanos, 
Que  arrojándose'  ai  agua  por  cogellas, 
£1  agua  aprietan  con  lascivas  manos)' 
Vinieron  ,  y  á  una   parte  las  doncellas,  ' 
A  otra'  los  mozos ,  y  i  otra  los  ancianos. 
Se  sientan  ,  qual  conviene  á  tales  huéspedes^ 
En  blandas  sillas  de  mx)jados  céspedes.  - 

Ya  qde  corrió  el  silencio  las   cortinas. 
Dando  angosto  camino  al  blando  asienta, 

Y  laS'  vistas  suspensas  y  divinas, 

A   Betis   fueron  penetrando  el  viento,       ' 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon  ,  él  coa  grave  movimiento 
Sacudió  la   cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  suelo  ,  y  llovió  el  techo*    - 
/No  con  el  mar  de  Espafia  tengo  guerra. 

Dice  ,  ó  saliendo  de  mi  margen  corva. 
Quiero  cubrir  las  faldas- de  la  tierra. 
Mientras   teme   dudosa  que  la  ^orba:        v 
Ni   pardo   monte  ,  ni  Cerúlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se   casa  un  claro  Dios  divina. 
Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tú  ,  Genil  ,  á  quien  ciñen  mirto  y  lauro 
(No  cañaberas  frágiles)  tus  sienes,  -     *    -     ' 
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Y  y  cotno  el  Cindo  del  nevado  TáurO| 
Montes  de  plata  por  principio   tienes: 

Tú  y  aquel  potente  Dios  ,  á  quien  el  Dauro 
Señor  te  hace  de   mayores  bienes^ 
Pues  que  sus  Ninfas  en  liviano  coro^  . 
Para   darte   tributo  ciernen  oro: 
Hoy  gozarás  -de  Cínaris  los  brazos; 

Y  tú  ^  Ninfa  ^  el  valor  de  ser  su  Esposa^ 

Y  en  legitinqo  fuego  ^  y  dulces  la^os^   ■ 
Dexareis  á  Cidálida  envidiosa.  , 
jyhLó  ;  y  ella  ^  huyendo  los  abrazos^ 
Volvió  turbada  la 'cerviz  derosa^ 
Naciendo  al  tierno  llanto  ,  que  comienza^ 
Roxo  color  de  virginal  vergiSenza. 

No  hay  Dios  ,  á  quien  el  llanto  no  recuerde^ 
Si  ton  la  compasión  hace  su  tiro^ 

Y  asi  el  aljófar  ,  que   la  Ninfa  pierde^ 
Costó  mas  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro; 

Y  hubo  alguno  ,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  safiro; 

Mas  los  arroyos  ,  que  á  la  puerta  estaban^ 
Del  desden  de  la  Ninfa  murmuraban. 

Como  quando  en  solícitos  tropeles^ 
Por  mayor  magestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor  y  vestidos  de  doseles. 
Entre  selvages  cercas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  dé  panales  amarillos. 
Se  oyeron  las  abejas  en  esquadra. 
Asi  el  rumor  por  la  soberbia  quadra. 

Lágrimas  tibias  d^  tus  luces  bellas 
Llueves  en  t^nto  que  Gen jl  te  icpita^ 
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.  Ó  Cín^ri$4 '  mas  todas  tus  quere|la$  ? 

Betis  mirando  ,  el  caso  facHita:        ^     . 
Que  el  melindre  ^  que  es  dado  á  las  dopcella^^ 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quita^    . 

Y  asi^  queriendo  hacer  un  monte  Han o^ 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu^  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  ievantan 
Los  Dioses  del  sagrado  cpliaeo^  ,  ,        ^ 

Y  con  las  lenguas  de  agua,  dulce  cantan  ,. 
Alegres  :  Himeneo  ,  HimeDeo;  \  , , 
Mas  de  improviso  ^  sin  pensar ,,  se  esp^ntan^  , 
Porque  la  Ninfa  ,  lúendo^el  caso  feo^  f 

Y  SI)  virginidad  asi  oprimida> 
Quedó  llorando  y  en  agua  convertida. 

/      DE  LUIS  BARAHONA  DE  SOTO,  • 

■ 

égloga!.    . 

Silvana ,  F^nisia ,  SUveria^ ,  Pilas ,  Poeta.  ;• 

•      ...        í  f         ,        _       ■ 

FOnTA» 

Xas  bellas  Hamadríades.«  que  cria 
Cerca  del  breve  .Daurp  el  bo^qye  umbroso^ 
En  un  florido  y,  oloroso  prado. 
En  un  tan ,  triste  d|a. 
Quanto  después  famoso. 
Por  ser  del  pastor  Piífis  qelebradpj 
Hicieron  que  el  ganado 

*    Natural  deLucena  :  floreció  á  £n«s  d€l  siglo,jUi». 
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De  este,  pastor  y  de  otros  ^  qué.  abretaado 
Al  mal  seguro  pie  de  la  nevada 
Sierra  hallaron  ,  estuviesen  quedos^ 
Los  versos  7  canciones  escuchando^ 
Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  lograda 
Ninfa  ,  después  que  con  mortales  bledos. 
Tomillos  y  cantuesos 
Cubrieron  la  preciosa  carne  y  huesos. 

De  cédro$  ,  mirras  ,  bálsamos  y  palmas. 
De  incienso  y  cinamomo  desgajando 
Flexibles  varas  ,  que  después  tej^idas 
Por  las  hermosas  palmas,  v 

Se  fueron  transformando 
£n  blandos  canas tillo$  ,  dó  las  vidas 
De  sus  talaos  partidas 
Las  frescas  rosas  fueron  despidiendo: 

Y  juntamente  de  un  olor  precioso. 
Ellas  y  el  mirto  ,  y  lirio  azul  y  blanco. 
Un  aura  delicada  enriqueolendo, 
Porque  el  Fabonio  ,  al  tiempo  presuroso 
No  pareciese  en  solo  voces  franco. 

De  olor  ,  sonido  y  lumbre 
Poniendo  al  mundo  en  celestial  costumbre* 
Silveria  ,  de  Felicio  celebrada, 

Y  la  que  celebró  el  pastor  Silvano, 
Reformador  del  hético  Parnaso, 

Y  la  qup  fué  cantada 

Del  que  ya  gozó  ufano         ,. 

Del  ayre  y  cielo  libertado  y  raso,    , 

Dolidas  mas  del  caso. 

Las  hebras  de  brocado  á  las  espaldas 

Sueltas  ,   por  sus  gargantas  despidiendo 
T.  I.  10 
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ta  corriente  ,  que  dan  á  sus  pastpres^ 
Ceñidas  por  las  sienes  con  guirnaldas 
Vagas  y  bellas  ,  al  amor  prendiendo 
Coa  nueva  aljaba  y  nuevos  pasadores^ 
Honraron  con  su  acento 
Y  enriquecieron  el  delgado  viento. 

No  preste  aliento  en  olmos  y  avellanos 
£1  céfiro  apacible  ,  ni  nos  siembre 
De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo. 
Ni  nos  hincha  las  roanos 
£1  meloso  Septiembre 
Con  dorado  racimo  ternezuelo. 
Ni  nos  otorgue  el  cielo 
liOS  madroños  ,  bellotas  y  castafi&s^ 
Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces. 
Ni  alegres  flores  de  la  primavera,       , 
Ni  á  las  silvestres  cabras  las  montañas, 
liOS  verdes  ramos  den.(qual  otras  veces), 

Y  la  manada  de  hambrienta,  rauera^ 
Si  no,  fuere  aplacada 

Con  humos  la  altlia  de  la  Ninfa  amada. 

La  oscura  selva  de  árboles  texidos. 
Cubierta  de  alcornoques  y  quexigos^ 
A  quien  la  inexplicable  yedra  abraza. 
Serán  de  mis  gemidos 
Fielisimos  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  alma  me  embaraza* 
La  parlera  picaza. 

Diversa  en  paso  de  las  otras  aves^ 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja. 
Que  solo  mal  agüero  ños  pregona. 
Dirán  que  alegres  versos  y  suaves 
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Por  este  siglo  na  ocupó  su  oreja 

En  quanto  abraza  nuestra  obliqua  zona, 

14i  se  retüniba  el  llano 

Con  mas  que  Tirsa  ,  freqüentada  en  vano. 

Pues  que  sus  fuerzas  y  calor  refrena 
El  encendido  Febp  >  y  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre. 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  la  cigarra  vana 
Que  añade  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  Cumbre 

£1  seco  y  frió  temporal  asoma, 
Ocasionando   túmulos  funestos, 

Y  á  Tirsa  nos  dá  el  cíelo  helada  y  yerta) 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestos, 

Y  la  alegría  con  la  Ninfa  muerta. 
Siempre  sea  este  dia 

Honrado  en  llanto  ,  y  falto  de  alegría. 

Solemnes  pompas  ,  versos  funerales 
Honren  cada  afio  la  dichosa  tierra. 
Que  oculta  y  guarda  los  amados  huesos: 
Los  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  tiesos: 
Violetas  y  cantuesos 
Llgustres  ,  blancos  lirios  y  azucenas, 
Alelíes,  rosas' ,  trébol  ,  madre^selva. 
Aquí  marchitos  déxen  lustre  y  vida, 

Y  aqueste  dia '  ofrezcan  tristes  penas. 
No  solo  el  rio, 'sierra,  campo  y  selva. 
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Mas  á  la  gente  oculta  y .  escondida 

£n  Galos  y  Britaaos,- 

Y  quantos  hace  el  sol  meridianos* 

j  Sí  con  sus  rayos  el  noveno  dia 

!  La  blanca  Aurora  el  mundo  oscuro  dlete^ 

j  Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo^ 

l|  Una  novilla  mia 

¡  Al  que  mejor  corriere,   . 

Y  dos  al  que  luchare  dar  pretendo; 

Y  al  oti:o  y  que  blandiendo 
El  recio  brazo  ,  abarca  mayor  trecho^ 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  duro^ 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantare; 

Y  al  que  de  versos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere  ,  jure 
Darle  lo  que  él  en  mi  manada  amare; 

Y  lo  que  es  mayar  gloria,: 
Nombre  inmortal  ,  y  palma  de  victoria. 

Vendrá  bermejo  el  Dios  de  los  pastores. 
Con  bermellón  y  fina  sangre  ungido, 
Que  en  vivas  conchas  se  produce  y  cria. 
Por  ambos  derredores    - 
De  sus  sienes  cefíido 
Con  las  monteses  ramas  que  solia: 

Y  vendrán  á  porfia  ^      i 
Pastores  fuertes  diestros  y  zsigales, 
Qual  por  correr,  qoalpbr.' linchar  ^  llevando 
Dulce  victoria  ,  'premio  victoripsp; 
Pues  los  marchitos  versos  fimcrnle?,  ' 
Las  largas  ñildas  ornarán  pinta tidp 
£1  túmulo  funesto  y  doloroso. 
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Lleno  de  ciprés  verde. 

Que  enteramente  su  color  no  pierde* 

Pon  casta  oliva  y  olorosa  tea, 
Con  la  sabina  yerba  y  el  inoi^so>, 
£n  sacros  fuegos  ,  quemaré  el  redaño 
De  no  enanchada  ó  fea 
Cordera ,  cuyo  censo  ,  .. 

Á  tal.  sepulcro  pagaré  cada  afio. 
Después  por  fértil  caño 
De  los  colmados  vasos  hi  caliente 
Leche  ,  con  sangre  viva  entreverada, 
Haré  mojar  la  victima  humosa, 
Y  la  yema  del  vino,.' que  la. gente      - 
De  la  rica  Lucena  dá.  á  Granada,    - 
La  triste  faz  ido  la  terrestre  diosa  '    >• 
Vertida  huqáedeciendo. 
Vendrá  los  sacrütcios  consumienda 

Si  les  es  á  las  almas  concedido,- 
Desnudas  ya  de  corporales  cargas^ 
Prestar  oreja  á  los  piadosos  llantos,. 
Divina   Tifea,  oído-     r  .       ' 

Habrás  nuestras  amargas 
Querellas  ,  que  suspensos  tiene  í  tantos 
Frutales,  fieras  ,^cantos:^^ 
Mas   donde  quiera  que.  las ;  tristes  voces 
Nuestras  te  bailen  ,  6  en.  el.  ciel^  .ilustre, 
Ó  al  derredor  de  robles  y  manzanos,  . 
6  ya  que  díseos  aposentos  gpces,   . 
Pasada  el  agua  lóbrega  y  palustre,. 
Ó  junto  áloimo  de  lo»  siiefiosi,  vanos. 
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Rogamos  que  recibas 

En  voces  niicistras  iatenclones  vivas. 

Tu  alma  be^a  nuestras,  selvas:,  ceeo^ 
Hermosa  Nipía  ^  que  andará  lustrando 
Con  sosegado  y. saludare  vueioj^ 

Y  así  de  mi  deseo 
Las  voces  escuchando 

Nos  has  de  ver.  culpar  dé  injusto  al  cielos 

Verás  el  verde  suelo  \ 

De  vergonzoso,  y  triste  no  dar. flores^     . 

Ni  los  frutales. apacibles  frutos,  < 

Ni  claras  aguas  ,]as  delgadas  fuentes^ 

Ni  los  zagales  publicar  apiores,   ~ 

Ni  nuestros  ojos  sim  doior  enjutos, 

Ni  las  cabrilla&v.,  ni  las  de  áo&  dientes 

Pacer  la  tierna  grama, .  , 

Ni  responder  a1  hip,,  si  las  llama. 

Pues  si  las  voces  tristes  comprehendes^ 

Y  ves  que  el  humo  de  las  piedrazufres 
No  purga  el  hato,  y  recental  rebafío, 

Y  nuestro  mal  entiendes, 

¿Por  qué  , .mi  Tirsa  ,  su£res. . .    . 

Vivir  los  tuyps  ^n  notable .  engaño  ?  .      ^ 

Pues  uno  y  otro  daño  .  ..*; ; . .  .  •   . 

Con  solo  respobdetmós  sanarías,.  ... 

Ó  con  mostrarnos  tu  hermosa , cara,.    .^ 

O  con  dexarte  veD:por  do,  pasares. 

Pues  tú  eres,,  Tirsa  ,.  qué  en . placer isolias 

Dar  á  la  {lOche  y.  reducirá  clasa. 

Con  rostro  alegré  y.  lícitos^^  cantares^-    .; 

Mas  ya  tu  cantilena 

Nos  deza  sola  ^a^u  .memom  en  pena» 


Tu  COA  palabras  dulces  y  elegantes  r 

A  las  cdB tiendas  término  pusiste: 

IVIil  veces  inclinabas  á  victoria^ 

Pastores  litigantes. 

De  suerte  que  s^aliste. 

Contentos  ellos  ,  tú  con  , Igual  gloria. 

Y  aun  tengo  en  la  memoria. 

Que  á  veces  en  ^  ondas  cristalinas 

Mostraste  tu  cabeea  orlada  de  oro. 

Cantando  versos  del  pastor  Silvano: 
A  cuyo  son  debaxo  las  encinas 

El  ganado  de  Pilas  y  Peloro 

Rumió  la  yerba  el  uno  y  otro  en  vano: 

Mil  veces  se  arrojaron 

Al  agua  ^  mas  tils- carnes  no  tocaron. 

Yo  vide  ai  tiempo  que  la  Aurora  muestra 
En  este  dia  su  rosada  lumbre      ' 
Al  triste  Pilas  húmedas  mejcillas, 
A  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente .  cumbre 
Era  coluna  ,  y  de  ella  las  rodillas: 
Que  de  estas  florecillas 
Con  sus  lamentos  marchitó  tal  suma,   ' 

Y  desgajó  de  robles  tanta  rama. 
Rompiendo  de  las  pefias  tanta,  parte, 
Qu  al  su^  Bóreas  en  la  h^ada  buma,' 

Y  qual  el  cierzo-,  que  herido  brama, 
Con  ardientes  suspiros  á  invocarte 

Se  compelió^  y  cantados  r 

Aquestos  verbos  díxó  -mal*  limados,      * 
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Sin  tD  presencia  ,  Tirsa  ,  el  fresco  viento 
Helado  quema  las  fragantes  yerbas, 

Y  el  rublo  trigo  ,  que  en  el  suelo  echamos^ 
Perece  en  el  mofiíento: 

Las  ubas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos^ 

Y  en  el  lugar  'hallamos 

Pe   trigo  ^  avena  ^  y  de  cebada 'blancí» 
Ballico  inútil ,  y  del  lino  grama^  ' 

Y  de  lechuga  dulce  amargo  cafdo. 
Ni  nos  alegran  ya  con  mano  franca: 
Ceres  y  Baco  ,   y  en  perpetua  llama- 
En  todo  tiempo  me  consumo  y  ardoy 
Hasta  que  venga  el  día 

Que  goce  de  tu '  eterna  compañía. 

I>os  blancas, rése^,  de  vedejas  llenas^  ^ 
"De  cada  quatro  quartos  poderosas^ 
!Exercitadas  al  palestre  oicio^  ' 

De  lirios  y  azucenas 
Las  frentes  ,  y  de  rosas 
Coronadas  he  puesto  al  sacrificio: 

Y  siempre  es  mi  exérciclo 

Honrar  con  premios  el  sepulcl'O  amado^ 
Haciendo  fiestas  ,  =  ya' con  tallos  tlernosy    ' 
Ya  con  sus  flores,  ya  con  dulces  fratosw 
Los  toros  y  novillos  'he  apartado 
De  sus  becerras  ,  que  con  l06   internos 
Mugidos  cercan  los  fúnebres  lutos,      •  ' ' 
Al  tiempo  temeroso 
Que  el  trabajado  cúerpfo  ^a  al  reposo. 
Descansa  eii^a^  /  MéMUoisa  ,  ^stsi  y  ^ai^a^ 
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y  tierna  carne  ^  q«c  el  dorado  "Apolo 

Con  sacros  versos  te  eternúa  y  oaata^ 

y  la  nocturna  estrella,  .        ..,...-. 

Que  (rige  cL  primer  Polo,     .  < 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  planta:  * 

y  el  Tauro  se  levanta 

Antes  que  el  $61,  y  de.  apio  ,.  pino  y  láuro^  »' 

y  de  quejigo  ,  premios  virtuosos,'. .  •  ' 

Ouirnaldas  hedías  «n  tu  fiesta  o&éceaf 

y  SUS'  divinas  «guas-  nuestro  Dauro,  • 

Be  leche  y  miel,  y.  de  oro  'muy,:pi:eGÍoso 

Sobre  sus  faldas  siembra  y  enriqueee/  ' 

Quedando  el' sudó  honrado, 

Qüt  fué  á  tus  huesos  por  sepulcro  dado. 

Loablb  edvidla  en;  las  vecinas  Kinñit 

Forzó  á  seguir' de  aquestos   las  pisadas, 

Que  '«n  compás  de  alabastro  y.  vidrio  iiechas 

Las  cristalinas  linfas. 

Con  azahar  tem|^ladas,      «  '- J-^\ 

Con  rosas  y  violetas  contrahechas, 

y  en  cestas  i^ada- est^ech%s       -      :•-     -,   ^    -. 

De  casia  y  anivanto  y  xpira^l^,  ... 

y  de  alheña  y ^saücQ. tristes. fi^resf,,; 

y  los  jcogoUos  biiot^ores  tierj;ifds      ...      - 

De  plátano  ,  naranjos  y  laureles^  .; 

Presentan  poi^^lQS^^^p^hps.deri^^pres 

De  ti}..$cpwicra^  4.qPÍea  por^ipii  iyi^r^s.) 

Los  genios  apacibles 

Harán  tus  blancos  huesos  inmovibles* 

£1  roxo  Apolo  entonces  trajosmontándo 
Sembró  de  varias  nubes '^Pomen^t^., 
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Ya  azules  .5  ya  Violadas ,  ya  saogrlcfttas^  . 

Ya  aquestas  despiotando^ 

Con  tal  ,d,e  la,  aparente 

Color  de  aquestas  \  y.ütrts  mal  eoacentaS| 

Al  rostro  suyo  jateotas,         >     • 

Asi  imitaban  el  metal  brufiido 

Del  misino  -Eebo.  con  las  fimbrias  de  oro, 

Quando  otras.  4e  la  plata  el  ln$tre  claro| 

Y  así  laajN^in&s ,  el  cantar  rompido. 

Volviendo  a1  campo. ,  do  el  oeulta  Moro . 

Riquezaj8,.guarda.:  con  el  pufio  Avaro, 

3>esnudas^  .se. metieron 

£n  las  encinas  huecas  dá..saÍteroa« 

BS.  YIC£NT£    ESPINEL.   * 

.VmAOuKBlTTO     n^B      UNA      BPÍST0&A« 

Ji$eendio  y  rebata  en  Gnmada. 


I A  quién  no  hizo  remover  l<t  planta 
£1  gran  terror  de  la  ciudad  famosa. 
Que  de  Juin  honra  la  reliquia  santa?    - 

¡Quién  no  tembló  de  ver* una -^ rabiosa 
Ira  del  suelo  ;  y  aun  quizá"  de'  áiH*ilÁ       ' 
Amenaza  á  los  hombres*  espaatosH'?. 

Rompe  y  asuela  ,  y  al  rémper  '¿erribá- 


i  ..i. 


*  Nacid  en  Rondii  en  1^4^. «  y  murió  en  Madrid  ta 
X634.  lattodtixo  en  la,  vihuela  la  cuerda  guiuta  ^  y^  fue 
Inventor  de  las  décimas,  que  se  llamaron  de  $u'  doin- 
bre  Esfimlat.  '  :   ->  '  .    ■<■■'"     :  '  -^vW:-  i-; 


DB  ^  Y  Amos.  i^ 

De  1^' pólvora  el  ronco  trueno  el  mui^ 
£n  que  la  miserable  c^asa  estriba^ 

Vuelan  maderos  por  el  ayre  escuro 
Sobn»  el  humoso  remolino  ,  y  vueltos 
Dei  grave  golpe  ^  arrebatado  y  duro, 

A  quales  dexan  en  su  sai^re  envueltos 
Entre  los  bracos  de  la  esposa  amada,  . 
A  quales  del   trancon  Ms  miembros  sueltos. 

Hündense  casa^  al  temblar  Granada, 
Vela  ^xSonaba  ,  en  el  Alhaiitbra  ,  vela, 
Traycion  ,,toca  á  rebato,  hay  ordenada. 

Disparan  todos :  huj^e  el  moxo  y  vuel^j 
£1  viejo  corlee  ,  la  parida,  enfalda 
Al  nifio  ,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela: 

Huye  esparcido  el  oro  por  la  espalda, 
La  donc^lluela  ,  en  lo  demás  desnuda^ 
Que  á  nadie  mueve  el  nácar  ,  ni.  esmeralda* 

Un  confuso  alarido  ,  ayuda  ,  ayuda,.  . 
Suena  *  de,  gritos  :  nadie  >  á  nadie  llama. 
Que  no  h^y  quien  por  salvarse  al  Otro  acuda*. 

Crecii  la  sorda  y  tragadora  llama: 
Traspasa  4  Darro  ,  y. de  un  horrible  estruejoido 
Pasó  al  moUpo  ,  y  dio  la>  nueva  á  Alhama^     "^ 

Piedras  {le  nuevo  ,  y  lefios  ^parciendo^. 
Que  amenai^aban  la  soberbia, cumbre, 

Y  á  trechos  yan  las  .tornees. combatiendp. 
Baxan  vigas  de  inniensa,  pesadumbre,    ,. 

Ladrillo  y^plancha^  por  el  ayre  vagp,  .  .    ^j 

Y  espesos  globos  de  violenta  lumbre^  .       ,     r 
Y  en  el  Alhambra^  hacen  tal  estrago,     ^  _\ 

Que  las  Reales  CJas^w. ,  q^al  Npraancía,  ,     , 
De  fuego  y  humo  parecieron  lago, ... 


Del  Rey  Chiquito  la Nencatatada  estktíei^. 
De  alabastro  >  azul ',  y  ^o  inestimable 
Cayó  y  cdtiio  del  dtfefio  la  atrogancia. 

¡  Mas  qué  mucho  ,  si  el  trueno  hicomportablé 
Parte  asoló  de  la  del  gran  Mooarca^ 
Del  |;ran  Machuca  fábrica  admirable! 

Vense  rayos  de  toda  la  comarba^ 
Que  el  etna  ardiente  con  la  noche  escura. 
Manifiesta  y  descubre  qtafito  ab«^ca.    - 

Dura  el  hambriento  6iego ,  el  daño  dura^ 
Tiembla  el  Consejo ,- qiie  al  mayor  le  falta. 
Que  la  Addiencia  Real  no  está  segura. 

Cada  qual  de  la"  duke  "cáiba  ^Itíí 
A  reparar  los"  dáfiós   generales,         .  :      ' 
Aunque  á  hijos  y  tépifSá  haga  falta.  * 

í  Mas  quién  repara  repentinos  máles^ 
Que  los  famosos  y'  altos  edificios  *•  ' 

De  Troya  páreeian  ser  señales! 

Las  fkiertas  rotas  ,  la  clausfirá  y  qtáci<^ 
De*  las  vírgenes  sacras  ^^  que  al  e^oso^  ^'''  '    '  ' 
Christo  hacen  perpetuos  sácfi^ios;     *  -      • 
f    Que  de  una  laja  el'  golfte  ponderoso    '        " 
De  Catalina  ,  en  el  cónventor  saikto,  ^^  -*  *'     - 
£1  qoarto  abritS'del  ^irgiaal  tépostíl  ""••    -^ 

No  atemorira'á*  ias'^Vfcjas  tahío  *'  '  •  ^* 
En  el  aprisco  dfel'ctíidoíib  dáefie/  ^  --  '*'  * 
Nocturno  rayó  del  'iníoi^tli?''e$páfito. 

Como  Ja  tftrOjadizá:'  piedra^  y-  fÁo'. 
De  «Dios  á  las  óv^as  eñ¿eft*ádíis  -^ 
Puso  terror  én  Ío  mejor'  M  smfto» 

Cruzan  las  calles  '  gentes^ 'ámaha<eki% 
Pasan  y  encuentran  >  «in  «alier  poií  dt>o)ie>  -  - 


.4^«/       »     •■ 
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Di    Va iui 0 s.  *^j 

Del  sin  vida  eaemigo  mal  guardadas^ 

Que  al  qno  en  las  entrañas  se  le  esconde: 
Tropelía  al  uno  ,  al  otro  desbarata^ 
Da  en  el  primero  ,  y  al  de  atrás  responde: 

Derriba ,  rompe  >  hiiwiíie,  .parte  y  mata: 
Trastorna  ¡^  arroja ,  oprime ,  estrella  ,  asuela^ 
Envuelve  ,  desparece   y  arrebata. 

Consume  ,  despedazá^^  esparce  y  vuela 
Traga  ^  deshace  ,  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  dafío  .menos  Sje  rezela. 

¿Qué  te  movió  ,  que  no  desaste  oculta^ 
Homicida  sangriento  ,  k  eadiablada 
Invención  de  'que  tanto  mal  resulta  ? 

Que  esk   ánima  cruel  descénaulgada 
(En   descubrir  la  pólvora)  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser   engañada. 

Que  un  ánimo  feroz  ,  áspero  y  crudo,    - 

Y  un  odio  de  Timón  á  los  humanos  ' 
Movió  el   bestial   entendimiento  rudo: 

* 

Que  ^n  ella  vencieron   los  romanos,    . 

Y  engrandecieron  sus  excelsos  nombres. 

Con  esfuerzo ,  valor  ,  industiúa  ,  y   roanos*    '' 

Quándo  del  infernal'  hedor  te   asombres 
Del  azufre  ,  y  la  pólvora  ,  el  infierno 
Verás  que  disfrazaste  entre  los  hombres; 

Que  por  tu  dafío  en  el  tormento  eterno 
Quizá  (ó  mjB  engaño.)  llevará  la  nueva 
De  tantor  lloro  y  sentimiento  ^tierno» 

Si  Falaris  Itieiera  en  ti  la  prueba     • 
De  tu  invención  gaiiára.  mayor  |;loria^ 
Que  po^  el  Toro  maldiciones  lleva. 
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DE    DON    JUAN    DE    ARGÜÍ  JO.  • 
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A  ti  de  alegres  vides  coronado 
Baco  y  gran  padre  doniador  de  Oriente^ 
He  de  cantar  ,  i  ti  que  blandaouen^ 
Templas  la  fuerza  del  mayor  cuidado; 

Hora  castigues  á  Licurgo  ayrado,  k 

Ó  á  peníeo  en  tus. aras  insolen tcj    .; 
Hora  te  mire  la  festiva  gente 
En  sus  cpnvites  dulce  y  regalado». 

Ó  ya  de  tu  Ariadna  al  alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  corona^ 
Ven  fácil ,  ven  humano  al  canto  mío: 

Que  si  no  desm^re^o  el  sacro  ailento^ 
Mi  voz  quebrantará  la  opuesta  zona, 
Y  al  Tibre  inundará  el  Hispalio  rio.  .  , 

•  Natural  de  Sevilla  ,  y  Veiotiquá(ro  de'  esta  Ciu- 
dad: fué  el  protector  mas  generoso  de  los  poetas  de  su 
tiempo:  fioreguS  á  ¿Aes  del  siglo  .16* 
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II. 


Júpiter  4  Ganimedif. 

No  temas  ¡6  bdlísimo  TroyanoJ 
Viendo  que  arrebatado  en  nuevo  vuelo 
Con  corbas  ufías  te  levanta  al  cielo 
La  feroz  ave  por  el  ayre  vano* 

¿Nunca  has  oído  «1  JiboibrA  soberano 
Del  alto  Olimpo  ?  -|  la  piedad  y  el  zelo 
De  Júpiter  ,  qoe  da  la  pluvia  alsúelo^ 
y  arma  con  myoé  la  tonante  máno^ 

A  cuyas  sacras  árás  humillado' 
Gruesos  toros  ofrece  el  Teucro  én  Ida, 
Implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mismo  «oy  ,  no  al  Águila  eres  dado  ' 
En  despojo ;  mi  amor  te  trae  ,  olvida 
Tu  amada  Troya  ,  y  sube  á  las  estrellas. 

.    nr. 

Del  Tiempo. 

Mira  con  qaanta  priesa  se  desvia  • 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino, 

Y  aprovecha ,  Fernando ,  en  tu  camino 
iJa  'luz  pequeña  de  este  breve  dia. 

Antes  que  en  tenebrosa  notbe  fría 
Pierdas  la  senda  ,  y  de  buscarla  el  tino, 

Y  aventurado  en  manos  del  destino 
Vagues  errando  por  incierta  vía. 


3C^  -<  poBsí  AS  : 

Hágante  ágenos  casos  enseñado, 
Y  el  miserable  fin  de.  tantos  pueda 
Con  fuerte  ezemplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera  ,  plazo  lianitailo  ^ 
Tienes  ,  veloz  el  tiempo  corre  y  y  queda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 


ir. 


Las 


Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Bienes  la <  primavera,  da  colores 
Al  campo  ,  y  esperanza  á  los  pastoies 
Del  premio  de  su  fe  la  beUa  Flora: 

Pasa  ligero  el  sol ,  adonde  mora 
El  cancro  abrasador  ,  que  en  sus  ardores   ' 
Destruye  campos  ,  y  marchita,  flores, 
Y  el  orbe,  de  su  lustre,  descolora.  ..       /¿ 

Sigue  el  húmedo  otoño  ,  cuya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus.  dones  quiere, 
Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

I O  variedad  común ! '  ¡  mudanza  cierta ! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
I  Quién  haibirá  que.  en  sus  bienes, no  te  temaíT 


V* 


^poh  á  Dafne*  > 

Victoriosfi  lantel..  Dafnes  esquiva, 
fin  cuyas  verdes,  hojas  .ia.  niepioria».  ..      •  ^-  / 
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De  tu  rigor  ^  y  de  mi  triáte  historia 
Quiere  el  amor  que .  eternamente  vivaj 

La  antigua  palma  y  abundante  oliva^ 
A   ti  de  hoy  ma^-  locUnafán  su  gloria; 
Tú  ceñirás  en  premio  de  victoria 
Del  fuerte  vencedor  la  freflftc  altiva ;:-  •  , -- 

Dixo  el  burt/ido  C'intio  ,  y  á  la  durzi^ 
Corteza  asidp  lá  cokitérapla  ,  y  luego  :  .      ' ' 
Repite:  ¡Dafne  fiera!  ¡mármol  frió! 

Del  rayo  ardiente  vivirás  segura. 
Que  no  es  bien  que  consienta  ageco  fuegOj 
Quien  pudo  vresistir  el  fuego  mío,        * 


VI. 


Sisifo.  : ;      ■ 

V 

Sube  gimiendo  -cqo  .  mortal  &tiga  .        .. 
£1  grave  peso.. que  en.  sus  hombros  -lleva 
Sisifo  al  alto  nionte  y  y  quando  prueba 
Pisar  la  cumbre  y  á  mayor  mal  se  obliga. 

Cae  el  fíero  peñasco  >  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  nuevo  afán  renueva; 
Vuelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba^ 
Sin  que  de  su  trabajo  el  ñn  consiga^  ^ 

^No  iguala  aquella  á  la  desdiofaa  mía^ 
Pues  algún   tiempo  alivia  en  su  tormento 
liOs  hombros  á  tal  carga  desiguales;. 

Sufro  peso  mayor  á  tal  porfía,  • 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  xbís  ma)e9k 

T.   I.  2Q 
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vil. 


Lucrecia  • 

Baña  llorando  él  ofendido  lecho 
De  Colatino  la  consorte  amada, 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada 

Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 
Rompe  con  yerro  agudo  el  casto. pecho, 

Y  abre  camino  al  alma  ,  que  indignada 
Baxa  á  la  obiscura  sombra ;  do  vengada 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho. 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida, 

Y  de  su  esposo  el  ruego  ,  que  no  basta^ 
Menospreció  con  un  fatal  desvío* 

Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida. 
Que  no  es  bien ,  dixo  ,  que  otra  menos  casta 
Ose  vivir  con  el  exemplo  mió* 

V  I  1  í. 
La  avaricia. 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inhumano 
Que  en  impia  mesa  su  rigor  provoca^ 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engaño  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
£1  árbol  fugitivo  casi  toca^ 
Huye  el  copioso  Bridano  á  sn  boca,. .. 
Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el:  ayre  vano.    ,  t_  ^ 


Tü-i^e^espaiitado  de  su  pena  admiras 
Que  el  cerc;4AO  maojar  en  largo  ayuno 
Al  gu^to  falte ,  y  i  la  vista  sobre: 

¿Cómo  de  muchos  Tántalos  no  miras 
Sxemplo  igual?  y  s\  codicias  uno^ 
Mira  al  aYai?0  en.su«  riquezas  pobre^»  ^ 

jírtémisaK 

Labra  Aifteipisa  el  grande  mausoleo^ 
Que  los  altos  pirámides  afrenta 
Del  Egipcio  soberbio  >  y  no  contenta 
Busca  á  su  ilustre  fe  mayor  trofeo. 

Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  empleo 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intentaj^ 
Cuya3  cenizas  de  su  amor  sedienta 
Bebe  con  ansias,  de  inmortal  deseo* 

En^vano.  ^  dice  ,  pretendió  la  muerte; 
De  t\,^  dulce  Mausolo  ^i  dividirme, 

Y  en  largo  olvido  sepultar  tu  gloria. 
Que  de  su  injuria  puede  defenderte 

Mi  pCM;h9  pías  q^ue  el  bronce  y  mármol  fírme^i 

Y  eternizar  mi  amor  y  tu  memoria* 

*  •  •■-».'■■ 

-  ■   '     —      ••  •     •  <     • 

I     ...        .'   ■       . ■  •.  •       ,• .     .     .-  ' 
¡A  quién  me  qúejaré\del  crueJf  éngaíio 

Arboléis  mudos ,  en  mi  triste  dueld^ 
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¡  Sordo  mar !  ¡^tierra  estraña  !  ;  ntievó  cielo  ! 
I  Fingido  amor!  ¡costoso  desengaño ! 

Huye  ei  pérñdo  autor  de  tanto  dafío,  ' 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo^ 
Dó  no  espero  á  mis  lágrimas  consudo. 
Pues  no   permite  alivio  mal  tamafio. 

Dioses  ,  si  entre  vosotros  hizo  alguno 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba^  ^ 
Vengadme  o«  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo  ,  y  entretanto  lleva 
£1  mar  su  llanto  ^  el  viento  su  deseo. 


XI. 


Orfeo, 

Desiertas  selvas  ,  monte-  yerto  y  frió, 
Ródope  que  en  el  cielo  tocar  osas. 
Vosotras  de  Estrimon  ondas  hermosas, 
A  quien  vencer  presume  el  llanto  mío: 

Seréis  testigos  largo  tiempo  ,  fio,   ' 
De  mi  dolor  ,  y  quejas  lastimosas 
Que  en  vano  esparzo  al  ayre  y  y  con  piadosas 
Voces  al  Rey  del  lago  obscuro  envió. 

Asi  cantando  llora,  el  Tracio  amante, 
Y  á  sus  blaados  acentos  enmudece 
£1  viento  >  y  la  agua  su  corriente  enfrena} 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  \  corto  alivio !  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  justa  pena. 
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XII, 


Z*a  tempestad  ji  ¡a  calma. 

To>y¿.del  rox9  sol  ^  luz  serena 
Turbarse  ,  y  que  en  un  punto  desfallece 
Sn  alegre  faz  9  y  en  torno  se  obscurece 
£1  ayre  con  tiniebla  de  horror  llena: 

£1  austro  proceloso,  ayrado  ^uena. 
Crece  su  furia  ^  y  la  tormenta  crece, 
Y  en  19$:  bombros.  de  At^.te  sq  <streóie¿e 
£l'alto  Olimpo  ,  y  con  espanto  truena.  . 

Mas  luego  yí  rompet^se*  el  negro  velo 
Deshecho  :en  agua  ^  y  á  su  luz  .primera 
Restituirse  «legre  el'Clar.o- 4ia; 

Y  de  nuevQ :  esplendor  ornado  el  cielo 
Hfliré  ,  y  ,di«e  : 'jquién  iabe  si  le  espera 
Igual  usnkbiasift  á  la  fortuna  mia ! 

"  •  » 

XII IV 

.      !    .       Horacio   Cacles, 

Con  prodigioso  exemplo  de  osadía 
Un  hombre  miro  en  el  Romano  puente,. 
Resistir  solo  de  la  Etrusca  gente 
£1  grueso  campo  que  pasar  porfía. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia, 
Ki  de  su  vida  el  cierto  fin  presente, 
Qu^  su  valor  dexar  no  lo  consiente 
La  difícil  empresa  en  que  insistía. 
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Oigo  del  roto  puente  el  son  fragoso^ 
Quando  al  Tibre  el  varón  se  precipita 
Armado  ,  y  sale  de  él  con  nueva  gloria; 

Y  al  mismo  punto  escuchó  del  'gozoso 
Pueblo  las  voces  ,  que  aclamando  grita:' 
Viva  Horacio  ,  de  Hor|^cío  ea  la^  victoria. 


XIV* 
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^l  Guadalquivir*  "•    '  "-    •     ■ 

Tu  i  quien  ofrece  el  apartado  ]p<^dy 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dikta^ 
Preciosos  dones  dé  luciente  plata, 
Que  envidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo^ 

Para  cuya  corona  >  como  á  solo  ' 
Rey  de  los  rios,  entretexe  y  ata- 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata,  - 
Que  contempla  en  tu^  ipárgeoes^  Apolo;: 

Claro  Guadalquivir ,  si  iaipetuoso 
Con  crespas  ondas  y  laayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros; 

De  la  mejor  Ciudad  ,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente. 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros. 
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DE  BALTASAR    DE    ALCAFAR.   • 

REDONDITAS.  > 

■  * 

En  Jaén  ,  donde  resido  -   r      .;. 

Vive  Don  Lope  de  Sosa^ 

Y  direte  ,  Inés  ,  la,  cosa 

Mas  brava  de  el  que  has  oído. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  Portugués.  ..  • 
Pero  cenemos  ,  Inés,  i 
Si  te  parece  primefo.' 

La  mesa  tenemos  pu^ta,  . 

Lo  que  se  ha  de  cenar  j un to^ 
Las  tazas  del  vino  .á  puntos 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comienze  el  vinillo  jjtuevo^ 

Y  échale  la  bendicioni . 
Yo  tengo  por  devoción 

De  santignaMo^-^i^up  bebo.  ^  ^ 

Franco  fué,  Ine^js. ,  ,^te  toqiie; 
Pero  arrójame  la  bo|a: 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque.^ 

¿  De  qué.  taberna  se  tt;raxo  ?  : 

Mas  ya. .  •  •  de  la  del. .Castillo: 
Diez  y  seis  vale  el  quartillo 
No  tiene  vino  mas  baxo. 


*■    Sievillano:  vivia  á  principios  del  siglo  17,  y 
igfloran  las  demás  circunstancias  de  su  vida. 


»'  «^o. 
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Por  nuestro  Señor  que  es  mina, 
La  taberna  dé  Alcocer: "     - 
Grande  consuelo  es  tener 
La    taberna  por  vecina.'   - 

Si  es  6  no  invención  moolernaj 
Vive  Dios  que  no  lo  séj 
Pero  delicada  fué  t" 

La  invención  de  la  taberna»  *         -  ;      r 

Porque  allí   llego  sediento^      -  •-    - 

Pido  vino  de  lo  nuevo,    ' •  í  -  T 

Mídenlo  ,  dénmelo  ,  bebo. 

Pagólo  ,  y  voy  me  contento»  -      .»«--• 

Esto ,  Iñes  ,  ello  se  alaba^  :  t :     : 

No  es  menester  alaballüi  '     •'  •-    -  *  , 

Sola   una  falta  le.  halló,        -      -  -   l- cí 

Que  con  la  priesa  se  acaba.  '..•-! 

La  ensalada  y   salpicón        ^'     '        . .  .    ,      ' 

Hizo   fin  ,  ¿qué  viene  ahora? "'■  ■    ' 

La  morcilla  ,  gran  señora,'-  '^    • 
Digna  de  veneración.         '*      '    • 

¡Que  oronda  viene '  y  ^il4:  bella  I 
Que  través  y  enjundia  tleae*,' 
Paréceme  ,  Inés  ,  que  viene 
Para  que  demos  en  etíá;  -  "^     - 

Pues    sus,   encójase*  y.  entre. 
Que  es  algo  estrecho  él  '-Caas-lñ^^ . ',  • . 
No  eches  agua  ,'Iñ«s  ^  kVvin(>p  ■     • 
No  se  escandalicen  éí-  Viéioti^e.       ' 

Echa  de  lo   tras  afiéjo^  -   -^ 
Porque  con  mas   gusto  comas: 
Dios  te  guarde  ,  que  así  tornas^ 
Como  sabia ,  el  buen  conseja 


I 


•  / 


.V  •       I 
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Mas  di  fAO' adoras^  7  frecias*'  "  •■     * 

La  morcilla  ilustre  y -rica?   * 
I  Cómo  la  traydora   pk*!-  í 
Tal  debe   tener  especiaisi*   •  -    ;  .,  .       í  .  ** 

¡Qué  llena  ««tá  de '^Ifiodes^     *   . .  ... ,  .».  ;  * 
Morcilla  de  cortesanos,    "^^    "í  •       '    .   r  1 

Y  asada  por  esas  m^inOiS''  -  ,11..; 
Hechas   á  cebar  lechones.^'v      :•       :  •;  :f  j:..;;v^  í 

El  corazón -me  f-etófMRStí^r.   s.  .,  .  .         .  .  / 
De  placer:   no  «é  de^'tL'»' ^'  -   .  :    .     n:.  I 

¿Cómo  te  va?  yo   por  míPj--r   *>  >  --  '' 

Sospecho  que  estás  coolieata^   "     ■  .  .    / 

Alegre  estoy  vive.:iD»ófc: -^-'^  i  , 

Mas  oye  un- 'panto  sirtily<ü">  ^  '      »  1    > 

j  No  pusiste  alli  un  cíkiMi  c y  »      -  .  ^jn¿     :-  f 
¿Cómo  me  parecen  dos?»¿»»<-^'  »  -    •  .    ;    *  >  '   </ 

Pero  son  preguntas  viles, 
Ya  sé  lo  fl)je,  puede,  s^; .,    ,, .  .   .    , 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  dcT  píobelJiCL 
Alto  licor  celestial, 
Ko  es  el  aloquillo  tal, 
Ni   tiene  que  vtt  cw^éí^^    «..r- 7  ^  -rs-oG 

I  Qué   suavidad!    ;q^:iáa1^élia! 
¡Qué  rancio  gusto  y  oJoi*!* 
,  I  Qué   paladar!   ¡qué^CdlMl  / 
Todo  con  tanta  fineza.  • 

Mas  el  queso  sale*  á'^la^a, 
La  moradilla  va  entiraíidó; 

Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  tuza.'  ' 


xit        I    I  I  II  >     / 
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Prueba  d  queso  ^  ^e  es  extreaK>> 
El  de  Pinto  no  le  igpato. 
Pues  la  aceytuna  na  ^  liiala> 
Bien  puede  vogar  su  remo. 

Has  pttes>  Ineá^  loique  sueles^ 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos :  hecha  es  ^  cena. 
Levántense  los  manteles 

Ya  y  Inés  ,  que  habeoMS  cenado. 
Tan  bien  ,  y  con  tanto  gusto^ 
Parece  que  será  justo  ' 
Volver  al  cuento  pasado» 

Pues  sabrás ,  Inés  :  hermana. 
Que  el  Portugués  cayó :  enferma.*. 
Las  once  dan  ^  yo  óae».  duermo. 
Quédese  para  aiafiana. 

OTRAS   REDOÑDILIiAS 

i 

f  • 


Deseáis  ,  Sefior  Sarmiento^ 
Saber  en  esto^  qhs  iifios> 
Sujetos  á  tantos  daSos> 
Como  me  porto  y  sustento* 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad. 
Porque  la  historia -es*  bien-  breve^ 
Y  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad^ 

Salido  el  sol  por  Qrieate 


-    r 


x>  B  >' V  k  R I  at«  3t$ 

De  rayos  acompañado^  -    . 

Me  dan  ^n  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente. 

Con  dos  tragos  del  qtíe  suelo 
Llamar  yo  néctar  iÍivino> 
Y  á  quien  otros  llamain  vino,   '■  ■ 
Porgue  nos  vino  del  ciclo. 

Quandp  el  luminoso  vaso 
Toca  en  1*  meridional, 
Distiendo  por  un  igual 
Del  Oriente  y  del  Ocaso; 

Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave. 
Con  tres  veces  del  sUave 
Licor  que  alegra  la  vida»  -• 

D^pu6s  que  cayendo  viene 
A  dar  ,<!n:Tel:  mar  Esperio, 
Desamparando  el  imperÍQ 
Que  en  estie  priso^t^  (iene^ 

Me^suekA  dar  4  cpmer 
Tostadas  en  vino  mulso> 
Que. el  eflfJ|a%iKCÍclo  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  líie  cierran  la  puerta, 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño:-    * 
Dormido  soy  de  otro  dueño, 
Mo  sé  de  mi  nueva,  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sot  nuevo. 
Me  cuentan  cctn^Q  he  dormido^ 
y  asi  de,  nuevo  les  pido,  :  ;   .^ 

Que  na^  den  néctar  y  hueyo« 

Ser  vieja  la  casa  es  esto 


2S6  .^OBSÍAS      . 

Va>  que  se  va  cayendo, 
Voyle  puntales  poniendo^ 
Porque  no  cayga  tan  presto... 
Mas  todo  es  v^o  artificio: 
Presto  me  dicen  mis  males» 
Que    han  de  faltar  tos  puAtales^ 
y  allanarse  el  edificio. 


DE    GUTIERRE    DE    CETINA. 


MADRIGAt- 


> 


Ojos  claros  serenos,  .:  i. 

Si  de'  dulce  mirar  sois  alabados,    ' 
2  Por  qué  si   me  miráis,  miráis' aytados? 
Si  quanto  mas  piadosos 

Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  'mira,         "  y 
¿Por  qué  á  mí  solo  me- mitalfi  alü'lra?    • 
Ojos  claros  serenos,    -  •  ..     -        ,    r 

Ya  que  asi  me  miráis ,  miradDáe  al  menos;  'J 


'I 
'I 


DE. LUIS   MA^THí..  t 


MAORIGAI» 


^. Á  /X      « 


Iba  cogiendo  flores; 
Y  guardando  en  la  falda 
Mi  Ninfa  j  para  hacer  una  guirnalda^ 


DS     YARIOS. 

Mas  primara  las  'toca  •  i    • 

A  los  rosados  labios  de  su  boca^ 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores. 

Y  estaba  (por  su  bien)  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida^ 

Su  dulce  humor  hurtando; 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló  ^  atrevida 
La  picó  f  sacó  miel ,  fuese  volando. 
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poesías 

1 

OB    LyPERqQ    UOÑARDO    BJ^    ARGENSOZJÚ 

♦    *--  /*-  »  »»  - 

CANCIÓN 

Jí  Felift  iXi  en  la  canonización  de  San  DiegK 


En  estas  saotaí  ceremonias  pias^ 
Adonde  tu  piedad  ^  Filipo  augusto^ 
Con  admirables  rayos  resplandece^ 
Verás  como  dexando  el  cetro  justa 
Después  de  largos  y  felices  días 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece. 
Nuestra  Madre  satitislma  te  ofrece 
Los  mesmos  cantos  y  y  la  mesma  palinaf 

Y  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea^ 
Que  tal  quierís  que  sea 

La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma: 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 

Al  gran  Levita  y  que  en  la  ardiente  llama 

Exftminó  la  de  su  amor  divinoj 

Ha  de  venir  devoto  el  peregrinOj^ 

Ko  solo  coQVidJido  de  su  fama 

Por  contem|>kr  las  aras  de  oró  ricas» 

Sino  á  probar  si  á  su  congoja  aplícKli 


»i 


/ 
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Saludable  renüedio  desde  el  cielo^ 
Como  lo  das  á  todos  ea  el  suelo. 

Td  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos^ 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres^ 
Serás  de  todos  ellos  invocado^ 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos^ 

Y  un  altar  sola  á  entrambos  dedicado: 
Que  pues  has  con  tti  mano  lievantado 
£1  primero  que  i  Diego  se  dedica^ 
Aqui  y  allá  ^rás  su  compañero^ 

Y  exemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  sé  comunica 
Debazo  de  la  púrpura  preciosa 
Como  debazo  el  áspero   vestido^ 
Que  no  son  abreviadas  no  sus  manos* 
¿Mas  de  qual  tus  hechos  sí^re-Jiumanq» 
Te  daremQs  entonces  apellido? . 
¿Si  lucirá  la  espada  rigorosa? 
jó  retorcido  en  tu  corona  hermosa 
Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro. 
Por  propia  insignia  de  tu  simulacro? 

¿  Ó  si  quando  la  trompa  horrible  diere 
Sefial  en  los  ejércitos  ,  y  tienda 
La  roza  Cruz  el  viento  en  las  banderas^ 

Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda 
Envuelta  en  polvo  y  humo  discurriere 

Por  medio  las  esquadras  y  armas  fieras^      ' 
Tu  nombre  ha  de  soaar  en  las  primeras 
V^es  y  que  diere  la  española  gente 
Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria  ? 
¿Ó  si  qucrrís  la  gloria  ^    ;. 


,  2%Ó  P  o  B  S I  A  S  ;  .. 

Be  ser  en  los  concilios  Presidente     ,;/ 
Ponde  se  trate  deí  gQbierno  humano^ : 
I)el  qual  nos  dexas  a^imirable  lexemplo  ? . 
;0  si  será  nías  propia  que  el   piloto 
Quando  luchare,  coa  el^Euro  y  Noto 
Prometa. ronto  visitar  í»  templo,  ^ 

Y  allí  colgar  Jas  velas,  por  su  mano!  • 
¿Ó  que  en  tu  protección.  q1  ,r;ubia  grano 
£1  labrador  env^eWa^  y  te  suplique 
Que  por  tu  Atedio  Dios  k)  multiplique? 

Primero  vivirás^  felices  años  .  / 

Introduciendo   por  el  ancho   mundo    ; 
La  santa  paZ',  y  la  justicia  unidis^        > 
y  gemirá  Pluton  en  , el -profundo  1 
De  ver  por  -tí  'desheahos  los  esgafíos, 

Y  á  Dios  tantas  naciorifcs  convertidas^] 

Y  qae'ias  escrituras  no  entendidas   >  i     >  , 
Como  él  otro  Filipo.  les  declaras. 

Teme  también  y  y  no  sin  causa  i*  Tiendo 
Lo  que  hoy^estás  Jiacienda,  t 

Que  á  mayores .fim^tóas  te  preparas,  .; 

Y  que  sr  por  honrar  lá  sepultura  , 

De  Hdfigo  ,'  das'  de  tu  piedad  tal  muestna. 
Por  quitar  al  titano  .la  de  Christa    í  '    ' 

Has , de  dar  un  éxemplo  nunca  ^vi¿lSo,         r  - 

Y  derribar  sus.  ídolos  tu  diestra,   .   .í     '     •^ 
Venciendo  en  medio  de  la  noche  obscíura 
Como.  el.  gran  Gedeoa  ,  pues  en  ti  dura 

La  iosígnia  del  bellon  ,  con  que  Dios  quiab*' 
Darle  dcx  la  victoria  cierto  aviso.  ' 

Cancioá  ,  el  ser  humilde  nó  te  és^ñté. 
Que  és  hoy  fiesta  de  immüdte ,  ytsfi  preda' 


\ 
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De  ser  su  amparo  el  Rey  mayor  del  ^suelo^  v' 
Bien  piiekie(  atreverte  ^  piíes  el  zelo  <^ 

Hace  precioso  el  doü  ,  y  se  desprecia 
Aunque  raro  y  costoso  el  arrogante^ 
Mas  pues  s^  me  permite  que  yo  cante     ' 
Entre  los  cisnes  del  famoso  Henares^:  ^ 

Mucho  harás  si  de  humilde  te  preciares» 


1  »    i  '  i 


TBRCBTOS. 


<  Descripcwn  de  ^nmjuez. 


'    » t  ./ 


Hay  «un' tugar  en  la.  mitad  de  España 
Donde.'  Tajó  á  Xárama  el  noiubre  quita/ 

Y  con  $oa  ondas  de^  cdstal  lo  baña: 
Que  nunca  en  él  la  yerba  vio  marchita 

El  sol ,  per  mas.  quezal: Etiope  encienda^ *  > 
O  con  su. ausencia  hiele  al  duro  Scita* 

O  que  naturaleza. condescienda^  ' 

O  que: vencida  dexe  obrar. al  arte, 

Y  serle  ea  vano  superior  pretenda: 

Al  fin  jamas  se  ha  visto  en  esta  parte 
Objeta  triste ,.  ni  desnudo  el  suelo,  •  .  < 
O  cosa  que  de  limite  se  aparte. 

Contcsrias  aves  en  conforme  vuelo 
Los  ayr^.^rtan  ,  y  An  iguales  puQtas 
Las  ^plantas  suben  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enemigas  aquí  juntas 
FcMrman  una  repúbliqi  quieta. 
Mezclándose  en  sus  pastos  y  en  sus  juntas; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa ,c 

Ó  hieta,  el  plomo  oon  terrible  estyiiendoj 
T.  I,  ai 


V 
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Ó  CQO  mortal  silencio  la  saeta* 

Las  fuentes  cristalinas  ,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  .costumbre 
Están  los  claros  ayres  dividiendo^  .  , 
Rociaa  de  los  árboles  la  cumbrej-   > 

Y  baxan  ,  á  las  liubcs  'imitando. 
Forzadas,  de  su  misma  pesadumbre 

Sobre  las  bellas  flores  ,  que  adornando 
£1  suelo  j  como  alambra»,  africanas. 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  Jlatías 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades, 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  uianas. ,   ^l 

¿Pues  quién  podri  contar  las  ami^t^ftiesL 
Con  que  las  plantas .  fértiles  se  prest^o^  n  > 

Y  templan  sus  contrarias  calidades?..  ;:.  .  /:.: 

Y  como  no  se  impiden,  ni  molestan     :  -^^ 

Por  ver.sa  fruta  en  exti'angeras  hojas,  ^ 

Ni  del  agravio  apelaa  y  proteo tan^       .   <    « < 

(Como  tü,  frágil  hombie  >  que  te  enojas  :>j 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es. tuyo,         1. 

Y  coarrabia  lo  usurpas  y  despojas*  •'■•^ 
Comunica  el  gtasi  Tajo  el  humor  suyo 

A  qualquier  át  los  árboles  do  llega, 

Sin  atendjer  si  es  hijo  propio  ,  ó  cuyor: 

Al  huésped  no  sus  alimentos  niega,, 
Ni  al  natural  desecha,  y  así  hace        it 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega.  ' 

Si  la  región  remota  v« ,  que  aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta.,  luego        ^  i 
La  envia  ,  y  á  su  dueño  satisface* 

Y  asi.  la  que  se  jacta   de  que  al  fuego 


s*  - 
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De  los  templos  dá  olores ; '00  es  mfti'Hca^ 
Mi  la  fingii^  niogun  Lallno  6  Griego.* 

Qualquiera  &quí  $n  condición  aplica. 
Aunque  su  origen  trayga  de  otra  parte, 
Dó  el  sol  menos  ,  6  ina^rse  comunka. 

Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 

Y  del  xsalor  con  limite  ,  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte.         ' .     -^ 

Hay  planta  que  nxird  en  su  patrio  stielo 
£1  •  sol  al  mismo  tiem^  que  la  luna  ' 

En  éste  mira  en  la  mitad  dd  cielo: 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna-       *  ' 
De  la  virtud  ,  que  tuvo  allá  en  su  tierra. 
Como  si  aquella  y  esta  fuesen  una:   ' 

La  quai  en  senos  cóncavos  encierra*  •-   '   *■ 
Las  aguas  usurpadas  al  gran  rio> 
Donde  'los  peces  viven  sm  ver  guerra,  ' 

Pudiera  en  cada  qual  un  gran  nísivjo  '^ 
De  aquellos  que  á  Neptuno  son  ma&  grai^s, 
l^avegar  sin  temor  de  hallar  vazio: 

Mas*  solamente  aquí  navegan  aves 
De  aquellas  que  á  la  muerte  se  apercibeá  ' 
Con  cantos  apacibles  y  suaves. 

Aquí  reSeS'  y  engaños  se  prohibeií,  '   - 

Y  así  discurren  sin  temor  las  fieras, 

Y'  á  los  hombres  pacificas  reciben.         '     ?    • 

La  hermosura  y*  la  paz  de  estas  riberas 
Las  hace  parecer  á  lais  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  I^s  primeras. 

Alzase  al  lado  del  jardin  ffoi^do  *       '         - 
Con  quatro  hermosas  ñientesuna  casa, 
Que  nunca  el  sol  s/vt  semejante.  Há  herido.  - 


^^íj  .>      )  POlsrí  AS 

ÍDel. jallo  chapitel  h8sta(/la  basa  ^  •. 

Ninguna  imperfección  hallarse  puede,     r  ..  .._ 
Si  el  gran  Vitrubió  vuolv». , .  y  la  compasa* - 

Pues^  lo  interior ,  que  á  lo  exterior  excede'. 
En  materia  y  en  arte  ,  que,  tal  sea  i  i  f^  >>  r 
Con  es to^solQ  declarado  quede:  •    -  •  -  •  *, 

Que  nuestro  gran  FíHpo.  dió.la  id'ea^     :.    \ 

Y  en  ella  sus  cuidados  deposita,     .       .  .     ;;  '\ 
Quaadoí^su  corte  dexa  y  se  recrea.       ;    {^  i 

Que  puesto  que  los •  hombros  .jamas  qtliita  i  ' 
Del  peso  ,  con  que  Atlante,  desmayara,   - 
Con  eso  lo  aligera  y»  laoilifca.   - 1  » 

Los^ «arboles  ^  jas  aves,,, la  agpa  clara. 
£n  este  verde*  sitio  soa  testigos  •    > 

De  las  hj^rctyoas  obras:  que  prepara:      ;.   «: 

Del  modo  con  que  traza ;lo$ ■  castigos      v 
A  la  c^rvias ,  que  huyó  del  yugo  santo, 
£1  premio  regalando.á: los  amigos. 

JLas.  aves  •  mezclan  su.  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ásperos  decretos,        ^ .    . . 
Que  han  de  poner  despiies.al  mundo  espanto. 

Y  aqjuelios  pjrofundísimos  secretos, 

Que  á  los  ausentes  Príocipes  desvelan,.  .  .     • 

Y  les  tienen  los  ánimos -inquietos^ 
Aquí  cqnjp^  Ministros  se'  rebelan^    , 

Y  el  templo  del-grein  Jano.se  abre  ó  cierra,' 
Los  pueblos  $^  castigan  ó  consuelan; 

Y  la  espantable  y  po^ro^a  gu^erra 
Aguarda  que  df; .  aquí  Je  f dea  ojtateria       ,  •  ^  i. 
Para  cubrir,  de  sangre -i  el  iDt^r  y  tierra*   ,  .  . 

Mas  no  ^ei|.^rp  los  lí(iiiji;e&.  4^  iberia,  .  ) 
Donde  la  .^paa:  y  3a  jq^iicisa.  SRi^ta  .  ^,. 
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Previeaen  cpn ' caidade -i*  tal  miseria.  -  '  ' ^ 

Aquí  se  engendra  el  rayo,  masi'n^TSspánta  ' 
Sino  al  loco  Nembrot  '^  qué  coatT^  el  >ciélo  <' 
Muros  de  barro  frágiles ^Icvattta;     -"^  ^  x:.:.:i 
Filipo  ,  tú  tamtóen' ,  que  del  -abuelo  \  •        ""' 

Y  padre ,  eáiulacion  gloriosa  al'tnundo^'" 
Prometes,  y-  en  su  pérdida '  consueílog  '•- 

Mientras  tu  padfe  con-  saber   profbúdo,' 

Y  tu  niñez  te  .escuf an  ' del  trabajo,'      '--  ^  '- 
Entre  esas  flores  andas,  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  que- no  te  ofrezca  l^aj6  '"  ^\ 
En  su  ribera.  conchaS' ,  mas  caballos/  ^y  '^    '   . 
De  aquellos  que  lo' 'beben  -mas  abaxo: "  •  •    ' 

Y  que  tú  7  eso^fliáos  tus  vasallo»     ' ' 
Armadds  convír^i^  en  gruesas  lah^as-   '  "     * 
Las  qué  agora  jugafs  ^e  tiernos  tallos.' 

Efltoúces  cumplirás  las  esperanzas,     •    ••      '-' 
Que  das  de  tu  valor  ,•  dexkndo  libres 
A  los  qué  daa  agora  del  fianaas^ 

Y  ya  la  Grecia  espera  que  la  libres,^'   '-       *- 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  santo, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 
¡  Ó  temeraria  lira !   ¿  por  qué  tanto 

£1  punto  subes ,  que  entre  el  son  horrendo 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  canto? 

Vuélveme  á  la  ribera  ,  donde  viiendo  ■ 
Estaba  con  el  Príncipe  á  su  hermana-  '" 

Rayos  de  luz  y  flechas  despidiendo: 

Tal  en  el  moiite  Cintio  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas 
Fingió  la"  antigüedad  en  forma  humana. 

Mo  huyen  ,  no,  las  &ras  teméi*bsas^ . 


Mas  antes. como  victimas  sagradas,     .     /  . 
Se  ofrecerá  ous  flechas  poderosas. 

Las  filotes,  del  divino  pie  pisadas 
Ya  miran  con  desprecio  i-  las  eétrellas, 

Y  son  de  las'  estrellas  envidiadas^ 

Y  pu^to  que  la  esperan  gozax  ellas, 

Y  saben  ^ue  en  el  mundo  su  presencia 
Las  ha^.e  con  los  hombres  menos  bellas: 

La  detienen  acá  con  su  -  influencia, 

Y  proponen  .su  dafio  y  sÉ  deseo  ^ 
Forzada^  de  Ja  eterna  Pro.vidQnoia. 

¿Pero  qué  mar  inmenso,  ess .el  que  veo, 
I  O  divina.  Isabel !  de  -tus  virtudes^ 
Donde  pierde  las  fuerzas  U  i  meneo? 

Que  tanto  á  todos  sobras  ,  que  sacudes  - 
El  yugo  dulce  y  fuerte  ^  qne.  procura. 
Que  á  llevar  con  .tu  cuello  hermoso  ayudes: 

Y  libre  ^  como  Fénix  y  tu  hermosura  - 
Al  dichoso  Aranjuee.se.  comunica 
Entre  sus  claras  aguas  y  verdura.... 

SONS  T!0  S. 


I. 


Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo 
Que  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
Hizo  dando  lugar  á  la  demencia   * 
Volver  el  ñlo  del  cuchillo  agudo. 

¿  Hay  por  ventura  de  diamante*  escudo 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia,  * 
Como  de  im  alm»  pura :  la  inocencia 


]>B    LUPERCÍO  BB  ARCENSOLA.  ^^^ 

Qtre  oñ«ce>el'  pecho  al  vencedor  desnudo  I     ' 

Yo  vi,  yo  ,ví  los  (^osy  no  es  mentita^-   '     ' 
Que  muerte  amenazaban  y  detenerse  !    •' 

Con  blaj^a  afecto  «n  la-  miseria  mia^ 

Y  de^acerse  los  tvúblados  de  ira,        ••  •  ■  • 
Y  la  santa^}]íiedad'apárecel*sq  :' 

Que  todo  <4BS 'fácil  si  ea  ia  fb-:«e  £a« 

■    '  1  i; 

»     .  •  .  ".   -     ,  /    » 


í        «r       *  • 


II. 


Este  prolixo  y  tenebroso  dia, 
£1  qual  con  piedra  negra  notar  quiero, 
Menoeria  res'dlgnarhent&deloprlmerO' 
De  mi  vida  ^  si  es>  vida  aquesta  mia* 

Entonces  lo  -lloraba  en  profecía, 

Y  de  su  soledad  tomanda  agüero, 
En  tant^'que  viviere  ya  ^o  espero 
Tener  en  ¿1  ísocesos  de  alegría. 

Odioso  rroe/será  j  y  odioso  sea 
Al  cielo  y  á.  la  tiepra  etehna-raente, 
Pues  eá  «1  se  me  esconde  Gálatea;      ' 

Entre  las^  noches  lóbrega^  ae  cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción'  jamas  se  vea 
Digna  de^^ue  la  ütma  la  sustente. 

i  * 

•   tf  •  *    I  *1  *í  *  •  -  ' .  -  *    •  V 

Tras  importunas  lluvial  amanece 
Coronando  los  montes  el  sol  claro. 
Salta  del  lecho  el  labrador  ftvara 
Que  las  horas  ociosas « aborrece» 

La  torba,  firente  al  4uro  yugo:  ofrece 


'» 
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£1  aniítial ,  que  á'£uropa>faé  taa  .cattt: 
Sale  de  :su  familia  firipc  amparo,  < 

Y  los  surcos  solicito,  enriquece» 
Vuelve  ^e  nocthe  á  su  •  muger  lionosta^ 

Que  lumbre  >  mesa,  y  leefao  le  apercibe,- 

Y  el  enxambre  de  hijuelos  le  rodfa« '  i.r 
Fáciles  cosas  cena^^toiL  gran  fiesta,  .'    ! 

£1  sueño  sin  envidia  le  recibe: 

¡Oh  corte!  ¡ó  confusioft,  quien  te  desea! 


-N       -     t         t 


.(       ♦ 


Yo  os  quiero  oottfesat;  ,.Don  Juao^,  p^iaBnero, 
Que  aquel  blanco  y  carmuí  de  Do^a^Blvifa 
No  tiene  de  eJla  mas  >  si  bien^ndra^.:  . 
Que  el  haberle  costado  su  dineroii/ .'  ..   .--.  .,\ 

Pero  también  q»e  me.  confieses  qmero>    •  • 
Que  es  tantalabeklaiide.su  m^tira,    j    -^     . 
Que  en  vano  á  cpmpeifir  con  elM  asfunt  ( . 
Belleza  igu^l  de  rosuo^  veodadero..,    /     1  o 

¿Mas  qué  muc>ho*que.  yo^^ perdido  ande  ' 
Por  un  epgafio  tal,  pues  qae  sabemosi..' 
Que  nos  engafia  asi  na^^fftkiZQt^v       ■   '-) 

Porque  ese  oi^o  ayulique  tQdo$  ^eeotoso  : 
Ni  es  cielo ,  ni  es  azul.   |  Lástima  grande  - 
Que  no  sea  verdad  tanta;b^lezal 


» /  ^  i  »^  ^-  ■ 


*   « 


Lleva  .tras  sí  los  pitiipiusos  Octubre^ 
Y  con  continuas  aguas '  insolente 
No  sufre  Ibero  margenes  hi  puente. 


\i    ^, 


•  •  *  '. 


Mas  [tsítts  los  vecinos  campos  cubre« 
Moncayo  K^%ol^iW,y,i  d^stfibre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente, 
Y  el  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Qttttttao  la  opádt  sormÓra  nos  ^e*Cüb^e.^ 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  safia 
Del  aquilón  ,  y  enj^cffr{i:$i):b^a!$nido 
Gente  en  el  puerto  y  y  gente  en  la  cabana: 
Y  Fabio  éni'pk  umbral,  de  Tais  tendido. 
Con  vergonzosa»  Jágtímas  íe  baiá/ 
D«bieadoias «ai  tiqn^io/qtte.liapfirdi^O!, 

.-     •:       Vi.  *.      '    vr  . 

^.^  "     ■  ■    ■''.'." 

Imagen  espantosa*  de  Ul  múertey  «    ^ 
Sneño  cruel ,  no  -  ttii^bes  mas  mi :  pebho|y. 
Mostrándome  cortado  el  ñudo  estr^ho^ 
Consuelo  soIq -de  mi  adversa  suerte;  :  .- 

Busca  de  algún-  tirano  el  muro  fiíerte, 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo;- 
O  al  rico  avarpí  en  el  aogosto  locfio   ^' 
Haz  que  temblandcr  con  sudor  xlespielte^ 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  loria  las  herradas  puertas, 
(X  al  sobornado  siervo  el  hierro  i  ^Kulto.  . 

£1  otro  sus  riqueías  descubiertas 
Con  llave  ¿Elisa  ,  ó  con  violento  insulto^    ^ 
Y  déxale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 


♦* 


'iT     r-f^rr""'>r 
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DE    B^MtTPLORIE    DE,  AíIGENSOÍÍ,  ' , 


»^  > 


t«  »/     / 


De  lofi;<fiiaipos  y  fiíial^s.iaei  tjMxiera 

Céfiro  tu  mi^stró  á  sa.';alboário  ^< 
Formandirieljctenipo,  apajt^ti^e  mas 
Pues  con  máquinas  vueíve  ya  el  navío^ 
Que  enjuto  reposaba  eor  la  ribera 
A  la  tranquilidad  tiranizada^ 

Y  crespando  \aa  oias  í\  s^.  m^9á» 
Tiende  IpsHeazos.  al  favor  d«l;  cielo. 
£1  prado  f ié  >  y  su  virtiid  .fe$:uDd% 
De  cien  mil  partos  fértiles  :4buo4a> '  • 
Que  blanqueaba  rígido  del"  hielo: . 
Mas  con  el  blando  yuclo, 
Dt\  pacífico  soplOr  abre  losi|>oros^ 

Y  i  pródigo'  liescubre  sus  tesori^a. 
JTúf  armado  de  terauras.  y^' suspiros 

£n  los  slhros  de  céfiro  te<jU*rojaS)  .  ■  >    -  ■  - 

Y  en  su  eispacioso  diáfano. .  serena 
Oyes  dulces  querellas  y  congojas^-  . 

Y  se  enquentran  recíprocos  los,  tiros^ 
Que  de  néctar  bañaste  y  de  vei^ao» 
Tal  vez   acudes  al  amado  seno 

De  Ericina  ,  la  qual  te  abraza  y  prende, 

Y  en  su  carro  sentada  ,  y   tú  en  sus  faldas 
Sembrando  varias  flores  y  guirnaldas    , 


t     «■      «•  •   1 
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Dexa  volar  sus  Cisnes  ,  y  desciende 
Donde  Adonis  atiends:  r.  i-^ 
Á  la  robusta  caza  ^  y  con  mil  bellas 
Kinfas  |q:  busca  .y  ló  -  regaHt  totre  eli&Sjr 

Todo  es  amor  y  f^-,  las  piedras  amaa 
Dando  suspiros  mudos ^.'y\ las  vides  > 

En  alegre,  silencio,^ amor ija^^.casa^ 
Con  los  soberbios  irbok^;  de  Alcide^s: 
Las  fljí^res  se- entretextfa  y- se  llaisan^     -  : 

Y  tu  flecha  las  hiela  y  i  la»  abrasa. 

£1  imsmo  sol  enamorado .  pasa  i:^  - 

Tan  risueño  el  viage  ^  f tic  parece  *   ' 

Que  :persigue  la  Ninfa  áe  Peneo: 

Y  para  ostentación  át  su  deseo. 
La  pompa  de  la  luz  coa  que  amanece 
Trémula  resplandece 

Sobre  las  ondas  ,  y  las  rosas  dora 
Que  pintó  con  su  púrpura  la  aurora. 

Las  rosas  quando  dellas  mas  compuesta 
Su  abril  adorna  la  nativa  .espina: 
Que  una  sus  hojas  qual  belleza,  inculta 
Confiadil  dilata  , .  otea  se  inclina 
Dentro  en.  si  misma  tímida  y  modesta:    . 
Con  virginal  vergüenza  medio  oculta^ 
Algunas  en  niñea  meñoa  adulta 
Defitro  el  materno  manto  se  aperciben 
Para  salir  también  á  competencia 
De  toda  la  olorosa  Querencia: 
A  quien  las  aves ,  que  á  su  sombra  viveo^ 
La  gloria  que  reciben 
¡Cambio  divino!  abriendo  su  armonía. 
La  recompensan  en  sintiendo  el  dia.^-&c» 


gj^  rM       ■•    #.'^o:s*S'Í'-AiS 
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SPJSTOLA* 

•         .       • i'  I    ii'  •  >  ,  > 

Yo  quiero,  ná  Femando  obtdece^tfB^  -.  - 
Y  eo^  cosa$  leves  disciirptr  contigo*   ^  * 
Como  quien  de  Istt' grave»  se  divierte»^'     ' 

Por  lo  qúal  $er6i>lefi'>  que* las  que  digo 
No  salgan- fuera  del' distrito  nuestro^ 
Que  al  ñn  van  de  un  itiüigo  ^1  otro  amigo. 

Y  no  soy  «tan  soberbia  nt  tan  diesttto  ^  - 
EfQ  dar  preceptoS'V'in  vadv^nir  enmiendas  ' 
Que  aspire  á  prdpeder  como  maestro. 

Digo  pues  que  mi  place  el  ver  que  atíendas 
Tanto  á  las  filosóficas  ^verdades,    ' 
Que  siempre  de  sus  :6rd)ines  xlepéndas.  > 

Pero  que  alguna  vez  te  desenfades 
De  aquel  rigor  ^  y  ^  gusto  aq  apremiado 
Se  cebe  en  mas  benignas  facultades. " 

Que  si  ellas  gaar4an  su  nativo  s^rado^ 
No  será  menester  que  lo-  compelas 
A  seguic.  lo  que  yo  le  persuado. 

Que  allí  no  hay  que  ocurrir  á  las  cautelas 
Que  por  ventura  un  tiempo  exercitabas^ 
Como  lo  enseñan  hoy.  nuestras  escuelas» 

Quando  para  probar  tu  intento  andabas 
Afilando  «ntiínemas  y  que-  volantes 
Siden  de  las  dialécticas  aljabas. 

Porque  á  lo  ya  ^cifico  levantes 
Por  diversión  d  gusifó.con  las  nueve 
Piérides  ingenuas  y  elegantes; 

Y  la  cansada  historia  que  nos  áAt, 

A  pesar  de  lat«  nmerle^  eoerni^os^  vivos-  ^ 


/ 


í    • 


Por  los  vestigios  de  la-  edad  te  MeTC.;:   v-  r,  .   ,  $ 

Y  saliendo  despuesi  4e  sjift  ai'chivos^    ,  ' 
Al  poético  ^rdor  se  ofretca  elpe^lio.     -.    , ,    . 
Dispuest;o  á  peQaaiaáMtM  JOia^  alübros*  x*-  < 

Esta  excelente  inclinación  sespeabo^  :;,.,i:.  >  - ; 
Sin  f u^^  j^receda  rig9£es«.exái&^>       in  \ 
Que  es  la  qpe  maa  te  <ÍQica>$at)sfec]|0.^     :: 

Sigúela  pues  :  potir  loas .quejla  desamen. 
La  inconsideración  y^lafoi^uj^a^ 
Ko  aflijan  con  violeocia.  tu  dictamea».  .. 

Y  quandq  en  la  sftspQ  mi^  importuiift 
S^guerra^ijv^l^  en  la  selya  uao^  ladri4o$    . 
Al  resplandor  escaso  de  U  ^^^^    - .     .1  ..■ 

Y  el  otro  rinde  al  jpego.lo^  sentidos, 
O  en  indignos  sugetos  que  ,no^  ignc^ras   , 
Andjan  nuestros  patricios:  divertido^ 

Tü  retirado  las  nocturnas  horas  r    . 
Escribe  á  vigilante  lamparilla^    -       >    c 
O  en  la  estudiosa  luz  de  las  ^fpras^ 

Contra  el  rapaz  que  la  razón  humilla 
Rem^;ios  nuevos  ^  con  prin^or  junt;ando 
En  los  .versos  deleyte.y  noAi^a^iHa'. 

Y  si  te  instiga  nsaa»  dulce  Fernaado^  '. 
La  fama  de  magnápigifj^  .^cciooes^ 
Costumbres  y  Provincias,  «leploraado^     . 

Ó  si  á  cantó  mas  di^op.  te  ^dispones, 
Inquiriendo  el  concurso  de  ,49)S  siete 
Planetas  y  sus  varias  iippresipaes^ 

Resuélvete  al  djesigniOt^y  ac^inetej. 
Que  á  seguir  sus  estimulpg^cesttelJiíQS 
El  orbe  encen^i^ise^f  i;^.  tie^fc^te. 

Pero  á  no  .^,  lwJ%pe^d!^íejjiíi«ltí^  j 


-,  í 


V     /  f     I 


.'  'I 
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£a  consonar  tti]estro>  lenguágc  ñsíy     > 
La  eiupr^a:  al  ge&eroso'varso  suelto: 
Porque  la*  libertad  ^  de  Ik^»  armonía^ 
Como  solo  sus  námtrM:  respeta 
De  emparentar  las  voces  se  desvia. 

Y  el  que  atíeade  á^  lá^  parce  mas  per&eta. 
Ponderando- y  midiendo' '^cóiisenantes  '    ' 
A  ridíc?uio  -estorfetf  $e  c^ujeíá;         -       » 

£1  ser  forzoso « que 'ápéreibas  antes  -  -  ^ 

Lo  menos  sastandal  ve^to;^^  y  dombl-es 
Que  sueoten  co0  ace&t^sr<  semejantes;        ■     ^ 

Y  que  si  ha  de  acabar  la  estanza  e!n  hombres. 
Como  si  te  mostj^ase  alguna  fiera, 

Diga  el  verso  anterior  qti6  no  te  asombres. 

Por  esto  apenas  03res  rima  entera,  >  ^^ 
Con  ambas  partes  fSéílies  y  llanas, 

Y  excluyes  por  odosa  la  primera:  '' 
Como  para  guisar  palustres  ranas,  -   ^    - 

Que  sospechoso  el  buerpetsilk)  todo 

Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas.        >         - 

Y  qua'ndo  aplaya  el  Nilo  ,  de  este  modo 
Causa  el  fecundo  sóf  gebe^ationes 

En  las  gr asíais  del*  'íníforme  lodo: 

Que  organiza  los  RüiMMfos  terrolijes,  -  - 
Escarban  ya  los  ^  pies  ^  gtufien 'laíí  testas>  ^ 
Sin  darles -forma  antera  tltí  ratones.'  '    •      " 

Desde  qufc  UeH^n  "cOñSonánte  áéuestas    *    '  * 
Miran  su  trabaron  'los'  versos  ruda. 
Con  voces  no  iciipiorlatítes  ni  dispues^tas* 

Concedo  que  Ú  fas 'veces  nos  ayuda,     *       ' 

Y  apoya  la  senténcTá  si  lo  ablanda  '    *         [        > 
íl  arte  ,  ó  á  mejdr*  lugar*  16  moda.  *-     '■-  ^*  -  *■ 
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La  fuerza  del.'dibem /'4  sirve'  d  ^mftfiday- 
Y  la  del  cofisoiuinté  ,  que  igualmente    .    ^ 
Por  uno  de  estos  dos  extremos  anda.      •   >   • 

Mas  quien  por  una  clausula  eloqüefirt^y  •      ■- 
Para  un  final  escrita  dif-antemano^      j  i  .1 - 
Pasa  'iAcuka  la'  pane  precedente^ 

¿En  qué  se:  difererncia  de  un  tirano^ 

Que  por  medios  inJMStos  encamina 

Alguna  utilidad  dd-tnrato  humano^ 

Perezca  la  política  -doctrina 
Que  3por  sacar  ót  -la  viiaaldad  ganancia 
JLra  ley  de  las,  virtudes  artuinaj    - 

Pero  si  acomodar  la  consonancia     j.     ■>       ^ 
Con  liberalidad  6  con  miseria. 
Es  en  las  rimas  ca»o'  de  importanciaá 

El  escritor  abunde  en  la  materia,       :  (, : 
Para  que  se  le  vengan  á  la   pltuna '    ^ 
Quantas  palabras  vuelan  en  Iberia. 

Mas  el  furor  nativo  no  presuma  i 

Reducirlas  á  numero  y  concierto 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  suma. 

Homero  en  es^as  ondas  tan  experto, 
Que  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  el  puerto,' 

Para  ser  mas  acepto  i  las  suaves-' 
Musas  ,  surcó  prlinero  luengos  días. 
Profundos  golfos  de  otras  ciencias  graves» 

Si  tü  para  las  dos  filosofías 
Ya  ;^or.  Platón  ,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempres  misteriosas  ironías;     .-  .  .    ^  ^ 

Y  prender  te  dexaste  de  las  voces 
Con  ^ue  suele  el  sutil  £stagirita>         .^>  a  : 


Dac  ¿aia  á  tos  espüritu^  Tdoc^;:       •     .  «  r  1 

Por  eeta  docta  antigS^d^á  escrita    .  ./         Y 
Besa  correr  tu  XDgeaio.^y,  Áih  r^s^o»    •  .     • 
Conforme  á  9M  eleceioa:tob«i  ó  ifl^ta. 

Suelta  después  al  voluntario  vuelo  T 

Pomposa  vela  ^  golfo  ««iis^rea^tii  ;i 

Que  nofleGeul>ra  sino>már.:3P«iel0:  >  n'   » 

No  navegante  ya  ^  síai>  piloto  .  -   •_     ) 

Intrépido  á  l^:olas  ¿nfioienteá^  -        •     v 

Tanto  como  á  los  ímpetus  del  Noto.  ' 

Quiero  idecir  que  quasdo  eb  los  corrientes      .) 
Métodos  varios  te  hayas  dado  filos^ 
Con  destreza  ya  propift?k>8  -fFeqUeates. 

Porque  los  dos  genéi'icos  estilos  .  i   ^  *!> 

Mas  de  un  naufragio  nuevo  .nos  avisa^  >      J 

Que  no  por  freqUentad<)s  soa  trailquilos. .  :  :  . 

Obliga  el  uso  á  brevedad  ccmclsa^  -.    'I 

Que  aunque  la.  demasiada  luz  desama    .    y-     .  ) 
Precia  la  elocución  peynada.  y  lisa^ 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama  .  :..^i 
Recibe  calidad  de  este  precepto,  -  '^ 
Sino  la  lira  con  que  amor  -nos  llama:  ' 

£1  trágico  favor  puesto/en  aprieto^  ) 

Y  la  sátir;^  en  este  caso  amiga  ;    . 
Siempre  del  paneglricd  per^eoto»  ." 

El  émulo  de  Pindarolodiga,  .    jt 

Por  quien  Venoáa  el  titulo  -ftcibt,  >  . . : 

Que  á  venerar  á  Tebas  »o6  ohligtb.  '        !* 

Y  en  el  Romano .autor^  queden,  prosa  escribe  ^ 
Desde  que  ^Ueció  su  Augusto  aniales^  i 
£1  compendioso  laconismo  vlve^                       t    "^ 

Á  Trajano  sus  dit>t<is.ii(i)<)rtáíeás     '         \      ^^ 


Refiere  Idiota  en  fi^t^^i^M^o  p»«toi  r>>  v.tc  . 
Sin  voces  'ttíntk9o$ñs^§f  tnki^i^'  ¿x^^      • 

¿De  las  prj$o«n)ft  f|jiiéA  c<)mó..6egM«)^  .'.... 
Si  el  Presbíwm:>iloQt$)iiidej  C;«ríago '  ,  ,    .   ;, 
Aspirando  á,.s^  V^ftV!^^.  qsedá  , escuro;?  :  >  • 

Mas  quien  eki^uio:  f tíwetíeí^to^  y,  yilgft  ,.  i 
De  Séaec».%ai9Q  cal  .sin  arena  .     ,     «;     -   « 
Vo  probó  lo%,ei¡^to$..,de  su  alhago*  :...  : 

No  niegQ.  yjft  qufi«4í*  sent^neia^  Jleoa     i. 
La  agudeza  ^iAiiUnútes  congoja,  .   ::../;    v 

Y  al  rigp^,co9  ^qe.  hiere  no^ '>(^i4Qpa.  . 
CooMOi  la  nieise.qHe  granito  arroja:  ^  .     r    j 

Sobre  esperanaaa  .  rií^tix»is  f  Joridj^$    s    .   . 
Que  aqui  destroacar^  y^  acullá  decthoj^a»  ^. 

Y  ai  golpi^^de  las  recias  avenid^..  .>  .,    • 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudftdt  ...'. 
Que  yace  entre  las:  ri^iü^s  .esp%rcidik$i»  i:  ;:..  v 

La  fuerza  q»#.ops.ye«ga  arrebftta##L  ?....  .  ^ 
En  esta  brevedj^   ya^ujatoc^a  .;     ,  h.., 
Si  quieres  que  detecte  y.  persu^d»; .:...:, 

Aunque  l»or  >ai»bicÍ9A  /h  np^yor  gloria^:       ^ 
Fleche  cada.  pajia)}r^  una. . feaiencia^      -   c.' 

Y  obre  cada,  s^^tupcÁ^ . uoA  yi^tor^a^  ... .   .*> 
Que  en  el  si^iinfip/e^ilo  hay  «ioqlje^cia^    > 

Qu^.wtre  la-  if(iál:<;orr^tQ¡.de}::pwigreso.  / 
Anima  &^..£»fys>n)Coaj^  fre^li^^iaf  .■■,.:   • 

Y  en  SU'  naf^^owirf^  iUerji  giy^ti  pft$«^*,      « 
Pues  M9  que  i^.imriie7ca.^it^.la  ««kpitfpbre^ 
Le  suele  dar.'mas^pfi^síera.sMCQ^  •,    .....  .^•. 

Pruebase>|ioc  cazqüí  X-P^'^í  costiHX^i'     c»  ¿ 
Que  ^/aunque  np.iflfíU^yeíe^  térnúoortiui«bc«ñre, 

Insra  con  mas  tejjga|^>iU^v^UM)^f^pii^^.  :r:    .   '^ 
9.  u  ai  ' 


Como  en  iVier{io"d«$($eád^  ^bi  ñíeté-  o-rs-  .^ 
Tan  sosegada -i^^mos  j  q«ie  ai''nttti4k><>^"  i  .^. 
Parece 'que  nr  Usa  üiMl  íixatrv^  '^r 

Pero  en\  valles  y  mont^  t'ecibldo  ~  ^^  *  i< 
De  la  cáni&ida  lluvia  el  htítaoé  t^to,  .  L:r  i  ->.". 
Los  oubre,  ,v  y '  fertiliwii  *sití  ftíidov        ^'    ^  ^' 

Con  la  perseT^eI%^¡a  de-esteiffienio^-'^  "I. 
-Canta  Hornea)  las  Ira^juVehüeií,^  '  •  '  ii  o/i 
Y  el  oMM- escucha >  atonÍÍEo^.>aceftto;    ''^-  -/I 

Y  Marón  los  aletos  pastoriles,  - -^  '- 
El  culto^'ügrtstc ',  y  el  vaf>^»  Troyano  •  * 
Que  el  cielo  arrebató  ai  furor ^é  Aqúíresü-^ 

Éste  que  Uaiiia  el  v\Ugo>  estilo  llano 
Encubre  taitas  fuerzas  ,  .qiie  qtien  osa  i  •  --  V 
Tal  vez  acotneteHe  suda^  en'vano.      v  >''    ^ 

Y  su  líícftlldad  dificultosa  -  ' ^  z\  íL 
También  convida  ,  y  desanimi  Inego  '/  '■  > 
£n  los  dbs- borifeos  de  la  prosa; í 

Fulmina  la  retórica  del  Griégc^ 
Pero  desata  cáquet  vigoir  ^i^^o  v 
En  la^' igualdad.  freqiS^nte'  cotí  «osiego»  ;  •>  ^^ 

No  menos  ^l  Benióst^ñefi  Lariño 
Para  cuya-*^  riqueza  Uisorpa  ei  oro,  ^  .  >  '¿ 

Que^  Hácitien  minas  Aricáis  ^rArpinoV     -/ 

Yo  há'ltmdioque  lo  hurté f^^acl  d^$e6o6  V 
De  algún  ]^iiia  ,  y  héchc^  'er^ptfrato*  "^  '"^ 
Ule  asteatl  sob«e  el  arcia^^el  ^'tesoroi'       -    * 

Porqiie  tt>e  proétnó  ^t"C^i«bLd6  ingrato  '^ 
De  gran  :  causa,  ci^ü  ,  í '  peíar  »nlioy  "  * .  -  ^ 
Y  es  medisifie^  p&rga^e  de  fó  tr^^o, 

Qee  al  tia  ^o  snfrck'>  la^.^tivea  de<  Clío^:  ->- V 
Que  canto  'Veliflrable  ^sq-Id^U^^    :.      :•—  " '  ^ 


Sino  en  |ao soledad: :de/jsal desvío; t ':       ,S' '  *  '  •'*- 

Demás  de  esto  ^  é^¡U\t».^iMii'mt'i^fik^zJ. 
A  que  siíorflarnie  deilanrél 'fiteseo^     '•  /  ^  ''^ 
Los  nümeiicils^  latinos   eáétcite^  ^u;   .      :  i^rí  .c! 

Porque  gusta  'de  ver  ai^uel  nroiseo     '  ¿ '') 

La  ostentsciofi  dfil  diíctfiio.  gaUarda*.   ol'i    «^ 
Tropellar  la  quietud  dei''€9pOBdfeo;i    <  ■ «»  o 

Y  quando '  aqüer  prDsigbej^ty/  éste'^'tarda^.:.  J 
Mas  agracia  de  estapmsaiyi.  deste  espádio  ' 
Que  de  Ips:  pies  de*  iaucstpo  .verso  aguardad*  '  -^ 

Mas  yo  sé  bitñ>él  sué&o-, 'Cob  que  Horacio/i 
Antes  él  advino  Róínóíoj^p  roe  enseña^    p   •'^r 
Que  llevar  vcrsoir  ai* '«iktigno  Xacióy'  -  ')  ci'  ^' > 

Fuera  lo  mismo  que  á  ips^  bosques  4efia)  f?. 
Y  trastornar ■  «n  Betis:6.eir  Ibero     "    j  -    k 
Una  vasija  :'def  agua  muy  j|«queiia;      '    ^^  "»::- s 

Nuestra^. ^tria  .ji6:"qtiieEC  >i^i  yó  quiero^^íi» 
Abortar  na -poema. colectácio*.'^!    ,.  í;    -    v^   f 
De  lenguage  y  espiritar' eftraagero:    .     •  o '-  '^ 

Pues  quando  me  >quisier»  xÜári  prépkío  /-^S/Vi 
Marón   para  mr- fábrica*  rcedtODes^     - '        •   ■>' 
¿Quién  sabe  qval  <sui^ícri ^el : edificio?    ;  .     t.»!. 

Caninniácxpoies  de  nobles  'inscripciones^  «i^^*^ 
(Teatro  un  tiempo  >y  aras)  eii' Sagúnto^:.  /^ 
Fabrjcan  hoy  tiberfaa»  o  y  ^mesones.  - .  ■  •  '^ 

Ya  me  'pai-éce  pues  ;que  al*  mismo  padtoy '  i 
Que  nie  restiro  á  yida^Kbrfe  y  sóia^  >        »  I' 
Imitaciones  y  advertencias  jucoto.     '    •   ;    ■   ./J 
Y  que  mi  Musa  fiel  ^  coinó  española^         ^  ^ 
A  venerar  nuestras  baoíderas  viene^       ' 
Donde  la  religión' las- enarbola;     "  -    ' 

Que  en, ios  silvosos  inóntf»  xlc^Pirefte,^  -   <' 


M       ?J  't 


^9  .    ^o.a.^ÍA& 

En  ningún  t¡eoipo¿ifi&les.'AÍ-firolaBOS^  n 

La£»s|iádaí .  catéiicd^'  ■  |irefir&eaec 


Para  que  )ftS''r8ctbaa*  de  sos  manos  :^  c.r.  .'' 


ii'i 


,-^- j 


'   * 


Y. 


Los  héroes^  que  csGx:o^>por  Udlaáores 
Contra  los  esquadh^iiies  A)&icano6:"' 

Quando  par  idáír^sefiál.db  «sus  favores:   - 
Sobre  uno  de  los tj^rbolfes^',  fué  vista  !      ii^ 
Cándida; .  Cruz  vibraxxdo  resplandores. bu  :; •>  V 

Coá'io  qual  <di<>>{  prifúDtpio  á  la  coiiqíiiafa 
El  "Rty'y  en  losrJervorG^'de  la  giiepca^í  'j:, 
Pqc  SB  oi^docidadrll^nMEdO'  ^r/x^it?;  ^^  >  ^ 

Porque^  al  impem  l^ormhlé  confiqae  cierca  / 
Como  de  flor  de  ^sajcínotida^  ramasy  i;;v  :. 
Se  0ul>fb  de  arcbS'  punióos^) la  tiérraif  r^  -•  ' 

Acero  en  Ustpiasd^rdeBé&.'de^sQsma}: 
Tege  á  nuestros  «canp  peones 'ias  lobi^^ 
Qoeoihistradas  .del  anb-aprojan  Haaqis^  ::*23: 

Y  en  ambas  huestes  ^fi^Ales  y  'e^eiii*ig;as'    ' ' 
Héctores  ,  Toroos.yiBüsQs.y  Telamaaes  .icí   •  *.: 
Exerciláa  las.  bélicas «^iigast  >    ' '  -  h  .j  c^  •  í 

Ni  con  esfuerce xle.  JiRditos  varoaes:  no.j.n 
Faltaran  *  otras  .vírgeiicS'ivgaerrerÉts  <  .  «•  ^^  - 
Como ,  en  Frigios  «y-  Aá  Tusóos  esquadsones'.' 

'Aquí  verás.  Pcntésüeas  ^etasy  1       •-   <  :'./^' 
Camilas  fuertes  y  que  dexada.  ei  actei  rj  r;-"  . 
D&';Aragne  ,  siguen  tirompas  y  baodevas.  i^ « 

Ni  caerá  ocioso^  el  «arco  ten  esta  parte/  ** 
De  cuyos  tiros  najcea  los  ; deseas  <    ^    .;:i.,;    «. 
Con  quQ  Uitor  ¿otkkft  pl  ÍBismér^Martei  >  V    \ 

Los  rampa  de<  los. robles  pirineos  ....:>; 
Desgajará  el  honoi^  >  de  ^  latí  hazañas; 
y  en  «taato- q»^  loivkx^  de- trofeos^:: 3  í?r9 


A 
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Soaar£'elr"BbDlork>'^eflí:^s^ln6títafiáis  "'-     ^-^ 
Progi^ioF.  de  tantos  :  gmv<e$  nietos^    " 
Que  hoy  veneramos  ^  lá»"%red  EspalSas;^ 

No  guarobiré  el  rígót  ¿6  los  precetos     '■   '' 
£n  muclias  i^ártes  ,  stff^yiieár^^^i^tísa''    '   -^ 
Ni  perdODr'por  justísimos  respetos;         *•:'    •^* 

Y  si  algún  Aristarco '  »di  acusa,       •       •    ^ 
Sepat^ae^ldi^pif^oeeóS'^flé  guardados    'i  *'^^ 
Cantarán  aiabUtizas  á  mi'Mbsii:  '--    ' 

Que  d'^«ab«i  ijias  ^ú^  eHos  ciertos  gradd^  "*' 
Por  obrA'^  bÍba  fuga  generosa,  ' 

Contentos  quedarán  y  ño  agraviados.    * 

Asi  hablráS' 'visto  alguna  'Nínñi  heritlosa'    ' 
Que  desprecian  61  oniató  é  !é  modera  ' 
Quizá  céü- iíegligeacta   artiñciosa: 

Que  es  mttcho  de  herniosurá  verdadei^, 
A  vebéS' cónstiltar  con   el  espejo, 
Mas  pifiírlk  adulación '  que  de  él  espera,        ' 

Que  por  necesidad  de  su  consejo. 

1/    '.  ... 

VRA^MBNTO     1>B     OTRA     BPI!ÍTOLA. 

itpóhgo  dt  ios  dos  ratones. 

Quiero  aponerme  al  tráfago  injurioso, 
Cansaddt^  de  improvisas  turbaciones. 
Para  que  no  me  asalten  el  re{^so. 

Aquello  de  los  dos  Cautos  ratones. 
Que  en  Horacio  con  gusto  habrás  leído. 
Oye  ,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rustico  vivió  el  uno  ,  y  conocido 
Del  otro  ,  al  qual  >  si  bien  ñié  cortesano 


■\ 


\ 


i  CTiI 


crO 


'i  i'» 


Le  convidó  ea  su  campo  al  pobret  nSeb^-: 
y  siendp  9#?»sQ^.;ó:^  próvido  ^  .^iUají» 
A  conservan  s¿i  provisi^a  atenea^/ 
Á  honor  4^1  ^}m^pe4  «lai^gó  la  mano 

Derramó  jsus  leguilibrQs  ^  bastifiíenco . . . 
De  que  guapil^ba  su  ,<^pensa  Uei^^..      .*  |   . 
y  los   trozqs  .de  la?!íip  ^acileoto^.i.io  :¿   Y 
De  pasas  , :  de.  garbanzos  ^  >  $r<  1  deíayefMjCv^ 
Ufano  entresacó  »l(> ;  niftf  reei^nt^^M 
Y  con^los  labios  loi^sUyipen  l^.c^ali» 

Mas  hecho  el  cortesano  á  .dijíer«0nte  -' 
Gusto  ,  de  suf  manjares  fingió  a,grado 
y  probó,  algu£K>s  con.: soberbio  diente* 

£n  p^ja  muelle  c;n(09ce$,  n^o^taLÓo  >:'> 
(Próspero  lecho) /el  gran  ratón  yacjU:^ 
Duefíja  de  aquel  vivar  infortunados.  «  ,  .      , 
Que  royendo  ajüüOs,  tronchos  se  abst($fiU 
De  k>  .bueno  y  repuesto,  porque  el)  hijo 
Se  acreditase  con  ,lademasia<  .'c 

Al   quaJ  y  riendo  y  el  cortesano  dixo: 
^No  me  dirás  ,  amigQ  ,  .por  .qué  pasacA  ;•  - 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo? 

¿Antepones  laS;  selvas  á.  las  casas^ 
y  al    sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Uñas  legumbres  débiles  y  ^  escasas  ?  o  .. .  >  * 
Ruégote  que  e&te  yermo  desampara:  >.. 
\  Vente  conmigo  á  mejorar  tu  suerl^,  . 
Donde  venzas  los.  últimos  pes8res.v 

Que  todos  somos  presa  ^e.  la  muerte^ 
y  quanto  ella  mas:  lazos  apercibe,.      <^   . 
Con  mas  cautela,  el  sabio  los.  diviertcu 
Este;  pues  breve,  ^paicio  j  que  <e:  viwe, 


Que  de  alimff^tp -^^tancial  s^..píiY»?^oiü  .. .. 

Sal9.,ípi..éi  portal  llftscaje  ;^§curo¿  -  r  oj9 

Y  hScta  la  cor;i$s  .&igua^  el  fcaiptoo,  o  lic-     ^ 

y  «»L»]ca^  de  'Uino  ^ftf.l<)f>aBia«  felijjcs   .^  d 

Eri  cuyos r||ppsfi|to«!jlQSL  ta|Hces£r  ^  u.^.:    / 
Por  kiopaci^ciil  W^SÍlvtCíklo»:?.]- >  ,  .  o.  T 
Mostr^)íl§ft  $^s -iSgiirfs .de  matices»',    i:   '  .•   n.^» 

Sobre  Ips  l^eh^  c4^q  i^aA^l  rbni&ido$    .u    .0^ 
Los  cjir$^nesl«siad«piiOSv4ei,lt  £lb>oi>it«  ^     ^ 
Á  Ja  púrpit«t:^irift'?|HSlfcri40s^      ..2;    c^        '* 

Aquí  el   r»C(%Riíí5ÍM«p«5í?(B,$fe  tccji!it¿.  ir   r  ., 

Y  sin  que  el  €aro  amigo  se  lo  evite 
La  quadra  y  sus.jad%r^9p*x^ntaniina. 

Y  en  los  platos  y  reliquias  de  un  convite* 
Que  (BDÍa  i -üel'.  mc$a¿ :i^^frebié  •  ^  procura^  f  • 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquioe»    -    ' 

Muy  faaMadot^ras^«6te^.davíigUFa>  '  ^.i    i  •  * 
Hacñ.cdeialegire'.  faúfespcd;  i^bdiscurriendb 
Itot^-.iftxjpieta»  xoaiiláire  travesHca.  .'N   ^^  f^v 

Pero  cesó  el  fd'aeftr  vpo&.el  estrueoidó. 
Con  que  cierram  las  fiuflCCa;s^piocipdes^: 
Por  no  especado  :£fit;offl^Si^  üias  .horrendo 

Lo^  <;fiBea«  lQegoV(]ionQi^-do:io»/vmbraleií) 
Como  acpsnaimbpaii  M^ibladridos  valtos/v   : 
De  sil: ?ftMádad j dioc0a,«:;aeñales.^  - '  }  i .  >>  . 

Áqti^^.dfi  tintt  lothimtoffls  {ako%     ^  ■ 
Huy^^iíaata*  syM&qkoñ  Iab  paredes^''  - 

Y  ambimicayendoii^cliiila^  j(  y^doik  sa^os*^  •■■- 


O'  r- 


i^Ct     I 


»j'. 


<,    •   «T        -l^ 


^344       •    '-  '    ><í'fe*i"A^ii 

Maft'  luego  el  cán>t»¿áhi<í  y  tú' que^  pbeii»^^  s 
Le  diceál  cbrítsttD&^^ltevt^'^to,  '^  -^  "  V 
Podrá  bien  ^r  *,  que  eñ  so  vivienda  ^úé¿^é: 

Que  yo  á'  tentar  lá' fuga -estoy  dfs^oeétd^'-^ 
y  con  celeridad  tan  pN^seguidá^  '^'  '  -'»  ^^ 
Que  á  mr>  quietud  hn^  restituya  présrtd:-   ' - 

Donde  itd^  hay  Usedktí&L  qUe  la  inípldit^  ^ 
Por  incapaz  d^'  ttstcr-}  é^'por  'indtgnoj-  *:»  ^ 
Volveré  á  la^escasez'a'de'Ml^  vida.     '^^   ^'-^ 

Todo  quantd'nie-ofl'WSílíí  «I  ihesignor^  »  ^ 
Con  tu  abundancia 'á^f^laoér  te  de«o  ^  ^'^ 
Por  un  hl]^o  sib 'iúe^^pe^  béatgnOé    '■-^^'^'• 

Éste  el  ^suceso  éné;-  yí<4(gv^éi  'Coiis^o^ '  "^^  ^ 
Que  yo  venero  ,co«Ufll|crliy»  tíasdo  í^" 7  «í  '-^ 
Un  timijAo'^  y  ^Iveífi^'iMillii^ejo.    "^  ^' P'^ 

Ya  ei  on>  •pari^ki>ozes^esr.^:áestiendu^  ^7 
ó  á  CQOíponerlo  xoff : indaicria  aspires:  :-j  t.J 
Lucir  sus  lazos  ,  6  sue  -oadastnairea^ii  v.  .1 
Quando  tibce  ¿  tus.>d^aia^- lo^len^níiieiMlas:    --i 

Ó  ya  ,  por'  nuevasieysde  *  amor  ^ .  to  ^prcbdas  ¡ 
Entre  riiUxs/jdiaaDaateB^fy  isaáirsi      .   .  c-:    ' 
O  baiu>  liciroios^  ^Idinaucs  áoí  rssires^  -^ 

Y  el^tráge  «aronü  ^o^ir  finetcodas;   ^   ^  i     /i 
Pttficaúe  Adonis^  par';nií)Vei|as!afltes^'  '^^'' • 

Por  su  AdD¿is  ce  tiede<'i)Mirir  Diosa^  n  i..r:..l) 

Y  á  entrambos  lós^efigaásoitua  cabelié^:i  -  "d 
Mas  yo  eo  la  ^  mim&r  duda'  ailagrosay^oA 

Mientras  se  hallan  ení  tiolp^.dos-  amaatesy  '>  '' 
Muero  {tos  ambos  ^  yr'ttcí^dos  de<  elioi» 


I}¡me  ^  Padre*  eobni'y^t'^^  ^^  jtiito)^^ 
¿Por  qué  ha  |te^4>6itffttife^^fea3i^ovid«Dtfiai^=  ,>>) 
Qiie^  arrastrando  p^iíAoiiitv  U  inoctiitlB,  -i'-i 
Suba  la  fraude  á  ti^Sttin«l^<liug«sf6l  '>'>') :o  ^oJ 

^  Quién  da  fuerzas  al  bfaco^^  que^robu^Oir' 
Hace  á  tus  leyes  ñrgM'iresiáeiidltf!  ^'i  •^v^'^o^ 
¿Y  qué.  el  celo  ^  ^•'ik)a»'}la9^ro««ttiittÍR>i9t''I 
Gima  á  los  pies  del^ifWdedDlp  ii^asvol^id}  «J 

Vemos  ,  que  vibran  victoriosas  palmas 
Mapos  inicas  ^  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto   regocijo. 

£sto^léefé^ydV**4«iaftte  tiendo ^trv^ 
Ceíestiar Ninfa   apareció,  y  me  dixo; 
ÍV5gq.^.,^:,U  tleri:^J,^centr9,de  las  ^loi^ü^J  ,^^ 

-Bl  Sü3  ii^q  i^L«.*;vi    u\ir¡    u>  s'-.^^gf}-      ■   •»  ,  jí;2 v,;i:oí '..,:» 

Xi^idbaüdbaüi  en  isu?  rpstso.'  paEte;  -  . 
»írf"feíf?*gd'  ftiftíráí,  ^^  --^i-  'i  - 
ííl5fcV^fefeiíía<5surá  mdHa!|^-^''^  - 

Au^q^'^t^'^'^^^  ^mp¿:i«  dé 

SiKí  ¿lechi»  i<páPá>- readii^o  jr-f  •-•  ^ru.'.ix   < 

:ní>.i  ¿  tí.  ■.>*.?•♦     .  •■  ,*»f)'/  p.Fr»  irt^^nií  ;  "-'lO^Jq  col 


(Si  14^  .me  acuei>do);niw.doig  .írf  ,up  ^oT- 
Elia  ^ído/wa -tosí  vriacWy:;  <  >  -  i;>í,v.í-  ^  -»j,p 
Los  otros  4o»  Ú9u0tn:.:tó$k:  .    j.  ,..ñ,  s;   ¡,i-iZ 

Puedes  ya  lodfis.to»:>di»^ih  zy:t\  t^ií  ¿  sdcH 

La  terciw,^rt«iqHe.3hl«or.L'->  .:  q  aoi  h  £;tiíí^ 

.<•  '      t"»'i    o3/..j[.ii    i.^  ,  j   cir.ohi   is'JL 

^uperqio  nació  en  la  ciudad  de  Barbanro  eo  14^03 
cstuaid  rüiüétííia  y ' úki^t-ix^^ü^\  ^^dy^tteé^^o^sk 
ragoza  Historia ,  Elo^U«iicia  y  Lenguas.  Vino  por  los 
altos  de  1585  á  M»dri(k lk?/><$|<9^t<áo  del  I>uque^«  Vi* 
llahermosa  ^  y  al  instante  se  hizo  conocer  por  sus  ta- 
lentos. £n  Madrid  compuso  Ips^res  tragedlu  £ilh^^0^ 
hela  f   Alexandra  \tplh^nÚSkt^Í\^^é^^  A 

creemos  A  Cervadtéá.  U  ▼iUdadekHliiiierattMiiMÚrtitiC 
liano  II.  le  hizo  sa'7S«q-etBd»4:yij«  fhjjgrrflriftffctiiéiií 
que  Alberto  Gentil-hombre  de  jrjí^  gM^r%,  >^S^<P^syJ! 
empleo  le  obligd  á  iixarse^fip-.I^adridy  guándo.i  poc^ 
después ,  entrando  á  reynar  F,eíipe  |ii. ,  se  le  aombrd 
Cronista  del  Reynq  de'^Aragátí.  Én  ciiMplfisii?iñJi  d^  éi^ 
te  encargo  emprendió  eJCriM^*l«s  AtttM tí «d^^^^Mfi^arri^ 
y  aunque  llegó  á  tener  b^Utüfiti  adalaptailp  iWé  tnH 
bajo,  se  ignora  si  le  conclt^.^jr  ^ué  <|^ra<ic^  jjyy^ 
Entonces  vivía  en  Z^j^ggza  jeqtreg^do  s^l,  estudio  y  4 
Jos  placeres  del  campó  Tinas '  vuelto  á  l^adríd  S  tiem- 
po que  «1  Conde  de  Leoins  partía'  de  Vir^y  á  Nápolea» 
se  le  lliev4  de  Secretario  del  Virr^yoato ;  en  cuyo. 


DE    BARTOI^OMB    BB    ARGBNSOLA.  ^47 

pleo  vivid  JLupercio  láWá  el  afia.del6i3,  que  flié  el  d« 
su  muerte ,  acaecida  en  Ñipóle» ,  teniendo  cincuenta  de 
e^ad^  Su  crédito  y  los  aplausos  que  djsfrutócpmp  hoin- 
bré'  p'úbiico',  cUíño  ñtéfalo  y  poeta  fueron  Sfiy  grao- 
des.  Se  iguora  por  qué  capricho  quemó  en  una  ocasión 
todos  sus  versos ;  habiendo  quedado  solamente  los  que 
estaban  en  poder  de  sus  amigos,  impresos  después  con 
las  poesías  de, su'hermapp.  c^^     ^ 

Bartolomé  Leonardo  de  Árgensolá  un  atio  mas  joven 
que  su  liermano  Lupercio ,  siguió  la  carrera  eclesiásti- 
ca ,  y  puede  decirse  que  -len  todo  lo  demás  fué  común 
Ja  suerte  de  los  dos.  Unos  fueron  sus  estudios :  al  in- 
fluxo^de  su.b^m^no^.dgyó  s^'^Ri^c^r  4^.VA^be|imo- 
8t  y  CapcUaja.  de^  |a  Ei^peratri?  ,  y  .seguir j4  Ñapólas 
al  Conde  áe  Leiiaus,  Muerto  JLupercíóV  debíd  al  Pontí- 
fice un  Canonicato  de^^zárágbza ,  y  á  loé  fi^tadn^de  Ara« 
gon  que  le  nombrasen  Cronista  del  I^eytíÓl 'Dedicado 
al  estudio  ya)  retiró  vivid  eo  «aquellar  fciud^  dasfa  el 
a  fio  de  1633  Qn  9Pe  ini^f  idyde  seteota  y  quatco  de  eda^. 
Sus  obras  son  :  la  Historia  de  las  Malucas  publicada 
Cü  l6fO,.  los  j4nál¿s  de  Aragón  impresos  én  Í630',  f  ^ 
las  Riñtas  recogidas  "7  publicadas  pbreí  liije^'He  I»** 
percio  JMtttamemif  dQniaS'dé  éstt  en  1634:: 
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. ..,.   -poesías 


JDE    DON  !  ¿STEVAK  '  mA'NüE¿  ,  Í>¿    VILLEGAS.^ 


■)    *  íllj  i  '»  ..;  !  •(  I  ■        -^    ,■) 


-V*  •  • 


>  ^    »» 


»    ■^  » 


I    -. 


4    •      « 


IDILIO. 


Dirfne.      Damüídt.    '  Po^f/r* 


•<  I        I 


~   Viniér6iisé  "^<f  juntar  'UaiFne;  jr-Bámetás, 
í asto'r  áe !  ¿abrás  uno ,  ótrb  "vaquero. 
Mientras  ^  1^$;  uii^as  ,  pacen  Ii^qivetasi 

Y  las ciDtirA6. el  sol  huydAtS^yf^Oyr 
Quales  'p6t>  las  roturas  «más  'secretas^ 

Y  qu:alésV  ál  soplar  clef zú '  ligei'd,  ■     "    "^  '    ' 
Por  las  amenas  sombras  distraídas, 

Con   p^ac  -gomadas  ^  con  piedad  movidas*  .    ,,  j 

Era  robusto  5  si ,  Ikílse  r  y^  mancebo^   

^  Al  exercicio   duro  entonces  tlado: 
Dametas  mozo  ^  pero  no  tan  nuevo 
En  el  oficio  de  guardar  ganado: 
Rigen  cayftdos  de  taray  y  acebo, 

Y  cada  qual  sombrero  coronado 

De  acebnche  y  laurel  ,  y  al  cabo  de  ellos 
Zurrones,  pardos  sobre  blancos   cuellos. 

La   floja  ociosidad  ,  y  el  grave  estío 
De  la  pesada  siesta  y  entonces  grave: 
El  susurrar  de  céfiro  y,  el  rio, 
Fresca  la  sombra  ,  querellosa  el  ave: 
La   vacada  extendida  3  y  el  cabrio 
Aun  ño  cansado  de  pacer  suave,  *" 
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BB  D.  BSTJBVAN  1»   VTLVtQAS*  g^^ 

£a   Dafne  ocaBJi>naron.:voz  ilis^biicstaj^''-    ':   ¿:  ' 

Y  en~DacD6tt8  áéspues  V021  y  respuBSta. :-. 

¿No  ves,  ó  PoHfemo,  como  tira 
La  blaQCit^^^fllátOa,á>ttk  ganada^    '  c.  .  :.    / 
Ccm  muestras,  ^de  recoeo  ^  no  deirü,  •«    c-  \ 
Ill!fo,n2MÍás -tibrcs' desde  el  mar  saiadó?  j  \ 

Vuelve  ,  gigante:  y ^poés:;,  el  rostro  ,-  y  mira 
Con  quánta-desáadez  ,.  con  qaáaito.  agrado  ^.    ^ 
I>el  pecho  de.  crisital'  parlas  derráma>  . 
T  ^COD  9u  boca  deóorai 'te  Uam^.      :   c    \     • 

Llámate  dora  ,  :y  amador  grosorof  v 

Y  tú  ^  cantando  al:  «oa  de  tu  dcuta,  :    :.  : 
Misero  no  la  ves  ^  antes  austero 

Huyes  el  cuerpo  á-^ la  tirada  frutar* 
Solo  tu  mastinillo  ilisozígero  •  .*. 

La  algue  juguetón  3  que  se  reputa 
Por  digna  de^  &vor  de  Galateá;  ' 

Y  ella  s&lanaa'al  mar,  y  él  la  rástma.    ^^ 
Pero  ya  desdé  allá  vuelve  lozai»,       • 

Cgoia^el  acancJO'  ewnedio  del  Estío, 
Quando  las  verdes,  hojas  engalanay         > 
Quando  al  fia  de  arrebol  purpiíra  el  brío: 
Ella  pues ,'  bien  quisiera  serte  humattia^ 
Sin  darte  i  eoAOCer:»«tt  ovario: 
Que  en  las  cosas  de  amor  siémpa^  adóatece 
Que  ki  que  no:  es.  hermoso  lo<  parece; 
Respetos  vence  ,  y  honras  dettictiyé 
Solo  por  caoñmover  tu  ^pecho  duro:     ' 

Y  si  otras,  veces' tus- alrhagosL  h «3^8^  .   i>>u  -    ^ 
Noy  les  promete 'paces  de  seguró:-.'      :-'  * 
Pottra  puea  eftOa  .  ¥^2^ ,  postra'  y  Idestniyé 


K^  •'' '-  - -' ' ^^  «-í  i'  A"«  I  -:   .a   ' • 

Las  altiveces-,  efe  su  enhiestp  cDnrü:    ,; 
Que  amorjiaiyi^iie  ,se.  .Sktrtsfe^rók  «aetas*.' 
Pero  escuciiad  al  bárbaro  en  Dametas. 


jfi/ífasTjiS,  '•    1' 


t . »' 


fy' 


Vila  ,  no  hay.  duda.^  yila:^  LcateHzo^  •  H  ,  j 
Sí ,  por  elíaii  jqtie  rigeonti.  fnansda,  .n  r.oO 
Desde  el^  distante  que  jeo^iab  cabros  hiao  hTA 
Tiro  bnríon.  coa  fruta  codOQa^a;:        i;  .  ^.lyM 

Y  aunque  isu-desaudee  <ipe.  satÁsfiso^  .i/j 
No  por  eso  de  <  mi  será  r:obi%áda^. .  ••  J 
Que  la  miré^-mOf  hay.  duda,,  y  «con:  deseo^  / 
Si  i  por  el'  reluciente  ;Con:qne.  reo                 > 

Sol  de.  ¡Olí  fren  te, 'que  se^á  en  mis  días?    \ 
Luz  á   mis  pasos  ,  lumbce:  í  vsn  camino. 
Si  ya  no  scm <  verdad  las-  profecías.  i 

Del  misero  Telémael  adivino:  i     <  y. 

Que  plegué  aá  cielo  que  en  .sus  canas  ióm  rd 
Se  vengue  el  pdio  del  infausto  sino,        i   -:   ; 

Y  desmintiendo  el  juicio  de  Telemo,  i 
Ciegue  á  .sus  bijos  ,  dexe;.á  Polifenux^          i 

Soy  ,  si  me  adviertes  ,  .cuerdo:  enamoraito»  .- 

Y  en  extremo  sftgáz  y  .pñea  peéq^  sea  .  u<) 
De  su  loca  pación  meas,  estimado^  .  :•> 
Desden  hago  al  jamor  ^de  Galatea:  • .  '-  \  -  I 
Zelos  la  doy  j '.y  unja  que: el ^ aginado  .¡^j  :  \ 
DeL  Kénife  me  .abrasa  y  me  espolea:.!  .oí,. 
Celebro  stt  "l^rmosura  ,.  y.  ella.  eaEtonccs  •  .) 
Pierde  el.oolor.,  y  :qi3eda  qual  los  bronces. v 

Otras  veces,  labiosa,  con  k>s -^elos  .• ,  <:" 
Sale  del  hondo  mar  ,.  como  la  ioba  /.-i.'«  V 
Que  vá,  desalentadav á  sasri^ijneloB^  v,  -'  v.jl 
£n  busca  AsX  irillano  qQ&  ios  iJobas;:'::^  .:  i^o^ 


DB.D.  BSTWtMn  D*  WfLtWfiAS.  jj^ 

liuego  mfeT'^eos  escudrUSttP,  .y^"í^?ío»nrf  -^br.  <  ? 
iNegPOs  riúQOfidt^  de  ifai  i{>a7d^  alc&ba^  ^^í  ¡^^.  i. I 

Y  yo  pof'.mas  encarnecí  fii"-ycr*o^  >    •»  * *j' '« 
HagQ0«ii'd6scníida  4{aeola:^'lad3«:  el  ¡peono;:  i  i^-i 

Ella  coir'4t9to-  $ci  hall^^tafi  rcAdidaí  im'7 
De  l^r» tkírn» i  pasión >  que  Yqüiis  lafira^  ^^v  pr  *  > . ;  y 
Que  ya  estQove?géas^a:>^  ^a  «enttíds^  cbiut;'..'i 
Agora  zele  ,  agora 'St><dea(ai>Tay>  >•  v>  p  r  uu  Y 
SiemprfPlÑiscm>  mvmfíic  ideo ^pnor.  herida^  c  cH 
Como  el  cabHco  el, ^atb'Jde  4r>  cabra  -^  »>  <  •) 
Quando  en  el  fm«0to' '><»»:> fiívor  violefiS)  -o  r^*! 
Oye  la  •tama^saeiidldaiálvvj^fitai     ^  '•  n  ^   "t) 

ViA^  qan  yn  j«l'  r^gald^^'ji^ya:  el  :iíie&sage  / 
Me  enví^  :^idaidOsa^>  'á^Mfulew  y6  lu«^o{>  l^riyl 
Cierro  las  pdertar , '44iAlo>epiwpe4age^t.¿  "^.-d 
Sj.  00  á^^Q^^áfaior-,  1  luí  áíiotoii'^^e  ñkigat-  { 
Ocras  veceSfOirt  ñu:  ^hgp^ü  (Mi  ^page^  .  r  vr.^'^  '  'd 
Que  $l^3(]tr«iuide  mq^rársa'feíegOy  <^'  ^  '  <*  jC 
Jure  de  d?»me  por  Üéptmo'Y'  Boris  i  '  ^  '^'-'/ 
Fin  .áf>a9C9'':ga5Cos  ,  giísto^á>mis  amores?    "  -> 

Y  qiMt^^üeir<la  si^mpüesvarda  'Cab^wra 
De  ésta^  que  miras  ^k vega' «áudaloaí,'^* 
Me  mulla, lecho  cOAyiígal^^^iera^'    :q  o 
Pues  hijo  soy  de  Jdioso;slc^^la^s'der.dsQ9a.^   '^ 
Con  esto  parte  el'^ntociO'~y:se  aligera^     .<   Y 

Y  aunque  ^  ^al  virgen  fH  haliai  vergoBsbsa^  I 
Rayo  que  Venus  despeñó-  «a  :ini  ^eno,<  • : .  rn   i  / 
Bien  sécqoe  én  ella  seosbraná  veneno.  i 

No  soy  tan  fiero  ,  mkf  «oy  tan  ileforme 
Como  dídenrde  jxii  jiiai'4ÍQ'-nie^afeafl^  :  r-y-i 
Antes  al  bnea  dietaniQQVSoysiüoaiDtriae^  t    kCI 
Si  las  aguasa  del  npr»  i^o^^Usoajiean:  >  s\  h 


>>>  1.^1 


'/4 


Donde  un»,  sitstay^  .qnando^masoeiocite  o^!;::J 
£1  sol  las^dora.,  yKelhisi'le  plaiefto^.i.ii  -t>/  ..^ 
Pude  mirarprtc  Wten  j  penque  «u  «jiej^^q  y  ^.  T 
Del  romo,  qufó  nse^  iludió  ciS^có  usb^tKífltKO^  .::•! 

Vime  robustx>  en  él  y'iu>  £9inieiMfi0^u.s   «na 
T  aunque ,  robusto  .5  ^or''extren)0;hMrfa<i$o^!  f«:L 
Erguido  PÚII1Q.3B1  áUa^QF>7)í.t«l  .pioo^tL-.  ;  /   o  ' ) 

Y  mas  que  el  qierto^-^riredor  briqso:.MV    v'-v^ 
Pero  ^''Siielto..qpe[.^:á  'm$r.TmsiOMr.^'ki^o,  .::     y: 
Con  que  aytr>ecii  ütéfiro  gaochoi^O)   >   N  /u../> 
La  de  (Zeusipo  isal  rendida; tmemí:;  .  :>  sü-;:;./ 
Gozó  una  espalda  >  y  I  ia  (¿abes&a  eolicta.  ¿i  :> . . ) 

Vh^eneste  soLfapibiei^t,'  9«e.>e9  pop  A^O' ' 
Igual  aloque  de  kis:  ^c)b  .tuChieíitfiíil  "h      'I 
Solo  le ^ tengo:. porque  ¡Aquel,  es*  s^  z„i  or:!^ 

Y  esto.^on^ietie.tfl'.oieltí  de  mi  fi:eoie¿  .  -i  •;  * 
No  peyno  prin-,  IM>  .ce^stalcoh^^..^.^^.  ñi  ;i 
Pero  de  barj>a  y  crin  iha^o  un  tornHkteih  y^»^ 
Que  desgajado  p^r:,etpalfU  y  pecho^ .  -A  ^  ,\^ 
Con  ser.  ininensOiíai^r^^  ie$  vengé  ^^ttocho.  r  I  >i 

£1  blAQflO.vdiente^.qtie  .aH<nebt»,y  cria  >   / 
El  elefai^te  a«Íátteor,yr.taf4íí?,!'..   -d  ,  ¿rae   -•  C 
Negro  parece  ma^^que^^p^  umbría,' <    >», 

Si  ]legar:á'jeotiipairftr84'.<;oft  el  miase::  c::.i    .::^i 

Y  porque  de:  Kdtíitarioí  saiúa  < .    >    .>,  .j<'^>  ••'* 
Upft,ificcioi»  qjxe  fteogo,  i-desvaríK^  .  ti, ;... .:    y 
Al  mirarjiw  tan « pláeido •  y  i  -^reno^-i  /  -i>  <  «  , .  ^ . 
Luego  tres  reces  ioeijnettpi  ea  ¿eá  se^*.. .  .:.    :. 

wiíi  .  '    '  '     kuÍ      .  •APVitf*    •'  tiU*     vo'',     (''r* 


Esto  apeaásNrcMtódQaiBiítaiS'!,  iiu«QflO' 
Dafne  ^sé  suo&svy  ynéhá.su.beao»:  ii. 
Respoiidt4S  CQo  ajka2ba.> engendeMáo--^.*    ..í  i 
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Amor  en  ellos  amoroso  exceso: 

Y  qual  su'f  lauca  á  cítara  trocando. 
Poco  á  poco  se  van  del  monte  espeso. 
Con  su  vacada^!  uño'íil  fresco  rio, 

Y  el  otro  á  su  redil  con  su  cabrio.   ^ 

ff         f    '     '      •  :.  ■     * 

ODA       I. 

En   alabanza  de   Garciíaso* 

Si  al  apacible  viento, 
Eterno  Huésped  de  este  prado  umbrío. 
Regalado  instrumento, 
Dulce  tal  vez  ,  y*  secretario  mió. 
Hemos  cantado  á  solas 
Tü  dulceé  ojos,  yo  sangrientas,  golas^ 

£a,"de  aquel  famoso. 
De  aqueK  11  ustve  •  mayoral  cantemos. 
Que  con  pie  generoso 
Pisó  del  Tajo :  márgenes  y  extremos^  n 
Hasta  que  la  Garona 
liB  vio  blandir  las  armas  de  Belona. 

íQuán  cubierto.de  aceí*o 
El  Aqui taño  conoció  sus  bríos 
'En  el  asalto  fiero,        • 
Y  desatando*  manantiales  r ios 
De  galicanas  -venas. 
Murallas  inundó  ,  cólor^'  almeiías ! 

Mas  lu9go  que  al  sosiego,  ' 

Del  tr^'ce  duro  retihiba  el  brazo,  ^  >     ; 

Venus  le  ai:díá  en  fuego^  ;  • .  -.  > 

Dócil  al  yogo  ¿fátóal  réga«»,-- • 
T.  I.  23 
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Y  él  cantaba  su  espuma 

Tomando  ora  la  espada  ,  ora  la  pluma. 

Así  como  solía 
Al  ampararse  de  su  voz  postrera 
£1  cisne  que  ^  porfia 
Aguas  paró  <íel  Istro  en  la  ribera^ 
Que  fueron  á  sus  males 
Rocas  de  yelo  ,  ó  yelos  de  cristales. 

Bien   lo  dirá  la  fuente^ 
Digalo  amor  también^  que  amor  lo  sabe^ 
Si  quando  en  su  corriente  , 

Cantando  á  veces  tierno  ,  á  veces  grave, 
Maldixo  su  fatiga^ 
Y  el  casto  engaño  de  su  dulce  amiga. 

Mas  ¡  ay !  detente  un  poco, 
Detente  5  lira  ,  pues  que  aquí  Salicio 
Desalentado  y  loco. 
Cuerdo  en  perder  entonces  el  juicio. 
También  paró  su  canto, 
Colgó  su  lira  ,  y  empezó  su  llanto. 

o  JD  A        I  I. 

^¡  céfiro. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva,   , 
Huésped  eterno  del  Ab^Ü  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 

Céfiro  blando, 
Si  de  mis  ansias  el  amor  tupiste, 
Tü  ,  que  las  quej^as  de  mi  voz  llevaste,  , 
Oye  ,  no  temas ,  y  á  ^i  Ninfa  dile, 

Dile  que  miiero.    .    .  ^ 
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Filis  un  tiempo  mi  doiot:  s&Úsl,  ^ 
Filis  un  tiempo  .mi  dolor  Motaba, 
Quísome  un  tiempo  ^  m«s. agora  temo,  . 

Temo  sus  iras. 
Así  los  Dioses  con  amor  paternoj 
Así  los  cielos  con  amor  b^mgno    ; 
Nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares^.. 

Nieve  i  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  parda,  - 
Quando  amanece  eq  la  elevada  cumbre. 
Toque  tus  hombros ,  ni  su  mal  granizo. 

Hiera  tus  alas, 

CANTIUtNÁS     T     ANACABÓNTICA««^ 


Como  rosa  que  nace  ' 
En  el  jardín  cercado 
No  sujeta  el  arado 
Ni  al  ganado  que   pace. 
Cuyo  primer   aumento 
£1  sol ,  el  agua ,  el  viento 
Crece  ,  cria  y  alhaga. 
Con  ciiya  vista  paga 
Del  dueño  amado  el  zelo, 
A  quien  promete  el   cielo  . 
De  piedad  cada   dia. 
Cristal  que  la  rocía j. 
Qué  mientras  np  p9  tocada 
Crece  so   lozanea 


^0.  ^  vousías 

Y  es  t  de  tod^  amada;  < 
Mas   sí  en  ageaa  maoo  . 
Pierde -el  lustre  lozaiio^ 

Y  á  desdecir  comienza 
La  ilativa  vergUenza^  - 
Al  paso  qae<  es  amada 
Vleiie  á  sisr  deísdeñada; 
Así  la  virgen  '  bella 

En   tanto'  que  és  doncella  ' 
''Es  de  todos  querida, 
'    Con 'el:  alma  y  la  vida:     ^ 
Mas  quando  sé  ve-  falta 
De  dignidad   tan  alta, 
-Bi  busca*  <^ién  Ja  quiera^ 
Es  mas  aborrecida' 
Que  ponzoñosa^  fiera. 

II. 

Amada  Filomena,  •  ' 
Que  entré  aquestos  laureles*, 
Con  doliente  armonía  "  i 'i 
Significáis  la  pena,  •  <  -  ' 
Que  los  braiós  crueles  '  -' 
l>^el  infamé  Tereo     ■  - 

Obraron'  acjüel  dia: 
Pues  ía  terca  porfía         ■  ••  i- 
Que'  aviva  tu  deseo       ^  '*' 
En    cantar  mil*  ^sares      •  • 
Por  desiertos  lurgareis,  * 

Ai  son  ék  la  corriente,     '  * 
Que  despeña  está  ftienté^    ^ 


i  -i 


'*k     %   .« 


\ 


r  *  • 
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En  ti  q(ial  siempre -rveof  . 
Ya  con  gemido  triste     ' 
QMreMándote  .ai  cieio^' 
Ya  con  tácita'  vuelo  . 
Recelando .  Ja -hijona^.        Y 
Que    por  t«8  0Jo«'  v'mey 
Deten' >  deten*  ia' furia  :'í. 
En  derramar»  querellad^    •  " 
Y  á  las  \artas  estrellan. '     " 

Deza  las  tuyas  bellas^ 
Canta  las  tristes  mias* 


111.'-      !.r 


r  Yo-  ví'sobce'tí»  kofldiUé 
Quexarse<  un  pawiriSlo,'?:  " 
Viendo  su  nidO'  «maido^.V 
De  quien  érk'  caudiiK);  '^ 
De  Ditf  labrador  robado:  » 
Vite  tan  congojado,        f 
Vory-tAt  atrevimiento,     / 
Dar  mil   quezas  al  vieaíOj 
Para  que  aJ  cielo  santo/ 
Xleve  su  tierno  'llanto,   ^ 
Lleve  su  triste  aeento. 
Ya  con   triste  armonía    > 
Esforzando  el   intento. 
Mil  quexas   repetía. 
Ya  cansado  callaba, 
Y  al  nuevo  sentimiento  • 
Ya  sonoro  vo^via: 
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Ya  circular  volaba. 

Ya  rastrero  corría, 

^  Ya  pues  de  j-ama  ea  ran^ 

Al  rústico  seguía, 

Y  saltando.. én  la  grama,   ' 
Parece  que  decía: 
Dame  >  riistú^o  fiera. 
Mí  dulce  com^fiía: 

Y  que  le  respondía    . 
£1  rústico:  no  quiero^ 


i.v. 


« > 


Lleguen .  esos   rubíes 
Con  que  graciosa  ries. 
Bella  Xitdía  ,  á  mi  boea, 
Pues  amor  los  provoca,  ^^ 
Y  e$pársanse  sus  mieles  ; 
Como^esparoirlas  sueles*  * 
Lleguen :  que  amor  lo  quiere; 
Amor  que'  sana  y  liíere^ 
Amor  ^ .  hijo .  de  Marte><  r 
Que  reyna  ea  toda  parto; 
Amor  que  m  atosiga. 
Luego  cura  y  -mitiga;  .  ^ 
Amor  nífio  y  gracioso. 
Que  con  fuego  amoroso 
Nos  liizo  en  todo   iguales* 
Lleguen  pue&  tus  corales, 
Lidia  .^  ¿quién  te  acobarda  ? 
¿No  ves  ;que  si  se.  tarda 
I7n  puatQi>:un  aokx  instante 


Tu  regalado  .beso^ 
Perderás*  no  aaiaiite^    . 
Y  yo  perderé  el  seso? 


En  tanto  que  el  cabello 
Resplandeciente  y  beUo  > 
Luce  en-  tu  altiva  frente  . 
De  cristal  trasparente,        > 

Y  en  tu  blanca  mexilla 
La  purpura  que  brilla;^ 
La  púrpura  que  al  labio. 
No  qui^o  hacerle  agravio). 
Goza  tu.  abril  ,  Drusila,    ' 
En  esta: edad  tranquila^;   I 
Coge  ,  <5óge  tu  rosa,    ; 
Muchadia  desdeñosa, 
Aid3B8  que  menos  viva, 
Vcjei  te  lo  prohiba»  .   .  x 
Forqoé  si^  te  rodea. 

Y  en  ti.  su  horror  emplea. 
Quisa  lo-  hará  de  suerte^ 
Que  llegues  á  no  iverte,  ^ 
Por  no  verte  tan  fea. 

/ 

•  '  -  4  •  .  », 

Lidia  ,  Anaor  y  yo.  estando, 
{Ó  dulce  y <  claro,  dial 
Cogiendo  tiernas  f loresj . 
La  í  beldad  contemplando^ 
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De  aquella'  que  allí  via; 
En  sus  varios  colores^. 
Sentí- nuevas  ókares^  ,  ..    : 
Derramarse  en  mi  alma^ 
Sentí  dichosa  calma 
Esparcirse  en  mis  venas^ 

Y  libre  de. las  «peíaasy  ^ 
Que  hasta  allí  aimor  tirano 
En  sujeción  eterna,. 
Obró   con  llama  interna  / 

Y  con  ingrata  mano.  <. 
Lidia  amorosa  y/utÍAtna  ^ 
Embebecida  estako:    ' : 
Anior  que  la  miraba  ;»  >  <. 
Con  señas  que  me>iiacia>: 
Mis  ánimos  ]!nov.iay:'       ./i 

Y  al  hecho. me  Uamste.  . 
Yo  de  >é  amor  incitado^ 
Porc'íin  de  mis  congelas^ 
En  sus  mexiUas   roxas 
Libre  mi  bocaafiador   .'^ 

.  «Más  ella  que'  usurpado    - 
Su  9aectar!.vl<S  sabroso, 
Y. -en  el  trance  fyribso. 
Su  ^clavel  en  mi  labio,  I 
Por  vengar   tal  agravio 
De  amor,  hi  flecha  toma. 
Con  que  las  almas  doma, 
Y.  así  vengar  intenta 
Esta  suave  afrenta: 
Pero  amor  que  la    mira, 
IPiadpso  á  mis  querellas. 


Hirió  SU8  cftraer  •btHft$"  r  '. 
Con  .la  iiKloinabie  Tira..   . 
Lidia. tañada-  :en%  ira^ 
Vieii4e  rotos*  los- tironees 
Que  iroagiod.innmrtalo»^  •  ' 
Y  con  la  aáíeral  ignalea, 
Dizq:^ipi«rda.la  vida 
Quieai  YitreinadvertMt^  .■*, 
l^fio.v  ^  tUi  QCDMa* 
QuefUodo.'4e«dcr:  otítoncei- 
,SDai  :4fi  amcd  h^ñíj^    - 
Yiyo  éa  aii^roli'rdeUa& 

^  TI  i; 

Miraba  Lidia  atenta 
^<.N   Las^lf lores  que 'k -«aírete 
Sil   jandio  heredado^: 
Cu3»a8!  pie¿.ilfu0iidoc0<*r:O 
£1  ««ri^al  desatado^      •    ' 
De  «sa.  fueate  te dkoti:  ^ 
ÁiBOr  y  'qiie^«oilá;.ittt«Sf|ta 
Darles  aiganoao^iasareaj.  .!t 
En  unos ;  cblneaireS) . 
Principios  -desterdafio;    r 
Coa -^^i*os  ^talares       ;  r 
.'.Á' robar  fué  sua  mielas: 
Las  .abejas  eriieles>     :    .' 
Mpvidás  del  cagafio    '  • 
A   gozar  la  vengaaaa^    ! 
Sin  ninguna  trirdapaa 
,   Con  puntas  de.  jdiamantes 
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Se  afnrestkit  ^susorramet:     i 
Masiviénéose  barláósBá, 
Unas  '^ei  vuelven  •  Jségo' ' '  t 
A  aus'  dtdces  moradas^*'.    / 
Otr»  con  'Vagieiiffrgo  - 
Á  egnism»^  lesili«opés''0  •  '»'' 
De  lá»  nativas  f  loresf  : 'I 
Se  e^pareeñ'Tevolándv^i.' ,' 
De  aiqueste'  iniqoo  vando^T 
Una  -^  ir'  mas  travkiA,  : 
Se  l(^a.4f;  líMia  hermosa^ 
Y  petísaando^^ne  es^  iDea  ^ 
La  boca  le  atraviesa. 
•I .  ■' 

VIII. 


Sobre  el  margen  de  ua  rio^ 
De  árboles*  tanto  umbrío^ 
Qnafito  de  liii&s  daro^  ^ 
Doade./se::'lialla  ^reparo  •  t 
Contra*  cá  can  del  1  estío,? 
"" 'Dormido,  yace  el  xiegó 
Cuyio- blanda  .sosiego -  > 
En  éata^s  cenia^     ' 
Todo  qiaaiito  soHá      '     : 
Arder /en  vivo  ftinglt).'     * 

ffFambíen  yace  su  aljaba, 
Que  na  ya-  le  colgaba.  I* 
Del  hómbn>  relueientef<^ 
Mi  dsi  brazo   pendiente 
'EA  arca-  le  agravaiya. 
- " iÉi; yace  al  ñn  dormido. 
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Y  Lidia,  que  le  yide.- :  t 
Despierta  yiy  levaatada^..  / 
Qoai  tigre. estinmlada 

Al  «cawKft^  renili4o>  t 

A  la  aljaba  arreixete^  > 

Y  al  vendado  acomete,  j 
Que  ya  eatóoces  deeia^  < 
Viéndéla '.que-  tenia. 

La  .ocaáon  del  cópete;     ' 

Lidia  ^  >mal  te  aprovechas 
Si  ucon  arnós  ibi^  hachas 
Quiera  vengar  enojos^ 
Donde'  tienes  tus  o^os 
No  faaa  noenester  raia  flechas. 

> 

Al  son  de  las  castafías, 
Que  saltan,  en  el  fuego 
Echa  vino  ^  muchacho^ 
fteb»  Lesbia  ^  y  juguemos 
Stquiesra  el  iCfipmcpirfíio. .. 
Tire  laiúEas  del  yela>  : 
Hal  agüero  á^  casados^ 
Buen  au^icio  á  soltero»*  ' 
Enemigo  de  Baco^       /^ 
Quando  estaba  en  el  suelo, 
PestroBáadole  vídes^     . , 
Rumi^Uidole  satmientoí^ 

Y  agora  no  tan  docil^  ? 
Que  no  proqire  vemos^ 
4guados  con  vmiL  9gaa^ 
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T  hekido6  con  miL  hidos/ 
Ya  apostaré  y  mi  Lesbia^-  \ 
Que  «i  le  -diese  .ei  cielo  ) 
Poder  ea  causa  propia^  * 
Qi^e  nos  hiciese  yermos* 
I  O,  cómo  el  iasolence: 
Diera  fin  al  vifiedo^ 
Y   juntamente  en  Darro  • 
Co9~  todos  los  sedientos!  ( 
Porque  daños  mayores  < 
Se  le  signen  al  cucqx)  . 
Beber  tus  aguas  ,  'Ta^^   • 
Que  echarse  en  ^las^  del-Ebro. 
Pero  ya  ^qoe  hni  astros  » I 
Mejor  que  esto  lo   hicieron^ 
Echa  vino  j.ipuchacho. 
Beba  Lesbia  ^  y   juguemos. 

•  •     • .  >  •  •      • 

'  t         .       •    _    1^ 

A^ttéllos  dos  ve^dugbs 
De  las  flores  y  pechos/ 
£1  amor  y  Ja  abeja 
A  tfin'  rosal  concárrieroii.     ' 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cudlo>  ' 

''  Yielá abestia  su  pico 
De  a^ijones  de  -hieno. 
£}la  vansusurvando^ 
Caracoles  hacteodo,.  • 

,    Y.  él  criando  mil  risas>. 
Y  quitando  mil -verso^^. 


Pero  dieroa  venganza 
Luego  á  f  Idres  y  y  ¿  pechos^ 
Ella  muerta  quedando^ 
Y  ¿1*  keriüo  •  volviendo.'     '• 


X  Y*       í  .:•■•*■  .^ 


Ya  dé  los  altos  montes  '- 
Las  encumbradas  nkves^- 
A  valles  hondos  baxaa  ^ 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  ser  rios  - 
Las'^ue  antes  eran  fu6tftes> 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuélos  breves;  ' 
Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes^ 

Y  porque  no  beodas, 
Aguadas  enloquecen. ' 

Ya  átl  Liceo  monte  ^* 

Se  escuchan  los  rabeles      ' 
Al  ps&o  de  las  cabras,* 
Qm  Títiro  defiende.  / 

Pues  ea»/compafiero6^ 
Vivaiiíos  dulcemente, 
Qile  todas  son  señales, 
De  qué  el  veratro  viene» 
La  cantimplora  salga^ 
La  ck-ftta'  «é  tempíe,     *    > 

Y  beba  el  que  bayláre> 

%  bayle.  el  que  bebiere;. ., .. 


•lí . , 


^fi$  PO'B'SÍA'S 


xa. 


QDiefo  cantar,  de  Cadmo^ 
Quiero-  cantar  de  Atridas^ 
¡Mas  ay!  que  de  amor  solo 
Solo  canta  mi  lira. 
Renueva  el  instrumento, 
Las  cuerdaa  fDudo  apriesaj 
Pero  si  yo  de  Alfides,. 
Ella  de  amor  suspifa«^ 
Pues  ^  héroes  vaiiQAtés, 
Quedaos  desde  este  diaj 
Porque  ya  de  amor  solo, 
Solo  canta  mi  lira,      u 

En  medio  é^  sileocioj 
Quando  la  Ursft-cprre 
Veloc  hacia  la  mano- 
De  la^  estrella  Boótes^ 
Quando  el  píiadoso  suefio 

Esparce  siis  licores. 
Suspendiendo  el  trabajo 
De  los  cansados  lion)bres|  ^ 
Amor,  á  mis  umbrales. 
Llegó  acaso  una  noche, 
Y  llamando -i  I^  puertas. 


• 


Esta  y  todas  las  siguientes  &)n  traducciones  ó  imK 
taciones  de  Anacreónte. 
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Del  sueño  despertóme^ 
I  Quién  es .  el  atrevido^ 
Ayrado  dixe  entonces^ 
Que  4  tales  horas  Jlatna^ 
!   Y  al  que  duerme  iocexxampje? 
Abre ^9  piadosa  bueipfdy. 
Las  puertas  y  me  cespoade^ 

Y  dexa  el  miedo  ^  amlgo^  v 
Que  mi  llamar  £e..pone. 
Porque  soy  un  muchacho 
Que  ando   toda,  la  noche 
Perdido  por  ser  ciego^ 

Y  helado  por  sec  pobr^ 
Yo  movido  á  .sus  ruegos^ 

Y  amigable  á  susvoces^ 
Las  puertas  abrí  3a^;o^ 
Porque  eno-e  el^ue  las  rompe. 
Quando  vi  un  nifio  ciego 

Al  modo  de  los  Dioses,    . 
Con  alas  ea  sus  hombros 

Y  en  su  carcax  arpones. 
Sublle  í  mi  aposento. 

Encendí  mis  jcarbones,  f 

Enjugué  sus  cabellos, 

Y  apague  svs  temblores» 
Sus  manos  con  las  mias 
Le  apreté,  y  él . entonces, 
Viéndose  redimido. 

Del .  hielo  y  sus  rigores; 
Probemos  ,  dice  ,  el  arco. 
Por   si  el  nervio  se  encoge, 

Y  estirando,  la  cuerda. 


£1  pecho  atravesóme.  .  i.vu 
XiUegO'  coa  inil < risadaai  -^ ^ 
De  mi  casa  salióse, 
Dioiendo  ai.  despedirse;  ...j 
•Huésped^  queda  á  los  ;di6#es: 
Pero  ptinaeroadvierte^-   ..' 
Que  mu*  hacen  tal  golpe» 
Mis  arcos  quedan  saoos^ 

Y  tú  cqa' mil  r  dolores.    ■ 

^     .  x:tv.  ) 

La  -  rosa  de:  Qupidgi 
JuDtenios  4  <Lieo,        •:  .  ' 

Y  detla 'laureados, 
«  Bebamos  iyi  juguemos.  :   '    * 

•  La  rosa  -que -á  -  las '  flores  . 
Es  sSave  oruameotoy        j 

Y  del    v4raoó  alegre 
£1 'Cuidado  ^''^inero^. 
La. rosa  que'  á  los  dioses  ' 
£s  deleyte  ,  j  ípor  eato^ 
De  rosas  coroocdo  . 
Danzas?  úgát'^eA  de  Veaw 
Haz"  pués',  ó  «-padre  Saco/ 
Que  de  «osaa'joompuesto)    '• 

Y  de  lira  >  adornado,  v 
Me  reciba  -tu  templo. 
Suaves   daré  olores,       >  '^ 
Süav^  •'  difé  versos, 
.Y  juotor  yov  y  mi  •  dama  i 
Suaves  baylawmos.       --    ^ 
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Amada  palomilla^      .      ^ 
¿De  ílóndc  ,  di  ,  ó  á  dbndc 
Vienes  con  tanta  priesa,  "'- 
Vas  con   tantos  olores?  ^^—^ 
¿Pues   á  ti  f  qué  te  imporca ! 
Sabrás  <pe  Aciací^onte        '* 
Me  envia  á  su  Batilo, 
Señor  de  tocto ^  el  orbe: 
Que  como  por  un  himno 
Me  tTAihciipá  Dione,        ■' 
Nombróme"  pbl^  stí  P^gci» 
y  él'por-taP  recibióme. 
Suyas  soir  estas  cartas^ 
Suyos  est<íí  peogk)nes, 
Por  lo  quat  me  promete 
Libertad  quando  torne, 
Pero  yo  no  la  quiero^ 
Ki  quiero  que  me  ahoprej- 
j  Porque  de  qué  me  sirve  • 
Andar  crimndo  montes. 
Comer    podridas  vacas, 
IQi  pararme  en  los  robles? 
A  mí  pues  me  permite 
El   mismo  Anacreonte, 
Comer  de.  sus  viandas> 
Beber  de  sus  licores: 
Y  qtiando  bien  brindaba 
Doy  saltos  voladores,  -' 

Le*  cubro  con-  íbís  alas^ 
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Y  él  dulce  las  recoge. 
Su  cítara  es.m  cama^ 
Sus  cuerdas  mis   colchoneSj 
£n  quien   suavemeote      ^ 
Duermo  toda.M  .oociie. 
Mi  historia  es  ésta  ,  amigo^ 
Pero   queda  á  los?  Oiofies,  ''' 
',  .Q^  nie  has  hecho  parlera^^ 
Mas  que  ^raja  del   moote. 

Una  tftza  me  <  forj^.^ 
De  ^plata  j  pepo.  en.. ella,      { 
Vulcano ,  no  jpe  piívites    .    ' 
Armadas  ni  pel^^s,».  ,. 
I  Porque  yo  qué  coa  Marte^ 
Solo,  harás  que.  ella  se4> 
Ya  que  no  la.  mas  aiicha. 
La  mas  honda  que   puedas.. 
Ni  tampoco  m§:  eseulpas 
Ii<is  lucientes  estrella^, 
!Ni  9I  carro  de  las,  Osas, 
Ni  el  Orion  que;  hiela. 
I  Qué  á  milas,  Pleüadas 
O  el  Boótes  me  prestan?  , 
Pero  grábame  vides., 
Con  i*acimos  que  pj^ndan^ 
Y  á  Baco  juatafneiH3e 
^  Que.<  los  .esprima   en  ella^    .' 

Con  Amor  y  Batilo 
Mas  bello  que  ]as  bdlas*^  ^ 
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.   XV.Il.     , 

Si  ^alargarse  •  pudiera 
líuestca  vida:  con.orp^.  .    .' 
Sin  di^da   le  buscara  ;    i 
Por  yn  mundo  á  {lor  i>(ro$.' 
)C.así:  luego  á  la  jnuerte  •  > 
En.  el.  día  forzoso,   •.   ...  .j 
Le  diera  una  gran  suma. 
Porque  volviera  el  hombro. 
,£eca  ya  que  es.l^edado  ? 
Hacer  del*  hadO'  légro^:  :< : 
¿De  qué  sirve,  el  g^o^do?. 
¿De  qué   sirve  el  solioxol. . 
Tanjbten.  si  iúescusable,  >     < 
Es  la  via  del' Oqq!^  -    :     >. 
¿Para^^ué  la«  .riqucíwttí*  Á 
¿Para  qué  los  tesorOftl  '.    / 
Pue^  ea  ,  venga  i-el  lYmo    / 
Qu^  iiie  salte .  ii  los  ojtfs,    *" 
Que  entre  jnis  cámaradas 
Quiera,  hacerme  beodo*.        •: 

Y  tai];ibiea  la  muchacha^  ' 
Con  risadas  y  .gozos,  .  /) 
Y.  déme  mil  abrazos,  -  • 
Que.  :yo  le  .daré  .  otros*.: 

3f  V 1 1 1. 

.Al  Amor  dlescuidado^  ^    >" 
Cogieron  las  Pimf  leas^    •  ^ 

Y  con  grillos  de  flores  T 
Ai  Jjjeooro  le  eatj^aii;  :  'J : ' 
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Luego  para  el  rescate^ 
La  misma  Clterea 
Previene  muchos  dones,    ' 

Y  da  (grandes  riquezas* 
Pero  quandO'  lo  libre^ 
Xedga  |>or  cosa  cierta. 
Que  amor  urde  se  arrauíca 
Si  á  ser  esclavo  empieza.  < 

Si  «itis  hombre  que  vales^ 
Quanus  la' selva  verde     •   - 
Coatieae  breves  hojas  ) 

A-  contar  doctamente;         <; 
ó  quantas- ,  *sia  errarte^ 
Arenas  fil  niar  tiene,    - 
A  ti  soix^  clflcomieiicto. 
Que  mis  amores  cuentes;  • 
y  quamo  á  lo  priaiero, 
De  AtenasícDeata  veinte,  y 
A  quien  añade  quiocey         ^ 
Por  nómefo  :<sigDÍente.' 
Luego  los  de  Corintó, 
Caterva  na^a  estéril,. . 
Que  e&'Corinto'en  Aca]^»  * 
De  asaz: bellas  miigeres.-    ,^ 
Los  de  Lesbos  tras  estos 
Gon  los  Joriibs  refiere, 

Y  los  de  Cana  y  R^das, 
Que  son  .mas.de.  cien  v^intes^ 
Pues^di'  ¿^anto  has  amado? 

']0h  ai.. adiíertirme. quieres,. 
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Aun  no  cuento  los  Siros^  ^ 
Ni  los  de  Egipto  alegres; 
./Ni. menos  los  de  Candía, 
Cuya  viciosa  gente 
Está  debaxo  el  yugo. 
Del  amor  que  enloquece. 
¿Pero  qué?,  nó  es  posible 
Sin   cansarte  ,   que   acierte 
A   npmbrar  los  deCádi», 
<Jue  yace  en  el  poniente, 
O  los  de  9áctria.  y.  India 
Tierra  en  aromas  fértil; 
Todos  ,  todos  calores,         " 
Que  mis  pechos  encienden. 


zx. 


Agora  que  suave 
l^ce  la  primavera 
i  No  ves  como  las  Gracias  ' 
De  rosas  mil  se  llenan? 
¿No.  ves  como  las  ondas,    ^ 
Del  ancho  mar  quietas. 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
¿No  ves  como  ya  nada 
El  ánade  ,  y  empJeaa 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  soi  á  barrer  nieblas? 
Los  ti«bajos  del  hombre 
Ya  locen  y  ya  medran, 
La:'=7éga  pare  gramasi 
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La  eliva  flores  echa, 
litis  cepas  se  coronan 
De   pampeanos  que  engendran^ 
Y  de  bullentes  hojas  * 

Los  campos  y  alamedas. 

XXI. 


Amor  entre  las  rosas. 
No  rezelando  el  pico. 
De  una  que  allí  volaba' 
Abeja  ,  sali<S  herido^ 
Y  luego  dando   al  viento. 
Mil  dolorosos  gritos, 
En  busca  de  su  madre 
Se  fué  qual  torbellino. 
Hallóla  ,  y  en  su  gremio 
Arrojado  esfo  dixo: 
Madre  ,  yo  arengo  lAuerto, 
Sin  duda  ,  madre  ,  ^piro,  ; 
Que  de  una  sierpecíüa 
Con  alas  vengo  herido,' 
A  quien  todos  abeja  • 

Llaman  ,  y  es  basiliscx)^ 
Pero   Venus  entonces 

Le  respondió  á  siTnilior^s 
Si  un  animai  tan  corto  i 
Da  dolor  tan.  prollxo,  '  . 
Los  que  tti  cada  día 
Penetras  con  tus  tiros/  '  ^ 
¿Quinto  mas  dolorosos.  :  / 
Que  t¿  estarán  ,  Cupido  ?A 


^ 
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A  mejorar  la  veodímia 
Salieron  Filis  la   bella, 

Y  Amor  y  Baco  ,  deidades 

Uno  en  ubas  ,  y  otro  en  flechas. 
Las  Gracias  tres  desceñidas 
Van  con  las  T^infas  «compuestas^ 

Y  entre  las  aras  del  gusto 
La  lascivia  y  la  belleza. 

¡  Ay  Dios  ,  quán  dulce  camina  i 
Entre  la  pompa  soberbia* 
La   tigre !   ¡  Mal  haya ,  Celio, 
Quien   mas   parare -en   la  aldea!-. 
Toma  el  sombrero  de  rüa. 
Dame  la  parda  montera,     , 
Que  amor  ,   con  ser  cortesano^ 
Ya  canta     toscas  endechas. 
Ay  ,  si  me  permite  el  cielo. 
Llegar  adonde  me  veas. 
Con  quanto  gusto  al  trabajo 
Daré!,  muchacha,  mis  fuerzas! 
Por  tres  labradores  diestros, 
£1  alma  se  fia  en  ellas. 
Trabajaré  sin  cansarme. 
Como  yo  presente  os   tenga. 
I O  quántas  cepas   viuda». 
Serán  por  mis  manos   hechas, 
Quando  caygan  ^us-  facimos 
Desde  el  cuchillo  á  la  cesta  f 
Usar  acciones  villaínas,      •  • 
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No  lo  tendré  por  afrenta, 
Que  el  sol  las  usó  ^o  Afrúo^ 
Entre  las  vacas   y  ovejas. 
¡Qué  poco   le  aprovethálron       ^ 
Sus  astutas  diligencias, 
Ni  el  dulce  son  de  su  lira, 
Ni  el  oro  de  sus  madejas! 
Contra  la  pasión  del  alma 
Nada  valieron^sus  yerbas^ 
Que  al  arte  de  medicina 
Venció  de  amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral  Ádmeto 
Trató  las  anchas  dehesas. 
Llevando  el  zurrón  al*  lado 
Con  la  lira  y !  la  merienda. 
Texiendo  mimbres  estaba ; 
Mientras  las  vacas  le .  <l&zan> 

Y  de  la  leche ,  esprimida 
Natas  cuaja  ,  y  qupso  encella* 
¡Ó  quántas  veces  la  hermana. 
Le  vio  bañada  en  vergüenza»' 
Con  el  becerro  en  los  bnazos. 
Subir  las  ásperas   cuestas;! 

¡  Y   quántas  veces  los   toros, 
Quando  él  cantaba  en  las  peñas^ 
Interrumpieron  sus  voces 
Con  bramidos  de.  fiereza! 

Y  ni   por  eso  olvida^^w.. 
La  dulce  imagen   de   aquéllft 
Que  por  ser  laurel  $ía  .ftlma» 
Le  dio  la  suya  á  sus  huellas* 
Desmayado  en  su  memoria^ 


Su  de^uido  y  negligencia» 
Animo  pwe*.  al  trab^o^  ,.- 
Saca  el  ganado  á  la  vega. 
Llévale  al  agua  en  paciendo^ 
Y  al  redil  quando  anochezca. 
-^  sepa  et  amor  en  arabos^ 
Yo  en  mi  vifia ,  y  tú  en  tu  selva. 
Que  un  labrador  y  un  vaquero 
Sirven  mas ,  quando  mas  penan* 


Natural  de  Náxera  ,  en  la  Rioja,^  nacid  en  ti^9S  >  y 
pasd  los  primeros  afios  4e  su  vida  en  Madrid  ,  de  donde  á 
los  catorce  fué  á  estudiar  Leyes  á  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. Entonces  ñié  quando  escribid  sus  Cantilenas, 
á  que  dld  el  nombre  de  Delicias ,  limadas ,  según  él 
mismo  dice « á  los  veinte  afios  «  y  que  acompañadas  de 
sos  traducciones  y  demás  poesías  publicó  en  1618  con 
el  titulo  de  Eróticas,  Pero  puede  decirse  que  sus  es- 
tudios poéticos  acabaron  al  mismo  tiempo  que  acabó 
su  juventud.  Los  cuidados  domésticos  le  ocuparon  en 
adelante  ,  y  la  escasez  de  su  bacienda  le  obligó  á 
pretender  largo  tiempo  algún  empleo  con  que  suplir- 
la. Todos  sus  deseos  en  esta  parte  se  malograron.  Bl 
resto  de  su  vida  le  pasd  en  su  patria  ,  dedicado  á 
tareas  de  erudición  que  tampoco  le  consiguieron  uti- 
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lidad  Dioguna.  En  su  vejez  traduxo  Tá  óbm'dé  ¿?oii* 
solaiiw  de  Severioo  Boecio ,  reimpreüa  con  4tas  Eró* 
ticas  eo  ouestros  dias ,  ^iñtirid  en  Náxeri  en  3  de  Se- 
tiembre de  1669  9  á  ios  74  alios  de  su  edad.  . 
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DE    LUPERCIO   DE    ÁR<^ENSOLA 

,  SATl&A 

Contra  la  Marquesilla, 

Muy  bien  se  muestra^  Flora^  que  no  tienes 
Desta  mi  condición  noticia  cierta. 
Pues  piensas  enmendalla  con  desdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  galJinas^ 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta: 

Y  que  quando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  Frayles  y  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas, 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo^ 

Y  por  el  agujero  de  la  llave  , 
Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo. 

•  .  r  , 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave 
Pidiéndote  perdón ,  porque  me  seas 
Afable  como  sueles  •  y  suave. 

■   .  >  •  ■• 

Pues  porque  si  lo  crees  ^  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quien  tratOj 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aquí  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  clifeTentes  condiciones^ 


*  Por  un  descuido^  que  no  pudo  remediarse  á  tiempo, 
se  traspapelaron  estas  tres  composiciones  ,  y  ha  sido  pre^^ 
ciso  colocarlas  «ú  éste  lugar. 
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Por  mas  qae  ^  lo  encubras  coft  .recata. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mocho  mas  colorada  que  en  saya, 
T  mt  das  flo  mitloQ  de  maldidooes. 

Diciendo  que  priaiero  que  me  vaya. 
Quedarás  satisfecha  de  la  injuria. 
Aunque  dificultades  cíen  mil  haya. 

T  yo  por  todo  el  oro  ,  que  Liguria 
A  Espafia  con  usuras  arrebata. 
No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia: 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata. 
Ni  ver  del  Africano  la  frontera. 
Cosa  que  por  tu  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quien  quiera. 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  darte. 
Hasta  que  tü  té  canses  ,  6  yo  muera. 

Va ,  ya  me  tienes ,  Flora  ,  de  tu  parte. 
Que ,  como  tus  costumbres  amo  tanto. 
Mudable  soy  también  por  imitarte. 

Quiero  dexar  la  pluma ,  que  me  espanto 
« De  ver  ese  furor  tras  ordinario, 
Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto. 

*  *  * 

Pero  tengo  conmigo  un  tu  contrarío. 
Que  tiene  prometido  defenderme 
Contra  el  poder  de  Xerxes  y  de  Darío; 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme. 
Antes  con  ámen^za^s  me  provoca: 
Dios  sabe  si  ofenderte  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mais ,  mi  fuerza  es  poca¿ 
1*11  no  me  defendieras  del  que  digo 
Siquiera  con  el  ayre  de  Iji  boca. 

Y  pues  he  de  cobrar  un  enemigo. 


Escojamos  ,  de  ^os  ,  el  menor  dafio: 
Demás  ,  que  la^ra^íon^  y  verdad  sigo. 

En  el  rbas  fértil  mes  de  todo  el  afio^ 
O  Flora  ,  yo  te  vi ,'  que  no  debkra^ 
Aunque  no  ha  resultado  dello  ecgafio. 

y  luego ,  como  frágil  y  ligera, 
Antes  de  conocerme  >  ni  yo  hablarte, '. 
Me  descubriste  ser  tu-  pecjio  cera. 

Mas ,  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte, 
No  procuré  poner  en  Troya  el  fuego, 
Aunque  te  vi  contenta  descuidarte. 

Hubo  manjares  ,  y  tras  ellos  juego  9 
T  como  vi  colgad  allí*  la  yedra. 
El  vino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuve  qual  si  fuera  piedra. 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores', 
Como  Hipólito  estuvo  en  los  deFedraw 

Mil  veces  repetiste  mis  loores. 
Que  en  ti  los  engendró  n^l  negra  fama, 
(Diceslo  así ,  y  es  bien  que  asi  lo  dores:) 

Y  para  declararme  que  eres  dama ' 
Tan  grave  ,  que  la  corte  señorea, 
O  por  mejor  deci^r ,  quema  tu  llama^ 

Como  quien  confesar  algo  desea, 

Y  lo  quiere  decir  por  negativa,   . 
Para  que  lo  contrario  se  le  crea; 

Asi  me  declarante ,  quan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  hablas  sido, 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva. 

Tras  esto  me  jugaste  haber  venido 
Al  lugar  donde  estabas  ,  por  hablarme, 

Y  la  visita  fitlsa  haber  fingido. 


$9%  ]»OE$ÍA«f. 

Pensaste, :fl0  Ib  duelo,  colocarme 
Encima  de. ios  cuernos  de  la^Iuna,, 
(Y  aun  pQf  i^entaca  deltos  adornarme») 

Jamas  infantes  tierno  4(^  la  cusa 
Oyó  tan  dulces  nombres  repetidos 
pe  su  madre  con  bqsos.  impp^tiinai 

Como  yo  •  lo¿^  oí ,  pero  ^ngidos^ .  . 
Solo  para  cubrirlas  oautasredes^ 
Con  que  «á  tali  tos  en  redas  f  los  *  js^  t  jdos« 

Sin  prec^er  servicio  ha^^r;  mercedes  . 
Dará  que  sospechar ,  á  quji^  po  sea 
De  los  cón:quíeji  Ijijacer  tu  l^boc  puedes. 

Créame  quien  Xo  oyere ,  ó.no  me  crea. 
Digo ,  que  sospeché  ^.sospeché ,  digp,*. 
Viéndote  ^an^afable,  sin  s^r  fea* 

Mas  soy  de.  ÍDgr9 titud  tan'  enemigo , 
Que,  por.corr.éísponder  al  beneficio. 
Agradecido  me  mostré  co^tiga  • 

Hubo  también  en  ello  su  artificio^ 
Porque  {sé  .que  resbala  íáqiinien^e 
'£n  tales  ocasiones  el  jUiciOé 

Y  tú  te  imaginabas  siifieí^nte 
A  poderme  Uevar  y.  como^  de  .  rienda> 
A  todos  tus  s^o;tojps  obediísute. 

Asi  lo  creo  yo,^  porque  mi  hacienda- 
Es  menos  que  i^l ,  tesoro  vepeci^no^ 
Y  otro  tantp  ha  de  dar  quien  f^:  «pretenda. 

AI  ñn  ,  cQipo  si  fuera  yo  aldeano. 
Que  se  adnura  de  ver  con^perla^  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano  >  .  ;  . 

Así  me .  descubriste  tu .  tesoro, 
(Esto  disimulando^  como  lacaso^      ' 
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Y  sin  perder  iHidt  tu  decoro).  .  .       . . 
¿Hubo  baxiUa  por  v^eotura  ^  4S  vaso^  -^ 

Que  delante.  <le  mi  00  te  sirviese^ :  .   -/ 

Buscando  tú  ocasión  i  cadi^.  paso?  .  ,  •  * 

Y  porque  tus  esclay^is  ,^(>das,vj¡ese^  ; 
Y.quesc^  ciervas  libres^: ó  |u*e&tada8^         ^ 
Como  soy  malicioso ,  no  iqrey^ese^               .       ' 

Toda^^xlelante  mi  fueron  .llamadas»  -    . 

Y  por  cierto  d^Sfcpido  no  mfiy  grande  > 

Con  ásperas .  palabras,  afreniadfa,s.  ^^    ; 

No  hay  mayordomo,  necio .,  que  asi  mande  >. 
En  casa  de  un  Sefipr^á  los  sirvientes^  . . . .  / 

Y  en  gpj^ra  con  aquellos  .y.esto^  ande^     .? 
Como  tú  con  tus  siervas  djligentes^     :t  ■ 

Solo  pana  mostrar  tu  preemjj^encia. 
Haciendo  ostentación  con  los  presentes* 

Mapd^a^te  traer  en  nM  pi'esencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas  1 

Pe  m^nQs  oro  (lenas  ,  qqe  apariencia. 

Estaba  la  es^lavilla  4e  rodillas^ 
En  tu  imaginación  ^  de  mi  notada 
Por  una  de  las  siete  maravillas* 

¡  O  Flora  >  como  estabas  engañads^! 
Que  entonces  el  Eunuco  revolvía, 
(Comedia  de  Terencio. celebrada)}        , 

El  qual  en  sus  exemplps  me  decia^ 
Que  desean  1^  damas  de  |u  trato- 
Las  Esclavas  tener ,  que  Tays  teaia: 

Y  que  soléis  comprarlas  muy  barato^ 
Que  un  ignorante  Fedria  las  presenta 
En  competencia  de  un  Trason  braigat^v 

¡  Mir^qu^a  Ski  reyes  salid  tu  cui^nta! 
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Que  lo  que  tú  por  feonra  descubríais,*' 
En  mí  se  convirtió  para*  tu  afrenta.    ' 

Y  quando  mas  compuesta  te  pon iás, 
CoiAo  quien  va  mirándose' la  sombray   •  ^' 
Conmigo  de  tu  crédito  perdías.         '    '    '    ' 

No  pienses  y  si^  Í6  ^ien^as ,  que '  ttre  átombra 
Un  lecho  de  damasco  granadino,   '      i  "  ' 

Y  á  un  lado  y  á  otro  lá  morisca  aífombra:   * 
Que  soy  ,  si  no  lo-  sabes  /-adivino,    -  * 

Y  no  tienes  un  clavo  ,"ni  una  cvÜla,  ' '  *  "        ' 
Qiie  no  sepa  de  donde',' y  cómo  vino.    ' 

Veote  santiguar  ton  'maravilla 
De  esto  que  voy  dicieddo  ^  pueá  áo  dúdcs^' 
Que  fábula  serás  en  ^sta  villa. 

Sabrá  ,  quien  no  las  sabe ,  tus  vlrtiides, 
lias  quales  te  sustentan  todo  el  afío. 
Aunque  ya  vendrá  tiempo  en  que  las  sudes. 

Quiero  vender  al  mundo  desengafio> 
Que  ,  aunque  es  poca  la  gente ,  qu^  lo  ettti^nda^ 
SI  que  te  puedo  hacer  no  poco  daño:  * 

Y  que  si ,  pQr  tu  mal ,  abro  mi  tienda^ 
La  tuya  quedará  tan  abatida. 
Que  un  ochavo  en  un  afÍ6  no  Se  venda.  - 

Mas  tengo  condición  tan  comedida,' 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia, 
Contando  los  enredos  de  tu  vida. 

£n  ti  tienda  sus  redes  la  ignorancia,  - 
Para  los  que  pidieren  á  sus*  padres 
De  su  pérclen  debida  la  sustancia. 

A  estos  rtjuerdas  j  y  á-  los  otros  ladriesr- 

Y  por  ver  á  sus  hijos  lastimados,         .       '  '   * 
Te  den  su  maldición  doseiexitas  madres»'       i 


Tengas  áifliíwiibi^s  viejos  engahadó*,  '" 
En  sus- canudas  barbks  te- regáhs,^''^^  -- '  - 
Haciendo  rica  presa  en  sus  dlicadOs:  * 

Y  á  otros  V  qu¿  sé  precian  déleálcí»> '  '"^  %    ^ 
Con  vanos  ^fá'írbreilibs  eft^etengas^'  '    •'    •      ' 
y  pesques  ñiEs'de  espació  sus  rcálcá.  -'"  «^ 

Con  los  que  ^é'as'árdlentesVte  ^éetengas, 

Y  con  los  que  veas  tibios  ,  te  aj^rééui^s, ' 

Y  á  todos  en  comuif  enredo  tengas. 

Delante  de  tu  madre  te  mési3réá>   -  •     ^  '  v^  - 
Fingiendo  qiit  lá  teínties ,  y  que  ignoMt" 
Los  favores  que  das  ,  y  así  lo  jort's.     *  • 

Y  si  te  vieres  sola ,  bdla  Flora,      ' 

Y  el  necio  sin  pagarte  se  desiáandáí^ 

Di  iuego  y  ¡ay  Dios ,  que  sale  mi  seíñora!  ' 

Y  quando  veas  al  triste  que  se  ablanda^ 
Lleguen  el  Portugués  con  el  Joyero, 
Este  con  oro ,  el  otro  con  holanda. 

Dirás ,  como  los  Médicos ,  no  qüifeso, 
Alargando  la  mano  á  la  presea. 
Con  que  te  esté  rogando  el  majadero. 

Y  dirás ,  como  sueles  ,  si  desea 
Ser  tu  favorecido ,  que  dé  muestra. 
En  donde  su  afición  mejor  se  vea. 

Ayúdete  tu  madre  6  tu  maestra, 
Dándote  mil  recaudos  al  oido, 
(Lección  de  todo  punto  propia  vuestra). 

Estése  el  otro  necio  sin  sentido. 
Mientras  habláis  vosotras  ,  muy  compuesto^ 
O  ,  como  acá  decimos  ,  muy  corrido: 

Que  no  me  quiero  yo  poner  en  esto,    . 
Ni  descubrir  tus  £ütas  en  la  calle. 


386  possÍAt. 

Pues  $^  if^Bfiij^Uíü  por  si  tap.  presto. 

Pero  no  será  bien  que  sufra.y  calle 
Cierto  tributa  j  censo  ,  ó  alcabala> 
Pues  tu  nc),  te.fivergüeosas  de  cobralle. 

Quaudo  sale- quien  digo  4^.1^  safa,  .        ,   . 
Le  vuelves  .á  l^agaar  con  gr^o  caricia^ 
O  salea  tú^^ ci^  ^I  hasta  la  esc^l^: .   .,  , 

Y  allí  .disjjíHiíJaqdo  tu  codlc>a«.,  ^  . 
Le  pides  un  catálogo  de  qqsj|^,,. 
Como  sí  las  (iebiera. por  justicia*.  . 

£1  f  ambas^  las  naezUlas^  b^^:  ros^s,. 
Arrepentido  ya  de.  verse  en  >eHo^    . 

Y  de  emprender  empresas  taq^cojscps^s^     .  v 
No  sabe  ^ué  de9ir>  que^tiene^el  cuello 

Cefiido  con  tus  braaos^  y.lps  ojos 
Clavados  ^  por  $u  pnal  ^  en  tu  cabello* 
Quiere  satisfacer  á  tus.antojos;i.   . 

Y  quisiera  también  á  menos  costa. 
Comprar }  pues  que  se  venden  y  los  despojos-.: 

Imagínasle  tü  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser  muy  avaro  ,  6  por  ser  ppbre^ 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta : 

Y  para  hacer  sudar  por  fuerza  al  robrej 
O  como  buen  artífice  en  ia^piedra 
Tocando ,  conocer  si  es  oro ,  6  cobre. 

Enmarañaste  del  quál  verde  yedra, 
(No  te  comparo  mal ,  pues  que  se  dice. 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra),. 

Diciendo,  buena  prueba  ,  Sefíor  j|  hice 
De  vuestra  fe ,  si  no  fingida  ,  tibia. 
Con  que  ,.para  mi  mal ,  mt  satisfice. . 

Si  yo  os  mandara  )iumedecer  la  Libía^ 
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Si  Oponer  vues,t.ros  hofobVos '£ja"C9rgs^\..\ 
Que  en  los  de  Atlante :0utic9  el  tiefUpaaliyia;    ' 

Si  peregrinación .  pidiera  Jarga^ .  :  *.    £ 

Donde  estuviera,  en  d»4».»^l   vobef  vivo!^  ^ 
O  ciert»  ^n-M  progre$a;vid|L<  amarga^  .1  oh  V 

|Pudierades 'estar  mas^^p^fisitfiyp?    •.    <  .   Y 
¡Pudierail^  dudtii'  de  %sA  ma^era^  :A 

Y  mostraros  .conmigo  •  ni99:j»if|uÍTo{         «  1.  .'J 
Pues  yo  sén:bie&  ^IgvoO  fqun  ^uisltfüik^ 

Y  como I. que  quisijcra^^q^  *pagira> 
Porque  lo  qqeiá' vios  pkto'j  te^  pid;ef*^;/v 

Que  n i  t^D  '  pol>re :  s^y -.y.Tíx  ■  tan  a v^ray. 
Que  por '  necesidad  ^d  por,  cpdi^a 
£n  oosa  tan  peqjuefift  t<^l^c[.'   ''- 

Mal  de  :  mi  condición  ^tepcúsijioiiQi?*.:  i-i^T 
Que  ^  aunque, fio  lo.  fr|ixj|iiades  tan  presto^  ' 
No  os  sac4r»  yo  pd-endas.  por  justicia»  ....:>    t 

Pero  no  .reparenptQS',i^9$  en  <^tp:      <     ^  '  •' 
Solo  vivid  seguro  jdeique. os, amo>         .^mA 

Y  que  lio.  me  seréis  jamas  molesto.     '^         •  '^ 
£1  triste  i  ya  qual   pece.  asido  al  hamo». 

O  como  ciego  páxaro^  qg^,  vi«nc 
Llamado  con  ,elr  son  d^  su  feciamo^         :  , 

Ni  en  dudas  ^  ni  ^n  peíjgros  se  detiei>f  ^ . ,  i 
Quiere  tomar  prestado  f  ^  con.  usuca^  >      ^ 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo,  .tiene- .     -         '  ? 

Promete  allí  sin  tasa  «ai  cordura,      r  ,     1 

Y  niega,. que  jamas  diíd»$ft;cn; algo,   \. 

Y  aun  ,  pa?a  ganar  crédito  ,  lo  jura»  ^    ; 
Asi  lo  creo  yO:  de  un  noUe  hidalgo^ 

Respondes '.t4  >  soltando  la  cadena> 
Que  qui^ierji  yo  mas.  19^  de  rii}i  .ga]gi)> 
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Atrairiésue  luego  Magdalena, 
Pide-  para  chapines  $  -d*  una  toca, 

Y  tu   page  de  Unza  pide  estrena. 

A  ^iqúella  tii  le  dices* ,  calla  loca, 

Y  á  este  otro  y  tú-,  rapas ,  tambii^  te  atreves: 

Y  por  detras  li»  sellas  con  la  boca. 

Ni  á  la  carae  se  daf  tal  priesa  d  jueces, 
Como  le  dais-  vosotras'  entre  dientes,  -    " 
Dicioado  ,  pagarás  lo  que  no  debts;  '     * 

O  tii  ,  que.  con  pagarlo  no  lo  sientes, 

Y  cansarás  ,  pidiéndoles   prestado. 
Después  á  tus  amigos  y  parientes: 

SI  alguna  vez  ,  ó  irezes  has  pasado 
De  Aragón  á  Castilla^  y  ^^  los  puertos 
Del  uno,  y  otro 'Rfeyno  registrado: 

Adonde  los  derechos  hacen  tuertos, 

Y  co^  decreto  ,  y  ^rdei^  de  justicia  " 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos 

Adonde  puede  tanto  la  codicia, 
Que  no  son  tan  mudables  Venecianos^ 
Quando  á  alguno  proáieteñ   sn  attiiéicia: 

Como  aquellos  ladrones  ,  y  villanos 
En  olvidar  al  Rey  ^  si  el  caminante 
Les  pone  de  sus  armáis  en  las   manos: 

Conocerás  agora  ,*  6  adelante,       ^ 
Que  es  mayor  el'  trabajo  ,  que  se  pasa 
Con  Flora,  de  quién  andas  ciego  tfm^^te* 

Y  tú  ,. Flora ,  taknblen   modela  ,  y  ttsa 
Los  derechos  tiránicos  ,  que  llevas    ' 
De  entradas  y  salidas  de  tu   casaj 

Pues  soiamehte  deben  ropas  nuevas    ; 
Al  entrar  por  los  puercos  el  deM&ho, 


Y  no  se^á  Hijeoq  que  i*  oas  te  atrevas.^ 

No  quieras  descubrir  tu  avaro  pechoi»        v 
NL  como  mercader  teoer^oceja 
Abierta  solfimeñte  á  tu  proveiQhO;.  .      .  r 

Y  no  digo,  coa  esto^  que   enes  vieja;     .    -'-t, 
Mas  ^&2gote  pOr  ropi|  tan  traida^  * 

Que  descubres  la  hilaza  .poc  la  ceja.  :;.    • 

Pues  quien  te  ve  fingir  la  recogida^        -  ;^i 
Ha  de  soltar  á  su  pesar'  la  risa. 
Si  sabe  ,  como  yo  ,  tu  buena,  vida. 

Verte  salir  con  tu  Señora  i  ,Misa^  :-.* 

Gomo  Frayle  novicio  ,  ^us  no  -mira 
Acá  ,,ni'  allí  mas  suelo  del.  que  pisa*  ' » 

¿A  quién  tu  gravedad  . allí  no  admira?       : 
¿Quién  no  dirá.^  que  puedes  llevar  palma/- 

Y  que  á  las  once  mil  tu  intento  aspira?  '     "^ 
Quien  sepa  como   yo  >  que  en  esa  •  calaia  .1 

Suceden  por  momentos  torvellinos. 

Que  anegan  las  agenas  9  y  tu  alma.    .         ^    / 

Ni  lo  dirán  tampoco  tus :  vecinos^  i 

Que  ven  salir  y  y  entrar  ,  en  tu  posada  . 
Los  re9ien  emplumados  .palominos.  % 

Ni  lo  dirá  tu  hermana  ^  que  se   enfada    -,* 
De  estar  labrando  solimán  ,  y  .mudas. 
Ella  desnuda  ,  y  tú  muy  enjoyada^ 

Ni  el  que  suele  soltarme  cien  mil   dudas,.<  * 
(Si  se  Jo  preguntase)  ,cuyo  nombre 
£s  deLque  sucjcdid  en  lugar  de  Judas.  < 

Ni  lo  dirá  y  bien  sabe!^ ,  aquel  hombre^ 
Que  en  darte  y  y  abstenerse  tal  anduvo. 
Que  le  doy,  Alexandro  por  renombre* 

Ni  io  dirá  tampoco  quien  estuvo 
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De  Mftotua  )  por  4»  causa  ,  foragidd, 

Y  el  perdofi -p»r  di^oeros  después'  htibQé 
Ni  menos  lo  dirá  ^aíen  ha  Jetdo  « 

Lo  que  coa  apariencia  ^va  ^cubiert<o^ 
Si  con  la  •  vista   pasa»' del  vestido. 

Yo  digo  cié  vosotras  (y  es  lor  ciert^^ 
Que  sois  de  4a» «fantasmas  y  < visiones^  > 
Que  vidoiSan^' Antonio'  en  ei  desierto.- 

Debaxo  dehesas  tropas   y:   jubones 
Imagino  serpientes   enroscadas,  v  ■  ■ 
Uñas  de  grifos,  garras  de   leDiies;<<> 

Si  sois  foéra  «ic  casa  .convidadas.  '  '  • 
DesechaiS'  aríl  .viandas  y. que  soir  buenas^. 
Solo ''^  para  &igiros''defieádas.        ....      ' 

Tpuiaisias  con  éds  dedos ,  y  aun  apenas^ 
Ki  dellas  exívis-  aias!X|fue  á  un  doliente 
Le  í  dan  nuestros  rmpdernos  Avicenas« 

Fingis  os  muy  honestas  Juatamente^  •' 

Y  á  la  palabra  equívoca*  no  clara 

Le  dais  luego  el  sentido  maldicieiate^    -    • 

Y  puestas  ambas  manos   en  la  cara 
Llamáis  al  que  ia  dí^EO  torpe  y   aeoio. 
Quizá  porque  mejor^  ao  se  declara.  <    <-   > 

Y  con  desden  ^  y  grande  menospreci0  ^ 
Burláis  de  algún  gaian,  que  por  veotapa 
Os  tuvo  en.su  poder 'apoco  preciOr  ^  '-     ' 

Pues  quien  del  mal  de  amoh  canar  puocurá^ 
En  vuestras   casas  ,: si  pudiere  ,' os    vea 
Sin  tanta  grav«d;ad   y-composcura:   <       •   - 

Y  verá  convertir^,  la  que  desea* 
En  un  ñero   demonio,,  «poco   digo, • 
Si  cosa  se  pudiese  .hallar  mas  fea. 
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Y  nilis^  si-^DO'  tenéis  allí  testigo, 
Y  salís  de  la  cama  descompuestas-^ 
Mostrando  de  los  pies  hasta  <..'•«• 

¡Qué  fieras  parecéis!    ¡qué  deshonestas  I 
Con  los  ojos  hincbados ,  y  sobre  «ellos 
Dos  negras  ,  7  tendidas  nubes  -  i)ue^tas^ 

Revueltos   en  bedijas  k>s  eabellosy 
Como   los  de  las  furias  iiiferúatesy 
ó  largos  y  como  colas  por  los^  (mellos. 

Torciendo '  cuerpa  ^  y  brazos  dais  seSales, 
Mezclados  con  bostezos  ,  del-  átí&t^^   - 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales; 

Pues  para  trail^formar  d  rostro-  feo. 
No   vais  á'  fuente  clara  ,  6  rio  santo. 
Adonde  fué  Naeman  por  Eliseo.       ^       < 

Tampoco  lo  mudáis   con  mago  catvto, 
Ni  buscando  las  yerbas  fabulosas^ 
Quando  la  noche  tiende  el  liegro  manto: 

Antes  lo   transformáis   con  otras   cosas. 
Poniendo  las  cabezas  en  arquilliis, 
Yo  no  digo  que  bien  y  pero  olorosas. 

¿Quién  podrá  numerar  las  garrafiUas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio^        *    ' 
Ungüentos  ,  botecillos  ,  y  pastillas? 

Aquí  para   enrubiar  el  éahuliiei*iá 
De  aqueste  mismo  aceyte  ,  que  blanquea 
Los  huesos  de  la  bo'cá  ,  6  cimenterio. 

Allí  la  miel  Eóezclada  y  que  se  iemplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  muda. 
Para  mudar  color  á  la  qué  es  fea. 

£n  otra  parte  ya  la  veréis  ruda,  - 
£n  otra  ya  ea  aceyte  convertida. 


^  PO.SÍAS. 

Que  dicea  qj^t  al  cabcUo  el  colon,  moda.  • 

La  Icch^  CQO  xabon  vcr^s  íro^da^ 
y  de  varios  aceytes  «omposturas. 
Que  no  saDré  noinl»rarlo$ .  «i  M   vida. 

Aceyte  de  lagartos  ,  y  ra^ras^ 
De  ajonjoU  ,  jawisi  y   adoraaidcras. 
De  almeodrai  ,  Mta  y  huevos  ,  mil  íiiiatoras. 

Aguas  de  mil  colores  y.mancras. 
De  rábanos  y  awcar ,  de .  siroiente 
De  melón ,  calabazas  y  de  pera?. 

El  aceyte  de  «ta*rp  P«'Í>P**«»^^Í^  '  • 
Para  curar  el  mal  á  las  orejas,  ,       .     . 
Aquí  sirve.de  oficio  diferente,.  *      ^^ 

Agua  ,de  alumbre  ,  buena  para  yiejas. 
Que  quita  las  arrogas  ,   que  los.  años 
Les  cargan  ,  como  fuelles  ,;  en  las  cejas: 

Y  ellas  (¡ó  ceguedad  I ) 'jcoa  darse   baños,;/ 
Qual  parehe  de  atambor   tiraa  el  cuero. 
Como  si  no  venciese  el  tiempo  á.  engaños. 

Pero  debiera  yo  nombrar   primero 
Al  magno   solimán  un  vuestro  amigo, 
Como  lo  fué  de   Francia  el  otro   fiero-. 

El  qual   os  da,  justísimo   casti^, 
Pues  solo  t>o«*  sa^i"^  ^^  -voestro.  intento. 
Os  valéis  del.  veneno  ,  y   enemigos 

Y  mudándole  nombres  ciento  á  ciento,,^    •• 
Queréis  arrebozado  #  como  usura, 

Con  nombre  de  mohatra  ,  ó   quitamiento. 

Agora  Jo  vendéis  por  agoa  pura. 
En  pasas  con  aiucar  ,  piedra  luego, 
Mudándole  4e  especies  y  figura. 

Y  que  pondréis  las    mano«.  en   un  fuego, 


Decís  ^  ^litxo:]»  larais'con  agua  sola^  '    r^.i 
Pudiendo^lo«eídntrario  ver  «ui  ciego.  /  /• 

Quaa    mal  se   cubre   el    gato   coa  la  c<^^ ' 
Quan  mal  :so  •  reabre  el  ^faego   sin  dar  "- hum4^ 
Asi  liqQe  sé  afeytayarrebál»*  -  -  !> 

Otros  afey.ce6>  hay  ^  quf  «tí'los'  sumo:     >  ■  -\ 
Porque- en  imaginallos- tanto*  bj edén. 
Que  de  congojlL  y  rabia  me  qo&sumOé 

Ni  ser  BOiiihtrados'  todos  aquí   pueden^  ^ 

Porque  cQmto  se  inventan  cada  41a^        -vj 
£n  infinito  iiiúmer o  prooedeii."  •• - 

Y  porque -me  parece  3 '^ue"  sería  ^ 

Afrenta«,cde:¿ír0S  nombj^es  £(i:otid2irme^       '      > 

Y  que  cá;!^   que  me  hablasen  olería:  '   '*^ 
Asi  he  ■  determinado 'prépara^itae,  - 

Y  por  haber   tratado  de"^éstas    cosas. 

En  una  fuente  líquida  purgarme*  % 

!Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas^       .  \ 
Puesto  que  allá   en  lo    público   pregWan, 
Que  sin  ellos  se  pasan,  como  -  diosas. 
Encima- de  los  platos  se  am^ntonan^ 

Y  hoy,  Gomenslo  que  ,ayer:  quedó  fiambre^ 
Que  ni  por   ser  helado  lo  perdonan é   , 

Diréis  ,  que  son  las    bií^s  de  la  hambre^ 
O  quales    avestruces  suficientes  ' 

A  digemr  el  hierro  >  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprehenden  las  prudentes,      J 
Que  siguen  las  virtudes  ,  que  las.  tales 
No  llevan  composturas  aparentes* 

No  son  todas  las  leyes  generales: 
Que  muchas  excepciones  hay   en  ellas; 
Ni  lase  cosas  del  mu(kdo  son  iguales. 
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'  £n  las  tinieblas  lucen  las   estrellas^   .  .. 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  Aorei^.  ; 

Y  entre  agudas  espinas  rosas  bei^laa.-:    ¡  • 
.Destas  después  yo  cantaré   loores: 

Que  no  se  haa^de  mezclar  coa  las  profiuias 
Las  cosas  excelentes  y.  y  mayónos.  ..  .   .. 

Tú  y  Flora  ^  f  otras  damas  cortesanas 
Sois  estas  enemigas.^ de. quien  itratOy;  :. 
Perdidas  por   comer  ^  y  andac  gakneSé   • 

Con  esto  le  doy  fin  á  tu  retrato^ 

Y  parécete  tanto  >  que  me  afrento 
De  haberlo  concertadq  tan  barato.    , 

Pero  tengo  por  premia,  tu  contento^. 
Del  qual  y  por  >  seic  y<^  causa  >  participo^ 

Y  el  nombre  de  mis.  obras   acreciento. 
Asi  creció  de  Apeles  y  Lisipo 

La  fama  ,  solos  ellos  retratando 
Al  hijo  venturoso   de  Filípo. 

Agora  con  razón  estoy  dudando^ 
Pues  he  de  retratarme  ^. dónde  ^  y    cómo 
Me  puedo  yo  estar  viendo  ^  é  imitando. 

La  mano  mas  pesada^  que  de'  plomo^ 
Inobediente  al   arte  desatina^ 
Si  el  cansado  pincel  en  ella  tomo. 

Parece  (y  es  posible)  que  adivina^ 
Que  (como   siempre  el  conocerse  ha  sido 
Cosa  dificultosa   y    peregrina)^ 

Yo  de  mi  propia  gusto  persuadido^ 
Como  pienso  que  soy  ,  querré  pintarme^ 
Por  falta  de  no    haberme  conocido. 

Yo  misma  na  sabré  vituperarme, 

Y  9  aunque  verdad  dlxese  ,  menos  puedo 


(Si  ya  nO'ftS'defiihdiéDdomé)   aJabarQae&' 

Si  como   quando  viac'4e  Toledo.. 
Me  supiese  pintár'^y. en  testimonio     -        ;,* 
De  tocar  las'>V«tdadc9Bi'Con  el  dedo^ 

O  como  me^piníaba-Dón  AntOflio^  . 
(Puest(l^'que'es^al  revesí)',  yo  ju^aria),  ,  .)  > 
Que  te  espantares  menos. de   nn  demo&ió»  -^ 

Alguno  con  razpn  me  culparía^  .>">  i 
Si  me  pistase  nial  ^  y  tu  ^gura  >  >'  -f        V 
Por  obra  de  otffa  niano  juzgaría;  i  r.q    'I  // 

Y  quieto' tener  bi^n  ^  drédítOi  procara^iry  -. 
(Según  dice'  Catón]  janias  lo  ixibra, 'o   jí  .;> 
Si  le  pierde  una  vez    por  desventura. 

A  mi  no 'me  hace' falta  ^  ni   me  sobra: 
Quiero  y  pues  ^  conservarle  como  cuerdo^ 
Alzando  y  como  dicen  ,  mano  de -obrab:  *:  '^ 

Ta  fué  un  pintor  ( del  nombre  no  me  acuecdo^  ^ 

Y  de  qoe  íu>  laieastieráeí  no  te  fspanteá^    u 
Que  ya   de  la  memoria  mucho,  pierdo:):  :     :  <.. 

Ni  sé  bien  si  fué  Zeusi^  ^'d  Timaocefl^ 
(Yo  me  fatigó  poeo  de  -estas  cosas»,  l.  i 
Por  ser  disputas  propias  de .  Pedaaites ): 

Este  pintor  píntandq  las  trei  diosas» 
Delante'  del  pastor  Troyáno  puestas»  . .    - .  - 
Desnudas ,  y  del  oro  codiciosas» 

(Que  suelen  muchas  v^ces  las  JiOQeata$ . 
AI  rústico  por  él  ^si   mostrarse» 

Y  á  los  que  no  lo  tienen    muy  compuestas): 
En  Juno  y  en  Minerva  señalarse 

Tan  de  verás  mostró »  que  no  podia 
Para  pintar  á  Venus  mejorarse: 

Y  viendo  que  pintarla  convenía» 


•    ■ 
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Para  na  ser  culpado  ^'^ms^^iherinosa^.     f,o   ;. 
Lo  qual  ,  aunque  quisiese  ,  o6'<  sabia:   ^ 

Al  arte  socorrió  con  iageoiosa 
Astucia  f  5BS  defiecto&.enculimencio^  . 
T  pintando  de  espaldas-  á  laiprasa. . 

To  ,  pues,  la  mispia eíalta  ^oaiociepd^^: 
De  poder  retratarnóe  :  desconfió^. 
Si  al  discreto   pintor  no  vo^ '^iguien(i(^";^ 

Y  pues  has  de  llevar  'jretcato  sniOy 
Verás  por  las:  espaldas,  mi*  retrato;,    <     '^ 
Que  co<i^  volverlas  ,  Flora-,  me: 4esvio  .    . 
De  tu  conversación ,  favor  y  trato» 


;''    ^ 
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Alivia   sus  fatiga» 
£1  labrador  cansado,  i  • 

Quando 'SU  :y«rta  barba -escarda  «ubrej^ 
Pensando  en*  las  espigas  j       ^  .:   r 
Del  agosto-  abrasado,'  ^  ': 

T  en  los  lagares  ricos  del  Oct1^re^ 
La  hoz  seí  le  'descubre       . 
Quando^  el  arado  apafia^      ' . 
Y  con  dulces  memorias  le  acompaáa* 

Carga  de  hierro  duro 
Sus  miembros  ^  y  se  obliga  • 
£1  joven  al  trabajo   de  la  guerra: 
Huye  el  "ocia  seguro; 
Trueca   por  la  enemiga  -    :  ^  ' 

Su  dulce  y  natural  y  amiga  tierra; 
Mas  quando  se   destierra^ 
O  al  usalto  acomete^ 


II 
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Mil  triunfos  y  mil   glorias  se  prompteir 
La  vida  al  vlPir  e0p&^       .  .-m 

Y  á   dos  tablas  delgadas  . ; ,     >  - .  ; 
£1  otro ,  que  del  oro  está  sedieatoi  •'. 
£sc<kulésele   el  idit,  -  '         ..  .      ..  ..^.      .  ..   é 

Y  las  olas  hinchadas 

Su]>en  á  combatir  el  ürmamento: 

El.'qBíts  el .  péasaoúento  .  .     ;;    /. 

De  la  muerte  vecina^ 

Y  en  el  oro  le  ppne  y.-  en  la  mina* 
Dexa  ^1  Jecho  caliente 

Con  la  es|»oaa  tdbn^id^v,.  .     ^      •'.• 

£1  cazador  solicito  y   robusto: 
Safre  el  ciersp  rindemente^  ^  ^ 

La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  sm,  afán  por  premio  justo      . ' :: 
Interrumpir  el  gusto,  .:  ^.    .,  '[ 

Y  la  paz.de  laa  íiecas  ; 

En  vano  cautas jy'fu^rt>e$  y  ligeras^    .■.  ,    .     i 

Rremio  ,  y  cierto   fin  tiene 
Qualquier  trabajo  Jiumanp',  ,    .    .   > 

Y  el  uno  llamaba]  otro  sin  mudanza: 
El  invierno  entreiiene  ¡,  ,     . 
La  opinión  del  verano^? 

Y  un  tiempo  sirve  :a}  otro  de  templanza* 
El  bien  de  la  esperanza 
SoIq  quedó  en  el  suelo, : 
Quando  todos  huyeron  para  el  cielOé 

Si  U  esperanza*  quitas,      _    ^  / 

¿Qué  le  defast  al  rmuQdo? 
Su .  máquina  distuelve^  y^  destf uyes:*  j 

To4q..1o- precipitas    .      ^ .  ^ 


i ' 
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£a  olvido  profundó^  '  •  . .: 

Y  del  fia  natural  y  Fiérida  ^  huye^i        > 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  braMs  amadó¿>-'  ■  •'  * ) 

¡Qué  premio  pieusas  dar  á  los  cuidados? 
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I-     •  .  .  •  •  .     .    .  - 

S  Á  1»-.I  H  A,    :.' 

Contra  Jos  vicios  da  ta  corte. 

Dicesme  j  Nufio  ,  qtie  eo  la  corte  quiei«8' 
Introducir  tus  hijos ,  persuadido 
A  que  asi  te.  lo  manda  el  ner  quien  »eres» 

Que  ya  la  obligación  ,  con  que  han  nacido^ 
Coacte  á  su  primera  ^edad^  lioenciaj 
Para  que  intenten  i.  violar' del ^ido.  • 

Que  en  los  umbrales  de 'la ^-adolescencia» 
Poniendo  acíbar  junto  de  la  ''leche, 
O  el  peéKigogo  evitas^'ó  su  ciencia; 

No  porque  como  inútil  se  deseche,  ' 
Sino  porque  les  des   laq^ie  él   no  alcanza. 
Que  al  trata  humano   mlis  tes  aproveche. 

Supuesto ,  dices ,  qu&  hih  de  hacer  mudanza,- 
¿A  dónde  ocurrirán  comoá   la  corte 
Única  perfección-  de  su   órianca? 

Si  estás  resuelto  de  seguir '  su '  tiorte. 
Precediendo  consulta  ,  no  me  atrevo 
A  estorbarla,,  por  ^mucho  que  te'  importe*. 

Mas  si  en.. virtud  de.  otro  conSeJQ. mievo^ 
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Quisieres  "vet  que  el  tayo  es  jielígrosoy  i 
Mira  quan  sia  efugids   te  lo  pruebo.        •       » 

Bien  que  si  huyendo*  el  paternal  repos<^  :  > 
Al  espanto  te.  expones  >  6  á  la  ira  '  * 

Por  algún  casólo  grave ,  ó vafrentosoj 

Sí  tus   amadas  prendas   (i  quien  mica    v   : 
Como  á  SU' lu«  tu   patria)  ver  deseas- 
Despojos'  de  la  pública  mentira^  

Y  si  cebarse  en  las  mohatras  feas 
(Habiendo  el  patrimonto.  trastornado) 
Te  persuade  alguno  que  loís  veas^ 

Si  ciegos  al   honor  ^  y  del  cuidado 
Del  gbbierho  político  iacapaces, 

Y  délas  calidades   de^  su   estado^ 

Si  viciosos^^  al  íin,y  contumaces*,         <      : 
£n  lujuria  ,  y  en  gula  ^  vengan  presto,  •  ' 
Traelos  Ú-  la  corte,  muy  bien  haces.  J 

Mirando-  estoy  ,  que  te<  antiguas  destd,     -^ 

Y  que  eidojado' qxiedas ,  <Sr  TÍsuefio,  ^    t 
Llamándome  filósofo  molesüo:  >    V 

Pues  enfrena  la  risa*,  ó:  templa  el  CQñe/'< 

Y  en  mi  defensa  esciich^une* /entretanto. 
Que  estas  proposiciones  desempefío.  \ 

Si  está  en  verdad  i,  que>no  nos  mueve  tanto  > 
Docta' declamajcíon  ,  Griega  di  Latina,  ' 
Como  el  ezemplo  vivo  ,  ó  torpe  ,  4S  saatof 

Del  podre  ,  que  á  sas  hijos  disciplina  ^ 
Con  mal  exemplo ,  ¿qoién  diva  que  es  prueba 
D¿  la  águila ,  que  ak.soi   los  examina? 

¿Pues  dar  r^nda^la  edad  ferviente  y  nuev»^ 
No  es   colpa  de  iadtscreto.amoc    paterno. 
Que  vi  ^apifiesta  perdieion  la.  lleval     :     - 
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£1  diestro  agricultor^ al  árbol  tierno 
De  recientes  raicife   so  lo  expone 
Luego  á  las  indemeocks  del   iUerno;   .     . 

Que  hasta  qué  su  virtud  se  perfeeoioiie» 
De  hojosas  ramas  entretexe  setos^ 
Cuya:defc;Dsa  en  torno  le  corone. 

Así  con  Preceptores  ,  y   preeecos^  • 
Lucirán  esos  jrifiios  y  pues  los  crías- 
Para  que  excedan   á  los -mas  perfetos* 

Y  ordénales   qiie^  busquen,  muchos '  dina 
La  mas  útil  verdad  en  las  Historias^  .. 

Y  aprendan  de.  las   dos .  ftloso€as. 

Con  qué  roadlo  >.se  alcaocan  las  Vitorias^ 

Y  se  guarda  la  paz.;  y  al  fin  queaftiquen 
£1  pensamiento   á  .verdaderas  glorias. 

Parc^  esto  harás  qu^  «siempre  comuniquea 
Con  tales  hombres  ',  queisegaramente   ;. 
A  i^^ltar  sus  costumbres  se  dediquefi, .. 

Y  porque  hay  ^enemigos  en  Oriente^ 

Y  en  África  los  hay  ^  y  el  siglo   nuestro 

^ Acá  .produce 'ocasíoñadar  gente^.--'      •    .   i -t 
Tomen  espadas  /oegfcas  ,  y  algún  diestro 

A  enseñarles,  con  modo:,  á  -  herir-:  comieücey    . 

(Solo;  en  aquella  facultad  .maestro. )   . 

Mas  al  trabajo  (ejb;.qual  si  abunda.' ^  vefiee>) 

Suceda  el  6cio;  pero,  no.  tan  lacgo^    .  <      / 

Que  contra  la*  vittud  .se  desvergüeace^  i 
'  Y  así  en  el  «ayb  j  qo^  los  tiene  á  cargo> 

Cubra  *  mas  que  rlals  oanas  el  bonete^ 

$epa  ser  dulce  '^  f :  si  conviene  ,  amargo.^ 
Qoce  los  mismos  -gajes  ,  que  él  decide: 

^ue^  eu  biéa'deítiiS'i«ab|Uos  si  pagaste- 
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Precio  tan  exceBÍvo  por  Ámete;         .     . 

No  has  de  juzgar  qut  el-  ordinario. baste^ 
Para  el  que  de  tos   hijos  trayga  cuéntai 
A  quien  como  á  segundo  ^{;ig.d re  honraste. 

Haz  que  en  sus  aposentos  no  consienta    . 
Un  page  disoluto  ^  ni  allí  suene 
Canción  de  las  que  el  vulgo  vil  freqüenta: 

Canción^  que  de  Indias  con  el   oro  viene 
C^mo  él  á  ¿feminurnos  y  y  perdernos, 

Y  con  lasciva  cláusula  entretiene.    . 

Al  'Curioso  inventor  de  usos  modernos. 
Copete. ,  y  goma  ^  que  lo  carguen  de  heno, 
Como  al  buey  coceador  sobre  los  cuernos. 

£1  quadro  ,  que  no  fuere  casto  y  bueno. 
En  ningún  caso  por  sus  puertas  entre, 
Porque  parece  aimivar ,  y  es  veneno; 
^  Y  haz  que  tanto  concierto  se  guarde  entre 
Sus  pages  ,  que  un  descuido ,  un  desaliño 
En  bufete,  6  en  silla  no  se  encuent^. 

Gran  reverencia  se  le   det>e  á  un   niño: 
Bn  'los  principios  su  salud  consiste^ 
Por  e$to  á  su  observancia  le  constriño. 

Porque  -en  su  edad  con  tanta  fuerza  embiste 
Las  sencillas  potencias   el  objetOj^  .  . 
Que  ninguna'  un  momento  le   resiste: 

Antes  agarran  del  primer  conceto, 

Y  andan  como  los  ojos  de  la  sierva 
Atendiendo  á  sus  manpa  con-  respeto. 

IS^l  vaso  nuevo  ^' así  el  dor  conlerva,  .'  . 
Que  la  primera  vez  le  jcupo  en  suerte,' 
Ya  ministrando-  á  Baco  ,  ya  á  Minerva*  : 

Pues  si  ttí  lo  q4i&v  le  aplican  so  convierte 
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Un  niño  y  I  puede  hacerle  mayor  tiro 
Quien  de  sanos  principios  le  divierte! 

Mi  opinión  es  al  fin  (porque  no  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andada. 
Formando  con  preceptos   otro  Ciro) 

Que  quando  les  conozcas  arraygada 
Con  la  elección  j  que  al  ciego  error  condena. 
La  fuerza  á  proseguir  determinada^ 

Que  entonces  vengan  muy  en  hora  buena. 
Para  que  con  su  exemplo  nos  refrenen 
De  lo  que  aquí  nos  turba  ,  y  desordena. 

Pero  si  agpra  en  este  tiemp6  vienen, 
¿  Qué  piensas  que  hallarán  ,  sino  ocasiones 
Adonde  pierdan  el  candor  ,  que  tienen? 

{Qué  Fabios  toparán  ,  ó   qué  Cipioaes! 
¿A  qué  Lacedemonia  los  envías 
Rígida  formadora  de  varones? 

Ñuño ,  si  á  los  leones   los  confias. 
La  inocencia  una  vez  sola  en   su  lago 
Fué  recibida  con  entrañas  pias. 

Y  así  el  punto  ,  en  que  llegoen  ,  por  aciago 
Con  carbón  nota  ^  como   quien  confiesa. 
Que  juzga  por  certísimo  su  estrago*    . 

Tienen  aquí  jurisdicción   expresa 
Todos  los  vicios ,  y  con  mero  imperio 
De  ánimos  juveniles   hacen  presa: 

Juego  ,  "mentira  ,  gula  ,  y  adulterio^ 
Fieros  hijos  del  ocio,  y  aun  peores 
Que  los  vi6  Roma  en  tiempo  de  Tiberio> 

Y  los  de  sus  horribles  sucesores: 
Las. noches  de  Caligula  ,  y  de  Neró. 

Soa  á  nuestros  portentos  inferiores.       .   . 


r     *\ 
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De  Sibáris  el  trat<^  MHo  seveco^.     ^      >      i 
Su  juventud   viciosa    perntente^  .;■'.' 

Si  con  la  tfesta  corteja^  confiero. 

Aquí  es  tenido  en  poco>  quien  no.  ípientc^'  . 
Quien  pagk: ,  quien  no^  ¿ebe  ^  quien,  no  xáúhí, 
Y  qilíea  vive  -Á  las^  leyes  obediente:    

Y  admitido  al  honor  ,  quien  disimuia.  .  ;.  i 
En  paciñca  piel  hambre  de  ñcráy 
Que  Gon  modesto  nounb^e  la  intitiüa*.   . 

Pasea'.^ei  ^ue  fn  su  patria  na  pudierA,, 
Fiarse  á  $ú-  lauger  y  y-  pof'  insultos  .1       i 
Quebró/](Ks,  grillos,  y  la  cárcel  fiera:  '.> 

Religiosos -apóstatas  ocultos  ::.:,.  ■..- 

En  mentiroso  trage- de  .reglares,        '^^^-^ '' 
Sediciosos >9  y  autoi^s^  ^ie  tumultos.-'  t,::  j  o /^ 

De  semejantes  moimrui>s .,  qne  i  mulleres,  i 
Nuestro .  ttatro  universal  ladmite, 
Dt  Principe»  amigos  fomiliaies^;  .     ii  ..     .  ,\ 

Los  nocturnos  sokóesí  del  convite:   p  . ;..     > 
En  indecentes  casas  «ielei»irado    <  :    '.« 

¿Hay  aquí  autoridad  que  ilos  evite?  :    .    .     ^ 

¿Pues^fblra  tú  si  «ui  Jo^en- ^ .  fteqüeatado  ^ 
De  los  tales,  podrí' salir  modestoy 
Aunque  de  tres  aceros  vcDga  armado? 

Ninguno  fué  torpisifnov  de  presto;  . 
Qne  el  agun  poco  4  poco  le  combate,.     ■. , 
Mas  quando'  acuerda ,  se  halla  deseompiiestob 

Andad  acá  ,  señor  ^  que  es  disparate 
Estar  leyendo  ,  dice  un  Ganimedes    -» 
Destos,  que  andan- 'perdidos,  á  reñíate.  .. 

Si  habéis  venido  á  estar- entre  paredes^   vi 
y  áviíastr  visto,,  ctaveo  xsa,  puerta,.. 


...  .4    « 
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Y  pongan  campanilla  ,  locno  ,  y  redeSr    «;t 
Como  si  no  vidlese  en  él  .cubier^ra  * .     - 

La  roas  perjudicial ,  que'  le  embaraza  ...  . .  .     : 

La  vida  ^  y  la  salud  le  desconcierta*  -i     > 

Salen  juntos  al  Ptad^k,  que  es  la^jd^aa  -  ;  .  / 
De  armas ,  donde  Ja  ^ran  Reyoa  de. Gniáo ,.  v 
La  gente  alista  ,  y  sus^^^cciones  tm^» .  . 

Queda  el  bisoño  ya  persuadido     : i 

A  freqtíentar  los  árboles  ,,  saeta,         i      .  >    ^   y 
De  que  (sin  que  lo  sienta)  quedó  herido* . 

Los  Narcisos  lo  admi-ien  i  la  Seta,  . 
Que  mas. por  randas;,  y  a¡¡midon. suspira. 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta.    ;. 

Lue^o  que  el  boaco  á  dar^^bigote  aspira»:.    .. 
'   No  diré  yO'Si  lo  tarm^^  ^  así  lo  aflige     ".  ■' 
Cófi  pegajoso^  baño  d&  aiquitira; 

Ríndese  á  ua  fiel  Acates,  q^e  lo  rig^ 
A  cuya  risa,  y  voe.,^ue  desentona^.  .:  ; 

Cosa ,  que  hubiera  dé  imil»t  $  corrige. .;     .  j 

Este  á  sus  menetricesJe  aficiona,/ 
y  en  el  error  deblaberioto  ciego. 
Sin  pi'e  vención,  le  >enipe¿a  ,  yle  aprisiona* 
/     Otro  en  cuevas  sacrilegas  de  jU^gjH»:  ,  .     ..;; 
'Donde  suenan  bdasi^ias  exquisitas  . 
Dignas  de  celestial  «vengador  fueg^. ......  , 

Parecen  mesas  bárbaras .deScitas,  ^ 

Y  stt'  estruendo  él  del  'x:i(nl:^o,  ó  tínajs^ 
Donde>.habitaba  el  Tarenxino;  Architas* 

Cállase  aquí  quien '&)rma,kL  yentaj^^  ^:    .      i 
La  industria  del  artífice  ^  que  pega,         ..    .. 
O  I4  suerte ,  que  yace  en  la  barjaja*  :. 

Al  £n  qualqA]ier..nQye]>que  SjCvilo^i^lcg^j     ¿ 


O  le  iredoceUa:  virtud  á  'inenos>  -     ?-  :.  ^^rr  / 1 
O  alguna  grave  enfisranédacL  fe  aipega*   . 

Coniridale  obro  á  visitar,  los  senos  ;  .,.    -" 

Desta  gran  pobiaciott,  de^seda  y  oro,v  :* 
T  de  pinturas  ^admirables  llenos^ 

Que  á  ley  de  ingenio  valen  ua  tesoro;:^. 
/En  la  de  Itios  y  él  sabe  ió>qae  cuesta    - 
Leda  en  el  cisne  y:  Encopa  «obre  el  taix>^  :.:. :   . 

Venus  pródigamfenft  deshoíiesta^      •  •    -k  •    '\ 
Sjtihds  torpes ,  ninficLS  fugitivas^ .         ,     :.:  V 
Y  entre  las  suyas  Cintia  desconipuesta*   . 

Que  las  tendría  por  figuras  vivas^ 

Quüsa  J9z^rlo>.á(sas^oj68  piesmttiése^      .^.  -  ^ 
Tanto, como  las  juisga-pori  lascivias.  ..1  :    - 

¡Mas  qué  ni  on  cortés  pámpano  cre^íeise        < 
£1  favor  -del  prncel  y  ni  otro:  piadoso  —  r 

Velo,  que  á  nuestra*  vista  se  opusiese ! 

En  esta  sala  el  Genovés  vjctoso 
Bañado  en  tfisbar  ias  usuras  vierte,                >'' 
O  en  juego,  <ieñ  convite  delii:iosQ.     ,     .s 

Tiene  nuestra  Española,  con  tan  üierto     - 
Mágica  preso  al  Ligurino  bravo,  ; ' 

Que  en  la  lluy^ia  de  Dáhae  lo  convierte.       • 

Cónser&'as  ^  que  navegan  desde  el  cabo 
De  Z^hta  ,  toiuao  pñierto  en  su  po'sadá. 
Sin  que  Neptuno  quiera  ser  su  esclavo. 

Y  allí  .en  brocado  envuelta  la  casada 
Por  ignoto  portillo  introducida. 
Del  yugo  maridal  se  desenfada. 

Su  esposo  es  noble  ,  y  ella  bien  nacida^ 
jjPero  aquella  paréntesis, qué  importa 
2£n  un  di&curso  lar^o  entremetida?  . 
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Demás  que  otra  mséama  ^  y  naklejcúrta': 
Fortuna  ,  no  desdeffa'  el.  hurto  mismo^   ,. . :-  .  \, 

Y  un  grave  ezempáo'^  st'fxr  manda  ,  ekhoTtSi 
Deste  y.  otros  secreeos  ,es  abisnuk 

£1  confidente  amor  de  uob'  vecina,  -  -*  £ 

Que  nunca  ha  cometido  solecismo*-   , :.  z  c:.  Z* 
Esposa  filé  de  un  César  Mésalioa^  •     o  ^i  .   i 

Y  lámpdiras  de  bálsamoadexá^^^  ',  --  -  I 
Techos  de  oro  en  Ja  cutnbre  Palatiria:*  - 

V  ai  candil  ,  que  en  su  casa  un  Ijenondaba,' 
Augusta  meretrisv  «  /  ;•  i;.;  r  ^.,  .   :  c.i-.o  i^ 
......  por "tril  (ñ'ecip^ acariciaba^ :   <   '   -'^^ 

Peusii^  que  hui^taiKlp  el  0(ldibrer.)r^..|ioatí^, 
Que  abre  y  cierra  á'8uS'>oóinpHces>LcttMca,'  : 
Evitara- la  infamia  y 'y  eLcastigOé 

Harto  mas  cauó.  á^  su  interés  se'afriscft' 
Muestra  Godeña ,  si  al  galán  secreto   :   '  ,',  -  . 
Los  cambios  por  10 justos*  le  confisca»      '   «     - 

No  admiten  la  moneda  del  decrece   . 
Su  coche  y  sus  tapices  y  sus  galas^   ^ 
Que  presuponen  paga  ctín  efeto.'  •*   ■■ 

No  todas  estas  fáciles  zagalas       rr  -r     - 
Lleva  tras  sí  la  liviandad  del  Séxo^ 
Que  de  otras  causas  cobran  fuerza  y  alas. 

Pues  qiiizá  es  omisión  f  sí  no  es  consejos- 
De  benignos  maridos  ixde  tias 
De  sagaz  y  compuesto  sobrecejo. 

Reciben  al  príncifrío  unasbnxiafs; 
Mas  luego  anhelan  al  metal  mas  grato, 
Y  en  figura  de  ninfas  son  Harpías. 

£1  Mayorazgo  es  corto ,  el  aparato 
Abundante  de  joyas  y  de  telas,    .      -  *  * 
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Para  servir  al  ídolo  de  ornato. 

¡Quién  nos  <i irá  (dexadas  sus  cautelas 
Mayores)  lo  ^ne  cuestan  sus  encaxes^ 
Sus  cadenetas.^  randas  y  arandelas? 

¿Quién  las  ctegas. mudanzas  de  los  trages? 
Que  yo  por  no  decirlas  ,  6  por  solo 
No  verlas ,  habitara  entre  salvages^ 

Adonde  miran  por  Zenith  el  Polo> 
O  en  la  Barbaria  ^ -que  hacen  no  habitable 
Onzas  y  Tigres  ^  ó  el  fervor  de  Apolo. 

£1  or^Hito  á  su  antojo  t»  variable^ 
£1  culto  ,  que  les  hrvfie  ,  y  hace  tersas  . 
Las  díexillas,^  ni  limpio,  ni  mudable. 

Ya  en  los  tocados  no  andan  muy  diversas 
De  las  bárbaras  mitras  ,  que  traian 
Sobre  el  cabello  las  mugeres  persas. 

£n  cultivarse  unánimes  porfían: 
£1  ornato  sin  causa,  y  así  á  bulto, 
Hasta  las  mas  honestas  lo  varían. 

Gran  diferencia  va  de  ornato  á  culto, 
£ste  lascivia ,  aqpel  soberbia  arguye. 
De  una  sola  atención  distinto  insulto. 

La  humilde  sumisión  del  ornato  huye. 
Como  la  castidad  deste  segundo,. 
Que  del  ánimo  es  cierto  que  la.  excluye. 

y  si  aquel  pide  perlas  á  otro  mundo, 
¿Este  para  sus  bañQs  y  sus  mudas  . 
Anda  menos  carioso  y  vagabundo? 

O  tu ,  qualquiec  jque  seas  ,  la  que  sudas. 
Arando  surcos  en  los  materiales,.    , 
Que  en  la  tez  natural  del  rostro  engrudas^ 

Si  destilas  coa  esto  los  metales. 
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Que  taladran  las  sienes,  \  qué  deléyte,  •    ^ 

O  qué  e^'erídor  te  infunden  h^fíos  «ales? 

¿Goma  tenaz  ,  y  avenenado^  aceyte 
Podránte  preservar  de  las  arrugas, 
Que  afitlcipa'el  aboso  del  afeyte? 

¿Qué  tan  mohina  coQtfH  Xti^  madrñgas      -^  > 
A  enmendarle  su  hechura^  y  del  es|>ejo  -: 

Al  arbitrio  aqui  mojas  >,  y-  allí  i5i^«íga«^ 

y  ei  dedo  (ya  pincel)  ceríe- el- pellejo,        - -^ 
Donde  extiende  con  liqTiidcjs  barfliees  >  '/ 

Las  manchas  ,  ó  las  nubes  «de-um  bosquejo** 

Risa  á  da' vista*)  hedor  á  las  narices,         .■  '^ 
Mentira  aborrecible  á  todo^  el  tielo^ 
Y  á  los-ifuedél  «rayeron  infelices. 

¿Piensas  qiK  añaden  gracias  al  cerbelo 
Esas  piedras  ,  y  perlas  que-  le  apliegas? 
¡O  siglo  atroz  j'ole  abominable  zelo! 
iQué  monstruos  de  otros  monstruos  multiplicas! - 
jQué  dixera  el  severo  Tertuliano 
A  vista  de  costumbres  tan  inicasl 

¿  Quánta  se  engendra  en  el  distrito  humano    ' 
Hermosura  odorífera  )  ó  luciente,- 
Das  al  antojo  de  un  adorno  Vano  ?  ' 

La  piedra  ,  que  el  Dragoín  Cria  en  su  frente^     - 
Pones  ,  lÁ%e  f  en  la  tuya :  ¡  ó  quintas  veces 
Le  das  sucio  lugar  no^iferente!    ' 

¿Mas  las  que*  en  los  celebros'  de  los  peces 
Nacieron  ,  no  podrán  quejarse ,  viendo 
A  quan  nias'leve  casco  las  ofreoes  ? 

Pero  al  Jugar  donde  salí,  vdlviendo^ 
Porque  de> divertido  no  me  acuse» 
(Bien  que  no  s^n  graa  causa)  ^ya  me  enmiendo: 


Y  digo  j  c^tf^i'tK^ño^^  qmenfeviés:  obnrid  iA 
Tu  gusto  ^  yct^^tns  jtienHásiipkldaküias*  <«'«-^  Y 
£i  vuelo  £|Mig8(iso*le6ileacusfti^  :sdi:..  m  .  onO 

De  cuyas  ufegaseileiirt#i^*.toí.lrfcftfiy»jag>..  tj.;oo  ¿I  Y 
I>e  otras  avet-rlMitfttttilftcy^skmtiilM'  ^'^  •.  -A. 

¿ Quién ¿f<»TMi<?o>»tjauvélv«ráj^sxo}0|S  ^  ^'.i^O 
Sin  topai:tíiNK:l9bjí9^,a4u«iJ^s^oniay  >.^Ái  i^oJ 
Qtt^  fitih6i8«i^  Ti  oacaricí^  '^ua  ijottoj^os  ?.: .  .   • .'  Y 

£s  ^!niiifiQ¡j|il>ierQg9dfit>>q)]».iottmíeozái:  --^^ 
Con  títuJCLidfeí  bpn/B^fl;ícegoci)í^  .  .::  r:ir  •  A. 
T  ent(e(!tiiaQoa.  te  of.vudlíVCLt'.dcuBrerg^vfnaE^H 

i^.J|í»Otftrbh>ryiilgftc::crtrtf  ,6^<;ort¡ío,o  «•  --^ 
£n  ii|L<Ofi«i6n'fué  loco-,  6  fuétibksüemoy  ?'j^ 
DigQfti.4i).:)3Q%JD0orda«a.;quieDL>íJO' dizo^  o^    i 

£i  sáb[»  .tl»i  medio  .de  uno  y  otva  eaucreinaiiooE 
Desengañado  ii  estahlfsciát  ivi^dfiada:^  -  ^       i;    -«^ 

Y  es  to«ÍA:JtQ..4»inas  yinrirJuiU , reino.  >    :.  r  .d^ 
Que  en  Madri^d  ni  hay  padepcia  nihay  haéieada/' 

Para  vivir  al  uso  j  y  jaeiVos^  ftiálo^  .  .-^'  .  { 
Si  aqyi^.f^pei^r  pudiéramos  laüeamieada;.      I 

Pero  <ana*e.  los   peligros  .qu«.aeñalo/.  jA 

No  hay  qgieasin  vicios  aadfe.^  ^  sin  ia  fuéezSLyJ 
Que.«li91»<  produce  todois:,  del  regalo. 

Este  ef  Yo^a  >  que  «n  recordando  almuerxfj;  ^ 

Y  de|%Ls«AO  c{)«r9^  tres  eoináda^  «  v  ?•  v.j 
Aunque  cpor  doode  entró  ssdga  la   versa,  •:,>'. 

£1  o|f^  eoi(re  comadret  coiiocidas,  •»  j>^ 
Que  saben  mil  secretos.  >  reprehende  -r.:',:  el 
Entre  sus ,  alioohad illas  .oi^es titas  > vidas^   «• ' ^ >T 

Y  :Ooinp  ocioso  de  si^  ^.Ihllaft  pende/     >  :^%0 
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Al  blando  taburete  ^siq^  a^m^a^**^: 

Y  á  los  chíÉaaÉe'iiqútUin^ótscitvláei: 
Otro ,  gastada  ^ac.uSu.i^haifieMlav.tbdyi  ví^m  < 

Con  Lesbia  >  ÍMu;eae)*'fidktf«ri>«iasciNtoiarao^. 
y  la  conducB)iey:'4;iattd€^ldfti'4K>áfcw ^  «^  ^ch»  ^ 
Al  panal  d«<¿u8 'l«bipri:lnevpértiO''fi  ¿^'¡^o 
Corrió ,  qp»ra :WgcaP»Uviití^U'ípriáB6l«,niuiO 
Con  risa  4^1' q«e^*|hbeiio<fDai' ttenPo^s^noi  : 

Y  el  p2Ldreyi^^Xíom^Cfe(tí0g^ofofíU^i]itén^ 
Que  tafiey  caots&i^fCO^Dtra  ^et  bi}a-^<brancNi^  '- 
Aunque  al  fin  ^ i con^rma^ y  sé  mádehu:'3  y 

Ha^K  -qiáiaii/  módertM  ^n^ndoaes » ama^ : '  - 
Peynado^'3¡empré>,  7>  limpio  como^  araUxcío^  > 
Que  ^ttf'hacieitdai'^  y  «tf:'Crédito<dért^ftialj'i 

Y  en  perdieodocrei  4Íiatero  /  bace 'destnio 
Sobr^rel  d«.  Igsícamiff»  41o-advertldofi>   -      - 
£n  quien  por  estbitieoé^predomiknio»  ^;:      ' 

{Qué  diré .delt qte ^i^lra  loa*  Metidos  \ 
Saloi '  ái  «olor  d é^  ia  •  pri m^ra' '  ^ósa^  ^"^   . 

Y  acomoda  faniil4así:^-fifaNd0s!        ^     í     '   "^ 
Es  gran  tesova  aquí  una- hija  liermosaír* 

Aunque  ande  oon' su  madre  taa^  a!&f4ia>. 
QvevSlo  su  volu8tad->ii0  inteate  -<:osak>   ^'  " 

¿  Y  habrá  en  1m  que  «profesan  'éatah  vida 
Alguno  y  que  se  precie  <de  amof'  '^ro^*^     • 
Que  eleve  el  alma  al 'dulce  <^jetO'«ntdaf' -^ 

¿Que  salga  en  ios  alientos  del  segfurD 
Pecho  9  qup  eoír  fineza  h^royca  ahuyenm 
La  inclinación  dbt  apetito  escuro? 

Todo  es  torpeza  ,  ímperléccioa  y  afrenta^ 
Que  estriba  lai  salud '^  y^en-jtiempo  «breve 
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Otro  verás  ,  qN:(©  í'  aicrwcntar*  íiT  a^fl^vejr'  -^ 
Cercado  de  Váli^ttteSs  y  croeles,*'  '^  "  '  ^    '^■ 
51  Aumcí^ó''fíini6éfe  ateí--l<>á   n^jeve*  ---'^"''5  •  • 

Al  sol  no«  'hióeítta^'ítor+eridoái  5\i^  ¡ebretes^  ^ 
Bien  que  á  la^'ldftii  'é(  ^s(bé  éi  dk^omététi'  >  '  " 
La  (Háá  tari  iigérdi  i^  eomó   fieles*--^  •>    ^-i 

Y  para  que-esfé*  ñH^mos  le^^tespctei^j  ^^^^ 
Finge  k-  VdzV,  í*  ^ífbarti  ,  <í*  robift'ta,  *     *='  ' 
Porque  á  'i>irhninfttt¡elád' %e  lo  -^  iütá-^^feii;'^'  : 

^Kó^  dcí  «ábáíiós  geDCi'Oso»  gíátíijf'  --«'»    f  ^  * ' 
Para  corre^~1o"íí:'mbñfes- y  lóis 'v&líés-'''" 
Del  BcH^xy  befado-, 'T^ -dé-  Ta^  1,{\>W  a^ütíft-^ 

W5*0'tíábía»stó''bfioá'i  y   sus  talfós^ 
Para  sacáf  céñtiéllírt'- dé '  giiijáf ros-,- '^' '  f' 
Quando'hos  de^ehipí^edi^an  -fiuestrfl^  calles.-^ 

Y  nase  'Cóf/^erán-'^de  íindáf'bWiMTOá^'-  i-t'?^: 
Con  rostros  bailados  y* Sütifes^ --í^''  ^''  i^..  '^ 
y  quizá  de  ci>m¿f  caléeá  íde  baí'i'Osl^   's  /   • 

¿Ncfuéfa  gran  vtrgtiénzi  ver ,  qtiéf  AqüHltt^'^ 
Y  el  grait  fiectortraíáráh  coíi  ahinca  ^^  ^^'-v* 
Eflf  estas  travesuras  ifemeniles?        "    "  '^^^^T 

En  comprar  dixes  ,  en- f^iar  ian '4iíriflíio«^  ' 
Traen  cinco  séttfidbá  otíüpádos,  -•  '•'  •  í'  '  '^ 
(Si  no  carecen  del- común  los  tXntóy^  '        í 

'Y  aunque  tel  uso  los  tenga  discblpadoír;'  ^^ 
Pero  saben  tan  poeo  de?  otras  fcosas,  "  " '^^  - 
Que  es  risa  (anPtes  dolor)  ver  sus  cuidadoJI. 

Sus  motes  ,  sus  empresas  amorosa? 
(Honor  de  sus  adargas  en  las  ñestas) 
Te 'lo  dirán  ^  si  examinarlas   osas:  '  * 


Ó  eo  >  .  Qcadoa  urgeiiti^  £1^  tg»f\xt$íg&  ^ j 
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Aun  á  los  nuevos  l^gjcos  ^p^^alfju.     ^-/.^  .^^^ 

Discreción  ^queafe^jtada  á^tí5ri»ÍAa,.,,^,„    jj 

La,  voz  ant€8  pk^oificay.«ai;'^..qi|ici<^.    02  i  A 

Primero  t agiaardaFé  ui^  e^lc^ji^Af '       . -^^   .«.;•<; 

¡O   quántos  hífcHarás  ,>  ^«fi  ,tá  su  jüi$;lp)   .  j 

No  ii^.]H^a)-otras  parteS;  «Miu^iaJes    ...^  y 

En  la  nobÍ€«í|r:^^qíie  ignqi:#ncí^  y  yicíoj  .^^  ;-;|- 

jíía.y.^s,  H^r^T  las  ,^nt«f ;lijbcjíale^,  x  ^^,.  .^ 

(Que  este  n9jBbre  ^  d^W  y(P<V^^  Sft  «ÍVl* 
Se  exercit^B  hpíiibfcs>^ri(í?;ipales).    .,.,  r,^ 

D»í  li^.  l^^gaqr  sacrilegio  el  brocog^la%<í   .  jj^ 
Ni  en  un  as^guaftl  X  ^k[99mi<,^fk:,^^^: 
Región  viertejí  en  v$inp'.stt^;^($rejlas-,c^.    o. -.17 

El.^gra^  Cipíon  Wia  ejEi/te^^j^inipafía.  y.       ^ 
Peleandq^  Oponerse  ;il  soI,y.^l.  bieio>  ;.  v 
Conjp  lo  saben  A&4§a  jy  :  Eíyjn^ají:  ,   . .        ^  -% 

Y  se  preciaba  4e  wbcr.d«l.,ci^a .    2^^.  ^,    ¿ 

Que  frujc^iforf^   vp^Kc^  el  rudo  suek)^-     ..   .  '  / 

Los  t r i u n  fos  q se  avdq  ^ir ¡4  ^n  sv^  |idolespén<ua  ; 
VidoRfiWa  i  y  en,  et  c^ipico  Proscenio,  j  .  . 
Por  él  edificado.^  ^^  elpq>§.^pcia; 

Con  quien  $us,.convkia49s.l^lM>  y  ^iOj 
Al  t^^mpo  que  en  la.  olla  hervían  las  coles^ 
Conferian  ea^^liclcas  de  ingenio. 

y  entre  nuestros  preciados  Espafíolesj.  > 

No  robustos  ,  ni  dados  al  trabajo, 
Ni  curtidos  por  hielos  ^  ni  por  soíes^  .J 

£1  que  con  traza  escribe  ,  és  hombre  ha^x^ 


»-•_»: 


t>E   BARTOLOMBé  4X3 

y  estiman  por  Hustfe  al  que  ffgiira^'  ' 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo,  »      ■  * 

Que  el  diábró'(á  quien  semeja  ^u* escritura)'- 
No  las  descifrará  •/ '  sí  eh  quince  ^días' 
Con  tiiabólica  industria  lo  procura:      '  "  ' ' 

Sos  caracteres  son  ,  pero  vacias       •    *' ' 
Señales  j  y  así  no  las  interpretes,         "      '     .. 
Como  eilas  -16  merecen  •,  por  impías.     '  * 

Mas  piensa  la  frialdad ,  que  eh  isus  villetes 
Z>esta  letra  verá  Madamisela,    "--••- 
Qué  vocablos  trocados  ,  qué  juguetes ! ' 

Anda  el'  confíadílio  en  centinela 
Por.  lograr  un  conecto,  ó  dicho  bueno; 

Y  alabólo  ,  si  en '  esto  se  desvela:       " 
Pero  vino  i  acostarse  el  vientre  llenó 

De  pabo ,  y  el  celebro  se  le  abrasa-      ■ 
Del  gran  licor,  que  se  avivó   ^1  sereno. ' 

Porque  hiza  media  noche  en  cierta  casa: 
Hubo  mimos,  bayi'óla  HistriotilSa,' 
(Ttírbá  ,  que  én  ífestá  las  tinieblas  ^asa). 

Duerme ;  y  antes  que  pida  la  ca^nisa,        * 
Ya  son  las  doce  ',  y  pasará,  bueíi '  rato,'    *• 

Y  perdone  el   precepto   de  la   Mrsa". 

¡Pues  quán  digno  és  de  ver  el  aparato,    ^ 
La  priesa  y  ceremonia  ,  que  anda  entre  ellos, 
Qüanda  se  está  vistiendo  el  mentecato ! 

Un  ministro  le  crespa  los  cabellos. 
Mientras  que  el  -  otro  allá  formas  inventa 
(Mas  que  las  kíél  pañal)  de 'labrir  los  cuellbs. 

¿Di) el  brasiero ,  y  lew  hierros,  (jue  calienta,' 
tío  le  condenarán   pot  -Cirujano^   ^  ^      ' 


4H  yoBsl^a,., 

Que  apercibe.  cautcrÍQ5. ,. legra,  y.  tienta?,  .. 

Todos  andaí;  vistien4p.  í,  Pon.  Fulano^ 
Porque. él  4e  üozo  y  lánguido  np-  puede 
A  tales  u$os  alargar  la.  mano: .     .  •      " 

O  piensa  qi^e  es  grandeza  ^  y  iinge  adrede 
Ko  saberse  vestir  ^  porque  el  aseo 
Solamente  á  los  siervos  se  concede. 

Pone  el  rostro  á  lo  Turco  ó  Nabateo, 
MostikchQs  y  aladares  se  perfilai 
(Que-  es  belleza  tener  a-lgo  de  feo). 

Luegot  su  •  Consejero  >,  6  su  Sibjla,  * 
I  Qué  calumnias ,  qué  pl$tjea$  secreto. 
En  SU&  orejas  fáciles  destila! 

Habíale  ,  6  con  denuedo  ,.  ó  sl^i  -respeto^  • 
(Doii>iniq  viene  á  ser,  mas  que  .privanza^    •- 
Que  tiene  jmas  de  un  Principe,  sujeto), 

Y  como,  exec^tor  de.^u  esperanza^ 
(Odio  c^mun^de  los  deoias.  criado^) 
A  todos  sus  antojos  se  abalan;sa, 

Pero  su  industria  es  tal ^  que, los  pescados, 
Como  á  su.  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua -se  los  da  en  la  red  guisados. 

Traza  el  empe&o  á  canábio  ^.la  mohatra  . ; 
En  elayre  acom9da,  y  siempre  fiecha 
Al  que  en  las. mismas  aras,. idolatra. 
'  Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  le  estrepha 
Por  una  parte  ila.  molesta  usuraj  . 
Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrec^ia» 

J^\  son  .de  Iqs  dpbJoneis  asegura 
Con  las  fuerzas  que. pide  al  que>  los  presta^ 
it  se  dexa  enla;Kar  de  la  escritura:  ; 


Que  l^(j|il9ÍAmKiit  89^ ^  '^a  ^mtíeátff  ::t  rfí  v.cD 
Y  asi  con  su$r.]urú(rAdO9QiaiuÍ0fttilias^¿^>':ji^^H^'^Í 
A  vista  ^«.>l{i''cédiili.hack"^eitatt)"'v  •  'inv') 

Como  df^,^l^íliñ  ^ectt^éosrjsobáDOSyM  io2  l::  O 
Que  arribando. }así  b^la^'^i^u^  tairdabañ^ni.'iiii  i) 
Bes^n  aqu^Ut$.  .fiaros -.pfitiigan»ii?Qs;i^>  7:^^'-    ¿  ii^ 

Pues  ver  quaodo  los  plasós  /seile  a^ibáojou.  .\ 
Con  qué  cautpj^dfsvior^armajla  trnta^L^  1  .pb  kH 
A  los  q^i^4fit;s^»«jin.ie>^4a<4fiSftranbaQ&v  lo^ 

Que  ^;^o¿añado  el  4icceiád^<  ^e<aprlebr^  <  >I 
Por  ina%,.ft}y%,íci;'pei:sigt2í4itíígeii6c}?:  /  j  'i:?ri»jM 

Le   entretlene>^^JIe;bur,la^^ileiS«jétav   .^  ^^ 
De  suer^;,j-j5^|^  agr%»Ííié^y:fOb«dtciite-M  i.:T. 

Le  da  otros  pjUi«^i|,,..y,¡CQiítCMnapfioÍ2a^^-:.-P,c  nic 
Aunqggj^^qgj^iig.ufi.  91^» rt^^fe  leí  íoiicntc:      /I 

Y  quando  á^j(»ii<;?iaLrÁggüC.lftattiaa;ií:-:  -i  a'í 
Le  ruega  ^  y  turba,^,  y^4el.i«QmibctO>«sor|to>''<iI 
Prot^-ei^^fo^gíl^f  .n)iA  ft?  ^^jdcisUtak..:  n^'  i/í 

En  efecto  c^^larj le jr>4<^»^Hai«WÍtó)  ..>.i>j  ti¿  A 
No  hay  palabra,,  novJi^y^í^^;^Bobfty:^ie«[taeka|CI 

Antees  .j:fi{ya*jiaf^ej:aí^s.d«l<íteUtP,^^    o.,  ou^ 

Noat^pflf}^  ^as  á.Íw9r9&^4e::nQbteAa¿bíú  kJ 
Que  un  J^^ue^pefJq¿^sidorM,^q^ey;í^^te^ftdOlv,i  toquó 
Se  opone  á  Í?ios ,,y  $  l^^lSllJ^f^i?^»^-?-/-:^  ^-^^ 

Destos  níñgs  •Ma.dri4,yW  lPgcariPK;-j'i¿¿  I  Al 
Y  de  viejos  taa  frágiles cofloobfelios^..,.;-    .f  p.**l 
Porque  en  1^  mi^ma:es9u^Jíi,#,e  h^p^iafafliA 
Que  quanido^ltiempój,.^l.^.Ql,  parral  ve^uieUfif^ 

Con  no  prev^síp  JbierA9n??  W<>ífH>fíai^;.  nupi-'l 
Sus  l?^rbas.  ¿^t^an49  yn  su$.cal?el^^^^  y 

Este  les  pone  l^to^^a4ue^,l^S;,d9^*  :-,p  ^rji..) 


*»     I 
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Con  £ucg<^^'5b«Bcn,  «^y  'peyne;ftiiiwkl*>irí  ^*' V 
Resistiendo^4(U;4iibmp  «efieeíáciiya^--  ^"^^^  ^'~  "' 

Como  si  fucr*i4ajuixía«>haber  ví^y©»^^  '  '^'> '   ^"'^ 
O  al  sol  piHÜcseD;'adtoéiier'ltt  títtíásLS^'  ^      •'  > 
O  infuncjií» ' eii sus  éndrnifiB  olvM<(* ^^,  7.twz  ^    j 

Ni  á  vosotMSyiéstiQiacsirc^rerietidtts', 
Auto|[khái  y  jriof»te^.dfi4fl|  eá^a^ 
Ha  d&  negar  ^  mi.  láusa* 9QS(  "üíttúúnBi '  '* 

Por  vjieacms^  laaaor  toViiomeircló^  pasay ' 
Los  l^shés'pooyagátei^y^'^ufi'  luiVsCOfiaé^  ^' !^' 

•  Mancilla  vueni^«t3Q;iídust»l¿v  <^^ ^  iñ>hisár' ' 
£1  agra^  vi^gimil  ^^  4^6- ültiáas^ ,  ^ ..':;:  -^  c 

En  la$^reáM8><iifto}á»'«Ml»'iid  IMáklurtí^  ^ 
Sin  aguardáis  itaa!{t»itiai^:>iil(po^§i»fiiá."-"^  ^' 

Descoy4)nt¿el  cai^ado^^  hlK^i{íll^  él  tantb^ 
En  la  fami^xiodai  l^£fiidd)&^ü^6/  " ' ''  "  ' 
Int^odiiccjai  adull«K)í^¿bK>'>''^^  *<  -^  '"* 

Ni  un  ñeií  iadríd^í»  tti  éá  'ril6(Bé'  pe^fneito 
A  su  eficaz  arti]^átiísJ<ítt^s(¿/¿pwiéf,^  ^''  -^^  ' 
Dp^tói^pWífltíasoabsóíufckf  duéfíor  '•  ^^'^    '^ 
.  Pero  no  hec'^é^fitgaF^'^üé  ániiqurá^one 
lia  injcliimciofi^'ar^stloy  liay  6ti^  rueda:    ' 
Superioic^^l'Uá^aítaFWáqflftiá  t:6inp¿iic:^''  ^"^ 

La  grave  ^oritíaíP  dfe*  la  mocfédkíj  ^    '"  . 
Del  áspero<^'5llé2l  ^Hok^ó^enáidM;" 
Porque  jamas^-óyó  "Respuesta  ad&dbV' 

ArbltVo'd^'lá^itltdrte  y  dé  Ik'vW^ 
Qwi#9ga^  cteir>^a)6^/^  idd  'dei^fid;^-^'' 
Porque  del  tl'iító  UUod^nfó  sé  dést^ídá'í 

Y  así  todo fis-^éSa!- ; no iiay;iaai?  j(i^éí.\'^ 
Cada  qual  Bji.cuJ^',  iíAtisriiw^/^     ^ "  •  *^^^''. 


....  / 


•^3  ^r/p"'   1 


• 


• 
* 


Si  tú  pu4itise»>  v:»  y-  cotilo  el  M«nipb   ^ 
De  Luciano ,  en  los  ■  ayres  sostetiMo,  '^  " 
Quando  Htetbe  «sta  corte  de  Filipoj    -    - 

De  su  desorden',  tráfago  y  Yuido,.        -  ' 

Sin  otFOs  argomefates  iííiportaqtcs,' 
Quedarías  asaa  pétsliadido; 

Coi^o  aqiíi  de  Provincias  t»a  disfaiitjes       "^ 
Concurren  ,  ó  pof  gracia ,  é  par'Justicia¿  * 
Diversas  lenguas  ,  trages  y  semblantes^   • 

Necesidad  ^  favor ,  aelo ;  codichi;        .  r       ? 
Forman  tumulto ,  confusión ,  y  priesa  * 
Tal  f  que*  dirás ,  que  ci  orbe  se  desquicia; 

Tropel  de  litigantes  atraviesa, 
Con  varias  quejas  ,  varios  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voz  expresa. 

Entre  mil  estropeados  Capitanes, 
Que  ruegan  y  amenazan  todo  junto, 
Quando  nos  encarecen  sus  afanes; 

Los  vivanderos  gritan ,  y  en  un  panto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros. 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto. 

Las  voces ,  ios  ladridos  de  los  perros, 
Quando  acosan  la  fiera ,  aqui  resuenan, 
y  aquí  forjan  los  Cíclopes  sus  hierros* 

Todos  esperan  ,  y  discordes  penan, 
Según  la  disojíiancia  de  los  fines, 
y  prosiguen  lo  mismo  que  condenan. 

Mas  dirás ,  que  no  todos  son  ruines, 
Qne  entre  los  vicios  las  virtudes  nacen^ 
Como  entre  yedras ,  rosas  y  jazmines» 


y 


4f8  .  P0B6likff> 

¿Pues  espuo.está  dnitol  Que.ftimqiic  Y9íHtk'^ 
Sordas ,  M  ves  avivan  las  acciones^ 

Y  á  su  nobleza  misnia  satisfacen^       >  i 
Mas  bástenle  mostrar  las  ocastofies, 

Y  peligros  y  que  veocen  las  roas  veces, 

Y  el  grande  riesgo  á  que  tus  hijps  pones* 
Y  digo  al  fin  y  que  si  los  aborreces, 

Y  no  adtnttitiido  el  parecer  segundo. 
Constante  en  el  primero,  permaneces^ 

Que  si  en  tu  tasa  hay  pozo  bien  profiíndó, 
O  alta  ventana ,  allá  los  precipita: 
Que  en  los  castigos  no  desplace  al  mtfndo 
Qoien  pcir  clemencia  el  riíasliorcendo  evita^ 


y 
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^gora  con  la  Aurora  se  levanta .  pág.    f  4 

^JÍgora  que  suave »..#./..     373^ 

Jiguat  claras  y  furas., *  ?33 

^l  Amor  descuidado •    ........'.'.   3;^  t 

Jilivia  sus  fatigas ,....'.../.'.  39$ 

Al  son  de  las  castañas^ \ '.  363 

Al  tiempo  que  la  dulce  primavera ,,,/..     7^^ 

Amada  Filomena $$§ 

Amada  palomina.,  ..........' .'  36 jl 

^mor  entre  las  rosas, 374 

A  mejorar  la  vendimia '•  3  7 jl 

Aqftel ,  que  alU  ves  al  cerco  trabado 8 

Amiel  f  que  en  la  barca  parece  sentado t 

Aquellos  dos  verdugos.  1  «.'..,.  ^  •' .'3^4 

A  quien  me  qttexaré  del  cruel  engaño ,  307 

A  quien  no  bizo  remover  la  plañía 293 

Aqut  yacen  de '  Carlos  los  despojos 7  j 

Asi  cantaba  en  dulce  son  Herrera. t6C 

íA  ti  clavel  ardiente.'/,  '.,.*.'.'. 164 

A  tt  de  alegres  vides  coronado. •  * . .   .  .  .'  30a 

Amague  pisaras',  tayda ,  la  sedienta, .  •  .....  '.\  'I7($ 

fiaña  llorando  el' ofendido  lecho,  . .  * ' .' .  .  30& 

Bella  es  mi  Ninfa  ,si  los  lazos  de  oro \  lót 

••-•«.                        •     •                     ,  .11 

Biejfi  debes  asconder ,  sereno  cielo,   ..• 147 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura . ,  11^ 

Castiga  él  cieío  A  Tántalo  inhumano. \  ,  ,  30^ 

Como  rbs'a  que  nace, .    ..'..*..  '."".  * ' ,  ',  35^ 

Con  prodigioso'  exénipJo  de  osadía',  . 309 

C<(rona' del'  cielo,  *....,, ,),.  IQf 

2>e  aljaba  y  arco ,  tú  23iaña  ,  armada ;  .  ,  1^3 


J)el  mar  lof  cndat  fiihfsmafii  -éid,  ....••••.  t3^ 

Pe.lof  campos  y  matMi  se  apodem  .  « ' 93^ 

J>€4tMÍs ,  Señor  Sarmiento,  .  .  • i  •  •  •  314 

pesiertaT  selva*  ,  monte  yerto  y  frió,  .  •  .  .  i  . . .  30§ 
Z^f  Tyrsis  y  Damon  el  dulce  canto,  ........  21 5 

X>ifir«xm«\  Mirlo, 'j»e'«n  ta  corte  quieres,  .  .  .\  •  398 
ptfhe  ^  ca6réró  ^  es  hiyo  úfúel  ganado.  ...'.••.".  I^'S 

tiime\' padri  común  ^'púes  eres  justo.  ..'-.  ••  •  .  .  342^ 
¿^ihr^'f  pastor  ^  é'  un  picBo  alborotado.   ......  1  20t 

J)}me\  r'ústko  y  nuevo  cqhrertzo.   ...  ....  ,  ,  207 

Potiente  cierva^  qué  el  hertdo  lado. •  .      92 

Z>0  tMJ'?  <2o  vas  ^  crueH  do  vas7  refrena 135 

¿uleé  vecino  d^  la  verde  selwt,  « '• .'354 

''■      •• %        .»«.     ... 

^l  aspereza  de  mis  males  quiero,'  .'...*...••.    $1 

^l  dulce  lamentar  'dé  dos  pastores '26 

fil  fiíégo'  qué  emprendió  Uves  materias»  ••«'..'.  17$ 

^pastor  mas  tr)xte, ...-,.'.  loj 

Zl  sol  del  aito  cerco  descendii, *' ,  ,  \  1$% 

fin' el  campo  venturoso.  .............  ^  .  27t 

fn  estas  santas  ceremonihs  pias •  .  318 

JJTn  ^aen  donde  resido 31 1 

^n  niedio  dei  silencio ..'«.....  365 

£n  tanto  qué  ¿I ' cahello',  '.  .  .  • 3¿9 

£st0  amorosa  íuz  sereña  y  bella ^  .  .  I3(S 

£sta  es  lajusttcta. • ^   •  20$ 

^sta  es ,  Tirsis  ^  la  fuente  do  solfa 1 05 

J^/ie  'proli'xo  y  tenebroso  diá i *3*T 

^stfis^Fabioi^  \aydolor\  que  ves  aboya.' í\  ,  •-%  ,  l^^ 
Ésioy  pensando  en  medio  de  mi  engaño.  ....••  .  t29 

fabto  ^  las  esperanzas  cortesanas, itff 

Filis  ^  mas  bella  y  mas  resplandeciente,  .  «  .  •  .  102 
Hits' rigurosa,  .  Í  .'.•...........,..  •  109 

FlerSdd' para  mi  duUe  y  sabrosa 48 

Tal g aba  eí  kéy  Rodrigo',  ..'.*...  1  .  1  .....  i  .    65 
Fonseca  ,  ya  las  toras, .  .   ...*.,....•..•  ,  17O' 


».    i*.t    •■•    *    •    • 


JfHrm^sfif,  ninfas,,  que.  €n  f/  ria.^m40*»  .....%  «e  •,  .6:0. , 

tys"       •«■       ..»       ....       ••       •    ••»!  í-»..    ^»?,J       ',\        i  ,  t>      At";'    ,"^ 

Jf^  cqgiepdp  Jipr^^* ., ,  ,  ^  ,  ,  ,  ..fc.,>.-...,.  ..♦.rd/».»»  J|6 

0"í;  •    •  -  ."• ^'"í-         •    •-  «>  ^1  > -  '••'■ 

¿ii  Rasu  de'üupido,  .  .  .  r '  .  •  .  368 

J^^r  i.^//|rx.  Íiamairia40^  gitfi,¡ttM^*(n  «...  •'>  «hr^üt. 

£^/bx  4Í0  vof  é  cerca  de  cuidado 1 3 

^idia  Amor,  y,  yq,  e^tmdáns  <::*  •>,*.  A  ►  • .. n«í«  v->.  ,a;íd- 
iMf^'K^M.^^f'  /lí^i^x^  ...  t  ........  ..w-  •  •-.  .k.*  -  •  3'5i5. 

iHwa  trfis  ,si  ios  fámpm^Qtt^Mu.  •.•.  .'  •*  •  v.  ..ySaJi 

¿^■?i» »     .        .^  <    •  ..';..    i'    ;íí 

^^fj^ka  .Lidio,  atenta %«.  .<>.'•  <.<,-^  3^ 

Jiff rtf.  ¿O»  quanta  priesa.se.  desvia,  «t.  .  .   •.  4>.  'sóg^ 

ií/Hfa.,  FMif  y  fntiosa .vv- .  .  .  ..¿  *.  q\.'s.-)í)í5^ 

4^«:  />/'o^/o  pmpr  .entienflo,  que  es  Jo:^  cierta •  •  •. .  é  v.  104. 
#^d!.  fa«  fernma, ..  *  .  ..  .^»-.  w\.  *-..  ...».<•  ^»  .  14. 
4f«y  l>ieu  sfi  viU^sírA^\^hva-i  qtte  ,m,ytiAne^  .*  1  ^  1379. 
i^ve  á  la  alma  un  d^eQ\quei  J»:ittúlinai»  4.*  ..::.  9^9t, 

^it  la  tendré.,  fártor  ^nfa^^cubierto,-,  ,  ,  *  i, ;  %  :«a3í 
^jp  temas  i.  ó,  keUisimo  Troyaitú,  ••  *  .  .  .♦  ,  .  »i/;  .^^3^ 

",  ' ., ,  '  >     1  ,<    .     í       \  •♦  »    ..^^     •  ♦  C 

Q  ¿tt/ffii-  prenda*  por.mé.mql  bailadas.  .,.  .♦ .  >;  **  ,  i  <Jtf 
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